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DE I<AS PABIDAS, Y DE LA LECHE Y PSCHOS. 

£1 modo de curar las enfermedades de laa paridas es el 
mismo, como queda dicho do las preüa.das; observando que . 
cuanto más tiempo hubiere del dia del partOj más bien se po- 
drán usar los medicamentos para sus eufermedades; y siendo 
muy corto el tiempo, 7 las en ferou edades no fueren peligro- 
nt, m^jorserá 30I0 mantener & la enfermedad que corarla.. . 
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Y mientras purgan sangre, nunca cenvieno usar de purgas 
ni de sangrías-, solo ea caso muy apretado, como en un dolor 
de costado, 6 de un garrotillo; y entonces se hace con mucha 
discreción atendiendo á las fuerzas. Y lo mismo se entiende 
cuando están con el tiempo de ]a regla 6 meses. 

Después de ocho O doce dias del patto, conociendo estar 
llena de humores malos, solo so podrá dar una purguita lije« 
ra, nunca fuerte; por cuanto la esperiencia enseña, que cuan- 
do & las paridas después de siete 6 nueye días, sobrsTieten 
unos cursillos, aon de salud; pero al segundo, tercero 6 cuarto 
dia, son comunmente peligrosos. 

Una calenturilla hay, que comunmente da á. las recién pa- 
ridas, como al tercero 5 cuarto dia; y llaman la calentura de 
la leche; porque entonces acude la sangre del útero á los pe- 
chos, y se genera copiosaxente la leche. Y esta calcDtura siti 
curarla se quita oso deshace, cerca del ooyeno dia, én sudor 
y esto hsy cuando precedieron bien las evacuaciones ordi- 
narias. <■ 

Criase la lecho en los pechos 6 en las mamilasL, pax^ el sus- 
tento de la criatura, y toma su origen de la sangre, la cual 
con la fuerza de las glándulas de dichos pachas se convierte 
en leche; cuya bondad consiste, en estar c&ndida 6 bien 
blanca, leve, é igual, ^n mediana consistencia 6 punto; de ma- 
nera que cogiendo una ó dos goths de ella, sobre la uña del 
pulgar; ni se explaya mucho por muy delgada ni se pega der 
masiado contra la uña per muy espesa, ó gruesa: según el sa- 
bor, hade ser algo dulce y no salada, xnucrfo ni6:.u8 de mal 
olor. 

Ofrécense varia» veces diferentes accidentes 6 HÍntomas, 
asi tocante & la leche, como & los p?chps; de los cuales é» pri- 
mer lagar se pondr& de la falta de la le he, en les pecho^; y 
asi habiendo fnlta de la leche, se ha de observar la causa, ce- 
rno o^aado ea por demasiado ejerr icio, procurar el dofscofieo,' 
cuando es por biucüos cursos 6 demasiado flujo de sangre, de 
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coidqaiei^ parte del cuerpo que sea, procurar antes Bosegar- 
los; asi mismo si faei» por otra enfermedad; pero cuando 
fuere por fiílta de alimentos; ser& mejor remedio nutrir y all" 
mentar Wiea la persona. Y cuando no bastaren semejantes 
diligencias de aumenfar la leche, como sucede en personas 
muy cálida-, 6 muy frías, y secas, entonces fuera mejor, bus- 
car ó mudar otra ama 5 chichihua. 

Para las personas, que de alguna manera fueren c&Udas, & 
estas convendrá tomar leche ó guisos de leche, y echaren los 
mismos guisos muchas reces semillas de lechuga, 6 de melón 
6 de calabaza, eomo llaman el pipián, per 3 con muy pocaa .es- 
pecies; h taniblen es podtá añadJirles de las semillas de las 
adormideras tostadas, y el uso de farro de la cebada lim^a es 
también provechoso, y las habas. Fuera de esto, lomentar de 
cuando en cuando los pechos con el cocimiento del trigo 6 de 
la avena. Da&a á estos todo géofro de especie muy caliente y 
. lo muysalado. Para la persona de complexión fria y seca, 
conviene beber de ordinario aguamiel, 6 comer algunas ve- 
ces hinojo fresco.6,'sus semillas. O beber el agua cocida de ' 
hinojo 6 de perejil, 6 de orégano; usar delasaslá del mastuer- 
zo freseo,^ 

Padecen otras veces Jas mueres de demasiada abundancia, 
de la leche, como sucede los primeros dias, después del parte « 
tanto que tos pechos por hincharse se estiran con mucho do- 
lor, y con álgnn peligro do inflamarse los dichos pechos, d de 
cuajarse la leche y de pesarse en grumos. 

Cura de esta enfermedad.— Para mitigar esta abundancia 
de leche, en particular e>i ipersonas regaladas, conviene poco 
& poco acortarles el alimento, con mas dieta, para que con es- 
to no se crie tanta abundancia do leche. 

También & las personas & quienes tarda venir su regla or- 
dinaria, procurar suavemente con friegas y ligaduras en los 
muslos y con baños de piernas, á que baje la regla, y con esto 
s« ^Mpartela sangre 1» cual tod^ sube & los pechos. Vcnañd-O 
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86 tardare mas también suelen sangrarse dei tobillOf 6 se po- 
ne UDft Tentosa tesa scfbre el empeine. 

Cocner ruila 6 coraiuo, 6 semilla de cáñamo, 6 de calaniro, 
sauze, lantén, que estos minoran la leche. O untar con isnmo 
de lantén, no Io<í mismos pechos 6 mamilas, sino alrededor 
algo mas arriba hScia la clavija, y háOip los sobacos del hom- 
bro, y h;1cia el hueso medio entre los pechos, que llaman en 
griego esternón', lo éual se ha de atender en todos los medica- 
mentos, que astringen, repelen ó enfrian, porque oose dañeá 
la leéhe detenida en los peohos. Untando pues o»n el zumo 
de lantén lo dicho, poner alU mismo unas nojas frescas de 
lantén en ei veraoo, y algo entibiadas en el invierno. 

Por mas eñcacia para dicho fin; tómese de la harina de ha- 
bas desonzas, y del zumo de verdolagas onza y mediü, de 
- aceite rosado; 6 & falta de él manteca layada tres on^as; y de 
vinagre media onza 6 algo mas; do alumbre crudo en peso de 
UB tomin hecho polvo; unir 6 mezclarlo todo junto muy bien 
y untarse alrededor de los pechos como queda dicho del zumo 

de lantén. 

Otro^ medicamentos hay que juniamen te disipan como son 
los discusientes; y de estos se podrán aplicar tat^bien sobre 
los mismos pechos, para minorar la leche como es: lavar los 
I mismos pechos con el cocimiento de habas y culantro. O con 
cocimiento de ruda, 6 de culantro verde, y con todas estas di- 
ligencias, procurar suavemente fajar los pechos, de manerai 
que quede el pezoncito del pecho fuera, sin apremio. 

En lugar de la ruda se puede usar también el cocimiento 
de la yerbabuena, é de su zumo, mezclándole harina de ce- 
bada, 6 de los chochos, cou una 6 dos cucharadas del oxi- 
miel, para tres ó -cuatro onzas de dicha harina; y del zumo 
6 cocimiento fuerte de la yerbabuena, 6 de la rufa, cuanto 
basta para el punto de emplasto, y este emplasto se aplica 
sobre los níismos pechos. 

También se usan para disipar la abundancia de la leche, 
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las lentejái cocidas en agua de la mar, O em agua con sal, j 
negó mondadlas lentejas se aplican sebre un lienao tendidas 
sobre los mismos pechos. 

Para cuando la leche se cuaja en los pechos; lo^ cual se co- 
noce estando duros los pechos, j apretando el pezón, sale la 
eche gota á gota, 7 no en caño. Estando cuajada la leche por 
causa fría, es bueno cocer en aceite, 6 & falta de él, en man- 
teca de la yerbabuena 6 de la manzanilla, 6 comino, como si 
se frieran para comer, después exprimirlo por un pafio; '7 & 
dos onzas de este aceite, añadir media onza de cera blanes» 
para untar con ello calientito los pechos. O fomentar los ta- 
les pechos, con el cocimiento de.la yerbabuena 6 de- agenjos, 
ó de las hejas de la higuerilla, 6 de la yerba g(^ndrl&a. 

Y celando mu7 duros los pechos, fomentarlos con el oool- 
miento de malras, maosanlUa, 7 un poco de comino; tam- 
bién después del femento se podrán apirear las m'smas yev- 
bas asi cocidas y tibias. 

O usar para los pechos daros de esta untura: t6mese del 
euajo del chivo, en peso de trf s tomines; del estafiáte 7 del 
comino, 7 de la manzanilla, de cada cosa un pufio; dos onzas 
de oebada, una cucharada de anís; y todo esto medio molido, 
coeerio sobre fuego luanso, en injundla de gallina, 6 en tué- 
tano de vaca, como media libra, añadiendo al ultimo como 
yeinte hebras de azafrán remolidas, despuesde nn buen her- 
vor, exprimirlo recio por un puño, para untar los pechos con 
ello tibio, dos veces al dia. Otros tienden solamente jcfra 
blanca delgadumen e y la aplican sobre los pechos endureci- 
dos de la leche. 

Doliendo juntan- ente los pechos con algún calor 6 encen- 
dimiento, por donde se puede Inferir ser de causa caliente, lo 
eaal no se halia, siendo su origen 6 causa de frío como en la 
msodicha dureza de los pechos. En tal caso aplicar unos pa" 
Hitos delgados como defensivos mojados y entibiados en agua 
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algo enTlnagrada, 6 mojar eñ dicha agua nnmlgajonde 
pan y aplicarlo tibiecito, es» se ha de r«fiov«r íküUBlqvB ae 
Beque haata seatir algún alivio, 6 eocei^laa hojas de e«takMS»i 
dar baño tibio j poner la pasta con aceita soaado* « 

Cuando se inflan: an los pechos ó mamilas, que se conoce de 
un tumor colorado, con caler j dolor punsante: el cual dolor 
al mas suave contacto se exaspera^ también suele acompañar 
alguna calentura, j no deja de haber alguB peligro de mall- 
guarse en ülcera^mala. 

Cura general.— ^u cura principal, ha de ser reveler con una 
sangría de la vena del braao del mismo Jad»; 6 cuando faltare 
i» regla & la «Jifwma, entonces se sangiaril del tobillo, d^ 
miamo ladiO del pecho inflamado; pero habiendo embaraiso 5 
inoonvenieate de sangría, usar de friegaa, ligaditf as, 6 de 
-teAfcoaas de la dniora abi^o hasta las pantorrillas. 

Cum espeetflca de la inflamación .—-En Jos medicamentos 
-ospeefAooB 6 en les ap6sifcos, no eonviene usar de cosas que 
muy fuertemente repelen 6 astringen. Y así cuando empieaa 
Ja inflanubcion, poner un defen^o de agua rosada, 6 del eu- 
mo de la yerba mora, 5 chiohiquelite, como tres onzas, y de 
un huevo la dará batida, y una onza de harina de cebada,/ 
una onza del aceite rosado, y un poco de vinagre; aplicarlo 
tendido sobre un lienisecito, y renovarlo antes de secarse 
siempre algo entibiada. 

Q tomar de la caninft 6 estiércol blanco de perro molido, j 
hacer con agua a'go envinagrada un emplasto, y ponerlo ti- 
bio sobre los pechos inflamados. 

O calentar hojas del saúco entre dos platos, hasta empesar 
& sudar y aplicarlas tibias repitiendo con nuevas. O oocer en 
Tinagre el estiércol fresco de vaca, y añadir otro tanto de la 
harina de cebada, y aplicarlo tibio; & falta déla cebada i6m% 
se del maíz. 

Para apostema 6 tumor Buevo en los pechos; tómense do- 
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onzas de harina de habas, y una onza del polTO de la yerba- 
buena, con dos 6 tres onzaa de la mantequilla bien lavada 
hacer un emplasto para mitigar el dolor: y para disolver 6 
deshacer el tumor; tómese en lugar de la mantequilla aceite 
de comer. 

Pava las llagas frescas del pecho poner encima rerdolagag 
froMas, martajadaa y metclada^ coa aóeUe r<feado 6 con man- 
tee* lavada; y no bastando esto poner yerbado la golondrina 
fresca, martajada; en el lnvi«m4^Biempre enfcÁbiada. 

Para las Uaguitas del 'pezón de los pechos; tómese aibayelde 
6 en su lugar greda, ó almarti^a en polvo muy sutil: remo- 
jarlo bien con leche de mujer y secarlo sin derramar la leche; 
y revolver con media onza de dicha greda j del polvo del in- 
cienso en peso de un tomin^y medio, y volverlo i^jiumedeoer 
& este polvo con agua rosada O leche de mujer, como una ha* 
tnrilla para untar varias veces las Uaguitas. 

Para las rimas ó sisures: tómese aoeifee de ulmendraa dul- 
ces; Injundu de gallina d. Xuego manso derretida, oon una 
poca de cera blanca; y untarlas Uaguitas varias veces tibien 
,^ito. Tarabiea es buena la manteca del oaoao, para dichas ri- 
mas del pecho. 

. Del cangro de los pechosi so verá en el cap. «16 del li- 
bro il. 
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CAPITULO II. 



DK LA GOTA ARTÉTICA. 

Xa sota artética 6 el dolor de los articulosi es nn dolor que 
en varios Intervalos 6 tiempos molesta; por el influjo de los 
linmores, ya en los pies & unos, en donde se llama podagra 6 
gota del pié; & otros en las manos, en donde se llama cAtra^ra 
6 gota de las laanos; 6 siiltioa, cargando sobre el bneso Ischias 
que es el hoeso del cnrdril; y de este último se tratará aparte 
en el capitulo slgniecte. 

Originase esta gota artética de Tarios humores mas 6 menos 
messclados, y según esos humores, convienen sns medicamen- 
tos, así los purgantes cerno los demás. En particular la dieta, 
como: cuando se originare de la pituita, 6 trialdades se guar- 
dará la dieta puesta en el cap. I. de este libro I. Originado el 
dolor de la cabeza de pituita. Cuando se originare la gota ar- 
tética de sangre 6 de celera; se observará la dieta pu«sta enel 
cap. 40 de este libro I, de la destemplanza del hígado. Cuan- 
do del humor melancólico, según la dieta puesta en el cap. 47 
de este libro I, de la melancolía hipocondriaca. 

Originándose el dolor de los artículos 6 la'góta, de la celera 
6 sangre viciada; es el dolor muy agudo y viene como de re- 
pente, y se exaspera con el mas leve contacto, y mucho m&s 
aplicando cosas calientes, pero con frescas se suaviza y miti" 
ga. Cuando sobrepújala sangre viscosa, se pene la parte do- 
lorida t*B colórala; como si estuvieza Inflamada, coh sus ye- 
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nÁs mny hinchadas y con pulsaciones. Cuando excede la có- 
lera, entonces cada tercer dia anrieta con mas dolor no tan 
hinchado: j el color tira algo & lo amarillo, el cual color al tac- 
to desaparece pero yuelve luego. 

Cuando proviene la pituita 6 humor frió la geta; entOnce- 
se percibe un dolor molesto y obtuso, sin calor solo cuando 
hay mucho inflajo de los humores, 'entonces se siente el do- 
lor m&s fuerte; la parte dolorida est&^blanda y p&lida, y como 
sin movimiento relajada; y siente alivio con cosas calientes 
y mayor dolor aplicando cosas frescas. 

Del humor melancólico rara vez se padece. Da ñato cuan- 
do acaece; hay repentino dolor con distinción, sin sentir pe- 
so, y í&cilmente se disipa. También suele haber mezcla de los 
humores, y según aquella mezcla, hay variedad en las se- 
fiales. 

Cura general.— Por cuanto esta enfermedad se engendra, 
de fluxiones, conviene primeramente atender á ellas, para 
divertir 6 evacuarlas, ya por purgas, según la cualidad del 
humor que predominare, como queda dicho de la dieta de és- 
ta misma enfermedad. O siendo muy sanguíneo y robusto el 
paciente; también seevacaará con sangrías, 6 ventosas saja- 
das; solo se ha de observar que cuando actualmente padecen 
los dolores, entonces solo convienen las pnrguitas leves y 
suaves; y cuando estas se dieren, por preservar; se podrán 
dar algunas mis fuertes; porque eo el mismo dolor, se expu- 
siera & que con más Ímpetu cargara la fluxión sobre la par- 
te flaca. ** " 

Cara especifica, y para mitigar los dolores.— Después dé 
dichas evacuad mes suaves en tiempo del dolor, aplicar 1» 
que mis bien mitigare el dolor, oom;): leche tibia 6 mejor re- 
den ordeflada encima del dolor, 7 a sea de mujer, 6 dé cabra» 
6 hacer una cataplasma 6 emplasto de migajon de pan, en 
leche no cocido sino calentado, eon unas yemas dis huevo. O 
■aoar palpa de eaftafistnla, la cual se aplica templada, 6 por 
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8Í scHa, 6 mezclada con leohe 7 migajon de pa& blalico,7 pa- 
ra que esta mixtura sea m&s eficaz, se añadirá para cuatro 
onzas de ella en peso de medio 6 de un tom'n de la alcapai- 
rrosa algo quemada y molida. O cocer uq puño de sal, eu ori- 
na de muchachitos, 6 con orina de la muía por si sola; .7 fo- 
mentar cou ella la parte 6 artículo doliente. También hallan 
alivio aplicando por la mañana 7 en !a noche, un pedazo d» 
la pulpa de la carne do yaca cruda, sin lo maatecoso, 7 algo 
caliente. Cuando el dolor empieza en el dedo grandd del pié, 
aplícasela clarado I03 huevos bien batida con una pocft d^- 
sal, 7 unas gotas de vinagro con estopa, 6 algodón embebida, 
ó cocer malvas con sus raices en olla nuera con tanto de vi- 
no como de vinagre, & que se coosuma la tercera parte; 
luego añadirle calvado, cuanto basta para espesarlo en for- 
ma de emplasto; 7 aplicarlo buenamente caliente, sobre ua 
lienzo que alcance toda la parte doliente. 

Para templar el calor; tómense lantejuelas del agna, que 
crecen en los arroyos, cocerías eu leche, añadiéndoles un po- 
tcode manzanilla y dd la harina de cebada, 7 aplicarlo tem- 
plado, 6 ranas vivas puestas por el vientre e|i la parte do- 
liente, 7 .ligadas con vendas para que no huyan baste que 
mueran. 

Al principio de la fluxión; hacer un emplasto de ollin 7 
eal, con bas ante clara de huevo batida, 7 aplicarlo templado. 
O tómese queso fresco de ovejas, apunarla en forma de em- 
plaatp, 7 renovarlo an tes que se seque. 

Mitiga también el dolor, arrimando un gatito chico, 6 sien- 
do de causa fria originado el dolor, témese aguardiente con 
U&as cuantas hebras de azafrán, 7 con pafiltoa que ocupen 
todo el dolor, aplicarlos mojados eu ella tibiecifio. Y para 
-ma7or Reacia, se le pudiera añaj^ir, haMendo ocasión de bo- 
tica, un poco del 4'pio, desecho en dicho aguardiente* 

Para resolver y mitigar el dolor, es buena la orina en la 
ctial se ha apagado la cal viva; 7 asentada bien la o*l| usar da 
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dicha oriua, colada por nn paño de lana tupido, para fomen- 
tar tibio la palié doliente con la dicha, oriaa. Aprovecha 
también ol Vafaumerio del incienso, de la almieiga, "de las 
cuentas del ámbar,*del eatoraque, dé cualquiera de estos, cea 
otro tanto de azücar,'se tomará de ello cuanto bastare pafa 
sahumar bien la 'ropa, y les artlonlos Adoloridos; más eficáE 
sekace este sabumerio, añadiendo como la euarta parte [re»- 
pecM> de lo demás] da la sandarca, que es una goma, que haj 

en les boticas. 

Muy huooo es colear tambierrdel alumbre crudo f molido 
sutllmeflte en una bolsiia de líeiizo, sebre la misma earne 
del on^rpoi. O muélase sal y alumbre muy sutil, de cada Hfio 
media' onaa, dé k nuee moscada, y claros, «uanto perá^ttMdio 
tomin, de cwda uno; y un puñito de rosa en polvo; cocerte ien 
un licncecillo delgado 6 raro, en forma debolsita holgalfl, y 
ref regarrcon ella suavemente la parte doliente todas las ma- 
fianks. 

Para sacar y resolver el humor estrafio, quo ocupa como 
una bola & las coyunturas 6 artículos, cuando se ha padecido 
de la gota macho tiempo, que llaman en griego Tophif y con- 
tienen un humor como una masa de cal; tómese el asienlo de 
lo orina, ó la areDÜia 6 tierra, donde comunmente orinaa, y 
del estiércol de la gallina, saldo lámar, y lombrices secas, 
de cada cosa un puño; hervii'lodo eh dicho asiento de la ori- 
na; 6 en orina de muchachof^; y con este cocimiento mojar 
un paño de lana, y ponerlo tío io sobre la pirte del tumor, 
continuando con el!o. 

Gota artética bagavunda.— Para los dolores vagos de los «r. 
tículos, ya en esta, ya e » oira coyuntura, e? bueno tomar re- 
petidas veces de la ceniza de la tusa quemada, en la bebida, 
ordinariü, 5 ca caldo, en pesode medio ó de un tomin. Y co- 
mo comunmente también padecen estos del mal de loandaí 
se podrá ver de esto también en el cap. 48, de este libro I, del 
mildeloanda. 
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En iodos estos medloameiitofli ce oontinoan m&s aquellos 
de los cuales se sintiere más aUyio; porque no todos, pru»» 
ban lüen á todos. También les conduce la leche'de borra, 
según se usa en la cura de la ética en el cap. 82, de este 
libro I. 

Para preservarse el que no vnelTa tan redo, 6 que tarde 
mfts, sirTea mucho unas fuentes en el brsEO 6 pierna contra- 
ria Y sana. Y con purgarse suavemente cada año 6 cada mes, 
en tiempo de la lona menguante. Y tomar del emplasto de 
diapalma tendida sobre badana, del tamafio que fuere éi la- 
gar dolorido, 7 llevarlo cotiauamente aplicado, en particular 
refir^^ndo dicho enaplasto con alcanfor, preserva mu<dio con 
las mencionadas evacuaciones, «6 con el saqnillo susodicho 
en el alambre. 
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CAPITULO III. 



PBL DOIiOm I>B LA SIATICA. -^ 

La Siátlea es un dolor que ocupa el cuadril sobre el hueso' 
que en griego se llama Yteheos; j también ocupa algunas ▼e-' 
cea el kueso sacro, 6 ¡a rabadilla y suele pasar & los muslosjy 
ft las pantorrillas hasta el pié; lo cual sucede por los nendos, 
que del cuadril y hueso sacro biyan hasta los pies, 7 es déla 
especie de la gota artética. v 

Este dolor se origina de fluxiones, aunque esas pueden acu- 
dir de muchas partes, las cuales suelen ser de la cabeza. 

Su dieta 7 cura general se obserra la miamai como quedao 
dicho' en el capítulo aotecedente. Usando de ayudas, purgas 
7 Tomitorios, según la ca'idad de los humores que predomi- 
naren; obseryando asimismo las señales dichas. En particu* 
lar es proyechoso, teniendo por mucha parte su origen déla 
sangre TÍciosa, después de una ü otra ayuda, 6 purguita 6to- 
mitorio, liangrar, no habiendo inconveniente mayor, la Tena 
que Uamaú sciatica, que se halla como seis 6 siete dedos «de- 
bajo de la rodilla en la pantorrilla interior, que mira la otra 
pierna; pues solo sangrando esta Tena, no suele necesitarse 
de otro medicamento. 

I!led4cftm«ato0 espeoifiooA por» U siftUa» osiglnada de £ri 
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ócausafria.-— ?aramitig¡i.r el dolor do la siática, se aplicaa 
por de fuera en tiempo del dolor medicamentos resolY^ntes 
y DO repelentes; como fomentar la parte dolorida con tanto 
de agua caliente, como de vino. O aplicar salvado tostado ó 
ceniza en una taleguita proporcionada, siempre tan caliente 
cuanto buenamente se pudiere sufrir. I^ mismo hace la sal 
sola calentada; 6 el mijo tostado, aplicado bien caliente, ro- 
ciado con vino. O deshacer jabón en aguardiente fuerte y 
untarse & la lumbre. O pan reden sacado del horno, aplicar- 
lo caliente y partido rociado con aguardiente. O untar el 
dolor con liiel de cabra caliente, con una pluma de la ala de 
la gallina, 6 untar con aceite; ó & su falta con sebo, en que 
¿otes se haya frito salvia, 6 ruda, 6, remero, antes bien re- 
mojados .«n vino, haqta que se consuma, y junto á.Ia lambre 
se ha de untar bien, cal lente. O poner solo la resina del pino 
en foi^f^^e emplasto. O templar con tíbo en forma de eüa- 
plasto bastante estiévool de la liebre, 6 de la paloma, 6 ponerlo 
caliente. U untar todo el lugar doliente con eumo de eebolla 
caliente y espolvorear encima pimlen t.a xnolida, y otro tantq 
de salitre, y cubrir la untura con paños mojados en coci- 
miento caliente de comino, 6 en aguardiente. O cavar alguna 
cébtflla y rellenarla con polvo del incienso molido y unas he- 
bras de aaafran; tapada la cebolla otra vez, asarla debajo del 
rescoldo y luego molerla toda, y aplicarla bipn c.üiente. O 
cojér dos puños de los huevos de las hormiga?, y con una 6 
doii otizás de manieca, molerlo junto en un almixez muy bien 
y con uii puñito de sal, hecho en forma de émplasto.pon un 
poco de la' tierra delgada del hormiguero, y aplicarío ca- 
lienta. 

Has eficaces son los medicamentos que secan la materia &~ 
humor fuera del centro, & la circunferencia: como poQer (Ksho 
6 diez sanguijuelas sobrejel lugar del mayor dolor, 6 [á falta 
de sagutjaelás,] «liUcar dos 6 cuatro yen tosas sajadas. Tam- 
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bien ayuda azotar la parte dolorida-cori ortigas frescas, has- 
ta levantar ampolialy luego tararla con agua salada calien- 
te para quitar el escozor. ' ' ' 

No bastando los dichos medicamentos, son muy segaros los 
cáusticos puestos en la misma parte dolorida; 6 como cuatro 
dedos encima de la rodilla, en el lugar & donde comunmente 
se suelen abrir fuentes, del mismo lado adolorido. Y cuando 
se dan c&usticos de fuego, en la parte adolorida, se dan tres, 
6 cuatro botOnazos de fuego, sobre donde tuviere m&s doioi; 
y se mantienen las dichas ila^uitas abiertas algún tiempo con. 
poner «ncima del ungüento amaril o; d untar hoja de col, 6 
lechuga, 1^ otra yerba fresca, con mantequilla, ó qon inie% 
hasta que por si se cierren, renovando las dichas hojas cad» 
día. 

También en lugar de los dichos botonazosde fuego, & hs 
que tuvieren mitdo al fuego, se aplican cáusticos potencia- 
les, como son los vejigatorios de las cantáridas, y levadura 
cómo se verá en el catálogo de los medicamentos en donde £0 
ponen varios cáusticos potenciales. 

En lugar de éstos cáusticos se podrá usar de una yerba, q> e 
llaman en Sonora: Cumeme', ella sola martajada, y aplicad» 
levanta en tiempo de dos horas, con poca diferencia, ampc- 
1 las, porque es bien fuerte. Todos estos caiusticos, que levan- 
tan ampollas, se ponen del tamaño de ana pelma de la mano 
con poca diferencia sobre el cuadril dolorido. 

Y las vejigas que levantaren, se cortan con tijeras, &qua 
salga el humor, y luego todos los d'as se curan con las hojas^ 
y con su unto, como queda dicho de-Ios cáusticos de fuego' 
hasta que la llaga sane por si, que purga por un tiempo, ce- 
rno una fuente. Tamb ien se aplica uno de estos vejigatorios 
6 cáusticos^ que levantan ampollas, para reveler en la panto- 
rrilla, en donde se suele sangrar la vena siática (como queda 
dicho) en el tamaüe dCMina nuez graade. 

TOMO XVI,— P. 2 
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Y cuando se conjetura, que dicho dolor tieiie su origen de 
la fluzioD, desde el cerebro; como habiendo precedido gran 
dolor de la dabeza; entonces se ponen bien unos c&ustioos, 6 
Tejagatorios de tamaño de media núes en la nuca, & los lados 
de un hueso que allí más sobre sale, ulgo más abajo; y curar- 
lo al modo dicho. 

Siálica originada de calor.— Cuando procediere de ca^or (lo 
cual es raro), usar de cosas frescas, como se dice en la destem- 
planza del hígado, en el cap. 40, de este libro I. Asf tocante ^ 
las ayudas, y purgas, y sus unturas para el hígado, y lo de- 
mis. Y aplicar sobre la parte dolorida, un emplasto, 6 cata- 
plasma hecho de lechugas, 6 yerba mora, chichiquelite, fres- 
cas, y marlajadas, y mezcladas con harina de cebada, siempre 
algo templado de calor. 
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CAPIULÓ IV. 



DEL REUMATISMO. 

El reumatismo se origina de las partes io tenores del cuer- 
po, 7 comunmente proTicne del hígado, de los humores sero- 
sos, 6 gruesos, y Lace sus efectos en las partes carnosas, y en 
la circunferencia del cuerpo. For lo cual se diferencia del 
catarro, de que se habla en el cap. 13, de este libro I. Pues el 
catarro solo se origina de la cabeza, y ocupa solo una, ú otra 
parle del cuerpo. 

Se distingue el reumatismo de Jo gálico; que estes humores 
gálicos, no son tan universales, ni conliuuos, pero más bien 
en la noche molestan, ni en lo generttl postran tanto, como 
el reumatismo, el cual obliga á hacer cama,- sin poderse casi 
menear; y fuera de esto hay otras se&eles gálicas, como llagas 

gálicas, que más claramente lo distinguen del reumatismo. 

Se diferencia también de la gota artética el reumatismol 
porque cuando cesa el reumatismo, no queda la debilidad en 
los artículos, como en la gota; tampoco en el reumatismo en 
el principio, no se siente alivio con las purgas, ni con los apo- 
sito?, aunque sean para mitigar á los dolores, como m 1* 
gota. 
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ProDÓBtko.— Cuando el reumatismo Tiene con calentura; 
cesa en veinte, 6 cuarenta días, y entonces aprieta más recio, 
aunque comunmente no hay pelit^ro; pero cuando viene sin 
calentura, no molesta tanto, pero dura mucho más tiempo, j 
sobreviniendo sudores espontáneos, san saludables. 

Cura.--Para aliviar al reumatismo, conviene por todo su 
tiempo que durare, usar cada tercero Qr cuarto dia, una ayu- 
da, de malvas, bledo, lechuga, borraja, y un poco de anía; co- 
cerlo en dos cuartillos de agua, hasta quedar en un coartlllo 
y medio, y colándolo se le afíadiiá de miel, y manteca como 
dos onzas, y una poca de sal. 

También en las personas sanguíneas, convienen unas san- 
grías de mediana cantidad, no estorbándolo la debilidad del 
estómago; por cuanto ellas no debilitan tanto al en-fermo en 
este accidente, como eu otros; pues en esta enfermedad sale 
siempre sangre corrompida. 

La bebida ordinaria, será el agua de cebada cocida, ó de la 
raíz de grama, y arozus. Kl vino daña. 

En la declinación del reumatismo, que se conoce del alivio, 
6 descanso mayor, en que se halla el enfermo; entonces se 
podrán usar unas purgas de hoja sen; tomando de su polvo oa 
peso de un tomín, en agua deTcebada, 6 en caldo en ajrunas; 
ú otras purgas puestas en el catálogo de los medicamentos 
para evacuar el humor melancólico, en caso que no haya ca- 
lentura presente; cuando hubiere juntamente calentura; en- 
tonces será mejor, usar de la ayuda dicha, y tomar unos su- 
dores, como es: una taza de atole con epazote, 6 con piedra 
bezár, 6 con la raíz de la contra ^erba, 6 de la escorzonera. 

También alivian unos sudorciUoa, provocados con los sahu- 
merio?, que se hacen debajo de la cubierta déla cama, con 
incienso; 6 con copal; 6 con las cuenti^s del ámbar; 6 con ro- 
mero; 6 salvia; pero para dar estos sahumerios, no ha de estar 
ti enfermo con cálentur*. 
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CAPITULO V. 



Sfi LAS DIFEBENCIAS DE LAS CALBKTUEAS C01tTINi;^AS. 

Las calenturas en lo general se reducen i tres especies. La 
primera en siaiples, la segQuda en calenturas de~ putrefac- 
ción y la terce a en pestileneialea. La primera especie de las 
calenturas simples, sesubdivide en otras tres especies, la una 
08 la calentura epliémera, la otra es calentura ó sinocho d« 
sangre sin putrcfaccien; la tercera es la calentura he- 

tÍC3. 

La segunda especie de las calenturas de putrefaceion, la 
cual toma su origen de humores corrompidos, en las Tenas y 
arterias; y Scgun su variación, varian también sus especies; 
como ahora se siguen. 

La ca'entura de sangre con putrefarciou, queen griego se 
llama sinoco; es calentura contluua sin creciente ni men- 
guante; y esta también se distingue 6 subdivide en la col4- 
rica, cuando excédela cólera y entonces e&tá la sangre m&s 
caliente y de'gada, y tiene m&s fuertes los accidentes. Y en 
la saiBgu inca, en donde sobrepuja la sangre y son los acci- 
dentes mas templados. 8us señales y su cura de estas calen- 
turas, se pondián en su proplo«ap. 79 de este libro í. 

TerQiauacontinua es calentura, que tiene su creciente ca- 
da tercer dia sin intermisión totat; y so origina de sangre ma 
la y ooISrica,con destemplanza caliente y seca del hígado. Cu* 
ya cara se rerá en el cap. 79 de este libro I. 
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Caotldiana coutinaa qae otros lUman latica, tieoe sus cre- 
cientes en ciertas horas del dia, todos los dias anuque nuncí 
cesa del todo; y se origina de sangre pituitosa; y de ordinario 
da & los chiquillos 6 Yiejos y & los muy gordos, en los cuales 
abunda la pituita. 

Cuartana continua porque siente su creciente cada cuarto 
dia, sin que se deje sentir la calentura U s dias intermedios; y 
en estas mismas calenturas se hallan otras diferencias y dis- 
tinciones, según varia sus accidentes como es: el causón que 
es una calentnra continua y muy ardiente, cen sed continua 
aunque beban; y esta sed solo no la hay cuando se junta al- 
guna tos; entonces como acude el hnmordeotra parte no es 
tanta la sed. Se or'gina ó de cólera pura 6 con pituita mez- 
elada,cercana al corazón; y convienen algunas señales con las 
de la calentura continua de sangre con putrefacción; pero en 
el causón vienen sus accidentes, en la primera calentura mas 
crueles y fuertes; de manera que el enfermo no cabe en Ta 
cama, y algunas* veces con un modo de locura. Da las mSs 
veces en verano & gente moza y colérica; aunque también en 
otro tiempo del año; y entonces is mas mala porque da á en- 
tsnder mas mal aparato interior, y dando á gente de edad 
crecida peligran comunmente por la misma razón. Su cura se 
Ter& en el cap. 79 de este libro I. 

Otra calentura continua hay colicuante; la cu^ á toda pri- 
sa consume lo mantecoso, y luegolo carnoso con cara hipo* 
orática; ya por sudores, ya orines, ya otras evacuaciones; 
apareciendo lo oleaginoso en los cursos, los cuales son muy 
colorados, viscosos, espumosas y hediondos. Se origina de 
materia acre, tenue y colérica, y comunmente se le junta nl- 
gona malignidad pestilenoiaK Y es muy peligrosa. 

Otra calentura continua que llaman horrífica, que da con 
repetidos horrores 6 escalosfrios; se origina decolora y pitui- 
ta serosa, sus medicamenios son como se dirá en el cap. 8S 
de este libro I, de las teicaars iatermitcB-es, pero en esta 
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calentura por sercoatinuados los horrores 6 escalosfd«s, no 
es menester esperar que cesen los horrores, para dar medica- 
mento. Y también esta especie es muy peligrosa. 

Otra calentura continua que llaman asodes, es calentura 
mas ardiente que el causón dicho, con mayores inquietudes, 
comunmente con hastío ÓTómito. y se origina de humor 
acre y colérico, que molesta la boca del estomago. 

S.i cura. — Esta se curaatend endo el humor colérico, según 
mas bien ee inclinare por arriba 6 por abajo, con vomitorio, ó 
purgad ayud s qu«í miran á evacuar la cófera, como se halla- 
rán en el catálogo de los medicamentos 6 la purguilladel zumo 
fresco de granadas, que ee verá en el cap. 79 de este libro I, de 
¡acalentura continua con putrefacción; la cual es muy pro- 
pia para la cólera ardiente. Eyacufida la materia se dan ju- 
lepes frescos; ú orchatas de las pepitas de ir.elon y délas ador- 
mideras; como se verán en el cap. 40 de este libro I. T cuan- 
do hqy mucha flaqueza, poner juntamente en el corazón y en 
los pulsos unes defensivos de agua de azar, 6 de rosa con 
unas hebras de azafrán molidas, con un tantito de vinagre 5 
zumo de iimon. También solas unas tajnditas de limón con 
azafrán se ponen bien en las pulseras de las manos. En lo de, 
más se atiende la dieta, que se pondrá en el capitulo siguien- 
te, de la calentura de sangre con putrefacción. Y esta espe- 
cie también es peligrosa. 

Otra calentura que llaman* elodes, es calentura con sudor 
continuo. Y se hace de gran humor podrido, 6 maligno, que 
disuelve la sustancia del cuerpo. Convienen ayudas, y pur- 
gas suaves, y confortativos. Y también es de peligro. 

La calentura eplala, es: cuando á un mismo tiempo, en un as 
parles del cuerpo se siente frió, y en otras calor. Esta sa ori- 
gina, 6 de la pituita vitrea con colera; 6 de sola la pituita 
▼itrea parto corrompida, y parte no corrompida. En esta ca- 
lentura se toma, por muchos días, en ayunas el agua cocida 
de flor de msinzanilla tros partes, y del estáñate, 6 del ajen- 
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jo dos partes, con ua terrón de azúcar, en cantidad de ne- 
dio cuartilFo. 

Otra calentura que llaman lipiria; qae es; cuando por de 
f jera se padece frió, 7 por dentro arden de calor. Esta se oca- 
siona, cuando el estómago, 6 los intestinos padecea erisipela; 
y conteoer frió por de fuera, casi, no pueden aguantar ropa' 
de cubierta. A los cuales canvlenea confortatlros frescos, c<h 
mo quedan, puestas en la destoxaplanza del hígado en el. ca- 
pítulo 40. áe éste libro I. También unas ayudas suaves, pora 
el humor colérico; 6 ventosas sajadas en la reglón del estó- 
mago; ó sanguijuelas, en las venas almorranas; y si 00 liasta. 
re, poner una ventosa granie, en la parte mas doliente 7 sa- 
jarla medianamente, sin lastimar venas. Sosegado el dolori 
se dá una miuoratira, como se ha puesto en el oapiíulo 40, 
de este libro I. Dd la destemplaza del hígado; 6 la purguita 
del, zumo de las granadas, como se dirá en el capitulo 79, de 
este libro I, de la calentura continua con putrefacción. 

De la calentura sincopal, se dirá eu el eapitulo 76, de este 
libro I, de los accidentes de las calenturas continnas. 
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CAPITULO VI. 



ADVERTENCIAS GENERALES EN LAS CALENTURAS CONTINUAS. 
—Dé LA DIETA, Y LO QUE EN GENERAL SE OB&ERVA PARA 
APLICAR LOS REMEDIOS, EN LAS CALENTURAS COTINÜAS DE 
PUTREFACCIÓN. 

Habiendo breyemente apuntado varias especies de las ca- 
lenturas continuas, las cuales con poca diferencia se unifor- 
man, en muchas co^as, de sus curas; aunque aparte se tratará 
en lo que fuere mas esencial; ahora, por no alargarme en re- 
petir una misma cosa en muchas part'^s se dirá en este capi- 
tulo, loque convieae observar en todas las mas calenturas 
continuas. 

Primeramente en todas las calenturas, como también en 
otras enfermedades en donde puole haber peligro de la vicia, 
hay obligación de proc-irar, y ordenar el Santo Viático, an- 
tes que se prive el enfermo de su entero juicio. 

En cuanto la dieta. y guarda, que se ha de observar en tod^s 
laa calenturas continuas, cuando proviene de colera, 6 de san' 
gre corrompida, ha de procurarse el que sea, fresca, yque hu- 
inei«zca; y en los pituitosos, 6 melancólico^, algo mas callen- 
te. En el tiempo de calor, refrescar el aposento, sin que el 
frío llegue al cuerpo del enfermo, regando el aposento con 
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agua algo envinagrada. Traer ramas de arbolea frescos como, 
da sauz, de alomo, hjas de parras, rosas, y semcjanUs, y se- 
cándose estas, renovarlas con otras frescas. En el invierno 
se temp!ar.4 el mucho frió, con sahumerios suaves. También, 
pueden mu Jar camisa, pero no en día crítico, y que ella sea 
bien sect 6 sahumada; cuales son los dias críticos, se verá al 
fin de este capítulo. 

La comida los primeros dias [en particular hasta el cuar- 
to, y también hasta el sétimo] ha. de ser muy ligera; solo se 
ha de atender á los muy flacos, y muy débiles, & quienes se 
ha de proveer algo mas menudeando & poquito ; pues menor 
daño será, exceier un poco en el alimento, que perder todas 
las fuerzas; como son caldilos de pollos, ó de galünas 6 de 
carnero, escusando lo mantecoso de ellos, guisándolos con 
linas lechugas ó endivia, ó acederas (que llaman en mexica- 
no sosocoyoli) ó borrajas, 6 verdolagas; y dándolos cada ter- 
cera, 5 cuarta hora; en loa cuales calditos, también se suelen 
añadir, unas gotas de limón; ó del ziimo de naranjas agrias 
Fuera de eso, & sus tiempos se puede dar hordeata, (|ue lla- 
man farro; ó calabaza de castilla; 6 almidón; ó atole do ceba- 
da; ó atole ordinario; 6 manzanas asadas con azúcar; 6 un 
membrillo tierno as ¡do con azúcar; t .mpoco hace mal de cuan- 
do en cuaudo una yema de huevo terna, pasado por agua, 
aunque no á menudo. 

Alargándose las calenturas, también se alarga algo más la 
camida, coq. dar pollitos, gallinas O girnero bien cocido; y si 
no hubiere otra cosa sino vaca, sea muy tieroo, y en poca 
cantidad. El pan sea bien cocido, y no caliente del mismo 
dia, ó á falta del pan, sean las tortillas bien hecbas. Las espe- 
cies todas se han de escusa r, excepto un poco de canela y 
azafrán. 

El tiempo ee ha de atender para comer, que no sea en la 
accesión 6 fuerza mayor do la calentura, sino cuando so co« 
oooiere algo m&s aliviado. 
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El agua ordina/Ia para baber, es coman mente el agua co- 
cida coa cebada, hasta tanto que empiese la cebada & reven- 
tar, con una rajita de orozus ó sin ella. En las ñebres largas, 
86 añade una rajita de canela, 6 algunas raízes de grama, 6 
colgar en el agua de cebada (y en falta de la cebada en la 
agua ordidaria cocida) un pedazo de la hasta de venado que- 
mada. También se añaden unas veces [un las fiebres 6 calen- 
turas, no muy arpientes] al agua de cebada, uno ó dos taúia- 
i'indos, con una rajita de canela; advirtiindo,que cuando 
proviene la calentura de cólera muy ardiente, 6 con fuertes 
destilado ors, no convienen dichos tamariados en el ag la or- 
diuaria. El sueño es de gran alivio, cuando no es demasidado. 

Sangrías cuaadb convieneo. — Las sangrías son muy con- 
Tenientes en las calenturas después de una, ú otra ayuda 
emoliente, y fresca; atendiendo siemp-o las f icrzas, y pleni- 
tud de la sangre en el enfei mo. 

En los quo padecen melancolía, 6 mucha flema; también 
en los muy coléricos, han de ser las sangrías moderadas, y 
con mucha discreción; en particular á los que sobreviene la 
calentura, |)or haber trabajado mucho; y más mofieradas se- 
rán las sangrías en los que llaman empachados, 6 de nimia 
Tenere, á estos tales directamente dañan laa sangrías; y en- 
tonces se suple con confortativos, 6 con ventosas sajadas. lo 
mismo se pueie entender con los que fácilmente se cftsma- 

yañ enjas sangrías. 

También para sangrar más 6 móaos, se obs'irva el ti mpo 
del año; la tierra en donde se haya, si es calioute, 5 do gente 
dejativa; la edad, y diposiciou del enfermo, y según á que es- 
tas circunstancias conducen, n;ás 6 monos las sangrías. 

El tiempo para sangrar, no á, de ser luego después de haber 
tomado aliinonto; ni con estitiquiíéz del vientr >, como queda 
dicho; ni en la mayor fuerza de la» accesioneíi, sino cuando 
algo 6% naitiga; esceptuase cuando fuere forzoso. 
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* 

Ea cuanto la Intención de las aang^tas, «e atiende, cuando 
se quiere evacuar la plenitud de sangre, que es solo en per- 
sonas muy sangíneas; se^uede sangrar dos reces aldia; y 
cuando solo se desea reveler ó llamar, entonces será en dis- 
tintos dias. Saliendo en la primera sangría, la sangre muy 

podrida, indica al otro día asegundar otra sangría, y algunas 
Teces conriene sangrar de la misma veoa, aunque haya sali- 
do buena sangre, habiendo otras indicaciones que lo requie- 
ren, hasta que sálgala mala que de ordinario sale después. 
Cuando mejórala sangre^ al fin de la primera sangría, 6 en 
la segunda sangría es buena señal, y cuando empeora es mala 

señal. 

Las Tentosas secas para llamar y reveler son muy frecuen- 
tes en las calenturas; y también las sajadas, cuando no pue- 
den aguantar sangrías aunque esas también se usan en los 
robustos después de las sangrías. A los qué temieren Tenio> 
sas sajadas pónganles tres ó cuatro sanguijuelas en las pan- 
torrlllas, después de haber puesto una ventosa seca. Su modo 
de aplicarlas se verá en el cap. 57 de este libro I, hasta que 
chupe coqpio dos 6 tres onzas de sangre. Habiendo el enfermo 
de antes padecido de evacuación de la sangre de espaldas, y 
estando por entonces detenida, conduce bien el aplicar unas 
tres sanguijuelas á las venas almorranas al modo dicho. 

Frét'gas, como se hacen.—Las friegas y ligaduras, S3 dan 
con el mismo intento, como di(,ho queda de las ventosas se- 
ca^; estando antes evacuada la primara región, con sangrías, 
purgai», 6 ayudas. El modo de dar las friegas con la inten- 
ción de reveler ó de llamar de la parte distante, es el siguien- 
te: empiSzanse ¡I Car las friegas con un pvño aljjo áspero de 
los estremos, ó de la parte más distanto del mal, para donde 
se quisre llamar, y poco á. poco se va subiendo hasta cerca del 
lugar de donde se quiere reveler 6 llamar; y hecho esto, se 
vuelven á hacer 1v:b friegas, de arriba empezando [conviene & 
saber, desde la nuca 6 desde los hombre s, cuando se quiere ali- 
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rht la cabeza, y as! en los otps accidentes] poco & pocoliasta 
les estremos; conviene & saber hasta los pies, 6 pantorrill's; 
lo cual se hace, para que con las primeras friegas se muevan 
los humores, los cuales con las segundas friegas, se tiran pa- 
ra abajo. 

£1 mi»do de dar las ligaduras, también con la intención de 
reveler 6 de llamar; se ponen las ligaduras empezando desde 
luego, como cuatro dedos del lugar do donde se quiere llamar 
[cuando el sitio lo permitiere] dejándolas un rato, pero no 
tanto, ni tan recio, qao las demás partes so mortifiquen; y 
así se irá para abajo ligando, y desata&do poco á poco,. hasta 
llegar á los eatremoa de los pi5s, 5 de 1 s manos. 

Purgas.— Cuando en dich is calenturas á los principio! sin- 
tiere el paciente am'irgura en la boca, s-:d, dolor del estoma- 
go, 6 en el vientre alguna moción; entonces conviene «1 se- 
gundo 6 tercero dia de la calentura tomar una purga según 
la complexión, ó humor, y fuerzas del paciente; las cuales 
purgas so hallarán en el catálogo de los medicamentos, aun- 
que casi siempre es más seguro, que preceda una sapgrla & 
la pupga. 

Yomitorios.— También conocido el hastío, y amargura de 
la boca con alguna inclinación de trasbocar; conviene muy 
bien un vomitorio, dado á los principios, como al segundo 6 
tercero día de la calentura, sin dar los jarabes preparativos; 
7 se han de dar dichos vomitorios según la r 'btuitez dfl en- 
fermo, les cuales vomitorios dados á tiempo, con las señales 
susodichas, suelen ser tan provechosos, que solo con uno de 
ellos, se quita 6 mitiga la calentura. 

Iirs ayudas conducen mucho en est'^s calenturas, en parti- 
cular cuando falta el régimen ordinario; solo se advierte, cuun-^ 
do la calentura está muy ardiente, entonces no se les hecha 
aceite, ni mmteca, porque fácilmente se inflaman. También 
no se hecha el caldo de la ayuda muy caliente en las calen- 
turas de «Olera, eiae que esU^ eatlbiado. 
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Cuaudo'se inclina la natiiraleía^de allriarse por la circun- 
ferencia, como es (I sudor; entonces conviene ayudar &la 
naturaleza, no dando cosas muy calientes, en particular en 
tiempos, 6 tierras calientes; mirando siempre el atemperar 
«1 calor, y dar de los polvos Diamargnriton frígido, 6 [á falta 
de este polvo] dar del polvo de la asta de Tcnado quemada, 
en agua da borrajas, 6 de escorzonera, 6 en atole, y abrigarle 
medianamente. También son bueno-? otros confortativas, ce- 
rno coral, b piedra bezar, 6 la raíz de contra yerta, 6 de laes- 
corzonera, que juntamente provocan á. sudor. 

Pitiraas, ó unturas cuando sa aplicao. — Las pitlmas para el 
hígado, ó para el corazón, y otras unturas, son buenns des- 
pués del sétimo diQ, salvo cuando son n^cnester antes. Cuan- 
do no convienen Ijs unturas, es cuando ya salieron, 6 cuando 
apuntan para s lir las niancliitas en los tabardillos, 6 virue- 
las, j otras semejantes. 

Después de las calenturas.— Finalmente habiéndose ido la 
calentura, por buena crisis, ya sea por sudor, sangre, 6 cursi- 
lla<?; conviene sin embargo siempre evacuar las reliquias, que 
suelen quedar; como es coa una purga minorativa, según la 
cualidad del humor, que hubiere predominado; la cuaí co- 
munmente se dá después de catorce dias, precediendo algu- 
nos jarabes preparativos, que se hal'arán en el catálogo. 

En los de la complexión caliente, y seca, para preservarlos 
de la hética, se darán sueros. — También suelen dejar ciertas 
calentaras [en particular en personas do complexión calieiL- 
te y seca] un calor -^emasijido, y con mucha sed; y para pre- 
servar á semejante enfermo no lo asalte poco á roco alguna 
calentura hética; se le darán por seis ti ocho dias, cada ma- 
ñana en ayunas, una CECudilla, 6 buena tasa del suero cocido, 
con un poco de azúcar, y bien clarificado, y que después en 
aquellas dos horas, nixoma, ni beba. En intermedio habien- 
do estiquliéz del vientre, usar de ayudas emoUentes frescas 
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6 tomar un oaonto de caSafístula deshecha en agua de ceba- 
da, coa ana rajita da canela cocida que se podri tomar uaa 
hora antes de cenar. Adviértese, que este Euero no se ha de 
dar, á los que padecieren debilidad particular en el est6m&- 
go, 6 de suyo íli^ren de complexión fría y húmeda. 

Que son dias ctUícos.— Los dias cnti«os, 6 judicatorlos, son 
dertos di w, en los cu.iles S3 juzga la enfermedad, cuando re- 
sulta alguna evacuacioD, 6 conmoción en bien, ó en mal; y 
es muy necesar'o atender á. ellos, así para formar el concep- 
to de la enfermedad, como para aplicar & sus propios tiempos 
lotf medicamentos, según varias veces se hace mención, en la 
cura de las calenturas continuas; de manera que cuando la 
naturaleza, en la enfermedad mueve algún humor, en uno 
de los dias críticos; ya sea por sudor, 6 por sangre de las na- 
rices, 6 por otras paites del cuerpo; ó por cursos ó vómitos; 
siendo con notable alivio del enfermo, como es: ausentarse 6 
mitigarse la calcnturn, ú o' ros graves accidentes, que antes 
de la dicha evacuación habia, sea cualquiera de estas evacua- 
ciones; entonces de ninguna manera conviene atajar seme- 
jante evacuación, sino permitirlo, pues es señal de la salud; y 
en este caso, cuando se conociere ser necesario, se puede ayu- 
dar & la naturaleza, p'ro con cosas muy benignas. 

MOYlmiento critico sin alivio —-Obsérvase también, en ca£0 
que la tal eracuacion se alargare de tal manera, que el enfer- 
mo no reconozca ningún alivio; antes bien^un notable postra- 
miento de fuerzas; entonces no conyiene aumentar la dicha 
avacuaoloD, más bien ali\iar & la naturaleza, en lo que bue- 
namente se pudiere; psro que no sea deteniendo la dicha eva- 
cuación con medicamentos fuertes. 

Movimiento sintomático.—Mucho más alivio se ha de pro- 
curar & los enfermos, & los cuales vinieren semejantes eva- 
cuaciones, en otro dia que no sea critico; porque entonces las 
tales eyaonaciones son sitom&ticas, y malas, porque denotan 
mucha fuersa de U enfermedad, y poca del enfermo. 
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AdrertoQcia del movimieDto de los díM críticos*— Fii^'<^ 
de estas anotaciuues, se advierte, que los vómitos, aún en. 
uno de los dias críticos, cuando son de poca cantidad, y muy 
trabajosos, son asi mism.*^ malos; como también cuando en 
ua dia critico f ale de las narices, una gotita de sangre Aegra. 
porque así esta gotita, como les vómitos muy cortos y traba- 
joso.i, denotan, que no puede la naturaleza, por su mucha de- 
bilidad, hechar lo dañoso, y librarse de su enemigo. 

Cuales so u los dias críticos. — Los dias críticos y judicato- 
r'os, Eon contando el primer dia déla calentura inclusiva- 
mente, aunque huya empezado, 6 que se haya advertido, á.^, 
Bentido al anochecer; y este será el primer dia crítico des- 
pués el tercero, el quinto, después el Ectimo, el noveno, el 
undécimo, el décimo cuarto, el décimo sétimo, el vigésimo 
primero, y el vigSüimo octavo; y algunas veces sé alargan 

hasta «1 treinta y uno, y el treinta y cuatro; pero uno3 dias 
de estos, se observan más que otros; de los que m'.s se obser- 
van, es el sétimo, y luego el catorce; y cuande la enferosedid 
propasa estos días, sobresalen eu sus crisis, el dia yeintiuDO, 
y el veintiocho. 
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CAPITULO VII. 



t 1 



DE LOS ACCIDENTES DE LAS CALENTURAS CONTINUAS DE 

PUTBEFACCION. 

Ya que & parte se ha puesto en el capitulo aateoedente, lo 
que ea Jas calenturas continuas de putrefacción de sangre Mt 
ha de observar, en cuanto la dieta, la guarda, evacuaciones y 
lo demás; con la misma razón, por más claridad y facilidad, y 
por no reiterar una ml^ma cosa, varias veces, se pondr&a 
aquí seguidamente los accidentes ó síntomas, por lo méno" 
los más ordiuarios que suelen sobrevenir 6 juntarse con Ism 
calenturas dichas; con sus medicamentos y breve forma de 
remediarlos. 

Primeramente del dolor de la cabeza. Siendo grande el do^ 
]or de la cabeza en dichas calenturas, y con orina delgada 
blanca, clara 6 dlaphana, es mala señal, porque indica, que 
tomó rapto dolor grande, los extremos se enfrian. 

ikyudas 6 purgas frescas.— TJsanse para reveler ayudas fres- 
cas que juntamente algo evacúen; 6 una piirguillj suave, se.. 
gun se hallarán en el catálogo siendo en los primeros dias do 
. la calentura 6 no habiendo otro estorTo; también revelen ó ' 
apartan, y mitigan ^1 dolor de la cabeza, las sangrías, rento- 
fias ó fHegas. 

TOMO XYI — P. 3 
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Para Mpaler, bou los defensiTos de agua losad», con niny 
poco TlDa^nre, 6 leche en lagar de Yinagre, y cuando faere 
muy & loa priúcipioa, que es cuando empieza & apuntar el 
dolor de la cabeza; entonces se añade al dicho defensiyo la 
cuarta parte del aceite rosado, y se ponen dichos defenaiTos 
A la frente de cuatro dedos de ancho de sien & sien. También 
cuando durare fl doler, se apUca^' ^«fenairos de sola la le- 
che de muger,*5 dé yaca; poütén^o ál modo ^ho pafiites del- 
gados, y picados bien húmedos con la leche recién sacada. O 
poner un migajon de pan mejadv* en dicha leche; los cuales 
defensiyes, se renueyan &ntes que totalmente se sequen. Ad- 
Tirtiefi'do, que los déíeásivos áe leche EÓn siempre más segu- 
ros, que los de yloagre porqué lás mSs yeoes comuelen. 

Para deriyar, 6 sacar el humor, que causa el dolor de la ca- 
ft^saá; ée ponen yéjlgatoños, dcftustlcos [según «e yerán en el 
éUSMego de los mediéamentos] en la nuca, 6 en los brazos, 6 
jUftmiis, en él Tugar en d6nde se suelen abrir fuentes. 

Para reselírer los yapores, que ocasionan el dolor de la ca- 
MiéJ)B,-M ponen hwbdf^ reden sacadoisdel carnero, 6meti«^ 
ftoa en eo<Attáe&to dé leche, luego espolvoreados con rosa en 
pftlyt», y euiaütro, 6 .dlanhodon, y ar6ma|;ico rosado, y & fál- 
^áé ^fós, una pulpa de earnero soaiiíte solemente, y slit' 
Tino* Todos estos se ponen encima de la cabeza, 6 á la parte 
que más doliere calientito, 6 poner piohoaes, ó gallinas abier- 
tas por las espaldas en las plantas de los pies del enfermo con 
dichos ]j)olyo8. 

Para atemperar la Acrimonia, y el calor de Iw humores 
que por si, 6 por los yapores que leyantan, y causan el dolor 
de la cabeisa; estos se mitigar&n con julepes frescos, 6 con or- 
ehátáa, como se yerán puestos en el cap. 40, del libro I, de 
la destemplanza del hígado. 

Otros medicamentos, cuando hubiere muy gran dolor de 
la' cabeza, á quien comunmeote acompaña el desyelo, ae usa- 
rlo, según lo que se sigue del desyelo. 
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Contra el desvelo, y áesYsrlo, se ponen loi mismea defen- 
ilros dichos en el dolor de li etibe^fl, como es: la leche de mii- 
fi^ér; la pulpa de carnero soasada, para las sleaes, y el ceretero, 
pichones, 6 gallinas recién abiertas, y los bofes del camero, 
para la cabeza, al modo dicho, aplicados O tomar las paitas 
de la calabaza blanca, y de los pepinos, y de las adormideras; 
O de melón, 6 de sandta, 6 de la semUla do lechaga, 6de lo 
^ue de eetOB hubiere, manejar, 5 molerlos en un almirez, 6 

metate muy bien, y amasarlos eooio atole, con leche áe mu- 
ger recien jiaoada, y untar con ello las sienes, y la frente; lo 
cuftl concillará el suefio snajemente. Y citando no bastare 
esto, se le afiadirá & dichos defensivos, si hubiere forma de 
botica, nn tantíf^ de opio. 6 de láudano opiato. 

También se machucan [para eonsiliar el suefioj nnos pepi- 
nos fiascos, 6 lechuga, 6 siempreviva y mt aplican & iaa pian- 
iaa de loa piée; porque }<or loe nervios grandes, que bajan do 
la cabeza & los pies, ee le comunica la virtud. O éoeer oomo 
la mitad de medio temia de oploj en cocimiento de culantro 
- verde y lechuga, bocho dicho ooeimiento con vino de uv^s, 
y lavar 6 humedecer con ello las narices, y la cara, y las pAl- 
mas de las manos, y las plantas de los pies, concilla «1 saefio. 

En tiempo, que sobrevienen oonvulsiones, «Ityas sefiales se 
verán en el cap. S, del libro I. de las OonvnMones* usar 
de ayudas frescas, y émo' lentes del catálogo. Hacer friegas 
en las espaldas; 6 poner allí mismo ventosas. O untar las es- 
paldas, con aceite de almendras dulces, meiclado oen otro 
tanto de aceite dé maazanilla; ó & falta de estos, ooeer en 
aceite, 6 manteca de vaca, un pufio de mansoniUa paní ua- 
t3r las espaldas. Tómense también algunos oonfortativofl^ y 
otras medicinas benignas, no violentas, de las que se pusie- 
ron en dicho cap. 8, esc usando todo aquello, que por su caler 
pueda aumentar la üalentnra. 

Conviene untar teda la espina, cerebro, 7 hembros oen tué- 
tano» de tcÉ Men UunAbs, mante^ill», y «oélte vSoindahtf* 
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tadrfeí todo revuelto con leche de Tucas. Y para el ocr«]l>i<o la 

■ misma natura, que vaya bien caliente, y revuelta.^oa aceite 
de manzanilla. De una onza poco máa de -ceta untura dUuel- 
ta.«n leche en vacas, en donde hayan hervid) violeíaa se 

.:pii^de hacer ayuda» que se repita como la untura contraía 
convulsioo. 
'fiuefio profundo.— En el demasiado sueño, se usarán fiíiiae- 

' lias medicinai>, que están dichas en el cap. 10. del libro I, del 
letargo, 6 del coma. Atendiendo, que lo que se diere por la 
boca, no sea de lo muy caliente. 

Sed demasiada. — Adigiendo por mayor la ssd al enfermo; 
ve refrescará algo el aposento, como queda dicho en la guar- 
da del capitulo antecedente, y que hable |i»quito el pacienta», 
y esté lo m&s que pudiere, con la boca cerrada, respirando 
por las narices, y de esta manera también procure dormir, 

- qnese enjaague la boca, con agua cocida de T«t!^oiaga; ó te- 
ner en la boca un pedazito de oroMis mojado en agua en 
vinagrada; 5 enjuagarse la boca, con agua envinagrada, ó con 
Kumo de granada; 6 con cocimiento de raíz de orozus, y ce- 
bada. O tener en lat>oca un tallo de limón, 6 de naranja, la- 

■ Tado antes coa ^na; ó tener un trapito limpio, mojado en 
agua algo etfrinagrada, 6 tener un: cristalito, 6 huecesito de 
los tamarindos, 6 de otra fruta refrescado .con dicha agua en^ 
vinagrada; ó tener uh tallito del pepino fresco, 6 un tallito 
del tronco de la Lechuga. O usar de un hisopito, coa la flema 
del cocimiento de las pepitas del membrillo, 6 déla chis; 
también refrescan, y mitigan la sed unos pocos granos de la 
granada agridulce, lavados en agua fritt sin tragar los hue- 
oesítos. 

Y no bastando todo esto, también se da de beber, no cuar- 
, do empieza la fuerza de la accesión, sino en la mayor fuerza; 
6 mejor, cuando se cocociure, qne la dicha fuerza baja ea la 
declinación. Y en este tiempo, se suele dar al enfermo & be- 
berá Mitiifacoiom 49 U 9^u», O b^bid» ordiniuria porque «a« 
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tfinces suele mover ft sudar, y & salir e! calor; solo que no sea 
con demasiado~%xceso, pnesen algunos débiles, suele preci- 
pitar al enfermo [siendo con exceso] en mucho peligro. 

En la sequedad ó aspereza de la lengua, usar de la flema sa> 
cada de las pepitas de los membrillos; 6 de las semillas de las 
maleas, aftadiéndole azúcar blanca y tenerla en la boca; ó te^^ 
neren la boca de las medicinas que arriba qu;edan puest?.s 
par* la sed*) y limpiar la; lengua con un paño ¿apero, mojado 
en agua envina^ftda. Mucho alivian también, contra 1% as- 
pereza, los granos refrescados en agua fría de la granada agri- 
dulce. 

Lo mismo se puede usar; cuando el enfermo se hallare con 
la lengua negra; unt'&ndo'a coa mantequilla y un polvo de 
sfflprunéla. O gargarizar, 5 enjuagarse con leche algo calien- 
'te, la (nial humedece y templa el calor; y se le pueden & la le- 
che aSadir, 6 la fiema'de las pepitas de membrillo, 6 del zu- 
mo déla lechugx, 6 de la siempreviva, d de salitre preparado. 

,0 aplicar por defuera á la garganta hojps de lechuga, 6 ver- 
dolaga martajada entre dos lieozos, en el invierno algo enii- 
biado. También aprovecha la mantequilla fresca lavada, en 
agua en la cual antes se deshace uo poco de salitre, y de esta 
mantequilla tener más veces del tamaño de un garbanzo en 
la boca; y cuando con esto se humedecieren las rimas 6 las ra- 
jaduras de la lengua, es buena señal. También las cochinillas 
que se hallan debajo de las piedras ( n humedades, machuca- 
das, y entre dos lienzos ap'icad£ts por defuera á la garganta 
debajo de la lengna,re frvscan y aprovechan. 

En el calor extraordinario del pecho, untarlo con aceite de 
almendras dulces; 6 enjundia de galliun, lavada enagua de 
cebada 6 de lechuga; pero no ha de ser la uocion fría, ni ti- 
bia, sino biefi caliente, porque la fria repele el calor para den- 
tro, y la tibia relaja. 

Las inquietudes, anclas O las congojas extraordinarias, se 
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libro IL Da las oaleatitras, Ijlan^as asedes. 

Cuando hubiere do'or eo los lomofl 6 ftu la cintura, ^ue <H>r! 
munmente se origina de la sangre de i^M^ena cava del higa- 
do; para este dolor se usan ayudas de malvas, cañafístulai de 
las pepitas ^e melón ó sandia un pufiito, de azúcar dos 6 tres 
onzas, cocido en bastante agua al modo ordinario, también stf 
le'añade de manteca fresca y lavada, dos ó tres on«as; y d«l 
salitre preparado en peso de medio tomín y u^a pooi^de sal. 

Untar la región del hígado con las unturas frescas; as^ mis- 

• 

mo, se pojrín usar las pilinas 6 defensivos puestos en el ca- 
pítulo 40 del libro I, de lade8templanM4el h(sad^ ocuno tan>- 
bien ios riñonen, se podrán notar con dioltafi unturas Crescas, 
pero insporta mucho atender; si hay, 6 ai dpnntan ujM^j^iaaii- 
chas 6 manchitas, como aoae»e en loa tabardUlos,.^ en las ca- 
lenturas pe^^iienciales, porque entdnoea no con aegurai las 
untürM mantceosas. 

Cuando molestare el hipo 6 singulto, el cual suele ecasio- 
narse en las calenturas, p. r tomar cosas muy frias;^se usarán 
los ,medic'ament9s suaves, dichos en el capitulo 34 del libro I> 
del hipo. 

Sobreviniendo unos vómitos, se hallarin sus me.!icanientoa 
en el capítulo 35 del libro T, de los vómitos; solo* se adviertei 
cuaiido sobrevienen en las calenturas continuas, }de los 
cuales ahora se (rata; es muy necesario atender, si'el vómito 
se origina por vía de cria en la enfermedad, como en uno do 
los días críticos especiflcados en el oapitulo antecedente; en* 
tónces no convienen estancarlos, y asi se espera hasta que se 
conozca panícula r flaqueza, causada del vómito. Y suele ha- 
b^r tales vómitos, que no dejan pasar nadado alimento, y pa-r 
ra estQs es medicamento suave, temar en ^esode medio tomia 
de la sal que se saca de ios ajenjos, ó en su UIím, una ó dos cu* 
charadas de la lejía hecha, de sola la ceniza del estáñate, ó de 
f^enjos, añudi^a^o media cucharada d&l aumo de- üi^oxi con 
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uaa tasita de caldo, en po9a cantidad^ para que n^ It( TVelfft 
el enfermo. 

Hablerdo .cursos ea 1^9 cj»leutura8 'coQtjnH^f de 'putrefAe? 
clon, ae atiende |de lu misma manera /como queda dkh9i en loí^ 
T6fiaito6, observando si son curaos críticos^ 7 jeoftaqu^cie^Ldit^ 
estos mucho al enfermo, para sosegar asi Iqs cursoa oomo Ici^ 
vómitos, empezar por los medicamentfiam¿ssuaTea.|egi}iii|%l 
capliu'os propios,, atejadiendo Is cualidad da los ^^rws^ coi)d^ 
dar en una tasa de atole en peso de medio tomín, 4 da |i|iDk ^^^ 
xqiiji da laastadelTenado quemada, 6 de la.aei)|Ul%da iVmJkfa 
mo'ida» 6 de otrss medicinas, eomo tierra. sigU^tS P<MF%.,IM^ 
efiaspexar la calentura. 

Los sudores, se observan de La misma manerm.BiM^^Ui ^ 
osólas crlticoa; entonces, solo cuando nuie2)Q,d9l«UH%B« M 
reCresea el apoeeato^ con regari^ con agua íria» pqner vasna» 
Ter^N». de sauee 6 de &lan)os, y lo que se p«Qdff&eB.fl iutertit!« 
copal al niéde este ¡capítulo; sola se b«kde obaarrax que Jia 
haya alguna inflainscoioo 6 tumos ein los hii^MAaéftoa 4 «ft 
los vao^ que llaman; porque en tal d^o» po odiivieM wmn 
ñB laf cosas que astringen. Taippoco enandor «1 sudor ottatir 
nnate, no coBviene mudar, sino rara ve^i oamii^fr.]» npa; 
ni limpiar el sudor; porque pegado este en el cuerpo» B»d^ 
f&cilnvente salir al otro. Para curaf, bien estos sudoores, esbtiii 
que se atienda lo siguiente. Cusndoel sudor Tiene junto OQii. 
macha sed y amargo de boca, pryj]epe comunnu^Ptede <^r% 
pero cuando viene sie sed,:ántes¡c8iar do muy húmeda labo>* 
ca; entáncea es de frialdad s, que se hallan en el efltóqA|ig(^ 
Para mitigar 6 curar este sudor, se^Cürrlgiri atendiendo su 
origen; al modo como queda dicho en el capitulo 35 del li|ffa. 
I, de los Yúmitos, ya origluados de calor, ya de frialdades^ iv> 
asan ^0 cosas muy calientes, que pudieren encenc^^r ii}^p la m^ 
jentur* . , , • 

Llegando el enfermo í no pQder oomer nada, 6 áiiio qu^a 
rer; mantenerle con repetir las ayudas de sustaacifk 
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Habiendo lombrices en las caleotni^s continuas, no con- 
Tienen los medicamentos que están dichos en su propio ca- 
pítulo, porque irritarSLn más la calentura; y es necesario aten- 
der más á la calentura, que á las lombrices. Lo que se podrá 
usar contra ellas, es: echar al agua ordinaria que se bebe, un 
pedazo de la asta de venado quemada, también tomar polro 
de 61, en dicha agua, 6 en caldo; cenar unas Tordolagas coci- 
ákñ con polVo de culantro. O echar zumo de limón en la co- 
■ddai, 6 en el catdo. 

Fara los desmayo», deliquios, 6 flaqueza grande, que sobre^ 
Vienen ák» enfermos, y no dan aun lagar para confesarse, 
darles de beber un poco de agua de caneca, con un poco de 
Tino mezclado. O que huela yerba buena mojada en vinagre; 
dontarcon «1 mismo vinagre las sienes, y lo» pulsos; 6 cuan- 
do no hay peligro del mal de madre, en las mugares, oler «1 
bálsamo 6 cuando no es muy recia la calentura, dar á beber 
un poco de vino, con un polvito de nuez noscada. O dar otros 
caldos muy sustanciales, como es: el destilado de los corazo- 
nes solos de carneros, 6 de castrados. Otros confortativos pa- 
ra volver en si, servirán, como los que se pondrán en el su- 
dor sincopa!, que se sigue para aplicar á las narices, corazón 
y eet6mago. 

£1 sudor sincopa!, 6 el sfxicope, es uno de los peligrosos ac- 
cidentes, cuando sobreviene á las calenturas continuas; y 
aunque hay otro capitulo, como es el 30. del libro I, que tra- 
ta del sincope repentino. Sin embargo, se pondrá aquí más 
Itor extenso, el modo como se podrá portar, con un accidente 
tan grave; pues también se podrá valer de estos mismos re- 
medios, aunque no haya calentura presente. 

Causas.— Dos principales causas hay que ocasionan el sin- 
cope: 6 de humores coléricos envenenados; 6 de multitud de 
humores crudos, y pltuitoEÓs; cada uno de estos como varia 
la causa de su origen, asi se varían sus remedios, y la dieta 

Habiendo sudor slncipal, originado de humores acres, y 
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coléricos, 6 enveneiiaclo3;lo cual se conoce, en la complexión 
del enfermo, 6 de la misma calentura; cuando predomina la 
c61era; 6 en tiempo de las epidemias pestilenciales, estando 

inñcionado el aire. Etitónces toca á la dieta, buscar aire fres- 
co, y húmedo, ó hacerlo artificialmente, que tenga alguna 
virtud astringente, como se dirá. La comida sea ligera, de 
caldos de pollos, con lechuga 5 yerdolagas; 6 caldos destila-, 
dos; 6 farro de cebada, y semejantes. Y cuando dicho Budor 
durare míis tiempo, se dar&n pollitos, 6 pajaritos, con tajadi- 
tas de limón, El agua para beber ordinariamente, que sea 
cocida con cebada; ó e'char un troso de pan en la vasija del 
agua; y cuando no baya sospechado alguna infiamaciou, se 
puede dar un pocodd vino aguado. £1 sueño, en tiempo del 
sud«r, daña; cuando cesa de sudar, aprovecha. Escusar todo 
enojo, y tristeza. En tiempo de mucho sudor.secar el sudor 
varias ve( es, con un paño suave, usar de abanicos, mojados 
en agua rosada, y vinagre, ó en agua ordinaria envinagrada, 
y con. esto se consigue el aire fresco húmedo, y algo astrin- 
gente; y poner con esta misma agua unos liencesitos moja- 
do», en los hombres sobro los testicalos; y en las mugeres, 
entre los pechos. 

Para volver en sf al enft- rmo. — Cuando el enfermo estuvie- 
re como fuera de sí, hacerle friegas, 6 ligaduras algo fuertes, 
en los brazos, piernas, 6 mu&loa; tirarle de las narices; arran- 
carle ano ü otro pelo de la cabeza, ó del cnerpo; gritarle por 
sa nombre propio; dar al enfermo una migajita de pan, en 
samo de granada, 6 en vino suave remojada, ó en vino agua- 
de; darle caldos de sustancia, ü otros confortativos, ^ue hu - 
biere. Aplicar migajon de pan callente, recien sacado del 
horno, á las narices, rociado Sntes con agua rosada envi- 
nagrada, 6 con vinagre solo. Y poner pítimas al corazón; 
hnmedecer una sábana con agua rosada [en su falta, con co- 
cimiento de rosa seca] y un poco de vlnag^re; y echar en di- 
ch) sábana, polvo de rosi seca, 6 de la flor de granada, y en- 
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Tolver al enfermo coa ella; poner juntamente sobre la boc« 
del eátómago, una lo'stada de pan, niojaiia en zumo de mem- 
brillo, 6 de granada agria, ó de agrá,z, 6 en cocimiento de 
yerdolagas, 6 de la yerba mora. 

O embarrar el cuerpo, en particular las espaldas, 6 ca don- 
de más sudare; con yeso, ó polvo de la greta desliecba en 
agua, como un color para pintar, 5 espolvorearle encima del 
sudor dli bo3 polvos, ó del polvo de la cascara de pino; ó [& 
falta de todos esos] del polvo del barro, 6 del polvo de la tie- 
rra; ó del almidón. Fobre la región del corazón, poixer del 
znmo de las hojas del sauce, 6 de la siempreviTa, 6 de la ver- 
dolaga, 6 agua rosada con alcanfurt. 

Sosegado el sudor slncopal; y qué haya el enfermo recobra- 
do fuerzas, se vuelve á atender ft la cura de la cálenttffo, se- 
gún lo pidiere. 

En SI KU.íor slncopal originado de la muchedumbre de hu- 
mores crudos, y pituitosos, se cura muy diferentemente res- 
pecto del susodicho síncope de cólera. 

Dieta.— Conociendo al enfermo respecto de humores, y fle- 
m«8, & quien sobreviene sudor sincopal, conviene desde lue- 
go» procurar el ak e templado, que so incline al caliente, claro, 
j seco. En las comidas, que serán de fácil digestión, se mez« 
cía un poco de la yerba de hinojo, ó de culantro, 

£1 agua ordinaria para beber [si antes ca saludt estuviere 
hecho & beber vino] puede ber de vino aguado, 6 beber el agua 
cocida de la semilla do hinojo. El dormir á de ser mediano, 
ni poco, ni mucho. 

El sudor se secara varias veices oon un pafio; y haces £rle« 
gas con un pa&o áspero, y sahumido, coa estoraque, 6 coa 
incierso, ó con clavos do comer, 6 con lináloe; primero so 
hacen dichas friegas en las ^lernas, después en los brazos y 
hombros, luego en la espaldas para abajo; después que las 
friegas hayan calentado bastantemeote, untar lo refregado, 
con aceite, ó á su falta, con manteca de vaca en que antes se 
ha de freír manzanilla, 6 ruda, 6 salvia, ó de todos ellos. 



Hallándose el>Dfermo fuera de si: gritarle por su sombre 
propio; tirarle de las narices; refregarle las orejas; arrancar- 
le unos pelos; aplicar k las narices, cosas de elor, obmo MI- 
samo, 6 limón claveteado, 6 una naranja olay oteada con cla- 
Tos de comer y canela. Darle un confortativo, con vino Hl- 
pocras, 6 agua de canela fuerte; 6 caldos de Bustaacia cortí 
pocas especies; aplicar al corazón, pichones recien abiertos 
)>or las espaldas; j al estómago aplicar por de fuera uno de 
los ooufortatiTOs, que están puestos en el cap. 81 del libre I, 
de la debilidad del estómago^ 6 «a el cap. 32 del libro I, de la 
desgaua de oomer; j de cuando en cuando, Tolver & repetir 
las dichas friegas. . 

Volviendo algo en sí, usar entonces de ayudas, que para 
lalpituita están puestas, en el cap, 32, de la desgana de có» 
mer, atendiendo laa fuerzas del enfermo, y más seguro eSj 
reiterar una ayuda m&s veces, quo no enflaquecer al enCer- 
mo con medicamento recio, hasta tauto que knya recobrado 
fuerzas el enfermo; entóüces se podrá purgar como en el mis. 
me capitulo de la desgana se dice; pues suelen llegar taleí 
enfermos & tál desgana, que ni aún CcUdo pueden pasar. Tam- 
bién conviene reparar, que cuando se d& muchas veces & po- 
quitos, no hay que apurar á dichos enfermos, ft que coman 
juntamente mucho, pues de esta manera, aún & los sanos, se 
quitará la gana. Mezclar en la comida algunas cosas agrias, 
y ai no pudiere comer el enfermo, 6 tuviere horror & la comi- 
da, echarle ayudas de sustancia. 

Cesando la calentura totalmente, antes que dicho sudor, 
entonces' proourar pasearse, huyendo dol tiempo, y del aire 
destemplado, 6 mudarse á temperamento algo más fresco. 

Sincope de mucha evacúa cion.-^rigiiiándose el siacofM 
d^ demasiado fliúa de la sangre de espaldas; de k»> meses; 6 
iBi(ichos euraosi entonces leixegar bien ios extremos oalieoti- 
to, y haqejr ligaduras en loa bracos, y muslos. 

Proviniendo tal sudor, del mal de madre, usar los mddioa- 
meutps dichoa eu su cap. 6á. del libro I, del ma^ de madre. 
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CAPITULO VIH. 



DE LA CALENTURA EFÉMERA 

Por seguir con alguna firdea en las calenturas, como al 
principio de ellas fe hizo mención, de sus tres especies en ge- 
fieral, que son: primera, simples; segunda, de putrefacción; y 
tercera, pestilenciales; se seguirá dicha orden, ompesando por 
la espacie de las calenturas simples como es la epemera; j ^ 
sioocho simple, que es calentura continua de sangre, ain ha- 
ber oorrap<^on ad}unta. De la hética, que es la tercera espe. 
ole de las oalentur^s simples, por tener esta muy diferentes 
otMervaciones en la cura, se dejará para el fin de todas laa ca~ 
lenturas que son continuas. 

Calentura diaria ó epemt ra./— Empesando pues por la calen- 
tura, que llaman epemera 6 diaria, por razón, que común' 
mente termina em veinte y cuatro horas, con sudor suave; y 
propasando este tiempo, se pasa & ser una de las calenturas 
continnas. 

De aaoleado.— Esta calentura se cura, según aquello de doa- 
de tuvo su origen. Cuando se origina por haberse asoleado, 
entonces conviene poner al enfermo en un lugar flresco; y 
usar de la dieta, como se dice en el capitulo 40 del libro I, de 
la destemplanza del hígado, y ponerle unos defensivos de 
agua con un poco de vinagre de sien & sien, por toda la fren- 
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te, con jesto se mitigará el dolor déla cabeza. O poner una re- 
doma de vidrio coa la boca ¿p gesta, j lleaa de ggua fria, so- 
bre la corona de la-oabeaa, apretando dicha redoma, boca aba. 
^ (Jostra la cabesaj á qa« no se^le salgflTel agtia, y calentán- 
dose u»a agua, hinchir la redoma con otrft fria; este «aea di 
calor d# «ol, pero, no h^ de estar el paciente fuera de estq, 
.may mal l^umorado. 

Pe resfrio ordinario.— Cuando se origina de atgon resfrio 
ordiof rio, por haber salido de un lugar cali . ñlo; 6 de un (^er« 
ciclo fuerte y calorosa^ de reepnt« al frió, en do: de se sueleif 
constipar ó obstruir ios poros. O por haber bebido un jarro 
de agua fria; 6 por haberse mojado de un aguacero; procnrar 
tomar en la tarde 6 en la noche unos sudores suaves', como 
una escudilla de chile atole, d atole con epazote, ó con piedra* 
beiár, ó con escorzonera, 6 contra yerba en poca cantidad. Y 
también es bueno para sudar, beber buena porción de agua 

cocida con un puñito de manzanilla, y sudar como una hora 
más 6 menos, según las fuerzas, 6 según el tiempo, si suere en 
el verano algo menos, que en el invierno. O untar al resfria- 
do las coyunturas 6 ait-culos de los Irazos y piernas, con acei- 
te, ó manteca de vac.i, en que antes se habrá frito, ruda 6 
azar b'en caliente, y abrigarlo en la camp, para sudar. 

Cuando se origina de a'guna obstrucción, conviene tomar 
alguna minorativa, 6 de las purguillas frescap, que se ponen 
en el catálogo para evacuar el humor colérico. Y siempre es 
mny acertado, que antes de tomar para sudar, se reciba antes 
una ayuda fresca y emoliente, como se verá en el ca(ál( go; 6 
alguna calilla. 

Se&alea del resfrio fuerte.— Cuanio el resfrio fuere con mu- 
cho aparato de malos humores, como: con dolor grande del 
cuerpo, y de todas las coyunturas, en particular de los brazos 
y piernas; mucho cansancio. Junto con un género de escalo- 
frió, como d« calentura; muy grandes dolores en las espaldas; 
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7 llegaiiflo &4t0btlr «stds dolores, es sefial de que eA siete ó 
Ba«re hetias, eAtrarftn las ealeniunm de retAMsdo; Isa tmstes 
«orno «1 ca«rt# 6 quinto dito, eaetea dar fhédMva. 

Cvm genejril.— Ciílaáo e» tetntsus «Iguña rpatreftetíto de 
-himiQMrt, seguo el «panto de lee matos humores, de donde 
puede pasarla ealentairA del reafirlo, i eatenttira «eillliias; ea 
muy proTechoso un Yomitorlojcon el cual sé allija la^ormp- 
eie&, 6 por lo meaos no tendrá mfuchtrfuerza la ealentura, que 
«e sigttiere. 8i el enfermo rehusare el vomitar, 6 tuTieto mu- 
eha dificultad en bolrer el estómago; r oJr& tomar una purga 
demediana efioacia, según laoomplexion, 6 el humor quepre* 
domlnaro. 

Cuando la calentura pro -iguiere; 6 pasare de tres 6 onatra 
dias, ee curará oonforme los capítulos de las calonturas con* 
tinuas, aunque de ordinario suele pasax á calentura oontiauA 
iin putrefaoeion, 6 sinocho simple. En cuanto á las sangrías* 
en las calenturas originadas del resfrio, es meoester mucha 
discreción, j m&s seguro suele ser, continuar con unas ayu- 
das, y unos sudorcillos, ya arriba apuntados; y no bastando 
aquellos, i^tlr de lot Nflhnmerios debajo de la cubierta de la 
cAia, con estoraque, incieo&o, copal ó brea. 

Para la modorra extraordinaria, es bueno poLcr dos T^if 
gatorios, en dos medias nueces eu la nuc», 6 cerebro, debajo 
de un hucesito, que sobresale; ó on el brazo izquierdo, en el 
propio lugar de las fuentes; y es más seguro él modo dr. ha- 
cer, y poner los vejigatorios sa veril en el catíllogo de los me- 
dicamentos. 
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CAPITULO IX. 



DE LA. CALENTURA COKTINUA SIN PUTREFACCIÓN. 

La calentura conünua sin putrefacciOD, que en latín se Uti- 
lua Smocho Simple; suele terminar al cuarto, 6 fiétimo dia, 
con sudor esponáiieo, 6 con flujo de sangre por las inarlce** 
casi sin dejar reliquia» Pero perseyerando m&s tiempo, pasa 
al 8ino( ho, ó calentura con putreíaccioSi de la cual se .dl£& 
en el capítulo siguiente. 

Señales.— Para conocer dicba eijfermedad,8a observa la ca« 
ra del enfemí >, la cua! está, como abult da, colorada y calien- 
tej con un cansauci •, 6 decaimiento eu tolas las coyuiturít; 
las venas so hayan hiacha iaa; se siente d >lor en la freute, y 
sieue:-'', con mucha incliuacioa á dormir; y en el suefio se les re- 
pretentaa cosas CoIoradH»; en I cutís exteriormente al tacto, 
ho luego se percibe calor, pero cootinuando el tacto, enton- 
ces se percibe* mas caloi; el pulso es graude, igual, y frecuen- 
te, la orina esLI un poco iü&b colorada, de lo ordinario, con 
una neblina, d niebla en medio; la cual es blanca, ligera, é 
igaill, aunque deáiparramada, y cuando propasa ios cuatto, ú 
Biéttf días, como queda dicho entonces no parece semejante 
niebla ^n medio de la orina; también se observa en esta ct- 
eáturaBin putrefacción, que siempre comie)aza sin frío, y al 
principio est& blanda la calentura, y después va creciendo y 
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otras reces comienza muj reda, 7 se está siempre en un ser 
en el intermedio suele haber grandes ansia?, jr coDgojas, cou 
mucha frecuencia de la respiración, por necesitar el corazón 
de más refrigerio. 

^ Para distinguir, si se origina de frió, 6 de ca'or cualquier 
enfermedad. — Para conocer cua' quiera enfermedad que sea 
ai procede de frió, 5 de ealor; se coje la orina del enfermo 
7 lu^o que se ha orinado, se le echa una gota de aceite en 
cima; si la tal gola se estiends bien por encima de la Oiina 7 
■e desparrama, es señal, que la enfermedad procede de calor 
si se queda junta sin esienderse, ni desparramarse, ent6nce^ 
procede de frío. 

Cura general. — En esta calentura continua. 6 sinoeho aim. 
pie, sin putreftccion por ser do abundancia da sangre, con. 
Tiene sangrar luego un dia del brazo derecho, 7 al otro, 6 
tercero dia del brazo izquierdo, la Tena de todo el cuerpo, 6 
al que más bien pareciere; no estando descompuesto el estd. 
mago, que se reconoce, según la relación del enfermo cuando 
lo tuTiere aventado, ó con dolor; 6 mirando la orina, si estu- 
Tiere agnanoea, 6 amarilla, clara, 6 con mucha espuma, la 
cual durare mucho tiempo; no la espuma, que comunmente 
se forma del golpe con que sale. Hallándose descompuesto el 
estómago, es menester esperar su concoccion por algunas ho- 
ras, 7 echar antes ayuda, 6 [habicLdo lugar] una purgUiUa 
f^iesca, de las que se ponen en el catálogo, para evacuar e| 
humor co.érico;7 después se siguen muy bien, las sangrías 
mencionadas, de tres, 6 cuatro onzas, según la plenitud de 
sangre 6 según las fuerzas del paciente. 

Bebidas. — £1 egua para beber de ordinario, ser& con ceba 
da cocida; 7 no teniendo el enfermo obstruido el baso, 6 e| 
hígado; puede á-unas cuantas horas después de sangrado, be- 
ber una vez al dia, una orchata de las semillss f rias, como son 
las pepitas de meWn, de sandia, de los pepinos, de la gaUbftM 
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blanca, añadiendo anas almendras dulces, si hubiere, con su te- 
rrón de aaúcar. O en su lugar, se podrá beber uno de los ju- 
lepes frescos; como se verán en el cap. 40. del libro I, de la 
destemplanza del hfgado; 

La dieta, 7 guarda dicha en las advertencias generales de 
' las calenturas oontisuas, se observa también en esta. 

También son buenas Jas friegasry ventosas, en las espaldas, 
7 desde la cintnra abajo. Refrescar el hfgado, con defensivos, 
6 unturas frescas, como se verán ea el cap. 40. del libro I, de 
la destemplanza del hígado. £1 corazón se confortará con un- 
tarlo con mantequlla de azar 6 con. los medicamentos pues- 
tos en el cap. 47. del libro I, de la meiflncolia. 
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CAPITULO X. 



DE LA CALENTURA CONTINUA CON PUTBEFAOCKON. 

Pas&Ddose la ealeniura continua de sangre ala jputrefiíc.- 
cioD, 6 el Sinoeho 'Simple: al sinocho, 6 calentara continua 
oon putrefaccien, como queda dicho en el capitulo antece- 
dente. O cuHndo desde luego asalta al enfermo semejaste ca- 
lentura; se curar4 [at««Bdiendo lo que se dijo en las adrreteQ* 
olas generales en el cap. €. de este libro II,] al modo aiguien- 
te, 6 según los síntomas, 6 accidentes, que suelen sobreTenlr, 
ló admitieren. 

Señales de las calenturas continuas con putrefaocÍon.~ádo- 
leclendo el enfermo de tal oalentura continua con putreíko- 
cion, que se conocdri con las señales dichas en la calentura 
antecedente sin putrefacción; pues poca es la difereúcia al 
principio de la calentura, sin putrefacción como de la con pu- 
trefaceion. Y habiendo las mismas señales dichas, 6 Aierede 
aquellas, mucho calor oon desrelo, y dolor de la cabesa, sed 
inquietud, pulso grande, y frecuente, la oompreslon del pulso 
[que es cuando el ooraaon expele de si la sangre arterial] ooiio- 
dendo que esto moTimiento de la dicha compiiesion ft»re 
mayor, 6 más to'os, que es el de la dilatacioo, se iaflere por 
eata desigualdad, que la naturaleaa, más pretende eehar de 
•ii lo fuliginoso, 6 lo TaporoBo de los exorementos, que el re<- 
Mgeimne; pues 1» oompreslon del polio n 1» ainoeion dei 
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itireal corazón. T&mlrieQ en esta» caléatátaB ñt patreftó- 
cioD, es la orina al principio cruda, colorada, y sía sedimeñv 
to, 6 cosa qae aéiente al fondo; ni tieDe niebla en medio, y 
algunas veces se halla el paciente con bascas 6 vómitos, OOH 
' la lengua áspera, 6 denegrida. Hallaiido eix la orina,' al cuar- 
to dia, 6 antes seBal de cocimiento, como es la niebla, en mv- 
dio de la orina unida: terminará la; calentura al délÍB^o dia^ 
si tardare mis, terminarft al catorce; y si no liay dicba señal 
en la orina, y la cara del enfermo está redonda', como entu- 
mida, denota larga enfermedad. T&mbien cuando [al princi- 
pio de la' enfermedad] es la orina muy encendida;' y ootorad** 
y luego parecen las señales del cocimiento: com* es la dicha 
niebla, más brere sanará; pero cuando la orina muestra cru- 
dezas contiáuaá, sin asiento, 6 niebla enmedtot ea particvliir 
haTl&Ddcse el enfermo ¿on pocas A;(erzas; enténcw peligfa 
rntrcbo; y muclio mayor peligro denota ia orina, estando blaa- 
ca.* Sus pron^ticfiá sé podrán ver en «I capitulo signienfe. 
'SCüra general de lai calenturas contienas coa pntrefaoelon 
— Atendie)id6 á la cura de dichas calenturas, se tomai^ el 
pulso, con todos los cuatro dédés, y- se advierte, ¿sí loe golpea 
ñet pulso son con fuerza? ¿SI se sienten en todos lóá cuatro 
dedos? O si son Y;on ulgona yelocidad; cuando se haHaféií-db- 
tás señales, 6 más, proVéer luego al enfermo denna aynda 
común, emoliente y frese ar; y habieníio tenido efe¿fo,^1adlcKa 
ayuda, y sobre eHa algo descansado; sangrarle' la rena dé'to- 
dó el cuerpo, en el brazo derecho; como queda dlchb en el ca- 
pítulo antecedente; 6 la Vena que míi (sobresaliere en la san* 
gradera; hasta' tr^, cuatro, 6 seis ota zas dé sangrej Bastió la 
plenftnd, 6 fnerea del paciente. 

lífodo de conocer las fuerzas, (V plenitñd dé^san^, polrel 
ptírid.—Para conocer mis bien la píenltud'de sanigré,'BetoMa 
ef pulso con les cuatro dedon, como queda dicho arribaf y'ain- 
tiendo los golpes del dicho pulsó, apretando algo rScio los de- 
do», afka algo'máá'téciot soTpes, que cnáAdo se aíldjAiíeii los 
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dedos: denota plenitud, y fuerza; pero cuando al apretar k-s 
dedos, caii no se sintiere el pulso; entóaces denota fiaquez: ; 
7 en tal caso, se saca poca cantidad de sangre; 6 en lugar de 
sangría, se usan ventosas sajadas. 

. Al segundo, 6 tercero día, se tomar&n los jarabes preparati- 
TOS, para evacuar el humor colérico, como se verán en el ca- 
tálogo de loa medicamentos; como una hora antes de comer, la 
cual comida, como queda avisado en las advertencias generales 
del oap. 6. de este libro II. A de ser, los primeros dias de la ca- 
lentura, bien ligera; y como á las iánco de la tarde, se volve- 
rá á tomar otro tanto de dichos Jarabes, siempre algo ca- 
liente. 

Al otro, 6 tercero dia después de la primera sangría, si la 
foerza de la calentura lo pidiere; sangrar otra vez del brazo 
iaquierdo, como se dgo del brazo derecho. Si se dudare de la 
• lobnatéz del enfermo, saqúense solamente, una, ó dos ooaas 
da sangre; y poner algún confortativo por de fuera al estó- 
mago, eom-} una pulpa de carnero soasadUi, y eapolroreada 
cen canela. Cuidar de tooer, siquiera cada t^oer dia, redi- 
men del vientre; 6 procurarlo cou ayuda, 6 caüilas. 

Observándose entretanto la orina de mejor color, con algu- 
na niebla en medio de la ventosa, á orinar; se tomará por la 
mañana en ayunas la purga para evacuar el humer como se 
podrán elegir de las que se ponen en el catálogo de los medi- 
camentos para evacuar el humor colérico, porque son las pur- 
gas E&ás frescas. O siedo el enfermo muy sanguíneo, y en tie- 
rra, ó tiempo del año muy caloroso, se podrá tomar la siguien- 
te, que es muy suave; y fresca. Tómese el zumo de la grana, 
da agridulce, < uatro, ó seis onzas, ó como una taza mediana, 
recien esprimido, dejándolo estar por una noche como diez, 
6 doce horas; al dia siguiente deshacer en dicho zumo, una 
6 dos onzas de azücar, 6 del jarabe de culantrillo del pozo* 
y beberlo sulo templado, de una vez en ayunas. .Puédese aña- 
dir en dicho ^uno el peso de un tomín del ruibarbo eu polvo; 
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y colado añadir el jarabe de culaotrillo. En los que fueren 
de coaiplexion pituitosa, junti-mente, 6 melancólica; podrán 
tomar, otra especie de purga, según el humor, que más pre- 
dominare. 

TiempQ limitado para tomar las purgas.— Dése la purga en 
los primeros cuatro, ó seis días de la enfermedad, y no más 
adelante; incluyendo en dicha cuenta el primer dia, aunque 
fuera de la piimcra noche, que se hubiere sentido acalc^ntu* 
rado, 6 indispuesto, como queda dicho al fin do la,cura, y die« 
ta en general en el cap. 6. de este libro IX. 

En las CBlenturaa coléricas, no se necesita de JaropeRr.-~Y 
muchas veces, no. se puede esperar, el que la orina Ahqck? de 
color, y que paresca la dicha niebla en ella; eomosuceda^cuanj 
do hay calentura ardiente, como lo es el causón, y oirás ca* 
lenturas muy coléricas; en las cuales conviene purgar luego 
el dia después de la primera sangría, sin que hayan precedi- 
do muchos jarabo3 preparativos. 

Bebidas frescas que atemperan. '-No aliviándose la calen- 
tura, coa las siingrias, y purga dicha; de lo cual es la cusa, el 
no haber llegado la enfermeda'), á su estado; que es cuando 
eesa el aumento, 6 crecimieotode la calentara. Entonces pro- 
seguir con tomar medicamentos alterantes, que atemperen* 
y conforten como queda dicho en el cap. 6. de este libro II, de 
la cura, y guarda en genora\ Como si es el calor grande del 
cuerpo, y mucha la sed, hacer do loa julepes frescos del agua 
de la rebada cocida, ó de otros, que se hallarán puestos en €l 
cap. 40 del libro I, de la destemplanza del hígado. Bebiendo 
una porción de ellos, á las diez de ia mafias a, 6 á las cineo de 
la tarde; mezclando con dichos julepes un poco de los polvos 
deaniarpariton frígidos; 6 del polvo de la asta do vedado que 
mada raspada. U otro confortativo, que se hallare. 

Calentura colürica. -También en esta calentura, se podrá 
alguna voa dar un buen golpe de agua ordiniria cocida, y fria; 
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def canBando nna, 6 dos veces en el beber; pbtq para esto se 
ha de atender machó, por cuanto esta misma calentura, sue- 
le tener su crecimiento notable; en el eual al mismo tenor, 
crece también notablemente la sed, 7 asf procure el enfermo 
no beber en dicho crecimiento, sino esperar, hasta que co- 
mienze á disminuirse; porque bebiéodola antes, que algo ba- 
je el calor, encradecerá mucho más al mal humor, y puede 
«umentar la calentura, y debilitar al enfermo. Siendo cono- 
cida !a calentura por causón según sus sefiales dichas en el 
eap. 5. de este libro II, do las diferencies de las calenturas; se 

har& lo que se diríl m&s abajo en este mismocapítulo de la ca- 
Ifntijura ardiente, 6 causón. 

Untaras.— -También sirve para atemperar los hamorea, y 
calor de las calenturas; las untaras para el hígado, vifiomee, 
y laa espaldas, oomo aon laa que ae ponen en el cap. 40. det li- 
bro I, de la «Aettejaplaaza del hígado. También se fomentari 
el.estómagOr 6 el bazo según la iud aposición, que padecieren « 
recurriendo á sus propios capítulos. 

Hacer friegas, 6 echar ventosas, por la mafiana fintea de 00- 
xuer, 6 la tarde antes de tomar alimento, dcsde la nuca, ó dea* 
de los hombros por las espaldas hasta ios rl&oaes, pero no 
propasar los mismos ri&ones. También para llamar de m&s 
I6J0S, se pueden hacer friegas, 6 echar ventosas desde la cin- 
tura, hasta I03 pi£s por abajo; el modo s^un la intención de 
dar las friegas, se veri en el cap. 6, do las advertencias ge- 
nerales. 

Sobreviniendo algún afutoma, 6 accidente en dicha cales- 
tura, acudir & las medicinas, que se ponen muy en particu* 
'ar en el cap. 7. de este libro II, de lo^ accidentes de las calen- 
turas continuas. 

MinonUiva al fin de las calenturaf .--Queriendo Dios, que 
haya cesado la oalenlura & loa catorce días O antes, se hade 
usar una purga minorativa, según la cualidad del humor, que 
más predominare; para limpiar las reliquias de la calentura 



pasada; lo misn^o se aüehde, cuando la cal^iiivraidvraTeílUUi- 
tá Teintiuno, 6. hasta veintiocho días, como suele acontecer; 
ebtCnces voWer & tomar otra minorativa, comp queda dicho. 
También Tuelvo fi repetir lo dicho de los sueros en él cap* 
6.^e este'librÓII, de las advertencias generales en Tos con va. 
lecientes de'eonpléxidtt^iilienfe, y se'.^,'& usar de- ellos para 



"Hasta aqui queda referido ol modo mlls 0]^dInarj[o, con Cj^^ 
caal se acnde, á los de tas calenturas coutinuas con putrejTac- 
clon; 7 él mismo tenor con poca diferencia, se observa en las 
otítei ealen turas ecmtitíttas; como es: la éalentura ierclatia 
oonfclDua;!» cuotidiana contlaua. Cuyas sefialesqdedan di _ 
chas en el cap. 5. de este libro II, de- las diferencias de las ca. 
lenturas continuas de putrefacción. 

Cua&do en el causón, 6 calentura ardiente; se da agua fria 
ha&ta al modo de hartarse.— Y aunque en lo más es un mis- 
mo método de curar la calentura ardiente del causón, cuyas 
•efiales se ver&n en el cap. 5. deteste libro II. La cual se vi 
arrimando mucho á las calentaras pestilentes, 6 del tabardi- 
llo. Se ha de o' servaifen paf ticniar lo siguiente: cuando en el 
causón verdaiero llega & tener la orina alguna sefial de con- 
coccion, como es la dicha neib!i.n.a,j6 niebla, y haberse ya eva- 
cuado por sangrías, y alguna purguilla, 6 ayuda; y que el en- 
fermo tenga mucha ansia para beber; ae podrá entreteaer al 
enferma, como que se le niega el agua, y después precintán- 
dole ¿si bebería mucha agua, si se le diera? 

Advertencia para dar el agua fría.— Y luego dar de la a^pia 
más fria, sin niere, 6 sola con poca nieve enfriada; pero ha 
de estar el paciente aún cen fuerza<i, no viejo, ni de antes en- 
fermizo del pecho, ni con obstrucciones del bazo. La canti- 
dad del agua será, cuanta de una vez pudiere beber el enfer- 
mo; y de allí á un cuarto de hora, si el paciente tuviere sed 
de uñero: se le dá-otra ves el ftgoa, cuanta de una vez pudie* 
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ré b«ber; y de allí á otro cuarto de hora, si más sed sintiere, 
Tblyérsela & dar al mismo modo, hasta que quede como har(o; 
y^ luego abrigarlo, & que sude; y de ésta manera sudará, 6 to- 
mitará, 6 echari el^alpor uaos cursillos; ysiao habieere 
noción ninguna, se le echari una ayuda ordinaria. 

Nota general.— En todas estas calenturas, que tuTionn «I* 
gun crecimiento particular [aunque nunca cese en ^do la 
calentura] mucho se ha de observar, en que en dichos tiem- 
pos del crecimiento, no fácilmente, se administren medica- 
mentos, ni tampoco sangrías, ni rentosas, ni comida, oi Jw< 
bida, sin particular necesidad. 
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CAPITULO XI. 
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. BS LOS TAbABDILLOS Y CALENTURAS PESTILENCIALES. 

Cnleotura pestilencial, es aquella, que fuera de la destem- 
planza de la calentura y putrefacción, tiene también adjunta 
cualidad nialigira 6 envenenamiento, y tambion cootagiooa. 
Se diferencian dichas calenturas peatilenciales, de la peste» 
poique puede haber peste sin calentura. 

Ofrécesen los mismos accidentes 6 síntomas, como las que 
aeompafian & las otras oaienturflís continnaa del capitulo 7 de 
este libro IT. Gomo son desvarios, Tómitos, sudores, cursos 
hipos, 'eto. En estas calenturas pestilenciales; pero se distin- 
gi>6 la calentura pestilencial, con cierta señal, de las otras ca- 
lenturas continuas, la que es; cuando presente la- chalen tura, 
se ofrecen una» manchitas moradas, ya jKMjas, ya muchas, ya 
en todo el cuerpo, 6 particularmente en el pecho, espaldas y 
dntura; las cuales manchas, son semejantes S. las señales, que 
dejan de sus picadas las pulgas. Y iiallándosé estas manchi- 
tas con calentura continua se llama propiamente tabardilfo 
6 tabardete, y en latín: Fibri^ Petechialis. 

Diferencias de las manchas del tabardiDo.—Algunas veces 

I. 

salen unas manchitas (como queda dicho) moradas, como del 
color de la viokta, también salen verdes y negras, que £on 
peores* por<][ae denotan peor cualidad del humor; otras reces 



58 BIBLIOTECA MEXICANA 

hay manchas como de cardenales de azotados, y sod malísi- 
mas. 

Diferencia de las manchan pestilenciales'de las benignas, 6 
no pestilenciales.— También conviene saber distinguir dichas 
manchitas 6 manchas pestilenciales, de otras manchas, que 
no son pestilenciales, sino benignas: como son las manchas 
que se IcTSutan algo encima del cutis, al modo de un tumor- 
cilio; pero las del tabardillo 6 de .las calenturas pestilencia-, 
les no se levantan nada. 

Manchones grandes.— Otros manchones grandes se suelen 
ofrecer en unas calentura "pestilenciales, colorados, grandes 
y anchos, en las espaldas, brazos y piernas, los cuales en po- 
cas horas, ya aparecen, ya desaparecen «egan se exae^faí la 
calentura; y en estos nunca falta algo de maligno, pero tan 
lere, que no es de ptligTO,^»tno -es, 4Me por..pi)gun i^fsaasiisk'fe 
•Dcofien6jBi»leen. 

Calenturas pestilenciales sin manchitM.--^T<aunqoe«e4i<- 
)0 que es cierta señal de las ealentuaraa pestileneiAlefr, el'ha^ 
ber manchitas con calentura; per>> también suele haber -oa^ 
lehhiras pestileneiales y magHoasL sia B«m<»J«ntes manobi»; 
y suelen s«r.niás peUgiosa» fM|«eIlas calentaras pestlleiieta- 
les, 6 aquellos tabardillos, cnande lee primesosdias de la en* 
fermedadr todos los aocideales semnedtrftnsijiMfialideimí*. 
vediid 6 cxudeza, con un oaloc manso, y con oA puiset «asi sfr- 
no; y de i^>ejBte :empeorando á Iqsjesf emtQS, losHevan JbilajSft- 
pultura. Y por el mi^mo fin; suelen ser mis cegiuras aqsi^jto 
calenturas, que luego se des<mbren con fuerza. También acyten 
se, que con los medicamentos,. y buena guarda, se £dvier,ten,^ 
y reparan seüal es de salud; y por cuanto la malignidad ccuí- 
ta no estaba corregida, vuelve & recaer el enfermo con gran 
peligro de vida. 

Otras señales suelen aparecer en l9s calenturas pestilencia- 
I,es; como tumorcillos del tamaño de un grano <7e mijo, 6 algo 
mayores, y éstos unas veces son blancos, cuando se originan 
de pituita 6 del humor seroso; y amarillos, cuando de cCleraj 
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y morados, cnand5 de cólera adusta; y negros, de muj adus- 
ta ó mortlñcada; y éstos, unas veces se supuran, otras se exul- 
ceran, otras se secan; también según el orden, como están 
puestos, son los últimos más peligrosos, que los primeros. 

XJaguitas en la boga.— En dichas calenturas pestilenciales, 
unas veces se hallan en la boca, unas llaguitas, qué estorban 
el comer; unas blancas, otras amarillas, otras negras; también 
unas limpias, y otras sucias; unas superficiales, y otras ondas 
y con costras; y estas llaguitas de la boca, se curarán con los 
medicamentos benignos, puestos en el capitulo 21 del libro 1. 

Farótidas.— No solamente hay manchas 6 tumorcillos en 
estas calenturas pestilenciales, sino también suele haber unos 
tumores grandes, en las gl&ndulas tras de las orejas, las cua- 
les se llaman parótidas, que se originan del humor malo, que 
expele de si, y baja del cerebro, y su cura se verá al ffn de es 
ta capitulo. 

Carbunclo, hubo 6 incordio peetilenclal.— Otros tumores se 
ofrecen debajo del sobaco del hombro, que se llaman caibun- 
clos, y los expele el corazón. Y otro tumor, que se llama bu- 
bo ó incordio pestilencial, el cual se suele aparecer en las in- 
gles; & quien expele el hígado. 

Pronóstico de las calenturas fuertes y continuas. — Aunque 
en las calentur;is pestilenciales, no hay señal segura, asi de 
vida^ -como de muerte; sin embargo no es solo curíese, sino 
también provechoso, sabdr algunas más probables, como* 
cuando en las calenturas ardientes, pe tuerce el rostro; la na- 
ris y sobresejas y pestañas, es señal fatal. 

Pulso.— Asi mismo en fiebres agudas ó ardientes, 6 en otra 
enfermedad rigorosa; si tuviere el pulso agudo, interpolado 6 
intermitente, ó parándose [no siendo en el sugeto cosa natu- 
ral] es señal fatal; y por laniisma razob, en hallándose el pul- 
so del enformo igual, hay más fácil esperanza. 

Pecho, garganta, lágrimas.— Habiendo extiaerdinarla apre- 
tura de la respir^ion, es fatal; y cuando en la hiiichazon de 
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de la garganta sobreyiene calentura ardiente, es morUl. Tam- 
bién es mala señal, el flujo involuntario de l&grimaa en fie- 
bres 6 calenturas ardientes. 

Hablar entre si.'-Cuando el paciente de grave enfermedad, 
medio dormido, j dispierto hablare entre sf, es comunmente 
mortal. Habiendo en las calenturas ardientes 6 fuertes, mu- 
cho desasosiego, y les gruñe el pecho, con mucho dolor; y 
cuando & éstos, de repente se les quita ei dolor, quedando el 
gruñir del pecho, es mala señal; porque de ordinario semue- 
ren tres horas después; y este dolor, no lo muestra, ni la ori- 
na, ni la lengua. 

Desvario. — Cuando el desvario, se sosiega con el sueño, y 
con buen sudor, es buena señal; es cuando se limpia la natu- 
raleza; pero cuando en el mismo sueño persiste; 6 también, 
Cuaudo ha empezado, muy á los principios de la calentural 
entonces amenasa dicho desvarío, la freñesía, 6 alferecía; y 
mucho más peligro tienen, cuando hay algunos repen liaos 
levantamientos de los brazos 6 de las piernas; porque denota 
grave enfermedad del celebro. 

También el templor de las manos y de la lengua, denota 
grandísima debilidad, y de ordinario fatal. La sordera, cuan- 
do sobreviene muy & los principios de la enfermedad, es muy 
peligrosa; pero viniendo, cuando la enfermedad se haya en el 
estado, ó en lo müa subido, 6 en la mayor fuerza de ella, y ya 
para declinar 6 minorarse, es muy buena señal, aunque ha 
ya todavía otros graves accidentes. 

£1 estornudar, es buena señal, no estando malos los livia- 
nos. 

£1 hipo 6 gran dolor en la boca del estómago, hacia el co- 
razón, denota malignidad grave y peligrosa. 

Desgana,— Total adversión dé la comida, también es mala 
señal, porque denota, que la malignidad toma total posesión 
del estómago. 

M^nc^as,— Habiendo salido pocas O piu'.li&s pianclieB dd 
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tabardillo, y entdnces remiten los accidentes, 6 se dismiBuyen 
laa congojas antecedentes, es buena sefial; pero si preseverac, 
es mala señal; porque.arguyen, que salieroo, no por virtud y 
fuerza de la naturaleza, feino por su gran malicia o abundan- 
cia del mal humor. 

Eyacuaciones.— £n cuanto las evacuaciones, como son: cur- 
sillos, vómitos, sudores 6 fli^o de sangre, y semejantes; cuan- 
do no las hay al principio déla enfermedad, 6 en tiempo, 
eúando crece la calentura, es loable, con solo que no hayan 
tomado rapto, á la cabeza tü otra parte principal; porque en- 
tonces es conveniente que haya alguna evacuación de estas, 
también son bueuas unas de las dichas evacuaciones, en el es- 
tado, ó en la mayor fuerza de la enfermedad, 6 en su declina- 
clon; pues de )a faltado tales evacuaciones, sue'en resoltar 
después del dia catorce, graves y mny peligrosos accidentes. 

Sangre.— Guando en muy grandes calenturas, sale de la ve- 
na sangre buena en la sangría, es comunmente malo: por 
cuanto indiea haber más malignidad, que putrefacción; 6 qtw 
eUa esti muy retirada, y cerca del corazón, lateual (por la fla 
queza) 6htes que,salga, saldrá la vida. 

De la orina no hay otra señal más fija, qne ver en ella qne 
muchos dias continué la sefial de alguna eoneocoion loaole y: 
que el enaorema, 6 como niebla, dentro de la orina; do da- 
en dia, más se une, y poco á poco buje al fondo del orinal^ ó 
ventosa, y prosiguiendo asf, eshuena sefial. Perolaorioa de- 
negrida; con asiento negro; 6 cuando nada encima como acel- 
ie, es comunmente fatal. También es malo, evacuar fl orinar 
mucha cantidad de orina, sin que se oenoeca alivio en la oa- 
entura, porque se llega á colignar la sangre y los humores- 

Los sudores, en particular, á los principios de la enferme, 
did siendo frecuentes, sin debilitar al enfermo, es Sefial, que 
por sudor, se quiere ayudar la naturaleza; pero cuando no son 
con alivio, antes con mucho postramlenio; entCnres demues- 
ran peligro, de coUqaar 6 de sustanciarse. 
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Los cursos que so ofrecen al principio de la e&fermedad, 
suelen ser buenos^ en las calenturas de malignidad, como pes» 
tilenciaies;'y suelen ser máloispara las calenturas de putre- 
facción. 

La dieta y cura de las cajenturas pestilenciales, ó del tabar- 
dillo. £n lo general se atiende la cualidad de estas calentu- 
ras; las más veces vienen con aparato ó disposición, como la 
calentura continua con putrefacción, otras vienea con api^ 
to de dolor de costado, 6 de garrotillo, 6 esquUencia, o de fre- 
nesí, 6 con cursos de sangre. Y otras seaiejantes: por lo cual 
.aunque en lo general se atenderá, la dieta puesta en el capi- 
tulo 6 de este libro 11, de las calenturas continuas, sin em- 
bargo, asi mismo importará ver la dieta, según la cualidad 
de aparato particular, que se juntare, según sus propios ca- 
pítulos. 

Fuera de eso se entiende en estas calenturas pestilenciales, 
el qtie con otros medicamentos se añadan siempre uoos con- 
fortatiyos alexipharaaacyoa; que son los medicamentos, que 
propiamente miran, contra lo maligno y venenoso de la en, 
fermedad, como más abigo se dirá. 

Dleta.<r-Ix> miamo se atiende en U dieta, como arriba que- 
da dicho; y fuera de aquello se observará lo siguiente, como: 
que en las calenturas pestilenciales tiene buen lugar, el zuúio 
del limón, 6 de la naranja en caldos. 

Y aunque también el vino es provechoio varias veces, pa- 
ra beber ep tiempo de comer, an cuanto es cordial, y opugna 
á U'oQaltdad venenosa, no siempre es seguros^por no encen- 
der más la calentura, como en complexiones, tiempos, 6 pa- 
rtees calientes. Y asi cuando no hay mucha calentura, ni 
seca la lengua, se puede conceder un», ú otra vex, en vino 
aguado al tiempo de comer; pero no á los principios de la en- 
fermedad, fino en el estado, ó cuando ya deulina; tAmbien so- 
lo & los de complexión pituosa. 

lift bebida ordinaria será agua cocida de cebada, tí otra co- 
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mo queda «U«h.o en la? otras calentaras continuas, & la cual 

en las calenturas pestilenciales, conviene afiadir algún «gre- 
to,' qie» no .aobresalgi Éancbo, como 8<fn: unas gotat del («pi- 
rita -de Titri<iIo, 6 & /alta de^l^ nn pocote buen Tinagre, ^ un 

- pace d!é:aaUtre pi'eparado. 

MantenimiaBlo,— i¿n oomuli se 4 de ate|ider,.liaAn^jLer 
lasfuersas del enf«rin'>, con'buenos caldos; los cuales se ip- 
narftn de cuando en cuando, pertf no cosa tfl,tte paeda eücru- 
decer al estómago» 

.Sangriaa.— Lse-sanRrias en estas calenturas pestilenciales 
tfenmás peUgsosas, j solo se bacen cuaudo se conoce que la 
putrafaeeion.^a grande (segttu las señales dichas en el oap. Jo 
' dtiecrtelfbM U. Dela8ea)entaraadeiñitferaeci0n)xq«e tarmh-r 
ilgMdiUI «s p^M, entotteesioto'IefttresdkispTünsxoB de laeii- 
fénuedaS se podrí eangrar:con discreción, pTévlnlewftesecan 
aytkdasiréBdaifeíaoIfeiiteii. Laqvesehaoe de una tasa- de 
eéclátfeiité dekwbatáy. nxalTcs; y -otra'taiaa de lecbe de vaeás 
con una 6 dos onzas de pufpa de cftfittHiStuIa', pitfa tedeft los 
nráfríliáSf'^es iñújíá^CTabl^i- 

T'iarWi»itt<aeauoio&-ea'ne¿eMirUiiHiu4uft ha^a dolordeocb- 
tade^i-aiettde non nMebinuMlgaMade y' 09 nx6ssegiiM:el no 
sangrar por cuanto por' el sangrar, penetra mfts, lo- maBgw>i 
pi»jr el cuerpo, 6 qúe'sea miij poco; 

Téinbieii cuando ya spareoén las manchitaa del tabaiQilt), 

nunca couTiene sangrar; solo sf, cuando antes dd cuarto día 

AH lá'eflftrmédatf afMir«<ü«f «b ;' porq\te tí&' cabe eatdD<sw,^que 

séü'niyvlatieeifco' c¿itteo< Y i^ra dehese/ solé slettdo eteaMr* 

->ma mnj ileoede saoiprd, 8é=podifa san^r al segundón tense- 

. iréridiaide la enfermedadi en poca cantidad, solo para; alivia» & 

, Ia(lietianüeMT4desabogaHa; pKmlendo luego después de^la 

sangría unas yentpsas secas, & las espaldas. 

y entesas <^ saaguijüelas.»0 m&s fácilmente (cuando no hs^y 
mucha plenitud de sangre) usar de las Tcntosas üajada^.ó de 

- las sanguijuelas, para las venas almorranas, en los melancoU- 
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oos. Y legun algunos autores, no se-pónen las yentosu íaja-* 
dfls, en las espaldas, eino en les tsentaderas, muslos, 6 paa- 
torrillas. 

Fríegas.«-Despues de haver usado de las ayudas, ú otras hm- 
dieioas, que miren la primera región, según 16 requirieren 
las circunstancias de la calentura presente (como se hiso men- 
ción en la cura genenü de este capitulo) se usar&n las friegas 
en yarias ocas'ones, con el intento de rereler, como queda di- 
cho en el cap. G^leeste libro II. De las advertencias fenéind<te. 
También en lugar de las friegas, se puede usar esta untura, 
no muy á los principios de la enfermedad, ni cuando hubiere 
señales de Ibs manchas (entonces solo las friegas sedas se p4>- 
drin usar) tome aceite de almendras dulces, 6 & falta de él, de 
la mantequi^a Aresca, dos onzas, y otras dos OAsaa, de la agua 
ordinaria, y moler del salitre preparado, en peso de un tomín, 
poco más 6 minos, j rebolyerlé muy bien; después untadas 
las manos con esta untura, hacer friegas en las eqi^aldas, de 
todo el cuerpp abajo, hasta & los pi^; porque £aciUta esta un- 
tura, el que evaporice el veneno. 

Yeficatorios.— También los veficatorlos, tiene aquí mucho 
lugar, asi en la nuca, como en ios bracos, al modo como que- 
da dicho en ei cap. 9 de este libro II, en particular habiendo 
modorra. 

Julepes frescos.— También se din á sus horas los julepe8,-y 
las horchatas, cerno queda dicho en el cap. 10 de este.libro II. 
Be la calentura con putrefacción. 

Para reveler lo maligno.— Para reveler la malignidad pea- 
tilencUi, fiíera d« las Tentoea^, friegas y vefioatorioa, sirve 
también el rayano rallado, limpiándolo primero tion sal y vi- 
nagre, y amarrándolo algo caliente á las plantas de les pies. 
También se puede añadir al dicho ravan^ rallado y limpiado, 
hojas de ruda, de salyia, 6 del epazote, con un poco del estiér- 
col de paloma, con otro poco de vinagre, y amarrarlo en fornuí 
dé caiaplasm(>, O emplasto, & los pi0B, 
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Nota de las eoaas que se hacen pan rereler anteeadente- 
mente.~Todas estas diligencias que se usan pon reveler, eo« 
ino queda dicho, y buelvo á decir, que han de ser desposa de 
Us acuacionea generalas, las cuales comunmente son nyudaa 
repetidas, y no purgas; solo euando hubiere muoha propon- 
sioD. para vomitar, con la boca amarga, 6 inapetencia de co- 
mer, entonces algunaa Teces conviene dar un Tomitorio ana- 
Te, según las fuertas del enfermo, en ios primerea dias de la 
enfermeiad; pero las ayu^s tienen lugar todo el tiempo de 
la enfermedad, en paiticnlar cuuido no hay régimen natural 
del cuerpo; solo se adTierte, que no sean muy nena, 6 de cua* 
lidad muy caliente. 

En lugar del aceite de mathkdo cuando laltare.— £1 aceite 
de mathiolo, tan alabado en catas enfermedadea, para sacar 
la ponsofia, fuera del pxofando^ untando caliente con ello loe 
pulsos de laa manos; y los pies, y las sienes, el eobaco de loa 
hombros y el de las rodillas; y algunas Teces se untan tam- 
bién las espaldas. £a falta de este aceite, habiendo theriacs, 
afiadirle sumo de limón y deshacer la theriacaen él, queque- 
de algo liquido y luego afiadirle uu polTito.de asafiran y tam- 
bién (si hubiere) un poco "de alcanfor molido; y untar con esto 
lo que se suele untar con el susodicho aceite de mathiolo. T 
faltando todo esto, partir i^ina gallina negra, TiTa, por el eapi- 
aaco; 6 los bofcá de algún animal, como de camerOi 6 de cas- 
trado recien muerto, 6 el redaño de ellos caliente, apUoarlo 
sobre todo el Tieatre. 

Medicamentos específicos contra la malignidad, para el prin- 
cipio de la enfermedad-^De loa medicamentos alexiíkrmaoos, 
que miran con especial Tirt^, lo maligno y Tcnenoso de laa 
calenturas; hay unos que se usan al principio de la enferme- 
dad; 6 mientras está creciendo 6 aumeniándose, y de eatoasoo: 
tierra sigilata, el bolo arménico, el coral, las perlas, la piedra 
bes&r, el unicornio; de estes dos como es el bes&r 6 nnioornlo 
ao te toma más, por una tos, que lo que pesan ocho fidioa 
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gnüMM de trigo, de los oirot se podrá tomar dos 6 tres taotos, 
en julepe ú horchata, en caldo, 6 atole mesolado, come más 
bien pareciere; repitiendo los dichos polvos dos 6 tres reces 
al dia, según la fuerza de la enfermedad lo pidiere. En falta 
de todos estos polvos, 6 medicamentos es el más socorrido, la 
hasta de venado quemada y hecha polvo; pero m&s eflcfta con- 
tra lo maligno de estas enfermedades, es, no quemada, sino 
Ifanada 6 raspada y hecha polvo por s^ del cual se podrá to- 
mar de cada ves como en pezo de medio tomín más 6 menos. 

Lo agrio es muy propÍo.~TambleR al principio, y en el ere- 
dmiento de la enfermedad 6 calentura, son muy propios estos 
medicamentos: como es, el zumo de limón, el espf rltu de vi- 
triolo, 6 el vinagre bueno, y otros agrios, ya en medicamen- 
tos, ya en la comida 6 bebida, dados con moderación. 

Específicos para cuando ya quiere minorar la calentura.— 
Otros medicamentos específicos, contra la malignidad, y con- 
tra putrefacción hay, los cuales obran por sudor. €!omo es, el 
polvo de la raíz de la contrayerba, de la raíz de escorzionera. 
Be la yerba del cardo santo ver ladero, del epazote 6 de la 
theriaca. Tomando de ellos 6 de uno de ellos lo que pesa me- 
dio tomín, algo más 6 menos, según la robustez del enfermo, 
por cada vez en la bebida ordinaria, 6 en el cocimiento de uno 
de estos medicamentos, con observación; que estos ahora men- 
donados específicos, mejor se usan cuando ya llegó la enfer- 
medad á su estado, 6 que ya declina, aunque en la peste ver- 
dadera np se espera esto. 

Ad^nrtendas en las oalehturas muy ardientes.— >En temar 
de los dichos específicos para mejor elección, cuando la pu- 
diere haber; se escogen para \m calenturas muy ardientes los 
qne fueren más refrigerantes y agrios, y no dar medicamen- 
tos por si calientes ni de mueho sudor; los cuales convieaen 
muy bien, para cuando las calenturas no fueren tan ar- 
dientes. 

Accidentes de las calenturas pestilenciales.— Las síntomas 
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é accidentes, que en e^tas calentaras pestilenciales se o£recie* 
reo, se atenderán de ia mi ma manera, como qaeda dicho en 
•1 cap. 7 de este Ibro II. De los accidentes de las calentaras 
oontinuas de putrefacción. Soloeo éstas se ha de observar; que 
en los defensivos de la frente y del corazón, ó de otra parte, 
nanea se les ha de mesolar 6 juntar cosa de vinagre; porque 
no detenga los vapores y los ensierre por dentro. 

Dolor de la raheza, desve'o ó desvario.— Ea el dolor de la 
cabeza, en el desvelo 6 desvario, usar luego al principio de 
ayudas y rangrar la vena del empeine de los pies, como se di» 
ce en el cap. f4 dei libro. II. Cuando no hubiere impedimen- 
to como mis arriba queda dicho. 

Vejigatorios eu los coléricos 6 soñolentos.— También como 
arriba se ha advertido, echar ventosas, hacer friegas. Y ha- 
biendo desvario de materia 6 hUmer colérico, aplicar yejlga- 
torios (como ya queda dicho) á, los brazos y piernas, en el lo- 
gar que se sue'en abrir las fuentes. Pero cuando con el dea- 
Tarío hubiere modorra, como de sofiolento, es muy experi- 
mentado remtdio el aplicar dos vejigatorios en la nuca, como 
en el capitulo antecedente se hizo mención, 6 eu el capitulo* 
9 de este libro II. 

También se ponen defensivospero sin yinagrelsobre la Uren- 
te de sien á sien, coa unos pañitos picaditos mojados de lo ei- 
goiente; tómese de las i-epi tas de melón, de sandia ó de pq»ino8i 
de lo que de ellos hubiere como un pufio, las cuales primera- 
mente se podrftu poner encima de vinagre, que se calienta en 
▼aeijade barro, para empaparse con el yapor del ytoagre, y 
luego con tres 6 cuat ro onzas 6 más de la agua rozada ú ordina- 
ria, se molerán dichas pepilas al modo que se hace la herehata, 
para osar de ella por defensivos en la frente 6 usar del defen« 
alvo de sola leche de yacas. 

De las parótidas que sen unos tumores, que en estas calen- 
taras pestileicialcs algunas yeces aparecen detrásde lasoxejaa* 
En Cftestomoreelaegoqae Baleo, M atiende, síes oon »lgu; 
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allTio del enfermo, si se mitigan los accidenten que había 6 tí. 
ellos perseTeran en su misma fuerza; pu^s cuando al salir ae 
oonoce m&s inquietud que de ant^s, porque ent6nees no ea>z- 
puUion crítica [que es buena] si no eintomáticit, que es mela 
señal; porque cuando es critica la expulsión, comunmente h^j 
alivio en los dem&s accidentes, aunque la misma parte en don- 
de salen las parótidas se atormente con nuevos dolores; ast 
cuando empiesan & salir las par6ti¿las, antes del tercero 6cuar. 
to dia de la enfermedad: comunmente son sintomáticas; peit> 
saliendo al séptimo noveno ú otro dia crítico en adelante» son 
ordinariamente de buenas espera nzes. 

Para ayudar á la naturaleza á atraer para fuera, se apllcarftn 
ft las parótidas, gatitos 6 pichonsitos, con los cuales el dolor 
también se mitiga. Más fuerte es el emplasto siguiente: tómc se 
levadura buena tres onzas, cebollas azadas debajo del rescoldo, 
Ánza 7 media de higos pasados, como una onza estiércol de pa- 
lamas un puño y de la mantequilla 6 de la mauteca de marra- 
no, tanto cuanto bastare para eucorporar los dichos ingredien- 
tes en forma de emplasto y poner de ello sobre un lienzo ten- 
dido, tibio sobre las parótidas; atendiendo que cuando se c* 
lentare mucho coa este emplasto, se apartará por un rato dicho 
emplasto, y se pondrá eu su lugar migajon de pao ; con una ye - 
made huevo y un tantito de manieca ó mantequilla mezclado* 
y después de un rato bolrer á poner el mismo emplasto. 

Tambiea conviene al mismo tiempo, para diveitir algn, po. 
nerenla nuca 6 cerebro, dos vejigatorios como dos medias 
nueces á los lados de un hueso ó bertebra, que en la nuca so- 
bresale; el modo de componer los vejigatorios, »e hallará en el 
oat&logo de los medicamentos. O tomar un sudorcillo de los 
•ttsodichos de la cura específica del as calenturas pestUencia- 
es de este capítulo. 

Estando ya el tumor en buen tamaño, aplicarle emplasto 6 
cataplasma semejante: témese raíz de altea ó de Mfc malva» bien 
|Blu:t»jfid«iSi como ub puño y unos seis higos pasados y de U 
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btrioft de linaza, •! hubiere ó en eu lugardelaseemiliasde las 
malrtis todo bien martajado, amasarlo coa bastante manteca 

6 mantequilla y aplicarlo templado sobre el tumor. Y supura- 
de el tumor se abrirá 7 se mundificará y curará como se dice 
del flegmon supurado en el cap. 3 de este libro IL 

Guando las parótidas crecieren tanto, que se conosca peligro 
de ahogar al enfermo; se habren tales parótidas aunque no haya 
supurado totalmente. También cuando se conociere muy re* 
beldé para madurar; entonces se habré con un cauterio de íüego 
como es un TerduguiUo ó apostemero caliente, 

Cuando sale en dichas calenturas algún carbunclo, sea en 
dónde fuere, permitiéndolo el lugar, en donde sale dicho tumor 
del carbunclo (y so habiéadose sangrado antes el enfermo) sue- 
len algunos sangrar la vena más pi óxima, solo con intento de 
atraer mas bien la materia envenenada; luego al rededor del 
tamor se saja bastantemeiite hondo [no habiendo arterias, Te- 
nas 6 nervic»] y con r.gua caliente y salada, se fomenta an ra- 
to, la dicha parte; luego se pone un grano de solimán, en el 
mismo medio de carbunclo, y sobre todo el tumor, se toma de 
la ruda martajada un puño; de la leradura de pan una onza; 

7 polvo de la pimienta, lo que peza un tomín y dos yemas de 
huero, de todo esto se forma un emplasto y se aplica sobre di- 
cho tumor por dos días; después en lugar de este emplasto, so 
aplica la theria -a 6 la contrayerba 6 la escorzonera, con sal, 
yenua de huevos mezclado, y después se curará con el digesti- 
vo que 80 hace de dos onzas de la trementina, dos yemas de 
huevo con un poco de aceite rosado 6 aceite común, y como 
Uags ordinaria s? curará ha^ta cicatrizar. Otros medicamen- 
tos se verán en el cap. 22 de este libro II del carbunclo. 

Para preservarse de la peste 6 del mal aire; comer todos las 
mañanas unas bajitas de ruda 5 de la raíz de la contrayerba, 
con uüa revanadita de pan y mantequilla fresca ó una peca 
de miel virgen. Tttmbien preserva comer déla pasta quehacei} 
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de los higos pasados, y sueces grandes por las mafittoas. Tam« 
bien varios usan con bue n efecto beber unos tres sorbos en ayu- 
nas de la orina propin, y or preservatiTO de los tiempos contagio- 
sos y pormejoi^eráde la er'na al medio orinar, de manera que 
no sea la que sale al principio, ni la última. 

Nótese por último, que el emplncito ea oliente asul (cnya re- 
ceta se pondrá en el catálogo de los medi€a(i;ent<») es admira- 
ble remedio puesto en la reg on d«l yientre superior, y si fuere 
menester -en la del inferior con zumo de rosa, etc. La verga 
del toro negro cogida desde 2t de Abril & 22de Mayo, bien ee- 
cefínada en peso de un tomin por cada vez enagua cordial, es 
medicamento especifico, así para las fiebres, como para otraa 
enfermedades. 
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CAPITULO XII. 



DE LAS YIEUBLAS T 8ABAUPI0X. 

Los Tiruelas y el sarampión, necesitan de una misma guar- 
da y dieti. Distingüese el sarampien, de las yiruelas; que cl 
sarampión da con aspereza del cutis, muy colorada, al modo de 
la erisipela, con unos granitos, los cuales en cinco 6 seis dias 
sin madurarse, sé yao desapareciendo y deshaciendo; pero las 
viruelas son granos que madur^in, unos mayores y otroa me* 
ñores, los cuales comunmente al tercero 6 cuarto día de la ca- 
lentura apuntan, y de esta nmuera son crltijas y de salud! 
porque proceden de muy poca putrefacción, mas por ebulición 
de la sangre. 

Hay dos géneros de viruelas, unas cuando eolo se pudre lo 
m&s impura de la sangre; entonces tales viruelas, ni suelen ne- 
cesitar de medicinas', sino solo de guarda y de mediaro abrigo 
y excusar todo aire destemplado. Las otras son; cuando jun- 
tamente hay corrupción en la misma sangre, y estacorrupeion 
según fnere mayor 6 menor, hay también más6 meooe peligro. 

Señales cuando las viruelas apuntar quieren.--CuaBdo ya 
instan 6 quieren salir las viruelas 6 ersarampion; se observa 
gran Inquietud y ansias que sienten y unas lágrimas en loa 
ojos, sin llorar, también sienten comezón en losimiamos ojos y 
■e l€f hincha la cara con nn género de «noendimieAto. 
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SefiftIeB fliTorftbles onudosaton.— CoaBdojasalieíonlaiTi- 
raelBs y entonces si se sintiera aUriado el enfermo de las an- 
sias penosas antecedentemente con mayor quietud, con tos y 
respiración fidl; y cuando las.yimelas fueren al principio co- 
loradas y blancas; blandas y redondas, algo leyantadas, como 
unos tumoroillos, que solo ocupan el cutis y no penetran en lo 
interior de la carne; las telas eon de salud. 

Sefiáles de las peligrosas.— Las que son peligrosas 6 fatales, 
no hallan alivio cuando han salido dichas viruelas, antes per- 
serera la misma calentura con las ansias que tenían autes que 
saliesen, con respiración difícil, la cual denota haber Tiruelas 
en el pulmón; también es malo cuando con mucha debilidad 
hay flcUo ^ cursos del yientre; malas también son las que salea 
muy tarde 6 muy durae; 6 unas eocima de otras; 6 muy meti- 
das; también es peligro cuando orinan sangre 6 cuando escu- 
pen sangre con la saliva mezclada, porque indica que interior- 
mente hay también viruelas qu3 reventaron; y peones son las 
Tiruelas que salen con manchita n^pra 6 verde en medio de 
ellas. Y la pésima señal es cuando después de salidas, luego se 
retiraron para dentro y tales se maeren comunmente en Tein- 
te y cuatro horas. 

Cura general.— La cura de las viruelas 6 del sarampión efi 
lo general, es que lu€go desde el principio que empieza la ca- 
lentura, se abriguen moderadamente sin que les de el aire* 
cubrirlos con pafios colorados [si hubiere] también suelen po- 
mar en la Tivienda 6 aposento del enfermo, una OTeJa 6 osr. 
ñero títo, por cuanto este animal f&cilmente atrae & si lo ma- 
ligno de la enfermedad. 

£1 agua ordinaria pan beber, es de la cebada cocida 5 de la 
raspadura de la asta de venado 6 la segunda agua de las lan- 
tejas cocidas; también se pueden añadir para dichas aguas co- 
cidas unos higos curados, porque ayudan á expeler. 

Entre dia de cuando en cuando conviene dar algún jarabe 
«grlo para refrescar: como del ramo de limón 6 del zumo de 
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hB ftoedtfras 6 del sumo de las granadas afiprlaB. £1 modo do 
haoer dichos jarabes se Ter& en el catálogo. 

Las sangrías no convienen en esta enfermedad, solo cuan- 
do al salir las Tirae'as se aumentare la calentura y las ansias» 
con la orina muy gruesa y colorada, como acaece cuando parte 
de la misma sangre ha pasado á corrupción, y quesea en gen- 
e 6 muchachos algo crecidos, entonces se suelen saograr en 
poca cantidad, solo por ayudar & aliviar la carga & la natura- 
leas, porque tenga más tuerza sóbralo demás. También en los 
adultos 6 más crecidos (según algunos autores) se administra 
la sangría, pero bien al principio, en particular, si al tercero 
6 cuarto dia, aun no apuntaren y así antes que paresoan 6 sal- 
gan las Timólas, serán las sangrías siendo Juntamente de com- 
plexión sangniaea, coyas sefiales se yerán en el cap. I del li- 
bre I. Y en talea sanguíneos, sieudo de ocho hasta catoroe 
afi05, es útil á los principios aplicarles Tentosas simadas en laa 
asentaderas 6 muslos, y sacar según las fuerzas, una poca de 
sangre. 

Porgar tampoco no conviene generalmente, sino es muy al 
principio, antes que hsya sertidumbrede viruelas; pero cuan- 
do ya apuntan para salir, es pernicioso el purgar. Al tiempo 
de la enfermedad cuando faltare el régimen natural del cuer- 
po, se harán calillas de sola chsnceca; 6 se echai&n ayudas de 
caldo 6 de leche 6 del cocimiento de cebada, cociendo en di- 
chos licores una<s pasas y orozús 6 solo un poco de azúcar y 
unas yemas de huevo, pero ninguna sal, ni otra cosa. 

Mediciass específicas. '«-Para ayudar á e»peler, es buena €l 
agua de las lantejas, en la cual se podrá dar dos 6 tres veces 
al dia, lo que pesan tres 6 siete granos de trigo, de la piedra 
besar ú dos tantos del coral ó perlas bien remolidas 6 en peto 
de medio tomin poco mis 6 menos, según el paciente fuere del 
polvo de la raíz del cuaúenepile 6 de la raspadura de la hasta 
de venado molida. O de los polvos diamargAriton frigldos. 
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Apretando mucho la toa» tomar de cuando en cuando media 
cucharaditadeljarabe del culantrillo del poso; 6 que chupe 
de un pocode orozús 6 de una pastilla de boca. También mi* 
tigan la tos unas yentosas seces ósvjadas en los muslos 6 asen* 
taderas, O dar & beber en el agua de la bebida ordinaria un 
poco de las semillas de las adormideras con azúcar molidas. 

Garganta.~Para defender & la garganta, 6á las fauces, antes 
que en dlss prorrumpan las ▼iruelas se gargarixar&n oon el co- 
simiento de cebada y hojas de lantén; 6 del encino, 6 de la cas- 
cara d«l tepeguage, 6 de rosa^ seca, 6 de la flor de la gr^hadaif 
de cualquiera de estos ingredientes ceoerlosen bastante agua 
j afiadirle del zumo de granadas agrias, 6 de las moras [euan- 
do hubiere] y sino solo se podrá añadir 6 dichos oocimientes 
un pooo del zumo de limón ó de vinagre, que algo sobresalga el 
agrete y atemperarlo con un terrón de azocar 6 melado. 

Cuando por chiquitos so pudieren usar del gargarismo, to- 
men lamedor 6 jarabe hecho del zumo de las moras 6 del zu- 
mo de granadas 6 de rosa seca, también les podr&n dar de la 
flemillaque se saca por cocimiento de las pepitas délos mem- 
brillos; con otro tanto de aceite de almendras dulces 6 & falta 
del de la mantequilla fresca 6 de la enjundia de gallina recién 
sacada, con mesclar á todo ello un tantito de polvo de azúcar 
quesalgacomoun lamedorcillo, lo cual es eticas dando de 
ello de cuando en cuando media cucharadita. 

Cuando hubiere llagas en la gargaüta, gargarisarse con los 
susodichos gargarismos añadiéndole un poco de la piedra 
adumbre 

Para preservar los ojos, oonduse labiurlos [antes que en ellos 
prorrumpan las viruelas y cnado ya empiesan á salir, enton- 
ces & todas horaa] cotk agua* de lantén y de rosa con un poce 
de azafr&n 6 con aceite de la clara de huevo bien batido y re* 
buelto con agua rosada. T para resolver las viruelas que ya 
salieron en los mismos ojos; echarles varia? veces unas gotas 
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de sangre recién sacada^denna aladelaspalornaa. Tambiea es 
buena la tatia con agua de lantén j poco de azafrán. 

Cuando se entumecieren los ojos que no se puedan abrir* 
fomentar 6 labarlos coa cocimiento de mal ras y pepitas de los 
membrillos molidas, asi binará el tumor y si entonces se viere 
alguna neblina en los ojos; soplar en los dichos ejos azúcar 
candi, 6 de la aaficar más fina, y muy bien remolida. Fuera 
de estos conyiene tener züucho cuidado que no se refrieguen 
los ojos habiendo viruelas en ellos, pues muchos se ciegan, 6 
quedan con lacras por toda su vida, descuidan Ic se. 

Para defender la tez 6 el cutis, de las grandes señales que 
suelen dejar las viruelas, no se ha de labar eon cosas astrin- 
gentes, con el fin de que no salgan; por que es peor, sino cuan- 
do han salido y ya madurado hayándose blancas en medio 
[lo cual comunmente sucede al noveno dia de la enfermedad] 
entonce?, y no antes untarlas con aceite de almendras dulces 
6 con la enjundia de gallina 6 coa mantequilla fresca de vaca' 
dos veces al día 5 con pomada de valencia y aceite de almen- 
dras dulces con una pinmita; de esta manera no ehoodaráa 
anto las viruelas y cairán más breve. Lo que mayores señalea 
5 hoyos causa, es cuando se rasca el paciente 6 revienta las 
ylraelas antes de madurada?. 

Las señales 6 cicatrices que suelen dejar las viruelas, para 
que no afeen tanto la cara, se observa que maduradas ya, y 
caldas las viruelas se unten dichas señales que quedaron coa 
cebo de carnero recien derretido á fuego manso, con una plum», 
O si hubiere forma de destilar [en el tiempo de flores cogido] ^ 
el estiércol de vaca, con agua por alquitara y que fea cogido 
dicho estiércol en tiempo de flores, que tiene entonces buen 
o!or y labarse, 6 humedecer con ella las cicatrises. 

Para mitigar las muchas ganes de rascarse y contra la co- 
mezón 5 prprito, e9 bueno humedecer la tal parte de la come- 
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son eoD «goA algo callente 6 con ooolmlento de trébol y^man- 
•anilla, mojándola con nnos algodonea 6 lienio delgado qa« 
no lanstíme. 

Llagas ma-ignas que saelen dejar laa Tíraelas./— Hacer tal 
ungfieDtito para laa Hagas malignas de las TÍruelas, T6menae 
dos onzas de greta muy sutil molida y cernida, de Tinagre 
bueno media onza, de aceita rosado 6 manteca dos onzas, miel 
Tlrgen media onza y tres yemas de Iiuoto y mirra en peso d* 
dos tomines, todo junto en un plato de Ipeltre bien encorpo- 
ra^io, y aplicar de ello con hilas blandas. 
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CAPITULO XIII. 



DE LA CALEKTUBA H^ICA. 

lift ealentura hética, es una de lascalentarat continuas y la 
tercera especie de las simpen como se dijo en el principio dei 
eap. 8 de este libro II, de las calentaras y por tener su cura 
y guarda muy diferente de otras calenturas cor. ti nuas se pone 
al fio de tolas ellas. 

Beparánse en la calentura hética tres grados aunque sea 
Bna misma la calentura, solo según mayor ó meuor fuerza se 
distinguen dichos tres grado5. 

£1 primer grado, es cuando se conoce, que al paciente se le 
est&ncousumiendo lororido, 6jugoso del cuerpo. El segun- 
do grado, cuando se advierte, extenuarse, 6 consumirse la 
sustancia carnosa y mantecosa. £1 tercer grado, en donda 
siempre se procede & mayor consunción, hasta consumirse 
lo fibroso, 6 lo membrauoiro del cuerpo; de tal manera, que 
pone al oofe:mo, como un esqueleto, cuq la piel sola sobre 
los huesos, con cara hipocr&tica, sequeJad del cutis, y en los 
labios, un color de sangre fina. 

Pefiniciou de la hética.— En general es la ca-entura hética, 

una fiebre lenta y continua, que no tiene creciente, ni men. 

. gaante; solo se aumenta algo, dos 6 tres horas después de ha* 

ber comido. La orina en la hética adelantada, tiene por en- 

eioM como aceite, al modo de telarafitt, coa asientes como 
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harina, y esta es sefial de la oolicuacion. Y cuando enla ori- 
na se vea motilas, como cebada, entonces denota colicuación 
de la carne; cuando hay mucha cantidad de la orina, 6 cuan- 
do se orina más de uñ sano, entonces se está colicuando la 
sangre, j los humores. 

Pulso de héiico.~Por ti pulso algo se conoce, tomándolo 
algo más despacio, entonces se siente un calor agudo 7 títo, 
como que quema, 7 por la gran sequedad do la arteria, es el 
pulso de los héticos duro, 7 delgado, unas Tcces acelerado, 7 
otras no; 7 pocas veces es desigual. 

La dificultad de su cura, 7 su origen.— Kn el tercer grado 
de dicha enfermedad, absolutamente no tiene cura, 7 en par- 
ticular cuando sobrevienen unos curclllos, 7 cuando junta> 
mente se les cae el cabello. 

£n el primer grado, 7 en el principio del segundo, es mn7 
diíldl su cura; 7 entóDces se ha de atender, de donde tuyo 6 
tiene su origen; porque unas veces se origina, estando pade- 
ciendo el corazón; otras el pulmón; otras el hígado, 6 el bazo, 
6 los ríñones; 6 de inflamación, 6 de algunas llagas grandes» 

6 eu las mugeres, del muí de madre; ya de cursos, 6 mucha 
evacuación de sangre; 7a de muchos trabajos, 6 grandes cjer- 
cieios. ■ 

Este eu origen, según fuere, es mu 7 conveniente atenderlo, 

7 curar la hética, según su origen, por sus propios medica- 
mentos, según sus i ropios capítulos, siempre hn7eodo de 
aquellos medicamentoe, los cuales directamente calientan, 7 
secan; pues la cura de la hética consiste, en administrarle los 
medicamentos, que refrigeran, 7 humedescan;7 fberadecso, 
siempre es más seguro humedee&r bien, 7 no refrigerar de- 
masiado. 

Cura general.— Para su cura han de ser las a7Uda8, 7 pur- 
gas, solas ellas, que refresquen 7 humedescan, como de cafia- 
ílstula, tamarindos, 6 ciruelas pasas, cuando las pudiere ha- 
ber; en lo demás, cuando estas no se ha7an, se soplen eon 
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ayudas, que juntamente nutren; como cocer en tres cuartillos 
de agua, dos puños de cebada, orozüs media onza, unas yein- 
te pasas sin grano, ui:a onza de las semillas frías, ya sea de 
meloo, ó de sandia, 6 de pepinos, 6 de la calabaza bl«nea; y 
tosa, 6 flor de borrajas, hasta que se consuma la mitad del 
ligua, luego colarlo, y añadirle tres oozas de mantequilla fres- 
ca, y dos onzas de la az&car prieta, y dos yemas de huevo; la 
cual ayuda se echará templada, más fresca que caliente, de 
cuando en cuando. Y hallándose algo más estítico en regir, 
se podrá añadir á esta ayuda una onza 6 más de cafiafislula. 
La ayuda de cebada, y malvas, una taza, y otra de leche con 
tuétanos de res, es buena. 

La diela para esta enfermedad hace el mejor efecto en hu- 
medecer, y refrigerar. Procurar buscar vivienda fiesca, co- 
mo s6tano8, 6 al norte, en tiempo caloroso, con correponden- 
cia del aire, el cual no será tanto, que moleste; regar .varias 
veces la sala, y poner ramas de árboles frescos. 

Que las comidas seau de sustancia, y de buena digestión, 
comer poquito, pero varias veces, y no sean las que presto 
se discipan, 6 fácilmente se corrompen, sino las que más bien 
puedan resistir al calor excesivo, y voraz que tienen tales 
eofcrmos; eomoson gallinas, perdices, terneras, carneros, ca- 
britos y cochinitos; también huevos frescos, pasados por 
agua; menudo, sesos, etc. Las comidas más bien conducen, 
guisadas, que asailab; también se puede añadir á les guisos, 
lechuga, ó verdolaga, eudivia 6 borraja, también es bueno el 
farro de la cebada, y los extremos, 6 los menudos; también 
conducen los cangrejos, 6 camarones frescos, y las ranas, tor- 
tugas y ostiones bien cocidos; pero para que coma estas co- 
midas sdlidas, se entiende, que se dan al enfermo, no ya á lo 
último, postrado de fuerzas, sino antes que las haya perdido. 
Para los muy postrados, conviene echar de cuando, en cuan- 
do, unas ayudas de sastahcia, 6 la susodicha, ú otras ordina- 
rias que se hacen del caldo de la olla sin sal, etc. También 
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Be les pen]i!ten unos pescaditoi blancM, y frescos de carne 
delicada, se secos, ni sal pressos; conducen los ^jolotes. 

Conviene* abstenerse de todos aquellos n^ocio», y de lo 
que pudiere inquietar el Animo. El sueño no ha de ser muy 
largo, ni muy corto. El régimen del cuerpo, si en el hubiere 
estitiquez, se podrá aliviar, con unas calillas, 6 ayudas, como 
arriba queda dicho, 6 con ayuda de caldo de pollos, cebada, 
azúcar, y mantequilla. 

£1 agua ordinaria para beber, será el agua cocida do la oe- 
bada, hasta que ella empiece & reventar; 6 el agua en la cual 
se echa un trozo de pan en remojo. 

Y para refescar, de cuando en cuando, usar de las orcha- 
tas, en particular con las semillas de las adormideras, co- 
mo se podr& ver en el cap. 40. del libro I. De la destemplanza 
del hígado. 

La cura de la leche, ó de muger, 6 de burra, 6 de la cabra, 
se podrá usar al modo como queda dicho en el cap. 29. del li- 
bro I. de la tisis. Pero para la hética, mucho mejor efecto se 
consigue, no habiendo asco, ü otro estorbo, mamar la leche, 
y que sea continuando, por tres, 6 cuatro meses, sin comer, 
ni beber otra cosa, solo sustentarse con mamar varias veces 
entre día. 

Los baños conducen también en esta enfermedad, ahon 
sea^de leche, 6 de agua dulce, y tibia, con la yerba de malva», 
ea el invierno, y en el verano, con cebada, y almendras, 6 
piñones molidos; después del baño enjugándose con pafios ti- 
bios, untarse con mantequilla fresca bien lavada todo el cuer- 
po, especialmente las espaldas, ríñones, y el pecho; luego un 
poco después, tomar una taza de caldo de sustancia. En to- 
dos estos baños de los héticos, se atiende, á que el agua, sea 
bien templada, ni fría, ni caliente; el buen tiempo del bafio, 
ea por la mañana, después que haya regido el cuerpo, 6 por 
tí, 6 con alguna ayuda, 6 calilla, 6 como dos, 6 tres horas des- 
pués que ae bft desayttQudo, oon algún caldo, 6 leche, 6 ye* 
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mas blandas de buevo, 6 ebocolaie. £1 rato 6 tiempo de es- 
tañe en el bafio, es, hasta tanto, que el paciente sienta i«- 
frescarse el agua del bafio, qoe' al entrar habla reconocido 
tlbU. 

Caando el paciente no se pudiere bafiar, untar el hfgado, 
7 las espaldas, con unturas frescas dichas en el cap. 40. del 
libro I. De la destemplanza del hlgrdo; 6 coger mantequilla 
fresca de Taca como dos onzas, j otro tanto de la leche de 
muger recién sacada. O sacar la semilla de las pepitas del 
membrillo martajado, y cociéndolas en una escudilla de agua, 
7 mezclar con dicha semilla, una 6 dos onzas de la injundia 
de gallina, 6 del tuétano de ternera; hacer una únturilla del* 
gada, no muy espesa, y untar al enfermo todo el cuerpo, en 
particular el pecho, y espinazo con aceite ylolade, 6 con aje* 
lotes asados, cuya injundia aproTecho mucho. También ea 
bueno, de cuando en cuando untarse todo el cuerpo al acos* 
tarse; y á la untura (con cualquiera de las dichas, que se qn!« 
siere) se afiadirá & la cantidad de la untura, paia cada tos 
una poca de leche de mujer, recien sacada. 

Ofreciéndose en esta enfermedad algún accidente, de der- 
mayos, audores, cursos, 6 T6mitos, 6 de la debilidad del estó- 
mago, 6 inapetencia de comer; es menester socorrer con dili- 
gencia, según en sus propios capítulos, 6 en el cap. 7. de este 
libro IL De los accidentes en las calenturas continuas, que. 
da dicho; observándose en todaa las ocasiones, de excusar en 
lo posible las cosas, 5 medicinas, que directamente calientan 
y secan. 

Destilado para los héticos. —Para destilado, corten en peda- 
sos un capón, y también earne de ternera, 6 carnero, 6 tortu- 
gas, ranas, ajolotes, pouerlo en una olla Tidrlatla, 6 en olla 
decobre estañada, sobre una rejita de palitos limpios, que se 
afianzan primero en dicha olla, para que entre el fondo de la 
•lia, y re.ita, quede un espacio, para el licor, que destilare 1« 

TOMO XVI,^--?, 6 
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toroe; y »in afiadir & Is dicha carae otra humedad qae la la- 
.ja, tapar la olla muy bien ooa masa, y meter dicha oUa ia* 
pada ea otxa olla grande, 6 caso, con agua, sia que alcance el 
agua á la masa de la olla tapada; y cocerlo de esta manera, 
por cíqco horas, 6 m&sj con esto estilara abajo la sustancia 
elara del capoo, y de la carne. La cual por sf, 6 en otro cal- 
do, se dan dos, 6 tres Teses al dia unas cucharaditas, yes muy 
especial, para restaurar á loa héticos. Nótese por último, que 
muchos héticos sanan, sangrándolos de Tenas comunes, ae* 
gun sus fuerzas. 
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CAPITULO XIV. 



DE LAS GALKNTUBAS TEBCIANAS INTK&MÍTKK TES . 

Calenturas intermiteütefl, son las que tfeiSen como ciertos 
períodos en ir y Tolverse; hallándose el paciente por algún 
tiempoo libre de toda calentura; con la cual se diferencian de 
las otras calentusas continuas, como de la terciana continua, 
■egun en el cap. 5 de este ilbro II. De las diferencias de las 
calenturas, queda dicho j de otras semejantes, que aunque de 
Gontfouo no aprietan igualmente, nunca los dejan totalmente 
libres. 

Be estas calenturas intermitentes, hay también diferentes 
especies, según rariar en sus dichos periodios 6 tiempos y en 
oomun 6 vulgarmente las llaman frios y oalenturas; porque 
cada Tes que dan estas calenturas intermitentes, siempre hay 
frió y hay calor; uno en pos de otro, ya el uno, ya el otro mfls 
6 menos fuerte, según los humores, que cansan semejantes 
frios y calenturas. 

Las especies que más ordinariamensese suelen ofrecer, con 
las tercianas, cuolidlanas y cua: tanas, las cuales ahora se pon- 
drán con sus curas; otras hay también que se llaman: quinta- 
nas 6 septanas, que raras yeces se ofrecen y se llaman asi, pop* 
que repiten cada quinto 6 eépiimo dia. . 

Terciana, intermitente y su causa.— Calenturas terdaitis 
intermitentes, se llaman h»! frios y calenturas, cuando cada 
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tercer dia repitei», d^aado un dia intermedio Ibre; empe> 
lando con frió, al caal se signe el calor 7 comunmente termi- 
nan con sudor. Y se originan del humor bilioso excrementicio, 
el cual se corrompe en la primera región. 

Y de órta terciana liay dos especies, una es que se llama le- 
gitima 6 exquisita, la cual se origina de la cólera 6 bile nato« 
ral; y esta d& v^&i Teces en el verano, que en otro tiempo, 7 no 
C8 de peligro. Sus accesiones 6 paroxismos no exceden de doce 
horas: ni el número de las accesiones, excede las siete veces; 
pero cuando pasa de siete, ya no es exquisita 6 legítima, como 
queda dicho, originada de oClera natural; sino espuria como 
ahora se dirá. 

La terciana espuria 6 no exquisita: es la terciana que se 
origina de cólera 7 coa otros humores mixtos, en particular 
con la pituita; cuya accesioo ó paroxismo, comunmente exce- 
de las doce horas 7 aun &aele llegar & durar veinte 7 cuatro 
horas. 

Fronóstioc-^Juando en los i&bios 6 narices brotan naos 
gtanitoa 6 licitas: es sefial que aeavan 6 cesando repetir, pe- 
ro la mcijor señal es cuando sobrevienen unos curcillos de con- 
cocción. 

La guarda 7 la dieta en el comer 7 beber se guarda como en 
las calenturas susodichas, según la cualidad de los humores, 
que ocasiónarMí la tal calentura; 7 así aolo se advierte que el 
dia que hade dax la calentura, no se coma, ni se beba, ni se 
daerma las euatro 6 cinco horas que faltan para venir la ca- 
lentura; porque fomentándose el humor de la calentura, con 
la nueva comida, antes de digei irse, se exaspera más la calen- 
tura; exceptuando cuando una calentura, alcanzare la otrin) 
oomo suele acontecer en la calentura cuotidiana; entonces se 
ascoge el tiempo medio entre las dos accesiones ó en la decli- 
nación de la calentura antecedente, como cinco horas antes 
del principio de la que se sigue. O cuando ha7 macha debili-' 
dad da íUenaa en el enfermo O cuando el enfermo es d^ tea- 
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perftmento quemado 6 pierocolo. T caaodo el eaetpo no tu* 
Tiere bu régimen natura), se suplirá con ayudas emolientes 6 
éoñ ealiUas, según sé rerUn en el catálogo. 

Cura de la tercceana'leglüma 6 exquisita.— Ouando hubie- 
re calentura exquisita, según queda dicho por tener su origen 
de la cólera, no conviene evacuar con sangrías copi sas, sino 
8o!o para atemperar las necesarias, luego con purgas 6 vomi- 
torios, según más fácil se inclinare el humor 6 el paciente pu- 
diere tolerar; pero que dichas purgas no excedan la medianía 
de fuertes. Las purgas y vomitorios para evacuar la c61era, 
se hallarán en el catálogo de los medicamentos. 

El tiempo proporcionado para dar las puin^as d vomitorios 
en lasoaleotoras intermitentes. Solo ea los robustos, se dan 
el mismo dia de la ealentura, en lo ordinario se das el dia an- 
tes de la ealentura, aunque también en los medianamente ro- 
bustos, se pueden dar buenamente euatro, cinco 6 seis horsa 
antes de la calentura; con esto, antes que dé la calentura ya 
lo más aeabarf a de obr«r la porga. Los vomitorios en sugetos 
robustos y fáciles de volver el estómago y más bien á los que 
de suyo sueleo tener baseas ó vómitos, al principio de entrar 
la calentura; es mejor dar los vomitorios, poco antes de la es- 
lentnra. Y algunas veces suele ser provechoso (después d* 
unos dias, que se haya recobrado el enfermo) repetir otro vo- 
mitorio; pero en peñones débiles 6 delicadas no se entiende 
esto, lo cual en estas personas suplirá una pnrguiilaauave, se- 
gún lo pidiere la cualidad del humor: y esto es siempre lo más 
seguro. 

Volviendo á decir de las calenturas tercianas ezquisitav, 
después de las susodichas pnrguillas ó vomitorios un dia ódos: 
necesitan que se refresquen con bebidas frescasó con Julepes, 
como se verán en el cap, 40 del libro I. De la destemplansa 
del hígado. 

}án las otras tereíaiuts c«<jiurias de cólera y i>itulta miste, 



$& BIBLIOTBCA MEXICANA 

Be pueden dar las purgas j Tomitorios, algo mái eficaces; por* 
quo los hamores que la causan, son algo m&s rebeldes. Y ha- 
Uftndose en persona robusta y juntamente sanguínea, enton- 
ces también coi^viene la sangría del brazoderecko,dela Tena 
que m&s pareciere; y el otro 6 tercero dia [que no sea al mismo 
tiempo de la calentara] del brazo izquierdo, de tres hasta einco 
onzas m&s 6 menos, segu a la robustez 6 plenitud del pacien- 
te, pero habiendo dudado 6 por algún imB^áimeLto, el no po- 
der sangrar: suplir&n entonces unas yentoeas simadas en las 
espaldas. 

Después de haber evacuado el humor vicioso, como queda 
dicho, se Qsar&n unos de los medicamentos e^peciflcoe si- 
gaientes. 

Tomar de la thertaca magna él peso de un tomin, en una 
tasa de agua de lantén defleido 6 en agua de yerdolagas. A 
falta de la theriaca, beber una tasa de la agua de la contra- 
yerba cocida algo fuerte; al tiempo^que quitare dar el frió y 
arroparse; pero el uso de la tfaeriaca biempre es mejor habien- 
do precedido cocimiento en el humor y evacuaolones suficien- 
tes, porque en estado de crudeza, siempre dobla las fiebres. 

O tomar zumo de lantén tr», 6 cuatro onzas; y como me» 
dlB onza de vinagre y tres, 6 cuatro, 6 cinco hebras de aza- 
frftn molido, y tomarlo com') una hora antes del frío y abri- 
garse; y en los de complexión templada se dar&n solo seis, 6 
siete hebras de azafrfiu en una taza de vino de uvas, antea 
del frío. O tomar asta de venado quemada y del carmín, de 
que usan para pintar, que sea fino; do cada con», lo que pe- 
san ocho, 6 diez granos de trigo y tomarlo molido, en una ta- 
zita de agua cocida de la yerba mora; ó de lantén, en fa noche 
antes de dormir, del dia antecedente que lia de venir la ca- 
lentura. Lo mismo hace, tomando el peso de medio tomin, 
del polvo de las conchas, 6 n&car de las perlas bien remolido 
y tomado & la manera, como queda dicho del carmín. Y m&a 
•flcftff ge harft, echando las dichas cenchas por una noche en 
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▼íntgre, enteraa; después fregarlas muj bien de todafflema 
luego quemarlas muy blea blaneas y de estas quemadas y mo* 
lidasen polro, se tomará el peso de medio tomiti,poco mfit 
d menos, según la robustea del paciente, al modo dicho. 

Confites paxa los fríos y calenturas.— Tómese del polyo del 
Ularglrio, 6 de la creta bien remolido y cernido por sajafaya 
y humedecerlo mny bien con leche de mugar, y secarlo do 
nnero; repitiendo esto dos, 6 tres reces; después de esta co' 
irecelon del Utargirio remolerlo y cernirlo de nuero; y de tal 
polvo, una onxa, revolverlo en una libra de asúcar 6 almíbar 
para hacer 6 cubrir anises, 6 cnlaolro; la última capa se le da- 
rá de almíbar fiao. 8u uso es en peso de medio tomin comí* 
dos ana h«ra antes del frió, y repetirlo en dos, 6 tres oca- 
siones. 

Apositos.— Por de ñiera apreveohan los siguientes medies- 
montos aplicados: coger de la cortesa de el nogal la parte in- 
terior, machucada é infuodida con un poeo de vinagre fuer- 
te; y esta se splica & las manos encima del empeine desde la 
pulsera» hasta las puntas de los dedos; porque por los nervios 
Insignes, que hay en esta parte de la mano, comunica su vir- 
tud. O en lugar de esta cortesa: tomar al mismo tenor, la rala 
de la ortiga, iofundlda en vinagre; y ponerla sobre el empei- 
ne de las manos y de los pies. O tómese azafrán, ajos, pimien- 
ta, olUn, y hacer polvo menudo de lo que se puede moler, y 
luego con el ajo 'amararlo muy bien en un almirez, con un 
tantito de vinagre fuerte, cuanto basta á que p^^e; y esten- 
derlo sobre un tafetán .negro, 6 badana; y aplicarlo del tama- 
fto de un tostón, sobre la sálvatela, que es la vena que más a- 
descubre, entre el dedo pcquefio y el del anillo; á los hombrea 
en la ntano derecha, y á las mugeres en la mano iaquierda. 

Unturas y pítimas; y cuando se administran.— También 
convienen las pitimis y unturas para el hígado, puestas en 
el cap. 40 -del libro II. De la destemplanaa del hígado. Y 
asi misaio los confortatlTOs del estomago, dichos en rl cap. 
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Si del Libro I. Y los apositos para corroborar el eortzoii, 
según se hallar&n en el cap. 47 del Libro I. 

Solo se advierte, que asi las unturas para el hígado como 
las pítimas para el corazón y los ap68Ítos para el estómago 
como también las unturas frescas de los rifiones 6 de las es* 
paldas; no se han de usar antes de la calentura, ni en su ma« 
yor fuerza, sino cuando empieza & declinar algo. 

Contra el frió.— Para mitigar el frío de las ealeñturap, 
cuando durare mucho, porque cuando dura poco, too co« 
munmente las calenturas de más cólera, en tal caso es mejor 
AO apretar en calentar macha en tiempo del frío, porque m 
eneendiera después mucho más la calentura que se sigue. 
'Mitiga el frió de la calentura, la Theriaoa 6 el oocimieiito 
de la contrayerba tomado antes del frió y abrigándose end* 
ma. O untar \w espaldas 6 el espinazo en tiempo del gran 
frío, con aceite 6 á su falta, con manteca, en que áotes ae ha^ 
ya Mto unos de los siguientes: como rula, orégano, poleo? 
salvia, utaosauilla, davos, pimlent^i; y colado dicho aceite 6 
manteca, también se le puede añadir un poco de aguardiente. 
O falta de estos, mitiga el mucho frío tambieu, ua ladrillo 6 
guijj^rro caliente y rociado con vino, luego envuelto en llen- 
aos y aplicado & los pies y á las manos en tiempo del firio. 

PersLstienclo los frios y las calenturas aun después de mu- 
chos remedios específicos, conviene repetir de cuando en 
cuando uno ú otro medicamento purgativo 6 vomitorio, según 
á lo que más se hallare inclinado el humor vicioso; y obraodo 
bien la purga ó el vomitorio, de manera que al acabar de 
purgar cuando se sigue luego algún sudor, se quita comun- 
mente del todo la calentura. Muchas veces se ha eiperlmen- 
tado. notable mejoría 6 total convalescencia, con «olo mudar 
de un temperamento 6 de un lugar á otro. 

Para \w accidentas que en los frios y calenturas se auelen 
ofrecer como dolor de la cabeza, falta de suefio, congojas, len- 
gua áspera 6 desabrida y oíros semejantes; se ufarán los me- 
dtcameutos puestos entre los sintonías 6 accidentes en el 
cap. 7.de este I^ibro II. De las calenturas coutf nuas. 
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CAPITULO XV. 



DB LAS OALENICBXS CtJOTIDIAKiS IXTBBMITEHTEA. 

LUmaase cuotidianos unos firios 7 calenturas; porque dun 
óTuelren todos los dias á un mismo tenor, ast oa cuanto al 
tiempo como en la fuerza 6 duración igual un dia como el 
otro; y <»n esta igualdad se distinguen de las tercianas do* 
bles, las cuales también repiten todos los dias, pero corres- 
ponden [según el tiempo 6 según la íUerza 6 duraciou de las 
calenturas] unas & las «tras cada tercer dia. 

Causa.— Iios fríos y calenturas cuotidianas se originan de 
la pituita que se corrompe en la primera región, y es más 6 
menos rebelde según la cualidad de la pituita Ticiosa. Estas 
calenturas, OH cuanto su paroxismo y accesión, duran co- 
munmente doce horas, aunque no deja de quedar como algu- 
na reliquia de ellas por algunas horas más 6 menos, y suele 
suceder que alcanza una calentura & la otra. Se ha observa- 
do que semejantes calenturas abrevian, cuando con algunas 
eTacuaciones expontáne&s, se ayuda la misma naturaleza. 

Sefiales de la cualidad de la pituita Yicio8a.-~Fara saber 
distinguir la cualidad de la pituita viciosa, se atenderá cuan- 
do el enfermo estuviere extraordinariamente sediento, pade- 
ce de la pituita salada; y estando extraordinariamente bam- 
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bileniOy padace de lA pituita agria; «Btando mis da looráiiut* 
rio Bofioliento, padeoo de la pitaita dulce; cuaado la pituita 
ctt& insipida, se llalla eS enfenno coa desgana para comer. 

Cura general. — ^La cura de Uf calenturas cuotidianas, ce 
casi la misma como queda dicho, en el capitulo antecedente 
de las calenturas tercianas, üDlo que las purgas 6 yomitorios 
se dirijan algo más» para STacuar la pituita y asi se escogerin 
las purgas, que están puestas en los capítulos de la obstrucción 
del hígado 7 del baso como es: el cap. i2 7 el cap. 45 del li- 
bro I. 

Cura cspecIfica.~Annque con poca diferencia también apro- 
Techan los medicamentos especficoi*, puestos en el capitulo 
anteoedeate, asi los que se loman por la boca; como los quesa 
aplican por de fuera; ala embargo mis propios para frios 7 
calenturas cuotidianas, después de haberse jaropeado 7 pur- 
gado, son los siguientes: como cocer en cuartillo 7 medio de 
agua, tres pufíitos de mansanilla 7 dos pufiitos de estaflate 6 
berbena que es mejor hasta que se consuma casi la mitad; 
después de colado se le añadirá una onxa de axficar 7 beberlo 
por la mañana en a7unas 6 dos 6 tres horas antes, que entre 
la calentura; en los que estaban acostumbrados beber¡TÍno,8e 
podrá hacer el dicho cocimiento, con un cuartillo de agua 7 
un poxillo de Tino. 

No habiendo en el enfermo notable destemplanza del higa- 
do; conducen para estos frios 7 calenturas también losjarab 8 
dala zaraa 6 del gua7acaD;cuya composición se verá en el cap, 
17 de este libro II del morbo g&üoo. 
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CAPITULO XVI. 



I>E LáS CÁLXNTUBAS CUARTANAS nrTXKMITENTKA. 

Los Arlos j cftlentaras que llaman cnartaaas interaitentes, 
repiten sus acoesioaes al cuarto dia^ teniendo áos días inter* 
medios libres; las cuales se originan del humor melaneOlicOt 
que ae.corxompe en la primera región. 

Sefiales cuando entran ios fríos y calenturas.— Sus accesio- 
nes empiesan con bostezar 6 con estirarse, con una pesadas de 
iodo el cuerpo; luego sigue el Mo y de allí & un rato entra el 
borror, con quebranta huesos, que llaman de.'ipues poco & po* 
co se enciende en calenturas. La orina al principio blanca, 
como aguada, después m&s colorada y gruesa. 

Estas sefiales se observan benigoas, cuando dichas calen- 
turas se originan de humor melancólico natural y en tal caso 
se llama; cuartana legítima. 

El otro humor melancólico, que es la culera 6 blle adusta, 
la cual ocasiona la cuartana espuria, que también tiene las 
sosodichas sefiales, pero con m&s fuerza y comunmente proce- 
de la cuartana espuria, de las calenturas tercianas 6 cuotidia- 
nas 6 Umbien de las calenturas continuas, cuando estas se 
mudan en cuartanas. 

Pronóstico.— Cuando la calentura cuartana simple, pasa & 
baceta* oalentnra continua, o^munmontees muy peligrosa; y 
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también la cuartana espuria, es mis pelifcroBaque la legitima, 
pero comunmente dura la legitima m&s largo tiempo que la 
eapuiia; porque la espuria se origina de humor más delgado 
y tenue j la otra de humor más grueso. 

I>i*^ta 7 guarda.~En la dieta de las cuartanas, se ha de ex* 
cndar todo exceso en la comida, en particular en el beber 
agua, la cual ser& 4^ la cebada cocida y aoerada, 6 de canela, 
6 de anlz, 6 de taray, 6 también de la zarza y alguna vez, un 
poco de vino aguado. El dia de la calentura, se ha de dispo- 
ner el tiempo de comer, que sea cisco 6 seis horas antes de 
la accesioü de las calenturas, que no se coma, hasta quitarse, 
6 minorarse bien la calentura. Las viandas, han de ser de 
fácil digestión, como: pollos, borreguitos terneritos, 6 borra- 
jas; también es. buena la saisa de peregil, 6 de la meetasa; de 
las especia?, es buena la canela y azafrán. Excusar la carne 
de cerdo y de la vaca grande y de la carne muy salada y de 
las cosas muy agrias y también de las legumbres, excepto los 
garbanzos. Los nayoa aprueban mnchos autores y los^n.pa- 
ra tomarlos por medicamento, oon tal que el agua primera 
que dieron un solo hervor se derrame; y ion nueva agua bien 
oocidos, & cuyo caldo de dichos navos, se añade un tantito de 
azúcar y mant<>qallla de vaca, para comerlos de esta manera 
en el tiempo de la mesa. El sueño conduce, excepto, cuando 
quiere dar la calentura. El ejercicio aprovecha los dias libres. 
Y cada Cuando se hallare, fuera de lo ordinario astringido el 
cuerpo, usar de ayudas, ó de calillas. 

Cura general.— La cura de la cuartana legitima por origi- 
narse de la melancolf a natural, que es humor frío, seco, grue- 
so y terrestre, permite usar cosas algo cadentes, que junta- 
mente humedecen y adelgazan. 

Adver encia en la cuartana espuria.— La ourade la cuarta- 
na espuria, por ser originada de cólera adusta y de humor 
más delgado, aunque los mismos medicamentos sirven para 
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sa cura, como para la legitima; se obserTa en ia espuria^ que 
conriene añadir en esta, algunos medicameñtcs dichos de la 
Atrabile y cólera adusta, en al cap. 47. del libro L De la me- 
lancolía hipocondriaca, como son las yerbas de la chicoria, 
endiyia, doradilla, culantrillo del pozo, del sosocoyol, 6 de 

Jaa azederas, 6 délas manzonas camuesas, de est^s unas, ü 
otras que se hallaren, se podrán añadir & las medicinas, que 
aquí se pondrán para la cura de la cuartana legítima. 

Purgas; y cuando se han de dar.— Las purgas para las cuar. 
tanas legítimas, son las que se ponen en el catálogo de los 
medicamentos paraeyacuar el humor melancólico, como allí 
mismo se hallarán los jarabes preparativos para dicho hu- 
mor, y BUS ayudas; pero en cuanto el tiempo, cuando se han 
4e áax la^purgas, se yerá lo que queda dicho en la cura de la 
terciana cap. li. Y fuera de aquestas purgas, es buena la si- 
guiante: tómese del polvo de la hojasen en peso de dos, ó tres 
tomines algo más 6 ménosj seg un la robustéx del paciente 
en una tasa del cocimiento del estafiate; y repetir esta ean* 
ti5ad cada semana, ó cada mes una vez. O tómese media on- 
za del polvo de hojasen y de la canela, lo qne pesa medio to- 
mín y otro medio tomín de ajengible y del azafrán como diez 
hebras, del azficar como media onza, todo hech%polvo y cer- 
nido, se revuelve muy bien, y se reparte en tres cantidades 
iguales. Y de estas se tomará una cantidad de una vez, en 
una tazita de vino aguado, poco antes que empiece á dar el 
frío, y repetirlo en tres ocasiones; siempre antes del tiempo 
que quiera dar el frío; en tres semanas diferentes, cuando es- 
tuviere algo débil el paciente. 

Ayuda.— De cuando en cuando hará mucho fruto usar de 
semejante ayuda. Cocimiento de malvas, salvado, alhovas, li- 
naza, cebada y muy poca manzanilla con una poca de miel, 
aceite de comer ó manteca en poca cantidad y pulpa de cafia- 
fUtulü una onza, £n falta de estos Ingredientes, usar de las 
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ayudas para evacuar el humor melaiic6Iioo; según se rerá ea 
el catálogo de los medicameatos. 

SaDgrlai.'-En los robustos 7 Juntameate algo con las Tenaa 
hlochadas 6 llenas, se podrá sangrar la sálvatela de la mano 
izquierda, entre el dedo pequeño y del anillo, como se dice ea 
el cap. 51 del libro I. Y esta sangría se hace bicB el mismo 
d!a de la llena de la luna 6 en luna menguante, cinco 6 aeis 
horas antes de la accesión 6 calentura. 

El paciente que en otro tiempo hubiere tenido asiere de 
espaldas y uo fluyeren en este tiempo de las calenturas, se po- 
drán aplicar á dicha parto unas sangu ijuelas ó provocar dídia 
sangre con otros medios, que se ponen en el oap. 64 del libro I. 
de las almorranas. 

A las mujeres que falta' en en esta enfermedad Idl meflBs;ae 
sangrará la vena aaphena del pié isqulerdo, según máadazo 
ae verá en el cap. 54 del libre I, 

Medicamentos especifloos. —Al tiempo que qniere dar el frió. 
t6mefle de la therlaca en peso de un tomín, con Vino agnado 
y algo caliente, como una hora antea del frió; pero la^ei^iaea 
no aprovecha hasta que haya cooimiento, oomo ae d^o en el 
capítulo de la terciana, 

O t6mese#>olo asafran molido en peso de diez 6 quiaee gra- 
nos de trigo, en un poco de vino de uvas, O en lugardodleho 
azafrán tómese en peso de medio tomin 6 algo más de la se- 
milla de rada y del peregil, 6 del uno 6 del otro, por sí, en di- 
cho vino. También el hígado de la liebre 6 del cabrito, secado 
y molido en polvo; dar de ello uno 6 dos adarmes, en agua ca- 
liente antes que dé el frió. 

£n el mucho frió, usar de la untura dicha en las tercianas 
intermitentes para las espaldas, y también de los ladrillos ca- 
lientes. También se pueden aplicar los medicamentos sobre 
|as pulseras ó empeines de las manos, como dicho queda en 
las tercianas. Lo mismo conviene en cuanto arriba se d^o.de 
mudar el temperamento, si continuaren las calenturas. 
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Hay también cuartana doble, que es cuando da la calentu- 
ra dos diaa seguidos, 7 el tercer dia queda libre; para la cual 
calentara se usan los mismos medicamentos, como queda di^- 
cho de la cuartana aimple. 

Medicameutofl particulares, q.ie si innata rirtud y cuali- 
dad oculta tienen particularmente buen efecto para todo gí^* 
ncro de fríos j calenturas, son los siguientes: 

La Chinachina;, que Tu^garmente se llama por acá la casca- 
rilla del Perú; pero no hay que equivocarse coa el árbol, que 
en la Nucta España llaman árbol del Perú, pues no se habla 
de éste, sino de uuas cascaras que tiran al color de la canelai 
aunque más oscuro, que vienen del mismo reino del Perd, y 
se hallan en todaa las boticas curiosas, y perlas muchas ex- 
periencias ha&ta hoy en dia, no hay mejor medicamento ni 
más seguro para quitar cualquier género de firios y calenturas 
t.uQ en ayunas. 

£1 uso de esta cascarilla del perúes después de haberse pur- 
gado con las purgas mencionadas, en los propios capitules de 
la cualidad que fueren los friosy calenturas. Tómese en peso 
de un tomín 6 de un tomín y medio del polro de la cascarilla 
bien molido y cernido, para personas medianamente robustasi 
para otras de menos edad 6 fuerza, bastará en peso de medio 
tomin ó un tomin. Esta cantidad del polTO, se echará en una, 
dqs 6 tres onsas de Tino de uvaa« un dia antes de la caientu • 
ra, que se quiera tomar y ce dejará en un lugar templado, no 
muy caliente para que no se seque. Y cuando quisiere empe- 
aar & dar el frió, se beberá toda|esta cantidad de una rez, afia* 
diéndole de la agua algo caliente, cuardo bastare para poder 
^ragar los dichos [oItos; luego abrigarse moderadamente, por 
•I bioiere algún sudor, porque este medicamento no hace por 
al sudar ni obrar, pero consume por su cualidad oculta y espe- 
dftea ei humor peccante. t se ha de repetir dicha cantidad 
y dicho modo de tomarlo, por tres 6 cinco yeces, aunque á la 
segunda yez [como comunmente suele suseder] seh«yan qni- 
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tado las calenturas; tomándolo siempre & la hora, que eon po> 
ca difeiencia solía repetir la calentura; por cuanto de esta 
manera; se asegurará la persona de la recfida, y por el mismo 
fin, conrendr& repetir una t otra purgiilta, en el intermedio 
O al fin de tomar dicho medicamento. 

Otro modo más eficaz de dar la cascarilla para los Arios j 
calenturas, es el siguiente: hacer cooserra de las acederas, 
como se dice en el catalogo de los medicamentos, 6 del soso- 

coyol, que llaman en lengua mexicana; de esta conserva de 
las acederas tómese una onia; y del polTo de la cascariila ntta 
media onza, para persona robusta, y para las personas d« 
menor edad 6 fuerza, se podr&n tomar dos tomines en peso 
poce m&s 6 menos; incorporar los polvos con dicha conserra 
muy bien, y batirlo en dos partes iguales; la una parte se dA 
luego como hora y n\edia antes que yenga el Ario, y entonces 
se beberán unos tragultos de vino de uyas encima (el que no 
pudiere beber yino, beberá unos tragos de agua callente) j 
abrigarse sobre ello procurando buenamente sudar, y la otra 
parte que quedó del dicho medicamento, se tomará, cuando 
actualmente estuviere con los calores, y entonces se 4^eberá 
encima agua caliente, y nada de vino. En lo demás de pur- 
garse antes y de guardar la dieta, como queda dicho en sus 
propios capítulos, no se excusa. 

Habillas de la mar del Sur; para firios y calentaras.— Ha- 
llando también en las provincias de la Hueva Espafia, hátia 
las costas del mar del Sur, como en las costas de Tampico y 
Camoragua y otras partes, unas habillas, que comunmente 
son de color cenicientas y a^go redondas del tunafío de ave- 
llanas; de las cuales hay dos especies, porque echándolas al 
agua, unas nadan encima y etras bajan al fondo, á unas lla- 
man macho, y á otras hemba. Su uso para los frios y calen- 
turas, es el sigílente: Escdjense de dichas habillas macho y 
hembra; esto es, una que baja al fondo, y otra, que nada en- 
cima del agua; semejantes dos se ethtn al agua en naa tasa,- 
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6 pocilio, donde se dejan estar en lugar templado por Teinti- 
ooatro horas, coa poca diferencia; la cual agua solamente se 
bebe, sin otra cosa, íntes que dé el frío de las calenturas; re> 
pitiéüdo o unas cuantas vece?, & la hora que da el frió, 6 un 
poco iutes; observando la dieta propia j usando de las pur- 
gas, ayudas, ó vomitorios, como queda arriba mencionado. 

M«^icamentos para los hechizados. — Estas mismas habiilas 
de la mar del Sur, haciendo la infuston de agua de macho y 
hembra, como queda dicho, por yeiuticuatro horas; aproye- 
cha taiir bien contra el bocado de la hechicería, bebida en 
ayunas; repitiéndolo, si fuere menester, unos cuantos dias. 

May experimentado remedio para contra las hechiceriar, 
es una raíz, que traen del Nuevo México, que llaman cha^ 

caana, deesta raíz [habiendo tomado algún bocado del he- 
chize] se toma un tan tito en agua, 6 en vino; y cuando se ha- 
llare hechizada alguna parte del cuerpo exterior, se faja uiT 
poco aquel lugar, y se aplica de la dicha raíz mascada, b se 
refriega dicho lugar, con el polvo de dicha raiz. 

También hallan alivio Jos hechizados, con sahumarlos coa 
romero, 6 con ruda, 6 con hlpericoo; 6 que beban el agua co- 
cida, de una de estas yerbas. 
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CAPITULO XVII. 



DEL MORBO OiXICO. 

La defiáidon del morbo gfilico, es dlficil, por lo muy vario 
como 8e halla, no tanto en su causa, como en sus efectos; en 
común is de maléfica y vtnmota cualidad. Y asi se diacurre 
solo, por sus conocidos remedios específicos. . 

Las sefiales del iñorbo g&Iioo déla primera espede, son: 
cuando caen los cabellos, 5 pelos de la barba, 6 de las cejas 
Bín otra enfermedad. La segunda especie; cuando hay pur- , 
gacion de materia, que llaman en griego GonorrkcBa, y suele: 
■er esta mataría de mal olor, y de yarios colores; también 
fluele haber granos, 6 manchas coloradas, 6 amarillas en la 
cara, ó en el cuerpo, los cuales no sanan, ni se curan, sin que 
cese la rala de la enfermedad. La tercera es, cuando hay 
grandes dolores en la cabeza y en los artículos, 6 coyunturas 
asi de dia, y mucho m&s de noche; llagas dolorosas en la gar- 
ganta, boca, partes genttdes, 6 efl las ingles y también sct 
suelen estender, en lo demás del cuerpo. Lo m&s grare es 
cuando el humor llega á roer l03 mismos huesos y nerTios 
con desvelos y calenturillas. 

Pieta.— Lo principal de su cura, es: la oontinencia y la boa- 
na dieta, la cual consiste en lo general, en comer solo pan 6 
toxtilla y carne, la cual ser& las más Teces, 6 siempre Madat 
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£1 agua para beber de ordinario, ser& cociendo nna 6 dos rai- 
ces de la zarza, 6 Haas rajltas de palo aanio, 6 del guayaoaa; 
7 para templar lo caliente de estos ingredientes, eo partiou- 
lar en persona qoe de ñujo padeciere destemplanza del híga- 
do 6 alguna calenturila, se le afiadirán [unas raíces de kt en- 
divia, 6 de la borraja, 6 de la chicoria, 6 del s&ndalo. 

Cura general.— El modo más común para eurar el humor 
g&lico, es el uso de los jarabes, que se hacen de la zarza 6 zar- 
zaparrins; y para que estos jarabes alcancen mis bien su efec- 
to, conviene evacuar antes la primera regtoa con una, A otra 
purga 6 vomitorio, según la complexión, 6 el humor mis pre- 
dominante en el paciente; para conocer la complexión j la 
cualidad del humor, me remito al cap. I. del libro I., en don- 
de brevemente se ponen sus sefiales, como también la propia 
dieta 6 purgas, j otros medicamentos para cada complexiom 

6 humor. £a particular en los melanuólicoa se observa, que 
tienen varies tolondrones duros en la cabeza j otras partes 
del cuerpOt que ni maduran, ni se disuelven con medidnás; 

7 en estos sienten poco 6 ningún dolor; también suelen tener 
los huesos de las espinillas de las piernas y de la cabeza co- 
mo levantados. 

Jarabes de la zarza, y el modo de tomarlos.— Los jarabeado 
la zarza zarzaparrilla, se hacen de diferentes maneras; la 
más común y select!^ es como sigue: tómese una libra de zar- 
za partir cada raíz con un cuchillo por enmedio según el ltñ> 
go de la raíz, y después corlarla en pedacitos sóbrelos cuales 
en una olla cap&zse echan como veinte cuartillos de agua 
hirviendo; y asi tapada la olla se deja estar en infusión por 
veinticuatro horas, luego & fuego manso en la olla tapada y 
barreada, se cuece suavemente hasta consumirse la mitad, 
que quede como en diez cuartillos; lo cual se colará por un 
pailo; este licor colado se pondrá otra vez á cocer, con dos oh* 
aas de la hojasen 7 coú tres 6 cuatro puftos de laa 7erbai si- 
gaientes qas se pudieren hallar, como es: el «ntahtrUl^^del 
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■ pOEO, la doradilla, la pn^ominn, la eecabiosa, las¡raSces de laa 
. borr»ja«ila6 raices del perejil, del oro^üs, del polipodio, de 
unaa semillas del cárliuao qie asi so llama en latip, 6 el aza- 
frán de loe pobres, cuyas semillas tienen alguna semejanza 
jU maíz chico; de todo Ic omíí no hallare se mach ^Cirá ose 
martajará, con la diclia Lojaseu y so cocerá como queda di- 
cho, hasta qu '■ quede cono en seis ó siete cu vrtil os; lo cual 
se esprimir& recio con un pHño y yol viéndole & afiadir al li- 
cor últimamente coludo, como c oí Ultras de axficar se toIw 
r& & cocer y á espumar ba^ta el punto de ua jarabe, que que- 
de como en cuatro 6 ciaco cuartilios ya hecho jarabe^ de este 
jarabe tomarSi el paciente, i>or liete, ocho, 6 nueve dias ce- 
i;uidos, cada vez tegun los días que quisiere tomarlos la sé- 
tima, la octava, 6 la novsua parte de ellos. El tiempo más 
cenveniente es tomarlos por las mañanes en iiyunas; 6 unas 
dos horas después del chocolate; pero co tiempo 6 tierra 
muy calorosa ser& mejor tomarlos, & las cinco, 6 & las seis de 
la tarde, habiendo comido como Cinco horM áates; y tomado 
el jarabe como queda dicho, Se pfocarar& andar arropado mo- 
deradamente por una hora poco más 6 menos, segtin las fuer- 
zas del pacieiUe; y sosegado el 6udor, iuudar la camisa, con 
otra sahumada. 

Aigunos añaden & dichos jarabes con la hojasefi,unaoti7adel 
azibar; pero por escusar el amargo del aaibar, se pudiera tomar 
antes de beber el jarabe, por cada yer., una pasa sacados sus 
huecitos, con hincharla de el dicho azibar en polro, cnanto 
cupiere. O tragar el azibar en forma de pildoras: 6 aíiadir al 
primer cocimiento de zarza el peso de dos reales de ariatholo- 
obla redonda. 

Los dias que se tomaren e^tos jarabes, si no hubl> re buen 
régimen del cuerpo, usar de ayudas 6 purguitas suaves, que 
no postren las fuerzas; y tsmbien se advierte que para perso- 
nas débiles, no han de ser estos jarabes tan fuertes: y asf se 
podrli co£;er 1a mitad 6 menos 4e I» sarz» y de 1& hojasen.O d«l 
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ftslbar, losdemíslügredieiitesnodebilitiiD. GomotamMenefi 
el tiempo 6 fuerza de sudar, se ha de arreglar; según lopermif» 
tieren las fuerzas del paciente 

Jarabes del guayacán.— A falta de la zarza, también ésbae^ 
no usar en la misma cantidad del palo santo 6 del guayacfto 
hecho astillas pequefiss Junto con su cascara; también algunos 
mezclan la mitad de la zarza, con otra mitad del gnayac&a 
para hacer dichos jarabes, añadiendo los demás ingredientei 
menci;>nados al modo dicho. 

Cuando el humor gálico estuviere tan rebelde, que ft noa 6 
más yeces tomados semejantes jarabes, no se experimentare 
alivio niegunoy hubiere quien pudiere dar las unciones; 
porque por los varios accidentes, que en tiempo de las uncio- 
nes se suelen éñrecer, necesitade persona práctica, quien sepa 
pnntualmenle atajar 6 corregirlos; se obsérvala lo siguiente. 

Prorencion paradas ^as unciones ^nttgálicas.— Antes de 
tomar las las nneionep, es bueno haber tomado pocos dias 
antes losidlehos jarabesde la zarza y preTenldose con alganaa 
purgnftfts 6 Tomltortes mrdl mes, si s 3 hallare fóéü el pacien- 
te para trasbocar, tambleta por las oontingenoias, se toma el 
Santo Yi&tice antes de las uncioce?, porque babeando, no se 
mdmtcistra este Santo Sacramento. Cuatro dias después de 
haber tomado la susodicha purga 6 Tomitoilo, conlenza á to- 
mar el enfermólas nnciones; la hOraeael primer dia k la 
dos de la tarde, habiendo comido If las ocho de la mañana. Y 
si la nndea 6 nngnentopara !a uncioc, estuviera hecha uno 
6 dos meses antesy e^da eCi itrb di ¡s ia re?olTieren de arriba 
abajo, esUtrft macho mejor que la fresca, por encorporarae así 
mejor. 

Ungüento para las uBciones.— T^a untura se hace de esta 
manera: t6raese de la enjundia añeja de marrano, ocho onsai; 
manteca deraca, dos onzas; aceite de laurel, de eneldo^ de man- 
zanilla, de cada uno una onza y medía; unguentode alteados 
onzas y media; azogue Tino [exprimido por una gámuaita y 
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bien meneado 6 mortificado qd tremen tic»; 6 en el zumo de 
limón 6 en saliva] tres onzas y m«dia; todo lo dicho tráigase 
á ana mano, en un almirez, echándole al fin nn poco de la 
ceniza de los sarmientos 6 del enzino; para que tome buen 
cuerpo dicho ungüento. 

Uuguento para las uncioseí de pobres.— Para los ricos, se 
le paede afiadir theria'-a unaonza; polvo de la canela, nuez 
liOscada, clav s de cada uno, lo que pesa un tomín; ámbar gris 
7 rmiscle fino, lo que pesan doce grasos de trigo; meneando 
y encorporándolo bien. 

Para los que no tienen botica, se bailará así; tómese enjun- 
dia añeja do marrano, dies onzas, del azogue vivo y pasado 
por una gamusita, tres onzas; mortificarlo y menearlo mucho 
tiempo (que no parezca) en poca trementina .6 saUya; lu^o 
añadirle del aceite en que se ha frito, ruda 6 manzanilla 6 
eneldo y menearlo Junto muy bien, después añadirle de la ce- 
niía de los sarmientos 6 del enzine 6 roble» lo que basta para 
dar cuerpo á la untura; 61timam«ate se le mezola una media 
onza ddl copal 6 del incienso bien remolida; Tolverlo & menear 
6 traerlo & una mano en un almirez muy bien; y guardarlo 
para el uso. 

Besguardo del sitio 6 del lugar pura las «netones«— £1 lugar 
6 sitio ft donde se dieren laauAoionte, no hade estar expuea- 
to á ningún aire, sino may bien resguardado; porque ha^a el 
ambiente se repara de los que entran 6 salen & asirtir al en- 
fermo, y puede cualquier aire ocasionar graves dafiee. 

Unciones generales y partifiularefl.--La8 unelonea queso 
dan en el morbo gálico: 6 son generales 6 son pwrtiouUures, 
según más 6 menos se hallare el paciente preocupado del ha* 
mor gálico. 

Lm unciones particulares son: cuando solamente se untan, 
los pies y piernas; las manos y brazos; ó aquella parte del cuer- 
po, que inmediatamente padece los dolores gálicos. Y las un- 
oiones generales son: cuando se untan todas estas dichas par- 
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tes, 7 otras más. El modo d« empesar & dar las unciones, es 
empesando siempre, por las plantas de los pies; luego los tobi- 
llos 7 después las rodillas 7 las corbas; def^pues las muñecas 
de las msDos 7 los coclos, con las sangraderas; luego los hom- 
bros, hacia las espaldas, los huesos del cuello; 7 todo el espina- 
so 7 las in¿,les; la cabeza solamente, cuando padeciere dolores 
g&UcOs: nunca se ha de nntar el pecho, ni el estómago; ni tam- 
poco el ombligo se unta, porque impide la salivación 6 el ba- 
bear* 

En donde hubiere ma7ores dolores 6 durezas 7 hinchaxones, 
allí se apretará algo m&s la mano 7 se pondrá una poca más 
de untura. 

La caqUdad de la untura para oada Tez.— Para una uncian, 
aunque sea el cuerpo del hombre mis fuerte, le basta de la 
UDtura, una onsa 7 med'a, para los delicados 7 para los qu« 
no están mu7 malos, les bastará una onza 6 algo menos. 

£1 númejco f^e las unciones, no se puede determinar; en los 
débiles, ^e dá una yez al día; 7 á los fuertes, solo en algunas 
ocasiones, se dá dos Teces uuaporla mañana 7 la otra á la tar- 
de. También algunos eligen para una unción al dia, que sea 
por la mañana en a7unas 6 á la noche antes de cenar. 

El modo de untar.— Antes de sacar la untura para las un- 
ciones, cada Tox sa ha jáo réToUar 7 menear de arriba á bajo, 
P'ira que no se quede el azogue en el fondo 7 calentando muj 
bien sobre un brazero sus manos elque unta (pues la untun ) 
no se calienta, para que no se Ta7a ai fondo el dicho azogue* 
para embeber mu7 bien la untura, con los palmas de las ma- 
nos. Uu dia antes que se e ni piese á untar, se rapará al pacien. 
te todo el pelo, 7 pestañ >í^ para que no embarasen. 

Después de la unción, abrigar al enfermo á que sude, des- 
pués de una hora poco más 6 méno:» [según la robustez de| 
paciente] limpiar el t»udor de la cara no más con paños tibios 
7 no mude la camisa ni el Jubón [que suelo ser comunmente 

J 
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colorado] hasta que se hayan dado todas unoiones y perfec- 
tamente evacuado. 

Cesase de las unciones, cuando el enfermo babea suficiente 
6 medianamente; y cuando se le hinchan las encías; entonces 
tampoco no se repiten más unciones, y mucho más se cesa 
de todas las unciones, luego que al enfermo sobrevenga algún 
accidente como; desmayos, sincope 6 muchos cursos con debi- 
lidad; y entonces es preciso quitar toda la ropa, que le moles* 
tare; y acudir á los accidentes, s^gun se dice en aus propi<M 
capitules de este Florilegio Medicinal. 

La dieta en tiempo de las unciones, mientras se pudiere 
mascar, se dá gu'sado y asado, lo que fuere de ftcil digestión, 
como: gallina, carnero y semejantes: palomas 6 los pichones, 
son sospechosos; y que sea la cena mas parca que la comida 
Y empesando á babear, se ha de comer algo menos que antes* 
porque el demasiado comer, detiene el que pui^eliberalmen- 
te la saliva por la boca. £i agua para beber de ordinario, serft 
con una úotraratz de zarza cocida y templada. Cuando Il^an 
á hincharse las encías 6 allagarse la boca 6 la gargantl^ enton- 
ces se mantendrá el enfermo oon caldos, pistos, con huevos 
pasados por agua 6 con pan biscochado molido y cocido en 
caldo de ave. 

Guarda en las unciones.— Legando á babear copiosamente* 
conviene que ponga el enfermo éntrelos dientes, no oafionde 
pluma 6 un anillo de oro, así para que salgan los vapores, que 
levanta el azogue, como que no se detenga la saliva y llague 
mucho más la boca. También conviene no estarse nunca boca 
rriba, sino do uno de los dos lados y mantenerse de esta ma 
ñera hasta que va ya cesando la salivación 6 el babear. 

Cuando se muda la ropa.— Cesando de babear y mitigándose 
los accidentes, que suelen sobrevenir; se lavará en ayunas e^ 
euerpo con pafios mojados 6 en vino blanco de uvas caliente* 
6 en cocimiento de romero 6 manzanilla, 6 trébol, 6 laurel, 6 
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cábela: hecha esta diligencia, se mudar& toda la ropa, asi da 
la cama, como del cuerpo, y se proseguirá por dos 6 tres meses' 
en beber el agua de la aarza, de la que sirvió para bebida or* 
diñarla y tomar entre tanto uoa ú etra ptargiiita suave y be- 
signa. 

Llagas «n la boea 6 letogua 6 en las encías.— Para los acci- 
dentes, que en tiempo délas nnciones se suelen ofirecer. Para 
las llagas en la boca, lengua 6 encías (cuando salieren) no se 
deben usar laego cosas que astringen, para que no detengan 
la eracuacion sino las que limpian, como es; el agua de cebada 
coelda ^el suero de la leche, con ufi poce de miel rosada 6 con 
nn pooode miel Tlrgen con unas cucharadas de tIdo meaclado. 
Cuando las dichas llagas llegaren & ensuciarse mucho; se le 
podrA afiadir& dicho laratorio, nn'pcfcode alumbre, 6 un po- 
quito del cardenillo moUde y cocido en la miel; 6 del mismo 
ungüento y coya composición se Ter& en el catálogo' de los 
medicamentos. Cuando dichas llagas Aieren originadas de 
nsucho calor, y acrimonia del humor, se cogerá agua de lantén 
6 su ooclaalento, oomo nn cuartillo; y de la miel dos onzas; del 
Tiaagre bacno media en»; déla piedra alumbre quemada, lo 
que pesa BMdio tomín; cocerlo todo Junto, con un breye her- 
rer, y IsTar oon ello maa Teces, entre día dichas llagas. No 
bastsDA» estos medieanentoeel no quese aumentaren, dichas 
lagaa, usar de lo que se dice en el cap. 21 del libro I. 

Para los cursos de sangre ft otros que postran al enfermo, 
fuera de que se ha de eesar en dar más unciones, conviene 
\isar de ayudas que suaTemente engruesen el humor, como 
'de atole hecho de cebada 6 de leche acerada, con una yema 
de huero. Y así mismo cuando se ofrecen convulsiones, usar 
de los ungüeutos dichos en el cap. 8 del l^bro I. Y lo mismo 
se observará con los demis accidentes qué molestaren al en- 
fermo, acudiendo á sus propios capítulos. 

£1 mismo efecto hacen los que llcman sequillos, como las 
unciones, los cuales se componen con solo añadir á la untura 
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arriba dicha de !as ancion», algo m^s de la dicha ceniza y 
nuénos manteca; de la mal mistura se tomari la ibi&ma caolÍ« 
dad que se gasta de «na rtz en las oneiones,' tendiéndola so- 
bre uDoa f-añltos 6 badana (al modo de nn emplasto), y se 
pondr& dtrl tamaño qao Deoeaitara aquella jaotora sobre la 
eoal con-riniere aplicarlo, como son los tobillos 6 las rodillas, 

6 las pulsen» de las maaoa, 6 las saogtaderaa con tos eodoa, 
los diales saquillos 6 emplastos se r^ovailii cada tmroer día, 
con mlfetnra nuera de la untura, histaqne empiece & babear, 

7 se atenderá al enfermo en lo demás, como dicho queda de 
las andones. 

Para el d<^or de cabesa, originado éd hnmor gllieo ( de 
las mojadss 6 hnmedadea, se halfaurft aapolre mnj propio en 
el cap. I del libro L 

Para las llagas gilloas de la boca, mira el esp. 71 del libro 
I. Para las llagas gftlicas délas paita genuales, ^ase el cap. 
19 de este libro II. 

Para sarna, empeines fieros, incordios abiertos 6 flema sa- 
lada del humor gálico, sirve el uDgQento riguienfe: Tómese 
¡aboik de Gasti'li ti otro bueno, do^ onsas; y ^ liquMambar, 
otras dos odzss; de asofte molido, una onsa; de soünan- ÍAen. 
remolido entre dos piediaa, ti peso de na tomin, 6 qñetiéñ- 
dolo más eficaz, de dos tomines; amasando d jabón rallado 6 
raspado con cuchillo, j los devis polvo^ coa el liqeldaBibar. 
7 con zumo de limón, cuanto bastare para Tedncicio todo en 
forma 6 punto de untura, con la cual se untará el lugar, po- 
niendo en la parta sana al rededor unoa defeaalToo de pafii- 

tos picados y mojados ea agua enTinagrada y con dará de 
huoTo batido. Pero antes de usar de semejante iredicamen- 
to, conviene haberse purgado istes, 5 & lo menos evacuado 
bien oon unas ayudaa. Siendo mejor, después de usados los 
jarabes de la zarza. 

fara un dolor rebe'de 6 gálico, del brazo 6 de la pierna, 6 
de alguna- coyuntura 6 de algún corrimiento del humor áll- 
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co y para otras Uagoillas rebeldes & todo género de medica- 
mento, que comunmente tiene alguna especie de gálico, aun- 
que no halla otras partinuUres señales del humor gálico; 7 
más bien cuando hay alguna fijeza del humor gálico, se usa- 
rá de la cura siguiente: 

Habiéndose pulpado 7 si fuere menester sangrado la per- 
■ona, con uno ú otro de I03 susodlc'ios dolores rebeldes, y sin 
tener ocasión de tomar las unciones en forma, unten con una 
untura de las unciones arriba dichas, que llevan por ingre- 
diente el asogue,.solo aquella parte que duele, y no más; con 
tanta, unción de bubas cuanto eabe en media cascara de una 
Dues; y blandamecta trayéndola por todo el dolor, con los 
dedos, pava que pepeti:«; y luego se aplica «ncima de lo ua- 
taáo un lieaso 4ob1ado, el cual se »marra con una yenda de 
cu»iio 6 seUTttettm, ygturéarse bien del air» aquellos días. 
Este vntum Mxepltfi por cuatro d seis diaa, uatándose en la 
mafiann y otra ves «n la noche. También se observa estos 
diasrla dieta en comer asado y beber el agua cocida con una 
ú oirá xvdf de «ana» 7 siempre algo templada. Cuando el do- 
lor fuere muy- arraigado, necesita de untarse más dias;yBi 
DO eetvi4ere' muy- antiguo el dolor, sentirá much* alivio á la 
tefonr» 6 ooavta anden. 

Tamt>fén de estaniítura se usará para las llaguitss rebeldes 
6 gáücas que áean en Ta« partes oculta!*, 6 en otras partes del 
cuerpo; purgada 6 sangrada la perso&a, como arriba queda 
dicho, pero con eiíta advertencia; que no se han de untar las 
mfBmaa llagas, eino la circunferencia 6 al rededor de ellas, 
como Fels ú ocho vécén en diferentes días, resguardándose del 
aire y observando la susoilcha dieta/ 

Cuando hubiere gdmas 5 tumores gálicos, 6 dolores en urna 
parte sola del ciierpo, se podrá también en lugar de la suso- 
dicha unción, aplicar el uogfiento dicho pnra los saquiüos en 
forma de emplasto, tendido sobro una badana del tamafio del 
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tumor, renoT&ndolo cada tercero 6 cuarto día, eteadiendo k 
la dieta como queda dicho. 

Ko rara ves, en particular después de una larga purgación 
g&lica, se suele criar una carnosidad en la m'sma vía de I* 
orina, la cual fuera de otros accidentes suele ocasionar la de- 
tención de la orina, como queda dicho en el cap. S8 del li- 
bro I. 

Para curar esta carnosidad, tienen los cirujanos experi- 
mentados, varios catéteres 6 canalitos, por los cuales se con- 
sigue que los medicamentos corrosivos, para consumir dicha 
carnosidad, solo llegan al Ingftr determinado sin lastimarla 
parte cercana y sana. ' 

A falta de estos instrumentos se encerará muy bien un lien- 
zo medianamente delgado con «era blancBi y d« este Mwao 
encerado se cortará del largo de ua dedo y del aatchd. lo que 
basta para formar un oañoncito eobre uo alambre noedianar 
mente grueso, 6 sobre una aguja de arriero, lisa y delgada, 
que no teiiga punta; soldando la juntura con cera ealienteen 
un cabo de este cafioacito, se prende nn hilo largo para po- 
derlo sacar cuando fuere menester; el cual cafioneito ae un- 
tará por fuera en aquel lugar, que <^>e con )ii carAeaidad de, 
Ja via en los medicamentos liguientei»: y metido .en la -ria 
ayudado con el dicho alambre que sii vi6 de horma para hacer 
el oañoncito, también afíansado con un hilo par^ po ierlo sa- 
car hasta paaar la carnosidad, y se dejará dentro; que pata 
hacer aguas, se sacará solo el alambre, pasando Ja orina por 
dieho cafioncito^ sin lavar ni apaitar el medicamento, el cual 
cafionciio solo Sd sacará para renovar la cura. 

Untura suave, que sin dolor y sin corrosión de las partea 
sanas consume las carnosi<ladea de la via, aplicada con dicho 
cafioncito Quémese miel virgen hasta que se haga ceniza, y 
de esta se toma en peso de dos tomines; de la tutia preparada 
6 á falta de ella del antimonio crudo, en peso de otros dos to- 
mines; del alumbre quemado en pe^o de medio tomín 6 algo 
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más; todo esio mu j remóllelo, se mezclará con lo siguiente: 
Tómese de la mantequilla layada en varias aguas, 7 de la tre- 
meiitiaa así mismo lavada y de la cera amarilla, de cada uno 
de estos tres en peso de dos tomines, que juntos se derriten 
sobre fuego manso siu hervir; 7 aun caliente se cuela por un 
pafío, 7 áutes de enfriarse, se le incorporan los susodicho, 
polTos, 7 que quede en foruia de ungüento para el dicho uso. 

Para ma70r eficacia se le puede añad r & dicho ungüentito 
d« los polvos de Juanes, en peso de medio to > in, 7 del polvo 
del cardenillo otro tanto; 6 & falta de uno de ellos, se duplica- 
rá la cantidad del que hubiere, bien remoldo sutilmente. 

Antea de usar de esta cura, es mu7 conveniente haber to- 
mado los jarabes de la aarsa 6 del gua78can, como queda di- 
cho al prinr ipio de este capítulo; ó por lo menos, después d® 

haber tomado a7udas 6 una purga. 

Como después de las unciones au.e'en quedar curtos ú otros 
acciJentes graves qne causó el azogue, ? ópase que el antidoto 
de todos es la leche, bebida ó untada per todo el cuerpo, 7 en 
ayudas. 
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FLORILEGIO MEDICINAL 

o 

BREVE EPITOME 

DE LAS MEDICINAS Y CIRUJIA. 



LIBRO TERCERO. 

EL CUAL TRATA DE VARIOS TUMORES, HERI- 
DAS, ULCERAS, FRACTURAS, DISLOCACIO- 
NES; Y ÚLTIMAMENTE, DE LAS FUENTES, 
SANGRÍAS, VENTOSAS, Y SANGUIJUELAS. 

CAPITULO I. 



DB LAA APOaXBMÁS 6 TUV0BB8 Y LO QüX 3EN ELIiOS SN 
GENEBALi SE HA DE OBSEBYAB. 

Aunque ^hablando de las apostemas 6 tumores en pariica- 
lar, se procurará tratar coa bastante ipdÍTidualidad| de lo 
que en cada cual conviene observarse; sin embargo per m&s 
claridad y por no reiterar una misma cesa en varios capítu- 
los, se pondr&n aqui las obseryacioneB mis generales, con la 
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explicación de algunos términos propios, que se ofrecen en 

los demás capítulos. 

Definición.— "Es la apostema 6 tumor, una enfermedad 
compuesta do mala complexión, mala composición j de sola- 
cion de continuidad, juntasen una magnitud 7 grandeza." 

Las causas de las apostemas 6 tumores, unas son generales, 
y otras son particulares. 

Las causas generales, son reuma y cosgestion; Ilámanse ge- 
nerales porque siempre S9 hacen los dichos tumores, pon una 
de estas dop. 

La reuma se llama el flojo, 6 corrimiento de humor, de un 
miembro fuerte, & otro más flaco j débil. 

La congestión, es un recibimiento de la superfluidad del 
alimento, sin ser enviada de otra parte; y esto acaece ya por 
flaqueza de la virtud que cuece, y de la que expele; porque 
fultando la primera virtud que es la concón triz 6 la que cue- 
ce, falta también, el poderlo convertir en su sustancia propia. 
Y faltando la otra virtud expúltris que no expeie de aquello , 
que habla de expeler, se viene & llegar y & hacerse el tumor 
6 apostema, poco k poco. 

Las causas particulares, son primitiva, antecedente, y con- 
junta. 

La primitiva, que también se llama externa, 6 procatárti- 
ca, que son todas aquellas causas, que por de fuera se ocasio* 
nan, como de un golpe 6 calda, 5 de estar al sol, 6 de mordi- 
duras, 6 de heridas, 6 de fuego, 6 de haberse puesto rOpa de 
a^gun leproso, gotoeo, 6 g&lico y semejantes, por ser oonta- 



Las causas antecedentes, son los humores, 6 vapores, que 
h&eia tal parte se van corrompiendo. 

Las causas conjuntas, se llaman los mismos humores, ya 
alli corruptos, 6 ya existentes en la parte del apostenift 6 tn<* 
mor, O cuando en una herida se ha quedado, nn pedazo d« 
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instramento; pero ao siempre se halUn todee estae tres o«a« 
Mtt jantaa en todos loa apostemas, 6 tumores. 

El tiempo de las apostemas. Mucho importa obserrarea 
ledos los tumores, 6 apostemas sus tiempos; por cuanto según 
el tiempo, en qne se hayan dichas apostemas, oonTienen di- 
ferentes medicinas; los cuales se reparten en cuatro tiempos; 
J^ineipio, aummtOt estado j decUnaeion, 

EíprineipiOf es el primer tiempo de cada oual apostema; el 
enal se ooneoe, cuando empiexa á eorrer el humor & tal parte, 
la eual allí mismo empieza & hincharse. 

£1 aegmido tiempo, es el auwtentOt 6 creeimiento; enando el 
tnmor^ apostema Ta ereciendo, y los aecidentes que habU 
•n el prlnetpio, se Tan agraTando más. 

KL tercer tiempo, que se llama estado; qne se conoce, cnan* 
do asi el tumor 6 apostema, como también los aecidentes, es- 
tán en su Tigor, que ni crecen, ni menguan. 

El eaarto tiempo, es la deelinacioní la cual se conoce cuan- 
do asi el tumor, como los accidentes Tan minorando, 6 men- 
guando eon notable alivio del enfermo. 

La difarmeia de ¡a§ medieinms, tegwñ el Hempoétl mpoihma. 

En el principio y en el aumento de las apostemas, se ponen 
doe partes de medicamentos repercusivos y una de los reso- 
IntlTos; lo cual se hace, para que se prohiba el flujo y resuel- 
va lo ya fluido. 

En el estado de las postemas, se ponen partes iguales, asi 
de los repercuslT09, como de los resolutivos. 

En la declinación, soJamente se aplican los reaelutlTOS me- 
dicamentoe. 

Cuales son estoe tales medicamentos repercusiTos 6 resolu- 
Iítos, se pondrin mte generalmente en el capitulo 8 siguien- 
te del Flemón, y mas en particular en los otros tumores. 

TOMO XVI.— P. 8 
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OuanSo no convienen U» medicamentos rtfp«r¿ttíito*. T 

Aunque queda dicho, que generalmente en «1 principio y 
aumento de les tumores, se ponen medicamentos repercuii* 
TOS se exceptúan solo estas diez ocasiones, como: 

I. Conociendo que el tumor tenga materia ponzoñosa. 

II. Siendo arrojado tal tumor por vía de crisis, de una en- 
fermedad antecedente, lo que es expulsión por cris!, se Ter& 
en el capitulo YII del libro II. £n las adTertenclasjde las ca- 
lenturas coiittnuas. 

III. Cuando el tumor está en los emuactorio3, como son 
las ingles ó sobacos 4e los hombros. 

lY. Estaudo muy llene .el cuerpo ó de mocha sangre, 6 de 
otTOA humores. 

Y. Hallándose el tumor en una parte muy flaca y débil, 6 
el paciente muy viejo; porque con los medicamentos repereiL- 
sivos (por apagarse el.calor natural) con iera riesgo de corrom- 
perse el tumor. 

YI. Cuando es de causa primiiiva, como de golpe, 6 calda; 
pero esto no se toma con tanto rigor, pues se atajan muchos 
tumores de golpes 6 caldas, aplicando prontamente agua fría 
6 de clara de huevo 6 agua envinagrada. 

YII. Cuando hay en gran parte grandísimo dolor, porque 
en tal caso necesita antes de mitigarse el dolor. 

Yin. Cuando se conociere que sea la materia muy gruesa 
como está cu los diviesos 6 furt^nculos. 

IX. Cuando la materia 6 el humor está muy arraigado 6 
impacto; porque entonces no es capaz de repelerse. 

X. Cuandoestuvicfie el tumor cerca deal^uo miembro prin- 
cipal; como es el corazón 6 el cerebro. 
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CAPITULO II. 



CUANX>0 Y C03I0 SB ABREN LAS APOSTEMAS Ó LOS TUM0fiK6 X. 
ABIBKTOS COMO SB CUBAN. 



Cuando el tumor 6 apostema iccliuare á superarse 6 & ha- 
cer mateiiá, que se concede un género de ligereza de la parte 
del tumor y ya mitigad > el dolor tenslo y pulsación antece- 
dente; con recogerse el tumor, levantándose en una punta, la 
cual algo blanquea y suele mudar unos pellejito-; y apretai:do 
con los dedos se siente una Innundacícn blanpa; aunque no 
en todos les accesos (asi le llaman propiamente les tumores 6 
«f ostematt, que pafan i, supuración) hay todas estas sefiales 
necesariamente, sioo algunas de tilas; «fotooces se ajudarft 
con medicamentos madura ivos á la naturaleza, como se dlr& 
en sus propios capítulos; ahora solamente se pondrán aqoiloa 
modos como y onando se abren, y io que en abrirlos se ha de 
observar; y|abiertoB, como se limpian, encarnan y cicatrizan* 

Para abrir cualquier tumor 6 apostem^*, conviene oboerrar 
I 8 advertencias siguientes: 1. Que sea en el mismo tumor 6- 
parte de la materia ya supurada. 2. Qce sea en la parte mas ba- 
ja del tumor para que mas fácilmente salga tocia la materia» 8.. 
Que en tumores grandes no se saque toda la materia de-una te-* 
porque no se debilite 6 desmaye el paciente. 4. Que sea la in« 
cisión según la lobgltad del cuerpo; exceptuando cnando hay 
tumores en las Ingles 6 debaje de lo» sobacos de los hombros 
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«ntonees ha de ser la inclflfoa trasrersalmente, porque de 
ta manera al doblarse 6 IndiDarse el caerpo, naturalmeDte 
se Juntan los labios de la incisión transversal. 5. Que no se 
eorten ni lastimen Teoas, nervios 6 arterias. 6. Que sea la in- 
oifiion 6 abertura conforme al tamaflo del tumor y también 
según las fuerzas del enfermo. 7. Que hecha la abertura se 
mitigue el dolor untando al rededor de la incisión con aceite, 
6 en su falta, con enjundia de gallina 6 manteca, en que antes 
■• haya ÍHto la flor de manzanilla. Cayendo el enfermo a* 
desmayo, rosiarle la oara con agua fria, darle & oler vinagre 6 
4«e tome un bocadito de pan remojado en vino. Y cuando ya 
abierto el tumor quedare algo duro en la circunferencia paxa 
ayudar á la naturaleza, componer un madurativo de midvas 
higos curados y harina de trigo, con un poco de ac«ite 6 man. 
teca de vaca, y aplicarlo en forma de emplasto, puesta antea 
BU mecha, como mas abajo se dirá, O fomentar con solo este 
Triaparmaoon tibiecito la circumferencia del tumor; tomando 
una escudilla de agua, una onza de aceite y poco de azafrán 
molido. 

En cuanto los modos de abrir laslapostemas, hay varios, co- 
mo es: con lancetas, apostemeros, berduguillos 6 con c-aústlcoa 
da faegOfCon medioamentes 6c&ustIoos petendasles; y aunque 
tamUen algunos tumores se suelen abrir por si, corroyendo 
la misma materia el cutis; pero no conviene esperar tanto por- 
que hace Juntamente por dentro mayor seno 6 cavidad. 

Ottando ei tumor supurado según las sefiales mencionadas» 
M abriere con lanceta, apostemero 6 berduguillo; para miti- 
gar 01 dolor, se meter& en la incisión en la primera cura, una 
mecha de hilas* blandas, mojada la tal mecha en el digestivo 
queso hace de laclara y yema de un huevo tMttido junto, y 
por encima se aplicarán unos pafiitos mojados en este mismo 
huevo batido, afiadigodole para dichos pafiitos un poco de 
•caite rosado, 6 & &lta de él un pooo déla ei^undia de la g»* 
Uuk 6 aceite de oomer^abado en yarias aguas. 



OK OIBir TOMOS 117 

I. punta d. U mech. con d dlgesUro ordinario, qu, « com^ 
pono d. romentm. bl.n I...d. «, «ri„ i^, } «tro u^ 
d. .olM U. yema, do hnoyo mewltóo Mon/qne queS^ „ ^ 
PUD o « e.pe.«r. de 1. miel «rgen; .Igono. .findenT,^ dt 

abI.nd.do con afiadlrl. un poco da aoatt«« de mantee, r «- 
te ungüento Umbien iMce eneawar. Itaublen hace lo mtono 

ri^bíUamo del maguer 6 d. lo. í,««..„ou.d«, 4 Uat«n«l,í 
6 del eardon. •^««•uw 

Ct«indoacabaredeIimpfar8eblenI.materi»delaap«tema 
6 abceso: entonces para eocamar, se meada con una porción 
de la trementina lavada y un poco de miel, y como la^uarta 
parte 6 menos del pol.o del Incienso, mirra y acíbar, aunque 
con solo el ungüento amarillo 6 con los bálsamos dichos, su*, 
le bastar sin otra cosa; prosiguieado con ellos como de antsT 
pero minorando la mecha, según la carne nueva ciecida la hel 
chare, y con el emplasto de diapalma ú otro se continuará re- 
novando la cura todos los días hasta cerrar 6 cic&tria«ne 

Cuando se abriere el tumor óaposlema, con cauterio de fbe- 
go 6 cuchillo encendido, se pondrá Ja mecha en la abertura 
de hilas blandas, mojada 6 untada en manteca de vaca, laba- 
da en agua y co i la misma manteca se untará la drcuniewfcl 
cía de la abertura lo cual juntamente mitiga el do or y ayuda 
á la deposición 6 despedimieüto de U escara 6 oortedlla «ne 
M originó del cauterio de fuego. ' 

Después, calda la escara 6 cortecilla, se usará de los digesU- 
TOS y de los demás medicamentos encarDativos hasta cerrar y 
dcí. trisarse como queda arriba dicho, cuando se abre el apos- 
tema con lanzeta. 

Para los que temen 6 huyen cualquer instrumento 6 ftiego 
de abtir; en tal caso se podrá abrir el tumor 6 apostema con 
medlcameuto como son cáusticos potenciales. 
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r Cáusticos para personas del cútú delgado; se usar&n de los 
siguientes: t6mese de la flor y de la semilla de la ortiga, con 
la mitad de sal, junto bien remolido j aplicarlo en lo alto ó 
en la punta del tumor, del tamaño de dos tomines; 7 al rede- 
dor de ello, poner encima el susodicho emplasto maduratíTO 

O rayar rala de rábano y mezclarlo con infundía de gaJina 
y mezclarlo al mismo modo. O tómese harina de chochos, de 
ultramuzes 6 de habas, con nn poquito de estiércol de las pa- 
omas 6 con un poco de polvo de azufre mezclado; aplicándolo 
al modo dicho. 

Cáusticos para personas del cutis duro, se componen de es- 
ta manera: tómese levadura fuerte dos onzas; del estiércol de 
paloma lo que p< sa un tomín ó tomín y medio; de la cebolla 
asada debajo del rescoldo, dos onzas; de jaboo ncgio y unto 
sin sal ó manteca, cuanto basta para la forma 6 punto de em- 
plasto; f\ cual se pondrá sobre el lugar más leyantado del tu- 
mor en el tamaño de dos tomines nada más. Y encima por 
todo e' tumor, poner uno de los emplastos maduratiros di- 
chos. Otros oáustioos más eficaces, como es el de la cal Tira, 
se Ter&n en el Catalogo de los medicamentos. 

Cuando se abriere con medicamentos cáusticos, que dejaren 
alguna escara ó cortecilla, como lo su<rle hacer el c&ustico de 
la €al; se procederá con las mechas y unturas como qneda di- 
cho, cuando se abren las apostemas con cauterio de fuego: 
pero cuando se abriere con otros medicamentos cáusticos mái 
benignos, que no hacen escara, entonces desde luego se pro- 
cederá con la cura dicha como cuando se abren con lanzetas 
hasta cicatrizarse. 

Keeta decir algunos casos en donde conviene abrir la apos- 
tema ó tumor, HUtcs que perfectamecte haya supurado: aun- 
que en lo común no se abren, sin tener las susociichas seña- 
les de la supuracign: 1. Cuando se infíere que In ap stema es 
de mattria poQzoñosa. 2. Cuaudo la spostcmn está cerca de 
un mieffib^o piiucipal, el cual ant^s de que perfectamente se 
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snpnre, pueda peligrar reventando la materia para dentro. 
9. Cuando e8t¿ la apostema cerca de las coyunturas; porque 
Bí la materia se embebiere en ellas pueden quedar cojos 6 
mancos, á. Cuando está sobre un hueeo, nervios 6 arteriaf ; 
porque pudiera la materia corroerlas. 5. Cuando est& entre 
las dos vias; porque si se dilata la abertura, comunmente pa- 
ra ó queJa en fístula. 6. Y finalmente cuan<lo ee coooce que 
.el humor es grueso 6 impac'o; en tal caso necesita el tumor 
de unas sajas. 

Hasta aquí me pareció apuntar brevemente la cura general 
de las apostemas 6 tumores. De Lis otias intenciont sque fue- 
ra de las d chns, es necesHrio observar en cada apostema 6 
tumor, como es: atender á la dieta 6 guarda; como en el de- 
fender la parte détil k la cual el humor por si ó mfis de lo 
nccesaaio acude y fltiye; como también en evacuar ya lo flui- 
- do y caldo; y otras semejantes i^itcuciones que se procararáh 
advertir tratando de las apost.mas 6 tumores en particular. 
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CAPITULO III. 



DXL FUtMOK. 

£1 flemón 6 inflamación n un tumor pre'«ni«tara]; ooa 
Cftlor, dolor, rubor, pulsación j tenaioii; prominecie 6 levan, 
tado; por lo menos tan grande de su circunfereneia eemo nn 
huevo de gallina. 

8e conocerá el flemón por lo dicho en su defloiolon; j por 
no tener el rerdadere flemón mésela do otros hum«ree, tino 
de sola la sangre; oomuameote se pone tan colorado como la 
misma sangre; j asf mismo se suele hallar el paciente con 
plenitud de sangre 7 no mal humorado de otroe humores. 
Empieza de ordinario con alguna calenturilla; pero la pulsa- 
ción en el tumor no se advierte & los principios, sino en e ' 
aumento, 6 cuando Jra quiere supurar. 

La cura del flemón tiene cuatro intenciones, la primen es 
la dieta 7 guarda; la segunda es la eTacuacion de la cauaa 
antecedente; la tercera es deponer la causa adjunta; la cuarta 
es socorrer i los accidentes. 

De la dieta 7 guarda [que es la primera intención para la 
cura del flemou] se trata mfts largamente en el primer capi- 
tulo del libro I. Ahora se «fiade para la presente dolencia* 
que couTiene elegir el aire 6 ambienta puro 7 fresco, al cual 
en loB tiempos calurosos se procurará templar artifidalmfQte 
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con abanlcoA y semciltiites; mantener la fiarte afecta en qale« 
tad, porque el moTlmiento «trae m&a humor; no teniendo 
régimen natural del cuerpo, se procurará con ayudas 6 cali- 
llas; que se duerma lo necesario de noche y no de día, porqno 
8« calentarft más la sangre; mucho méoos conduce dormir 
después de comer. Huir del enojo, de la tristeza y otras pa* 
alones del ánimo. La comida no sea con exceso y que tire á 
refrescar y secar; excusando lo que engendra mucha sangrt • 
oomo son las yemas de los hueros y muchos caldca de carne. 
Im bebida será agua fn«ca, sin eaoscez; como de oebada coci- 
da, 6 el agua con uoa rajita de canela y tamarindos; para los 
guisos es buena la lechuga 6 calabaaa 6 la chicoria; también 
la almendrad de las almendras dulces 6 de las pepitas de 
melón 6 sandias 6 de los pepinos. Y hallándose débil el en- 
fermo, cocer en caldo de gallina 6 de sustancia un poco do 
bixcocho rayado 6 molido. De las frutas son buenas las gra- 
nadas agridulces, las tunas 6 pitajayas buenas. 

La segunda intención, que es la desposicion déla causa an- 
ieoedenie; esta se ejecuta, en que después de haber usado de 
una ayuda fresca y emoliente, según se hallará en el catálogo 
de loe medicamentos (en rarlicular habiendo alguna cetitiquea 
natural del rientre) se hagan los sangrías con tal distiocion: 
que siendo el sujeto muy lleno de sangre y robusto, y el tumor 
6 apostema está aun en el tiempo del principio 6 aumento 

ae usarán l.is sangrías que llaman, reyulsorias, que es sangrar 
la Tena mas diatante del tumor 6 apostema; pero ha de ser 
Juntamente del miimo lado; como ai eeturlere el tumor en el 
muslo 6 pierna derecha, se sangre del braco derecho: y estan- 
do el tumor en el brazo; se sangrará la rena del tebillo é del 
pié de squel mismo lado. Y se repitan tales sangrías mas to^ 
oes; pero siempre se aaoa la sangre en poca cantidad. 

Caando el paciente no está muy sanguíneo 6 estuviere dé- 
hil, 6 la apostema no tenga mucho aparato en su grandesa(^ 
«uando ya se aeorca el tercer tiempo, que es el estado; oomo 
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jrt quedan deolarados estos tiempos en el cap. 1 del libro III. 
Entonces es mejor sangrar una de las venas mas cercanas al 
apostema 6 tumor pora derivar, 6 eyacuar. Y habiendo algnn 
impedimento de las sangrías, como debilidad del estómago 6 
por no ser muy dolorido el apostema; entonces bastarán unas 
Tentosas sajadas, en lugar de la sangría, de la parte discanto 
rcspeoiodel tumor; ó liacer unas buenas frieg^s 6 ligi^doras. 
' Las friega» con la intención de repeler ó de llamar de la 
parte distante; se hacen da esta manera: empiésanse á dar laa 
friegas, con uri paño algo áspera, desde los extremos ó desdo 
la parte mas distante del tumor, y poco & poco se va subiendo 
hasta cerca del tumor; y hecho esto, se vuelven i. haoer laa 
friegas de arriba empesando, cerca de la apostema 6 tumor, 
poco á poco hasta & los extremos; lo cual se hace para que con 
las primeras fringas so mueran iosliumores, loscucdesconlaa 
segundas fi-iegns se tiran para abajo. 

Para dar lig .duras con la intención dereveler, so ponen las 
ligaduras, empesando desde lue/o como cuatro dedos de dis- 
tancia del apostema (cuando el ¿itiolo permitiere) deJSndoIna 
un rato, pero no tanto ni tan recio, que Ims demás partes se 
mortifiquen 6 lastimen; y asi se irA i r.'ra í» • ."j >, li{,';indo y de- 
satando poco & poco, hasta llegar ^ Ici c^:' i.' .j J. log plfs 6 
de los brasos. 

Adrertencia en las sangrías. — Advitfrtc^o q'ic : ]>ersonas 
ft quienes falta alguna evacuncion at'u'.uQi:ir<idK; como es la 
sangre de las espaldas; se aplicarán en lugar da las arriba 
mencionadas sangrías, unassanguijut-las á las venrs almorra- 
nas 6 se s mgrarA dtl toliillo; y sien lo en mujer, que padeció- 
xe detención de su regla, se sangrará de los tobiltos^ y siem- 
pre on moderada cantidad. 

Purgas suATes y frescas conduoen.^Kn intermedio de Isa 
8 ngriks 6 ventosas dichas, cu u vienen taatbien, una fi, otra 
purguitA fresca de cafianstula, do tamarindos 6 de reub&rbarQ 
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tumor, ya queda dicho arritm qae m han d« poner, dos par* 
tes de los medicamentss repercasiToa j una parte de los me- 
dí cameotos resolutiyos; por lo cual se pondr&u esos con la 
misma órdeo, como se han puesto loa repércoslTOS, para va 
elección mas í&ciJ. 

Medieamentos resolutivoi bmiffn§i. 

Como son: la yerba de la malva 6 altea, de la maBsanUla; 
las hojas de la col; higos curados 6 agua caliente 6 enjundia 
de gallina 6 de marrano, 6 délos patos, 6 mantequilla; 6¡aoeite 
algo añejo; 6 las raices de las asucenas blaneas; 6 la harina de 
cbochos 6 del mijo; 6 de las alholbas; 6 de la cebada, 6 de laa 
lantejas; 6 de los garbanzos. 

fbrma de eomo te hace un compuesto lot VMdicamentot repet" 

eutivot y resoliUivoi. 



Compuesto benigno de medicamentos repereoaiTOS j 
latiTos.— Tómese dos oasasdel zumoó cocimiento de membri- 
llo 6 de lantén ó de la calabaaa, y unaonaadel cocimiento de 
uanaanilla ó del sumo de las hojas de col, 6 una onsa de eh« 
jundia O del aceite algo añejo; j mojar unos pafiitoa en ello, j 
aplicarlos sobre el tumor hallándose en su aumento. 

Retolutivos mediocres. 

Cerno es: la yerba buena, el marrubio, el poleo, orégano, 
tomillo, salTla, ruda, estáñate, ajenjos, la semilla de anís, de 
iDojo, de eneldo, de comino, la flor del sanco, la harina de li- 
naza, la enjundia del toro, 6 del ozo, 6 del león, 6 los aceites 
de dichas yerbas. 
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r Be estos uno ú otro ya la misma hoja de ellas por ai, 6 eo- 
dda 6 el samo 6 cocimiento de ellas, se aplican mojados anos 
pafiitos en ellos en forma de defensivos; lo cual también ■• 
haoe con la clara de huero batida. 

SépereuHvos md'iocrct. 

Como es: la siempre viva, rerdolaga, lechuga, yerba mora 6 
cbichiquelite; la flor de granada, los membrillos mismos mar- 
tajados 6 las peras silvestres, las gua7aTas,la fruta 6 las hojaa 
de mirto. 

De uno 6 m&s de estos qve hubiere, se pueden aplicar por si 
6 sus sumos 6 cocimientos de ellos, mojando unos pafiitos en 
ellos, j aplicados en forma de defensivos. También se puede 
formar de estrs dichos zumos, uo emplasto afiadléndolcs tan» 
to de harina de trigo, cuando basta para eapesarlos en forma 
de emplaato. También para repeler medio cremento es bueno 
el aceüe común, lavado nueve veces en agua fria, y después 
quitada el agua, afiadlrle un poco de vinagre, para untar el 
tumor al rededor; 6<«n au lugar, usar del ungüento refrigeran- 
te de galeno, aegun ae pone en el catálogo de los medicamen- 
tos. O aplicar unos pafiitos mojados en clara de huevo batida 
on un poco de agua rosada 6 c6n leche de mujer, afiediéndo- 
le al fin un poco de aceite rosado 6 de aceite coman lavado en 
varias aguas. 

Bepercutivof fuertet. 

Como son: las hojas ó la semilla do las adormideras; las ho- 
jas de enziao 6 del ciprés y sus agal'as; 6 de toda la granada 
mart<ijada; 6 la sangre de drago 6 el bolo arméoico; 6 el bolo 
común; 6 la tierra sigilata; 6 el barro colorado. 

Para el tieirpo del aumento que es el segundo tiempo del 
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tumor, ya qtteda dicho airibft qne m han de poner, doe par- 
tes de los medicamentas repercueiros y una parte de los me- 
dicamentos resoIutiTos; por lo cual se pondrán esos con la 
misma Orden, como se han puesto los repércnsiTOs, para sn 
elección mas í&cil. 



Medicamentos resolutivos henfffnos. 

Como son: la yerba de la malva 6 altea, de la manzanilla; 
pu hojas de la col; higos carados 6 agna caliente 6 enjundia 
de gallina 6 de marrano, 6 de los patos, 6 mantequilla; 6>ceite 
algo afiejo; 6 las raíces de las asucenas blancas; 6 la harina de 
chochos 6 del m^o; 6 de las alholbas; 6 de la cebada, 6 de las 
lantejas; 6 de los garbanzos. 

íbrvM de eomo se Aoce un compuesto los medieamentos reper» 

tusivos y resolutivos. 

Compuesto benigno de medicamentos repercnsiros y reso- 
lutivos.— Tómese dos oasasdel zumo6 cocimiento de membri- 
llo 6 de lantén 6 de la ealabaaa, y nnaonsadel cocimiento de 
mansanilla ó del sumo de las hojas de col» 6 una onza de en- 
jundia 6 del aceite algo afi«tjo; y mojar unos pafiitos en ello, y 
aplicarlos sobre el tumor hall&ndoae en su aumento. 

Sesolutivos mediocres. 

Cerno es: la yerba buens, el marra bio, el poleo, OTégan<^ 
tomilio, salvia, ruda, estáñate, ajenjos, la semilla de anís, de 
inejo, de eneldo, de comino, la flor del sanco, la harina de 11- 
nasa, la enjundia del toro, 6 del ozo, 6 del león, 6 los aceites 
dediehus yerbas. 
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• Compuesto de medicamenlos'repereurívos y reíoUUívot de 

me liana fuerza. 

Tómese harina de cebada tres onzas, an puño de mangani- 
lla, otro de malvas, 6 de otra de las yerbas resolat.ivas arriba 
apuntadas; tómese también de la rosa, ó de las flores de gra- 
nada, 6 do otro de los medicamentos repercusivos dos 6 tres 
puños, cocerlos cortados ó martajadosen un poco de vinagre, 
solo lo que basta para humedecer los dichos iogiediantes; 
después añadirles de la injundia de la galliaa, 6 de la mante- 
quilla, ó de uno de los arriba apuntados aceites, ó injundias 
resolutivas; y de todo se forma un empasto, para aplicarlo 
templado sobre el tumor; hallándose en el segundo tiempo, 
que es, en el aumento. 

Más fócil se hará este emplasto siguiente para el mismo 
tiempo del tumor. Tómese pan de trigo, una libra, amasarla 
en agua tibia en forma, ó á punto de un emplasto, al cual se 
le añade, un puño de malvas y dos puños de las cabezas de 
rosa, antes bien tnolído ó martajado, y aplicarlo on forma de 
emp'asto esteudido sobre un lienzo y tibio sobi^e el tumor. 
Sirve también soláis sábila asada debajo del rescoldo^ apli- 
cándola tibia y abierta, ó añadiéndole unas hebras de azafr&n. 
O la mostaza majada y aplicada tibia, antea mezclada oon ha- 
rina de trigo, y amasada con un poco de vinagre. 



Resolutivos fuertes. 



^Mt^Ü 



Como: es cl salitre, el azufre vivo, y la cal una vez apagada 
en agua. 

Advertencia de los tu a: ores de sangre.— Lo jque>n general 
se advierte para todos flemones ó tumor«s¡de sangre, es: que 
cl aceite solo, sin otra m:zcla de agua ú otra cosa, no se>pli- 
que; porque no añada mayor encendimiento como suele acae- 
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cer en las grandes ínflamácioDcs. También oooTíene & saber: 
que loe medicameotos que bb f-plican en tiempo del aumento 
del tumor, oo se mudao, ó renuevan tan umenudo, como que- 
da dicho de los medicementos repercusivos los cuales se apli- 
can & los priacipios del tumor. 

En el estado del tumor ó apostoma; que es cuando el dicho 
tumor ya no crece más, sfi ap.ican da les dichos medicamen- 
tos repercusivos y de lo5 resolutivo?, partes igu::les, en forma 
de emplasto, algo tibio. 

En la dccliaacion del tumor, que es el cuarto tiempo, en- 
lODCcs se usan í oíos los mv-dicamentos resolutivo», tomo es 
fomentando In parte del tumor, con cocimiento, ó aceite de 
manzaDlIlfl, ó d^ otros dichos medicamentos re ohttiTos;8e- 
fUB más ó meQ03 fuertes necesitare, la grandeza, d la reni- 
ten. ia del humor cocteniJo. 

Sucediendo, que el tumor, 6 apo tema, con los dichos me-, 
dioamentos no se pudiere resolver (!o cual en todos semejantes 
tumores, se ba de procurar:) aino que se inclinare á supurar* 
se, 6 á hacer materia; entonces se ayudará 4 ia ualuraleza 
eon medieameatos que ayudan á supurar, como aplicando se- 
mejante triaphiiruiacon madurativo. 

Triai^armaon ma;l«unitíTO'<— 'Tómese harina do trigo, con 
tanto de aceite como de agua,, cuanto basta para el punto de 
emplasto; darle á todo Junto un kervoreilio y «1 fin añadirle 
na tantito de axnfr&Q molido, y aplicarlo tibio encima de to- 
do el tumor. 

Otro más efic&z: Tómense |rafco9 de malvas, 6 de malTavls- 
co, cuatro onzas hojas de malvas dos pufirs, y una onza de 
Bises cursdcs y de la harina de trfgo dos, 6 tres; mojar 6 mo- 
lerlo todo, y eocerlo en agua euanto fuere menester, para que 
quede en forma de un o-i-^plasto; y al fin añadirle dos ó tri s 
onzas, de la injundia de inarrano,'6 de taca, sin Bal;y spli* 
carjo tibio, estendido sobre un lienzo. 

Cuando ya llegó á estar supurado el>umcr, según las sefia- 
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les puestas en el cap. II de eeie libro III, eft donde janU- 
mente se yerán las advertencias que se haa de observar pan 
abrir las tpostemas, se abrirán con lanseta (6 con cánstico 
de fuego, 6 con cánstiocí medicinales, como mis largamente 
se Teri en el dicho capitulo segundo de este libro, alli mismo 
se verá el modo de curar los tumores abiertos oon lanceta, 6 
con fuego, hasta encarnar y cicatrisarse perfectamente.) 

Medicamentos para mitigar el dolor.— Para socorrer á los 
•ocideiites que tocan & la cuarta intención, que suelen fobre* 
Teuir á semig antes tumores, 6 apostemas. De los cuales ac« 
oidentes tiene el primer lugar el dolor, que casi nunca falta, 
el eual se mitiga oon los anodiuos siguieates como: aplicar 
sobre el dolor, la clara de huero sola; 6 la clara junto con la 
yema bien batids, añadiéndole un poco de aceite rosado, 6 
otro aceite común lavado en muchas agurs. 
' Para aplicar este emplasto: t6mese mlg^Joa de pan blanco, 
con agua calleóte bien remojado, y otra re» esprimido, como 
una libra; afiadiéndole dos yemas de huevo y tres onzas, 6 
media taza de leche de cabras, todo junto bien incorporado, 
cstenderlo sobre un lienzo de tamaño necesario y apUearlo 
tibio sobre todo el dolor. 

O tómese de la malva martajada un pufio y de harina de 
cebada una onva, cocerlo en una poea de agua 6 leche de ea- 
bra«, en forma de un atole bien espeso, y al fin añadirle un 
poco de aceite rosado 6 aceite de manzanilla, y aplioarlo al 
modo dicho. A este mismo emplasto para mayor eficacia, ae 
le podri añadir del polvo hecho de manzanilla 6 de ttébol, 6 
•neldo; 6 de la flemilla sacada por cocimiento de Isa pepitas 
de membrillo 6 de la semilla de linaza, 6 de alholvas; 6 de la 
xalz 6 de la semilla de las malva?. 

Otro apasito para mitigar lo» grandes dolores.— No bastando 
estos para mitigar el dolor, tómese hojas de la yerba mora 6 
la planta de las'adormideras 6 sus semillas, calentarlos deba- 
del rescoldo, embueltos en un trapo ó algodón, astcallentt»'^ 
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Bd majarán con unto sin sal, 6 con manteca de Taca, cnanio 
bastare para el punto de emplasto 6 cataplasma; añadiéndole 
al fin uoas hebras de azafr&n molidas. También se le paede 
^fiadir leche j harina de cebada, j aplicarlo tibio sobre todp 
el dolor. 

Endurecido el tumor y sos señales.— Otro accidente suele 
ofjrecerse como es: cuando se endureciere el tumor; lo enal se 

conoce en que se ya recogiendo el tumor con menos ddor^ 
quedando el mismo color de la ^arte sin Immutaníey al tacto 
se siente duro, y este modo de terminar no es bueno; y suele 
acaecer, por haberse aplicado medicamentos demasiadamente 
astringentes 6 muy fuertes repercuslTOS. 

Cura.— Este accidente se remediará coa los medicamentos 
que se pusieron arriba para madurar, y cuando estos no bas- 
taren se acudirá con*Ios medlcaiiientos que se usan para los 
escirros, que se pondrán %n el cap. 14 de este libro IIT. 

Apagándose el calor nativo en el tumor y sus señales.^ 
Otro accidente suele sobreycDlr, cuando se apaga él calor na- 
tural 6 nativo de la parte enferma, con principios de gangre- 
na 6 con putrefacción; lo cual suele ocasionarse también con 
aplicar medicamentos repercusivos muy violentos; y se cono- 
ce por la mudanza del color de dicha parte como: lo que antes 
era colorado, se pasa á un color azul, morado 6 negro; lo cual 
es sefial que empieza la gangrena. En tal caw conviene luego 
usar de sa^as en la misma parte, y lavar las sajas con salmue- 
ra ó con agua salada caliente; y poner encima un emplasto 
liecho de harina de aves 6 de chochos 6 altramuces con una 
poca de miel virgen 6 melado y un tantito de vinagre. Cuan- 
do esto no butare acudir Sü capitulo signlente propio de la 
gangrena, para curarlo. 

Retrocediendo el tumor.'^tro accidente hay cuando denre* 
pente se desaparece el tumort y va de lo externo |llo interno* 
eatOncM W tm9 qao tir^ 9X oorazofi; ü otra parte principal* 
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^'en «ste obo hacer lavgo buenas Megas 6 aplicsr Tent<Wáa 
< la lOttma parte, y aplicar inego algo de los siguientes, como 
'lÜK te blando de un panal que queda después de habev-sacado 
4a miel 7 la ceta; 6 aplicar raices frescas y martajadas deli- 
rios; 6 ajos 6 cebollas 6 pelitre 6 mastuerzo; rualquiera de ea- 
tda mártajados así frescos y hechos emplasto Con miel 6 con 
'Biantcea afloja 6 con trementina; y aplicados de Calor templa- 
do» para llamar 6 sacarlo otra Tez para íaera. 

€orroippi6ndose el tumorMr-Gu&nélo llegare & terminar con 
ytttrefácoion; sajar 6 cortar lo podrido y lavarlo con salmuera, 
•y en adelante usar de los medioamentos que se dir&n en el ca- 
pitulo siguiente de la gangrena. 
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CAPITULO IV. 



DE LA GANOBEN A Y ESPÁCELO. 

BefiAíoion y sus fldfials.— La gangrena es un principio de 
cnrropelon de las partes carnosas, ya con Haga ya sin ella, 
las cuales todavía tienen algnn sentido á modo de entumeci- 
miento; y se disminuye en la parte el pnlso cada instante; y 
aaf miaño le ya faltando el sentido; qi^e picándolo con abuja, 
oasi no lo siente; pasa el color prcpio y natural de la carne, al 
eolor flavo 6 al coler de plomo ó como verengenado d & mora- 
tado, que tira á lo negro; y también ^seenfrla al tacto; y cuando 
la dicha carne se aprieta con un dcdo^hace hoyo, y no vuelve 
& levantarse fácilmente. Júntanscle unos accidentes como: 
calenturas, desvarios, espasmo, y unas veces sfnc 'pes;peroi)0 
se ven juntas todas estas señales, en todas las gangrenas, sino 
varias de ellas. 

Se distinguen de la gangrena el espacerlo, que en la gangre- 
na empieza la corrupción y eú el espacelo, ya est& cMTUpto; 
y se cenoce cuando & la tal parte le falta el sentido totataMUte, 
que annqne se saje 6 cauterice, no siente «1 paeients nada; j 
Bo sale sangre de las sajas, sino un humor aguosoy hediondo 

Causa./— Las causas que suelen ocastonAr las gningrenu, 
son muchas, como: por lo^ muchos frios y eladas; por morde- 
duras de animales ponzoñosos; por mucha abundante de loi 
humores en loABpoetemas, qne no se poodon rw^for ni ay^ 
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darar; también por las ataduras 6 ligaduras fuerteB* y otrai 
semejantes. 

Pronóstico.'- La gangrena solo muy á los principios se pue- 
de curar, y cuando no estUTiere en el pecho 6 en el vientre; 
porque alli no admite ,'cura. Y cuando pasa ft espacelo, que 
también llaman estiomeno 6 cuando se ha confirmado la gan- 
grena totalmente; entonces ne es remediable, sino es alguna' 
Teces, cortando 5 mutilando en breye el tal miembro esp»* 
celado, ^ 

Gura general.— En la cura de la gangrena se atienden las 
primeras dos intenciones de la guarda, dieta y de las evacna* 
clones, como queda referido en el capitulo antecedente dej 
flemón. Solo se advierte cuando la gangrena tuTiere su origen 
de mordedura ponzofiosa; que entonces no se deben usar, ni 
sangrías, ni friegas, con intención de reveler 6 de derivar 
bien se pódr& con la intención de evacuar, sangrior cerca de 
la misma parte herida 6 usar de algunas purguillas leves y 
frescas, como para evacuar el humor colérico se ^nen en el 
catálogo de los medicamentos; también conduce tomar de 
cuando en cuando unos coofortativos'cordiales, puestos en las 
calenturas mallguas del libro 11 cap. 11. 

Cura especiflea.— Para quitar la causa adjunta; luego que se 
conozca que empieza la gangrena, por las señales susodichas 
en cualquiera paite en donde se pudiere stg'ar, sájese toda la 
parte cangrenada y algo de las partes vecinas latitudinalmen- 
te, tanto hasta que lo sienta bien el paciente, atendiendo no 
se corten venas mayores 6 arterias 6 nervios; hechas las sigas 
exprimir bien la sangre y lavar después las sajas muy bien 
con salmuera 6 con agna salada caliente; 6 lavarlas con vina- 
gre salado caliente; ó con lejía en que se hablan cocido cho- 
chos 6 habas, y renovar tales baños, dos 6 tres veces al dia. 

Emplasto de las harinas.-^Hechas estas djligencias se pon- 
drá el emplasto de las h«rinjis de lentcgas 6 habas 6 de chochos 

fwuuwftd» UAM O mte d« «Um wn I» l^'i» d« barbaros (qiw 
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M haca de cenint y teqoMquite; 6 con lejta hecha de ceniaa y 
cal) cnanto baata para el panto 6 forma de emplasto, afiadién.- 
dole al fin nn poco de ojimiel 6 miel Tirgen, con un poco de 
Tlnagre; y con esto se prosigue la cura, hasta tanto que se 
Tiere buena materia (blanca, leve é igutü) en las sajas; estando 
de esta fuerte, se cnrar& como llaga ordinaria. 

DefensiTO ordinario.— Al tiempo de usar del dicho emplasto 
eonTiene poner en la parte sana, al rededor de la gangrena, 
nn defensÍTO de agua euTinagrada, y si el agua fuere de peleo 
es mejor, d^shaeiendo en ella un poco del boloarmeni ó tierra 
•Igilata 6 plomo preparado 6 en falta de estos, un poco del ba- 
rro colorado y sino, mojando unos pafiltos en dicho licor, los 
cuales se aplican al lededor, como queda referido. 

Beoonociendo que en uno, dos ó tres dias no hicieren su 
efecto los dichos emplastos; es menester usar de medicamen- 
tos mas fuertes, como es, poner en las fajas lechinos 5 hilas 
mójalas en el ungüento Egipciaco al cual para mayor efica- 
cia, se afiade una poca de sal melida. A falta de este ungüen- 
to, tómese miel virgen mezclada con polvo de cal Tiya 6 con 
polTo de juanee de vigo: y si hubiere ungüento Isis, es muy y 
seguro. 

Ko bastando aun lo dicho; háganse otras sajas mas hondas 
6 mas en número y póngase en las sajas unas hilas mojadas 
en un poco de Tino en el cual esté deshecho un poWf to muy 
sutil de solimán, 6 en lugar de esto mojaran pincel ó un poco 
de algodón amarrado en un palito con agua fuerte de los pla- 
teros y topar con ella, solo la carne corrompida. Encima se 
pondr&n luego unas hilas secas, y sobre todo se aplicari el 
emplasto susodicho de harinas y al rededor su defensivo asi 
mismo arriba mencionado, y si fuere con polóo dicho emplas- 
to y poIyoB de plomo quemado, es mas seguro. 

T por cnanto los medicamentos del solim&n, 6 los polvos 
d" Juanes, la cal y el agua fuerte, hacen escara, 6 una corte- 
cilla de lo oorronpido y aparta lo malo de lo sano, es menee- 
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Jet atenüer taiuMen & qae no «•'dAfielQ nnoiooii dicbotittflfl* 
ticos; 7 asi descubiéadose tn las siijas algaa nerrlo, TUia 6 
ftTteria, comblene poner so1>re ellas hilaasecaí en defeusa 4ab 
no la toquen los caúgticos. 

Para quitar la escara 6 cortedUa oeacionada de los (íafiati^ 
eos, en lo corrompido, se aplica miel virgen con un pooo db 
polvo del incienso mezclado. 

Algunas veces & los principios de la gangiena, ha ayudado 
Bolo aplicada una planohüela delgada de plomo con unoa agu- 
Jeritos pequeños y amarrada sobre toda la gangreí)^ Loa ca»* 
grejos preparados son eficaz remedio pem todo géneoro da 
^ngreba: £1 pcdéo por si solo martajado y puesto en üonoas 
de emplasto, ha extirpado varias gangrenas y cangros. 

De la mutilación en el es pácelo 6 estiomeno por aer de por 
si arriesgada la obra y por uecesitar de cirujano bien e:(i>«rr 
to no hago meDCioa de elli». Y ofreciéndose algonoa acciden» 
tes como es el dolor y otros semf Jantea se soeorrer&n al mo- 
do oomo queda dicho en el libro II cap. 5 de los aeoidentea 
de las calentaras continuas. 



J 
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CAPITULO V. 



DEL CABBUVCO. 

^ oarbuaco qne tambieii.llaman faego sacro, 6 fuego p^ 
sfco 6 braza, es noa llaga costrosa, la cual en poco tiempo in<* 
flama al rededor la circunferenciayproYíene de sangre podri- 
da 6 quemada en la misma parte 6 en las venas, también 80 
suele originar de mala dieta, 6 del aire 6 del agua corrupta ^ 
en venenada, en particular en tiempo de la pest» 

Dos diferenciáis hay de los carbuncos en su esencia, i^ol)^ 
nigno otro maligno. £1 benigno no trae consigo calentf^ra i^ 
accidentes graves aunque en la costra se pajirece a) msi^llgno. 

£1 otro ñutligoo acarrea mtidios y graresüccidenteB con en» 
lentura. 

• Suasefiales sontcnandoen la parte donde sale ha^gum 
calor 7 ardor. cx>n giMia de rasoar y & esto sale con dolor UM 
pústula pequeña, como un grano ooBcostrApoco^majiordiiLi 
una semilla de lenteja. Y en otros que no U\t tal pfiattUfl^ 
salen unos grwoillos como de n^o; j otrWTeees tale aan.eoe* 
tra oomo si la hubieran becilio con un cauterio de fteegoj 1« 
cual cosjbrn es unaa veces de color de cenisa, otras de oolor dtti 
plomo 6 negra; y algunas veces es la inflamación en ladreojiii 
&rencia denegrida, la cual relumbra como un betún 6 pee; 
también suele traer la tal pústula unas vejiguillas alrededne 
la» cuales GOiaTíend abxigac luego, paraqueiw^gaeln^alluiiiior 



ISS BIBUOTfiCÁ lífiZIOÁlTA 

eontenido. De los carbuncos pestllendales severiiimiSBdflA- 
les en el tratado sobre las calentnraa pestilenciales. 

Pronóstico.— Los carbuncos malignos que Juntamente traen 
oenslgo calentura, sioMpre son peligrosas aunque no sean 
de los pestUenoUles, en particular los de la costra negra; por- 
que denota ser de adustion; los de color ceniciento, indican 
ser de putreíiMcion. 

En cuanto la cura del carbanco no pestilencial siendo coa 
calentara, se observará la dieta y guarda, como queda dicho 
en el cap. 6 del libro II. De las calentaras continuas, refrea- 
cande el ambiente. 

.Después de una ú otra ayuda firesca y emoliente, puesta con 
este titulo en el cat&logo de los medicamentos, se sangrará el 
paciente al modo como queda referido en el cap. 3 de este li- 
bro, del flemón, obserrando las fuerzas del entermo y si es 
muy sanguineode complexión 6 no; pero habiendo flaqueza 
del estómago 5 debilidad; aplicar desde luego ventosas sajada? 
& la parte contraria, como queda dicho del flemón en el mea" 
clonado capitulo^ Lo mismo se atenderá usando de las friegas 
6 ligaduras. 

- Habiendo abundancia del mal humor en el paciente; se po- 
érá tomar una pnxigniUa ligera de las que se ponen en el eat&- 
logo para evacuar el humor colérico 6 el melancólico. TTsar 
también de los confortativos yjulepes fresóos citados en el cap« 
10 del libro II de las calenturas contlnnai. T socorrer á loe 
MOidentes que sobrevinieren, según se ve en los aocidentes 
de las calenturas continuas. 

' Cura especifica derlos carbuncos benignos.— Después 'de la 
jirimera sangria fomentar el lugar del carbunoocon aguaea- 
Uente, aplicar las tj^eritas 6 corneoitas de las parras martaja- 
das 6 de la yerba escabiosa 5 calancapatlL Ne bastando esta 
diligencia; sajar la pústula con lanzeta en crus y lavar las 
Bi^aa con agua salada calientita, y luego se pondrá encima lá 
760» de hoftTO oocidQ dorQ, oQn OflapoeadeMil AolUa giUI9ií« 
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t« 6 poner encimt nsgüento egipciaco 6 un polflto del carde- 
nillo, el niigüeato y aaf es ilempre más seguro. 

Para carbanoos malignos.— Esta tal cura específica, suele 
bastar en los carbuncos benignos sin calentura; pero siendo 
mas rebeldes; entonces se hacen las sajas mas hondas y se 
Tuelren á layar con agua salada callente, y se le metejín gra- 
no de solimán, como una cabeza de alfiler; y por encima so 
aplica un emplasto, que se hace de toda una granada con cas- 
cara y teda machucada, añadiéndole un poco de yinagre 
agnado y ua puíiito de harina de las lentejas. O en lugar d^ 
dicho emplasto, hacer otro de harina 6 polyo de chochos 6 
altramuces 6 de las habas, amasando con cjimiel ó á ftilta de 
61, con miel yirgen y un poco do yinagre. Los cuales emplas- 
tos se han de renoyar cada cuatro 6 cada seis horas. 

No bastando el solimán, 6 & falta de él, se cauterizará la 
puntita del carbunco, con un botón de fuego, que es lo que 
masJttien suele aproyechar; y mientras se aplican estos medi- 
camentos fuertes, so ponen al rededor en la parte sana; unos 
pafíltoe al modo de defensiyos; humedecidos en agua enyina- 
grada, con un poiyito del bolo desheCko en ella. 

Cuando el solimán 6 el cauterio de fuego ha hecho operación 
buena: lo cual se conooerft cuando la costra hecha de dichos 
oafistloofl, se seea y se separa aplicándole la yerba yerbens 
voeida y martajada; ó en lugar áe esta yerba, del ungüento 
amarillo f del ungflento egipdaoo partes iguales; 6 á falta de 
éstos, tómese del estiércol de la gallina; amasando con enjun- 
dia afiejfl, en íbrmade UBgfiento. 

Calda la oostra, se acaba de corar con nna poca de miel, 
trementina y harina de cebada, todo junto enoorporado como 
un ungOento y con dlapalma t^ o^o ao^yf^l94e 9«rrfur O tüm-f 
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CAPIÜLO VI. 



DEL DIVIESO. 

Señales.— El divieso en latin furúncvlos^ es un tamor pequen 
no, duro, colorado, con inflamación y dolor; y se leTanta«i 
^ura a^ú,di^ ep pa^iXcufar quanclo emplesa & madurar, qne 
oomunm^nte maduran enoolio ó diez dias; cuando se abren 
80 Te un p^dacito de c^jtoa; laudada en materia blanquisca 
algo coloreando, la.o^Lyulitarmento llaman raíz 6 clayo; y 
<iStos divieaos ó/uríí^CM^ú^ noexce^^nea su tamaño un huoTO 
de gallina, pero raro ^%f.unOrB«^«, si^io Tavios* 

Gura.— Para ouraT,lQ9dÍFi§P9«iAO conviene aplicar medlca- 
mentps repercusivos, cqi^o,^ed4 ajr4«H0o en el cap. 1 de eatt 
libro III porqueseor gioan de, bufiflipres muygrues;>8y f 

Para personas tieruas. 6 dQlicady'Sy, aplicar desde luego quo 
empiesan los4ivfe^os: pan 6 tri^ mascado en ayunas. O apli- 
car del ungüento amarülo bien grueso sobre un lianzo tendir 
do; 6 en su lugar cera de campeche ó cerote de. zapatero; -6 
tómese fariña, miel j un a. yema d^ huevo, con otea tanta p4)r- 
fclon de la levadura, con upas ^febras de. a^fráp.^ftUdo, tod9 
bien encorpor^do, aplicarlo sol^rp el divieso; ^ £alta de todo 
eso ap fcar varias hojas de la lengua del buey. 

Siendo los diviesos mas hondos ó en personas mas robustas. 
Se tomarán unos tantos higos curados 6 unas raices de malvas 
y se cocer&n en poca agua, para que maj&ndolas queden espe' 
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808 oomo un emplasto, á lo cual se afiadiri como otro tanto 
de la levadura, 7 dos 6 tres yemas de haeYO, con «na poca de 
manteca, todo lo cual bien enoorporado, se aplicará sobre todo 
el divieso, renovándolo cada día ana 6 dos reces; otros tam- 
bién añaden al dicho emplasto cebolla asada debido ^^^ i^m~ 
coldo 7 bien martajada. También aplicada por sí la bafi^a 
fresca del buey, afiadiéndele un poco de Tinagre, aproTecha. 
O poner un parche hecho del hule; el cual se quema, untado 
con un poco del cebo 7 con lo derretido se unta el parche. 

Habiendo abierto boca 7 salido toda la materia, se suele ce- 
'rrar por si cuando fueren pe^nefleet pero los ma7ore8 se cu- 
rarán con el UDgüento digestivo, 7 lodem&scomo queda dicho 
>«n el cap^ 2-4e este libro II L También convienen sangrfas* 
purgi'sy friegas é ventosas, en caso que hubiere ma«hoa 7 
. grandes diviesos, como queda dioiito del flemón en el cap. 3 de 
eete libro, bailándose la tal persona con plenitud de sangre; 
pero estando con aparato de muchos malos humores, se usarán 
purguitas 6 ayudas según la cualidad del humor que predo- 
minare. 

Üos diviesos pon^ofíosos que se suelen ofrAer-oi tiempods 
pesteó cpidemhis malignáis, se curaerán al modo oomo qued« 
diclío ^I carbunclo peStl encial en el cap; 12 del libro II. 
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CAPITULO VII. 



DB LOa SAVAfiOKBS. 

DefiDícion, 7 sas Befiales y cau8a.--Lo6 savafionea 6 frieras 
por otro nombre, perniones sob unos tumorciUoB 6 inflamar 
oioD, que sale en tiempo Ario en los «ledos de las manos 6 de 
los plSs 6 en los carcañales con muclio dolor; 7 algunas Teces 
llega & supurarse hasta descubrir el liue80,locualproTÍ6ned« 
la sangre muy caliente 7 colérica. 

Preeervativos./*Las personas que fácilmente padecen de 
^•sto mal en los^lempos Arlos, procurarán usar de 'algunas ce- 
sas, que preservan á que no tan fácilmente padescan de eate 
aiai como: refregándose varias veces las manos 6 los pies con 
sal molida 7 mezclada, con una poca de miel 6 oon manteca 
lavada oon zumo de limón 6 con vinagre; untando con ella 
mas veces los dedos; mucho también preserva de este mal, el 
tener los pies 7 las manos bien abrigados, 7 defendidos del 
frió. 

Cura especifica antes de llagarse.— Para curar los savafiones 
7a hechos pero aun sin llagas, estos se lavarán oon agaa tan 
caliente cuanto buenamente sé pudiere sufrir 7 psia que di* 
cha agua caliente tenga ma7or eficacia, se podrá cocer en ella 
uno ü otro navo 6 alguna 7erba de las dichas reperousivtsen 
el cap. S de este l|bro. 

Es admirable remedio el aguardiente muy callente, oon 
|in{| yeri^a de lana 6 amasar una miga de pan frió coa <|ie!|0 



DEO1EKTOHO0 141 

sgaal'diente, y muy caliente puesta en la |»arte y repetirla* 
O aplicar azúcar rosada con un poco desiempreTlTa; 6 tómese 
polTO de az&car, hervirlo en una poca de miel, y untar con 
ello los dedos. O tómese mina una onsa, alumbra crudo media 

onsa molido junto, amasarlo con un poco de viiugre ó con 
sumo de agrás ó de limón, en forma de un ungdentito blando 
para untar los dedos. O untarse con el aceite ó manteca en 
que se Mó i^o, afiadiéndole un tantito de cera, sobre la lum- 
bre para engrosarlo algo. O cocer tabaco, y la cascara interior 
del saúco que es blanca en aceite ó maDtecl^ y después se le 
afiadir& una poca de cera y nnpolTitodel inciense para untar 
los savafiones. 

Estando ya llagados los saTafiones; entonces conduce un- 
tarlos con el aceite 6 manteca, que se haya calentado debigo 
del rescoldo en un navo grande cavado ó en un rábano gran- 
de cavado. También es bueno el polvo-de los cangrejos del rio 
quemados y molidos, el cual polvo se amasa con miel ó con 
manteca lavada, untando con ello los dedos llagados. O aplicar 
ruda ó romero fresco marti^ado y amasado con tuétano de 
toro. O tómese del incienso y de la pez, partes iguales moUdo 
|anto en polvo, y amasarlo con miel en forma de untura para 
untarse; en lugar del incienso, suple el copal. Otro muy eácaa 
medicamento para los savafiones ya exulcerados ó llagados, es 
el polvo del excremento humano quemado, echando de ello 
en las dichas úlceras, y cubriéndolas con un Uencecito mojado 
en aceite de laurel ó en mantequilla* 

Cuando en los dichos medicamentos se criare en los sarafio- 
nes llagados buena materia blanca igualmente; entonces para 
cerrar y cicatrizarlos; tómese una onzadeluútosin sal óman« 
teca fresca, y otra onza de cera, derretirlo junto y mezclarle 
de la almártaga; 6 de la greta de los mineros, muy sutilmente 
molida y cernida, una onza, y otra onza del polvo de las corte* 
zas del pino y del incienso ó copal, media onza, también hecho 
polvo; todo lo cual bien encorporado, 0e apUearA efi ftfnna df 

ua emplMtit9 reA9yfta4Ql9 cuda <Um 
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CAPITULO VIII. 



DEL PANAEIZO Y DEL üSERO. 

Definicioü.~El panarizo 6 panadizo, y BCgnii algunos el 

uñeio, es uaa.ap08temita ó tuuiorcillo, que nace & la raíz de 

la uña; y de estos unoá kay malignos y otros menos malignos. 

Causa.— Se orisina do la pituita ó flema nidorosa, quo allí 

•ae oui^a ó pudre; otras veoes se or g nadelasangremuy sutil, 
eolétloa, ya adusta, ya no tdusta, la oual quema 6 corroyó las 
raices de las ufias. 

Xas señales que trae consigo el panariío óufiero.son: «I do- 
lor, rubor, tumor é inflamación en las raíces de las uñas y 
cerca da ellas. El panarizo maligno, originado dé humor adus- 
to, acarrea mucho mayores dolores, por las partes nerviosas, 
que con ello padecen; que ni de día ni de noche da descanso, 

. y no socorriendo con tiempo, pasa adelante el dolor y coge 
todo el brazo. £a cuanto el tumor es bien pequeño, y casi no 
•e parece; & quien acompaña calentura y algunas Teces ocasio- 
na desmayos. El panarizo que ao prxKede del humor adusto, 

L M mas benigno y no tiene accidentes tan graTCs. ^ 

Cura general.— En estos tumordllos dfel uñero coüYiene 

atender los cuatro tiempos de los tumores, como queda dicho 

en el cap. 1 de este libro III. Y las dos intenciones primeras, 

•n cuanto & la dieta y las sangrías 6 purgas, se obseirvan como 
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qneda dicho en el cap. 3 de este libvo, áéí flemón & donde ne 
remito. 

Cara especifica.— En cnanto los medieameatos especifico» y 
medicamentos tópicos (que asi «8 llaman los medicamentos 
queso apli^n por de fueQr8;).thmblen conviene asi mismo 
atender Io3 susodichos cuatro tiempos, en cual de ellos se ha- 
llare el tumoreilllo del psúiariizo. 

Estando á los principios 6 empesando el dolor 6 el tamord- 
11o del panariso, se usarán los médicameatos que repelefi y 
mitiguen el d<rior, como* t^tnese del sumo de lantén 6 de Ta 
▼erdolaga 6 de la yerba mora 6 chiehlquelH/s, 6 de otra planta 
6 medicina de los repercuslTOS snayes, arriba en el cap. III 
referidos. Y «i fiüta de las yerbas 6 plantas frescas, que se 
pueda sacar el zumo de «lias: usar de los cocimientos de ellas; 
añadlietido á nha taza 6 & niedio cuartillo de uno de estos zu» 
mos 6 cocimientos una 6 dos onzas de la serailla, que se saca 
de las pepitas de ^os membrillos j en peso de medio tomin del 
polvo de las agallas del encino 6 del ciprez; y como tres onzas 
del aceite rosado ó del tuétano de raca, todo junto seryirá pa- 
ra nntar todo el tumor y al rededor de ello; porque repele sua- 
Tomente y juntamente mitiga el dolor. 

Cuando no hubiere forma de componer toda esta mixtura; 
tómese solo uno de los zamos 6 cocimientos susolichos, con 
el cual se cocerán unas pepitas martajadas de membrillo, y 
después de un hervocillo, se exprimirá recio por un pafio y 
con añadirle un tantito de Tinagre, se fomentará la parte en- 
ferma, mas veces algo tibio, con ello. Y habiendo harina de 
cebada, se podrá añadir algo de ella, para dar mas cuerpo al 
medicamento. La miga de pan frió con vinagre fuerte, que 
coja to Jo el dedo teniendo cuidado de remudarla no se seque* 
y que baya tibia, hace caer el pellejo y podre como sal blanca 
eon gran alivio del enfermo y seguridad. 

Estando el dicho tumor en el aumento; qne es cuando ya 
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erecieron mas los accidentes j el tamorciUe; enidnoes aplicar 
flolo Ib dará de huevo Uen batida, y meEdadaoon un poco de 
aceite rosado 6 aceita coman lavado en varias agnas; lo cual 
mitiga BQ7 bien el dolor; y para mitigar aun mas eficazmente 
se le podri añadir un poco de las semillas de las adormideras 
6 [si hubiere] un tantito del opio desheeho en la dará del 
huero. 

, Macho se mitiga también el dolor, con aplicar al rededor 
en las partes cercanas y sanas, anos pafiitoe, como defensiyos 
humedecidos con leche de mojer 6' de la Tsoa, añadiéndole 
unas hebras de azafr&n molidas, renoTando losdichos pafiitos 

▼arias Tocea. O poner en íbrma de defenslTOs, oomo ahora 
queda dicho; unos pafiitos mojadas en agua envinagrada cerno 
medio cuartillo & U cual se mesclarft la clara de un huevo ba. 
tida, deshaciendo jautamente en ello, oomo en peso de un 
tomin del bolo arménico 6 del bolo oumfia 6 de la tierra slgl- 
lata 6 del barro síao colorado; pero se advierte qtte estos de. 
fecsivos no se han de poner enduadel mismo tamor, porque 
ocasionarán mayores dolores, solo se ponen en las partes sa- 
nas y cercanasi 

También está experimentando el agua del nixtamal, que es 
aquella agua que queda del maíz, del cual hacen las tortillas; 
solo metiendo el dedo, cuando padedeTe dd nfiero en dicha 
agua bien caliente unas cuantas vee«s« 
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CAPITULO IX. 
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fitondo la eflBÍ)p«I» una de las espurias, 6 hallándoae mee* 
idáda «»m'«érO0'6«ttk«TCB, como !a eáetneitosa con fiédúi jatíe» 
daáa 7'e6Iera, se-iisai^n los remedios, que miran á entrám- 
ÍÁÁ haníóres ¿tf&tenlüDS s?güYi sus propios capítulos, qiié'eé 
el del edema y el presente capítulo; có^Tiene & satíer mez- 
dkndó 2íe los medicamentos resolaÜTOs, janto con los repér- 
cubítós, como queda diclio en el cap. in. de este libro, "ha- 
blando del ¿emon. i ' * 

' Mediefñas'para cuando estaviere en sn declln ación. -^nan* 
<¿oyaBé¥ati miti£;adb a^golbs accidentes y se Ueoteelen- 
íHítiáo^on menos cbngoja, lo cual indica, ^ue ya ya en decll- 
naelon la enfermedad; entonces lavarla erisipela con agua 
titna, 6 con ^pia, en que cocieron raíces de malras dos puñi* 
tos 7 on paflito de manaanilla. O aplicar de este polvo, que 
es muy propio para la erisipela, la cual empieza & declinar, 
como: tómese flor de Ja harina tres onzas, del bolo arméuico 
6 del coman ana onza, de la alm&siffa, 6 del incienso, 6 copal 
y del albayalde, 6 del plomo qoemado, de lo que de estos se 
hallare una onza y media, hacer del iodo un polTO muy sa- 
til, del cual se eepolTorea sobre algodón, y se apUca con un 
pip9l «BCbBII* 

TOMO XYL— P. 10 



_— ¿I 



146 BIBLIOnOA VBZIOANi. 

Tampoco no cocTlene untar, con tolos aceites 6 untos ann- 
qus ftcseos, porque fiLoUmeste se inflaman 7 obstruyen los 
poros j no pueden eyaporiear. También se advierte, que 
cuando fio eetuviae muy oaliente la erisipela, que no se pon- 
gan muchas cosas frías; poeque el calor no se Tooga á apagar 
del todo. 

La cuarta intención, cerno en otros .'capítulos se ha dicho» 
eslfoeorrer ft les aoddentes, comcíi cuando se levantaren ampo - 
lias, 6 Tcjigas; entonces tómese- alm&rtaga, 6 creta de los mi- 
neros, molido y cemide por un'tafet&n sencillo, 6 sayasaya 
una onss; y humedecerla con- una ansa del zumo 6 cocimien- 
to de lauteo, 6 de la siemprerlTa, 6 de las yerdolagas, 6 de la 
yerba mora^ deq>ues afiadirle como dos onsasi del unto sin 
sal, 6 4o In mantequilla fresca, 6 de la manteca lavada y. ho^ 
cer de todo uiia untura, para untar dichas valgas 6 onipollaa^ 
«on una pluma. También se suele a&adir & este ungüente 
un tantito de vinagre. , 

Cuando retrocediere, 6 cuando hubiere alguna sefial, que 
quiere retroceder para adentro; lo cual se conoce y se obser- 
va al desaparee^ la erisipela de repente, no con alivio del 
enfermo, sino con mdchas y extraordinarias fatigas del pa- 
ciente: en tal caso, usar luego cosas que atraen para afuen^ 
come queda dicho del flemón, cuando el tal tumor desapa- 
rece de repente, como se verá en el cap. III. de este Ubro. 
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CAPITULO X. 



DXIi EBS?IS 6 DB LA flABNA. 

El herpis 6 1» «urna, se di^^e comummeAte ea tacér ctpe- 

otos; la una; se llama bearpia miliar, la cual «e.oJBaBloiia de la 

cóleí» preteniata Al; no muy adusta, con UAas Tíjiguitas s^- 

' negante» al mijo, 6 miU9 en UtiOi de donde se tomó el nom« 

bre de miliar. . 

£1 otro herpis, 6 la segunda especie, que se llama sarna 
- simple j se Imui» 4eeQ|ei;a m&s adusta que el herpis miliar 
1» ensl sama eacoria el cutis y. lo ¿^ueOa. 

La tefcera eapeoie, se llama herpis 6 sarna corrosiva 6 ex- 

dedtete; la cual se ooasiona de la más grueso de la cólera 

adosta j no solamente corroe el cutis per encima OQmo la 

aaraa simple, pero tanribien-lo penetra* 

- Las seialcB del herpis miliar son las siguientes: Tiene la 

circunferencia encendida, tira algo al ook^ citiiao^,pero no 

tanto como la sarna simple, pos haIlaxSe^meaeladadel hañior 

flemático; y por la misma Taaoa,vnifr«e siente tan^^alori Uc- 

' ne mochas pústulas nmnudas al med0;dat mijes algo 'blancas, 

' 001» gean.etocoidr 6 modicaidoQ;'y oapUna* pox. {(.-l- cutis de- 

?* jtttfloiinsipaírte yrereideeieBcto en otra; 9aa9do se exulcera, 

salé de lea graaea ^pAsluIas»: u» humor ptitce .delgf^icii %m 
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SelItlM de la suna aimplt.— KL herpis 6 sana simple se 
oonooe^ cuando se enciende el cqÜs 7 se pone colorado entre 
amarillo, 7 anda por el catis con mfts presteza, que las otras 
espodes de las herpis; dejando el lugar qne primeramente' 
ocapó casi sano 7 seco, del cual caen unas escamaa como de 
aalTado 7 pasando en otro lugar rererdecen. 

Setales de la sarna dorrotsl?a.-^EÍ h4rplsi' &aaxni ooiroeiTa, 

6 excedentCi tira mis al color citzliio 6 amarillo, 7 sale en 
ella una 6 mSa pústulas, 6 uloerillas, que hacen agT:^eritcs 7 
se pene el cutis descolorido, como acardenalado 7 sienten 
gran comeson, aunque con poco tumor; suele sanar en medio 

7 come 6 gasta al rededor; 7'otrás tecos se 'ttielve á exulce- 
rar^Io que parecía sano; 7 la parte que se halla cerca, 7apaxm 

* exulcerarse, se entumece V endureee IMM. ■ . 

BiEttlDga'^ el herpis de la eilil^a^ pei*que'lai erisipela 
' tiene de repeate 7 exuleerándese, tiene 4 p&ii;a auipha wu^ 
'teria, 7 siempre tiene alg'afta caleataip^ 7 sin eomeson; pwo 

la sama, 6 herpis, sobretiene poco á poco 7 no ha7 aaleiitttKft, 

pero mucha comesoD. 

Pronóstico del heríais.— Él herpis no es ipeligro^o, sóToeaaa- 
do pasa & encancerarse; iíero dura muehú CieBa^eitfMtftl- 
cular estando desteiíiplado el hfgado. El berpla milias, es 
m&s difícil dé resblrér, qú¿ el cdrrosit«7>«ito'caaá4e<pa9({tie- 

' )ib del huÁor g&lfcb. - ! o • . 

Dieta 7 cura geneM.*¿4^ dieta yufbaid^d&^t» '«Alir- 
medá^, es la Ikiisin«-e6in«$ qtiedi^d{ohpr«il éLcaikltaki' ««j^eoe- 

' ¿ente d$e U erislpeDn 

Eá lé'qae tOM ft las tatfigrffui jpurfc ü^imi sarnas, 6 higc|^ 
lio t<mtleli«ítf,«tn»es B)ii7,9oea.t3aMtÉiiAa.fHNra refrescar,^* 

' Irb en íonsatf «aá^itiina t.xnlAistMI^Qix» ed^duceiPtacuiar 
Ibs hainoréü MMÉfM'y cottrleos^eon a^ndae» fiPm^. qjie 
miren el hti^r teférlb4'^'elttéMñwlíco^1«nM4aBi«k)CiMi(9i 

. t (>trólic<]»,'segHn*Be't<0ÍM «v«eI«M*|o^éftl<^ wm^§m^. 
tos; 7 pw» etacaai^<é«l•e iMOñí mw^pi^twai^i m tifiwáíl» 



ecs^por i»tárT»]oi^ A> jAtorpoaiend^. flguapi dias iatormedio, 
Y sl«Mo holtkis; ib4[íM| por tA^or ]m«0^4Ql liamox pUuitc^ 
Bo; flcMBí lA» 4M M mttNÜu&n fu IM pufgassiuodiclias afi09 
na^ikaiiif j^ne ctmhdq.I» idiuitiit ^ (lemAk Utnbisa so 
5árbp0Mia tatas Ob la púrgtk^wt tai jiunJ^es, .^a«i miraa el 
liümor)^ik(it4iw>r y aulAooottoo. 

JttBto C0& iaa «rÉMMdoiitB, ayoda^fi muy l)i«ii la» £riag«t 
7 ligadons de loa mualoa j piernas, ab%}c^ tm fadeoieoilolo do 
ino^iftlIiififfQ-PHafqrfiba; y al contrario, padodendolo de me- 
^Ue «ftsipo abitiek 90 Imut^a las ¡(riegas y ligaduras en los br^- 
'SD& MbqIio ittiporta.eift esfa eq^rmedad atemperar el hfga- 
do,-o(tti jule|ieB,ylii|t(itaa iBdtotm^ oomo tuoda dicho en fcti 
propio «H^alo 4». 4el libio I. 

Cara espadtoa enando enpleía el herpis.--Loa mcdioa- 
meotos que por de fuera se baosn paca al herpls, serio (& los 
principios, 6 cotto ompleaa A che lietfpis) les qae refresqaen 
7 soquen; eomo cuando empieza 4 oaq^^ 6flttlr,ú ooupMr 
ito» tal pttrte, fomentarla kiofo «on élaumiO, 6 cooimiento de 
te yMt>a mora; 6 de las lencas del -aifia; 6 de las hojas del 
•«amee} 6da|la ilor do Ift granada; ^;<k las hqjsfi de ¡anteo, 6 do 
la sosa seca, 6 do loa espalios de las bellotas. También con d:« 
leliea aumesy 6 cocimientos se podr& mezclar harina de ceba- 
da; 6 do las lentejas, 6 ^hoohot» y eo<)eilo junto por poco ruto, 
on fbrma de un esoplasto, y esteiMUdo sobre un Uenzo nplt- 
«arlo después del siMedfce fomento, 

DeqpMies que .y^ hf^ fluido el humor; entonces se podr&n 
ft]fliear loamismoaanmM áceoimie^tos susodichos, añadién- 
dolo pledraalambro quemada, eehan4p eomo el peso .de un 
tomín d^alMulvo aa unimartiUo del jwmo 5 del o^cimien^o 
7 del ▼Inagro oomoidDs «naai. 

O apHóav el empiattA/tno. fl»:^Meí de toda la granada, ma- 
J&BdoIft todn juttt«r O ^BiMil iMiftiBOiA quf w oq|e entre tos 
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T«riiaer4ercahien>, 7 qnemarlai^ laeoal An peso i» dos to- 
mines y otro tatito de la c&scar^de pino^oomada, sk^aclw- 
}os con dos 6 tres oaasas de manteca de oalñraó con mantequi- 
lla y oltin, y antár con ello la¡8ania 6 hearpls» O támeae del sa- 
mo de la yerba de la golondrina, deíacer en ¿1 un poeo de 
azufre bien remolido y untarte. O iaTaree oon ezines de mu- 
chacho, mesdadOB oon nn ^fiito de taX. O cocer tabaco, y la 
cascara interior del tauoo, en aceite 6 manteca, y A lo colado 
por un paño afiadlrle polTO del incienso 6 copal, y un tantito 
de cera para untarse* 

Habiendo sarna seca (purgadfj antea el pftMenW cerno que- 
da dicho) comer rarias mafianasen áyuíiaa unoagajca de na- 
ranja agria y madura, loe cuales, dea 6 trea horas antes se 
lialian revuelto en el polriode azúcar; y juntan^nte uñarse 
con estaantura. Tómese trementina lavada, tresoneaf, aceite 
•rosado, 6 & falta de él manteca de Taca lavada» una onza, y el 
samo de dos 6 tres haraBjas agrias, con tres yemas de huevo, 
todo bien mezclado é incorporado, este género de cura > impia 

el mal humox por la orina. 

» 

' Habiendo herpss 6 sama mtty rebéldis, que oon estos medi- 
camentos benignos no cede, untarán solas las uloerillas con 
esta u ngüeoto: Témese albayalde 6 en so Ingar cretade }08 mi- 
neros bien remolido y cernido, cocerlo en peso de una onza 
y media, en tres onzas de manteca sobre ftiego manso, siem- 
pre meni&ndolo con una esp&tttla, 6 palito, hasta que quiera 
'mudar el color claro, en color algo osonxo, luego se apartará 
de la lumbre meneándolo hasta enfriarse algo, después se le 
mezclará en peso de medio 5 de un tomín del; polvo del soli- 
mán muy remolido entre dos piedras; con esta untura se un- 
tarán solo las ulcerilias rebeldes, pero al osar de dicha untu- 
ra, se pondrán al rededor en la parte sana, al medo de defen- 
sivo, unos pa&itos mojados en agua envinagrada con unos 
polvos del bolo 6 barro colorado meztíado. También ponen 
sobre serae|«iitw íticonus (en ftlta deZ soUjn^n) d«l polvo de 
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la cai, antes con machas aguas larado, y incorporado con 
aceite rosado 6 con manteca lavada, en fonouide ii||gfi«iitM 
C^tro ungüento se hallará en el cap. II deí libro II. 

£1 herpis miliar ao admite medioameatoe tan aeres edmo 
M el BOÜm&fi; solo es baeno fomentar dicho herids miliftr coa 
agua de la mar 6 con agua salada, en que se hlrrld un peeo 
de piedra alambre 6 azufre, 6 enando m£s del cardenillo un 
poco. También podráse hervir diohe alumbre 6 azufre 6 car- 
denillo, en uno de los zumos 6 cocimientos arxiba menciona- 
dos, como es de yerva mora, etc , Añadiéndole su puñito de 
sal juntamente. Conduce también al herpis miliar la sns9- 
dicha untura hecha con el tabaco, asimismo el ungüento re- 
ferido de la ereta, mezclándole en lugar del solimán otro tan- 
tx> del polvo de Juanes 6 del cardenillo. 

Contra la crieta que suelen (aunque rara vez) salir en lee 
labios de la boca, laa cuales fuera de ser penosas duran mu- 
tho; hinchan los labios y los endurecen, y algunos las llaman 
perrillas. 

Fn esta eúfermedsed se corten con un cauterio 6 cuchillito 
encendido, unos como nerfios, que llaman, firenillos de los 
labios 6 de aquel labip solamente que padeciere; y se curará 
otra vez como queda dicho en el cap. ,2 de este libro III. 
Cuando se cauteriza algún tumor, para quitar la escara 6 oop* 
tecilla del cauterio; aunque en esta cura no se pondrán hilas 
en forma de mecha; c6rta8e este frenillo, porque con ello se 
quita la correspondencia -del mal humor que acude á los la- 
bios;* pero conviene antes, y después purgar» y evacuar naa 
veces el humor melanc61ico y flemático, como queda dicho ^ 
la cura general de este mismo capitulo, del herpis. 

Afiadirase á este capitulo algo del sarpullido: de las^nohaa 
j laa manchas del cutis, como que todas estas ocupan solo e^ 
cutis. Iilaman los árabes alcueif^ al sarpullido que son usos 
granillos que siguen á mucho sudar, y ponen áspero el cutis, 
99» «IfUilft ^BMKQD, y WM TMC» pÍ9áa WWi «SpillfMI y 8a«- 
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tobMriHteaetftes en tterráa callentes y litíHíeíUBiré^bWñdó 
rlesso. 

i Fara «nrsr el «&ip«>lld«y ttltli^ar la éoñfetolíi: '^éie itn- 
güento tosad^d áiaiíteea Istwla «a «itidfiaa aguafl, dérf%ii^lifi( 
•I «gaa» lavarla úlümamentecoB sumo 46 UmoB, é icdfa tftía- 
gre y a&adirle al^o delpolTordtf la lor dé aiuAre b del flca^r» 
.ordinario, y u.oUr Tartas veoee el Jugar det aarpaUido con «U»^ 
También conduce aolo refregar el Jugar del aarpoJlidilk eoA 
medio limón, soaaado, hechándoie aajbes eveina del liWNa una 
poca de sal molida. Preserva del sarpullido^ mudando cada 
di», ó cada doi (li»s, ropa limpia cuan¿p,se sudare niaclM>' 

Las ronrhns 6 encontrado^, que los {irabes Uamau e ei^ó^Bsm 
una multitud ác tumores pequeños bIauquÍ8cos,que tiran aJr 
go íi lo C'^íorado, con alguna dureza y gran comezón; loa Oléa- 
le) ocupan do repente el cutis, que p;rcce cerno azotado de 
ortiga», 6 picado de abejas 6 abíspas, y no son por sí de riesgo 
ti'gUDO, pues aun s'n medicinas, se sallen deshacer sin dejar 
señal en el cutis; origínase del humor seroso mas' 6 ménok 
acre, 6 itiaa 6 menos grueso. 

Loque eon Viene para la cura de ellas es reft-éábar el htgaí^ 
f purgarse eon algúnss parguillas freseas, hegun qtieda'dlclió 
dn'e) cap. 40 del libro L De la destemplanza del hY¿ádo; ofh 
•Mrrattd& ahí mismo la Aitita allí citada. También aprOVedik 
liéber por Qsas tnafianati; del mi^ro clarificado de la leche db 
oahriía 6 bafiane en agua tibia dos 6 tres días seguidos. 
-kISX fuégb silTeftré eon unos Tni^rcillos líitero^itaneo^Q éii 
aellm el cutía con comezón, semejantes á las ampollas, que sé 
JaTaotan én el cutis, cuando algunas gotas de agná hirvlenib 
quema el cutis, por lo cual algunos lo llaman ampolfaA. dé 
ooigina^^de humor blHo&o y de humor salado 6 seroso; y s»- 
,len comnnmeiite en las piernas de los muchachos, 6 de láü 
mujeres 4 quienes se detiene su regla, nvieatea con bveve- 
.dAd; y lea sale un hnioor aguoso conío imarílUii 7 dutmiido 
mas de dosó tres dial, después queéHm UMS ideeriüM Ui 0xíh 

«9 AO cuidanlM itiganM yeoes, se pasan & berpis. 
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Su cura al principio es, como queda dicho de la cura de la 
aarnSí usando de los xnedicamentes específicos, pu«ito8 en es- 
te capítulo; fomentando las ampollas con aquellos sumos ó 
oocimientoB; 7 no reyeotando por si dichas ampollas, se jier- 
forarán oon uoa abaja, 7 exprimido bien el humor se aplica- 
rá el emplasto ¿|e "^chcfB 2iai]D9 mexolados con la harina de 
cedada 6 lente/as, selg^n se dlcC^en la cttrá e^cífíca del her- 
pis. O poner del ungfieoto blanco, 6 de la alm&rtaga (según 
sé veri su composición en eí oftT&logo de los medicamentoa 
tendido sobre un lienzo en forma de un parche) encima de 
las nlceriUas. 

Ugos barros que suelen salir en el cutís de la cara que son 
tinoa-tUti^iuttllloa pequ4&o«» colorados, 7 duros, 7,ae opasi^a 
Ae la ftfK^gre gruesa; no tienen peligro, solo se profundan mas 
Junt&n^oseles el humor nielancólleo, 7 algunas ve^ s^ su- 
puran 7 paran en ulcerillas. El modo de curarlos es, untár- 
lya oqn uielvírgea 7 vinagre fuerte, tomando partes iguales* 
Ó tomar polro mu7 sutil, de ía creta, eu peso de tres tomines 
°é incorporarlo en 'media onza de trementina 7 Un pOcb^dé 
aceite de comer, f untarse con ello. O lavar los "barros coa 
vinagré fuerte en el cual se molieron en un almirez, ó lñ(tate 
unas almendras amargas 6 unas pepitas de los dürasóos; re^ 
Ritiendo ellavarlos cada noche kntí^k'de dormir, sin iseói^sa 
'Qon el' paño, 7 por la maftana, lavhrotra vez tacara con lále- 
che'de Vaca 6 de bubfa. O tómese déla lana sucts, 7 quennírla 
en uin tiesto 6 tepalcate 7 hacer de su polvo, como uifti'títa^tíi 
'álgo^e^pédü, boií el 'cótámiéniió de las hojas del"saUiíe,'6 de la 
'^Hdr de la grkníidii,^7 únia]^ loa Vbrr(js antei dedodir con «sfa 
llftCaf y^ifie esta tiirtá muy Msb.'cuande juhtsmeiftto htbib- 
ré u1c|Br!niui. 

Pata )09 1ttiiá¥éB S tnanehiis de la éars, se muele eu'i^esa'de 
tt^edfo tomin^dela alumbre cruda, 7 «n la- «la» de un hu«io 
batida se révueWe mucho tiempo, «obre pionco, 6 aobA tm 
- piteo ñé peltre, hasta tanto'quá se 1ra7a espesando; algo; 7 con 
•ttojíe^liiiiil laa aii^nchsB, (> lañare» vSsf •tgtuiea dia» seipiH'* 
dos por la maflaQ^ 7 & U noche. 
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CAPITULO XI. 



DE LOS XMPBnnss. 

■ Los empeines 6 herpis Tolatll, en latió; impiUgp, Ilegaa i 
endarecaTi secar y hacer áspero el eutis, con macha comezoA 
y prurito; se originan de humores mixtos; como cerosos, acr«s 
7 delgados, unos hay benignos y otros fieros. 

Señales del benigno.— El benigno se conoce, cuando el cu- 
tís en la cara, ü otras partes se exaspera, con unas püstola», 
pequefias 6 granitos, que algo se colorean y leyemente co- 
rroen, pero m&8 en los lados, que en medio de dicho empeine, 
7 que lentamente camina en filgura redonda. 

Del fiero.— El fiero, que en tierra dentro llaman caballuno, 
tiene las mismas señales, pero exaspera mucho más el cntisi 
7 suele pelarse el lugar, en donde se exulcera; este tal puede 
jMsar á lepra. 

• Cura general.— «lia dieta ha de guardarse en esta enferme- 
dad, que humedeicii, como queda dicho en la. destemplansa 
del hígado en el cap. 40. del libro I. Kraouar el humor oolé- 
Tico y melancólico, con ayudas y purgas, sefialadaa pkra di- 
chos humeros en el catálogo de los medicamentos. Y hallAn- 
dose el pactenie muy sanguíneo, robusto^ en buena y fieridA 
edad^ también se podrá sangrar en poca cantidad. 

Cura espeelfiea de loe benignos.— Como en todos los medl- 
wmentos se ha de obserrsr la rebnstés, deUcadwa» 6 durea 
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del |kacl$Qtei así misoio en esta enfermedad se atiende, si son 
chiquiUos^ d muy delicados, en estos tales, es boeno solo té- 
fregarles Jos empeines con la saliva liumana en aynnaii/'ti 
aplicarles' aquel residuo, que queda del panal déla miel, cuán- 
do se le ha sacado la cera y la miel. O refregar, 5 estribar) unas 
cochinillas de la humedad sobre I09 empeines' 

Más efioftz es: el zumo de la parietaria, que alguDoslIatñau 
el pepinillo; 6 el zumo de la coi, ó de la verdolaga, que con ti- 
nagre mezclado y añadido un polvo del incienso, se untar&n 
loa empeines con ello. O cen el acite de las yemas de los hue- 
▼oa, como se dioe el el cat&logo de los medicaoientos. Tam- 
bién untándolos con'sola la miel cocida, aprovecha. O toes* 
ciar á la miel, un poco de-la harina de habas y un tantlto de 
vinagre, y aplicarlo. 

^ Más fuerte es: untar los empeines, con solo el zumo de 1á 
cidra, 6 de la lima agria; 6 deshacer en vinagré 6 en los dichos 
zumos, un poco del estiércol de la liebre 6 de la zorr», y nntiup» 
tarso con ello. O untarse con la leche, 6 zumo de la y«HDll 
golondrina; 6 con la leche de la higuera. O muélase una on- 
za de la semilla de la mostaza, echarla por una noche en in- 
fusión de vino de uvas, con el cual vino colado, M laven los 
empeines cada veinticuatro horas, dos veces. 

Aceite de la piedra del vino.— Hácese un aceite muy pro- 
vechoso para los empeines, de la piedra del vino, que otroe 
llaman raspadura del vino; la cual piedra 6 raspadura del 
vino, se quema en un crisol, ú olla, hasta que se ponga bien 
blanca y luego puesta en noa taleguita larga en forma de un 
embudo, abajo angosta 6 puntiaguda y colgada en un lugar 
bien húmedo, como s6tano sobre una vasija vidriada 6 vidrio 
de boca ancha, se recibirá el licor 6 aceite que de la humedad 
derretida la piedra quemada, del suyo cayere 6 goteare. Con 
este aceite se untarán varias veces los dichos empeines; y es 
de observar, que no destilará, en lugar no hümedo. 
Cora eepeciflca de los empeines fieros,— Fero estando los 
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9imitüijM TeMdei 6 de los flerot, que alganos Uakan Ciibt- 
))aoM 6 de maobo tiempo, entÓAces son menester medica- 
inentee,^tte mié lequen y limpien; como raparlos hasta lo 
Tiro 7 echarles pbWora molida. O haoer tal untara: Tómese 
ereta bien remolida y cernida, media onza; de la alcaparrosa j 
OttdeniUo» de cada ano, lo que pesa medio 16mÍD; de la rafa 
tUeboro (qae en la Taranm&ra llaman cebadilla de la Sierra) 
X.del alafre, de cada utfo, en peso de un tomia; moler cada 
pOM por si 7 con aceite rosado 6 Con aceite común, se ámoea- 
rftn dichos ingredientes 5 polyos, cnanto necesltaTétt-^ara 
fiormar de todo un ungüentó, para untar Vartks récésúteiello 
les empeines áeros ^ rebeldes. 

O osar del uftgiLento, que se puÍBo para los' empeines g&U- 
eoe, en el eap. 17. del libro II. 1 También es muy efic&c 
untar tales empeines fieros, con la orina de muger mezclada 
eoa,)« mi^m» rogla, que & pocas Teces suelo sanar los empei- 
«te rebeldes. 
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CAPITULO XI L 
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J>9 LA XD9>tA 






iKiitui^r.6 mtfstefOfv blavdio.y írl9,9|A calor y casi iín (tolon 
Postor l^lM^i^^apQ, algo u^i^il^^atido /a|^iceUn^Wl<w!4<^ 
inh^o ^14^ úohftrj 4ejaQ d^óhofl áé4os que abrieiaii^ fiiíti 
lu^ital, loa ciúacui leotaináoto yuelye¿ ft neoarj. tf^mpocó ^^ 
*»PMBitejia^aoJlQD«a,laá.edfiox3iia. ' . ' ' ' 

PiomÓBtioo.— Hallíindose la edema 6 tamor pituitosé blaii- 
diH es mptfifioeñ baqif QQ 7 3iii pcdi^*, pero siendo daro y opn 
■Ul^ivesjeUgTOso. 

Cura ge^jieis^I.-^Eii coanto.la dieta 7, guarda 7 lo mismo itt 
•cuanto el evacuar el humor pituitoso, áé' obserrarft ish etCü 
«¡aüsnue^ad, como se dice del upo 7 del otro, en et cap. 1,'áÁ 
libro I. que trata del dolor da.la cabesa, origUta^o de íá pk> 
taita, 

Lai nnfifx^w no oonTieñen en esta enfen^edad,,Io que mía 
i]i9<M^ ep: obserrar si dicha edeoia s^ na origiaado de otim 
aofi^edad anteceáenfe, para acn^ i éurar áqc'cSla^ segtíii 
SA ptoj^io capituloj por cuanta qúedaWdd ta caiisi( i/n sil a¿r, 
90 as,pÓ4r&.q,iaitar la edema, coino efecto á(^, qos JUfÉiiinílfe 
^f eúa; tambieá conduce miu^o, teñér ciíidaSd dé eotaAMir 

fa «stisma^o: ■ ■' •' - •■'■■■'- ; ''*■•;"> 

Cara eBpéclfloa,«*Fara curar por medios «ártérlóitnii cttir 
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ñu» y pan depottei* Ift oAaga adjüntüi 8« usar& de lof medica- 
mentos repercusivos y astringeates, al tiempo que empieza, 
6 en el principio del tumor suayeci, y en el aumento fuertes; 
eñ el estado del tumor cuando ya no creciere más, se curará 
con solos medicamentos resolventes, como por máa extenso 
se rer&n los dirhóa medioameotocji ftt» tl.aipn 3 de este li- 
b:*o del flemoú. Y para más facilidad se pondrán aquí alga* 
ñas fórmulas, como hallándose el tumor en los principios 6 
cuando empieza. Tómese tanto de agua, cuanto 4e vinagre 
y (en cuerpos más duros) una ^arte de agua y dos partes de 
vinagre y fomentar con ello todo- el tumor de la edema y al 
xed.?dor.de ella. Q aplicar una esponja, 6 unos pañitos moja- 
dos en dicho.lícor entibiado y luego amarrar dichos paftltos, 
[con una venda proporcionalmente ancha y larga, según el 
fitió del tuni^or lo necesitaré*, empezando de ía parte iBftorlw 
j. acabar en la superior; apretando algo más IM'Tenda, éaüe 
abao y*afloJándola más para arriba; y este nodo de anftarrar, 
importa mucho que se observe, en todas las renovaciones, 
de estos fomentos ^ curas. 

También & esta agua entlnagrada, ce j>odrS, para -tnát elU 

Cf^^a, añadir uoi poco de alumbro t de sal molida, lo cnal 

«erriri tamjbien para la erisipela edembtoia. O en lugar de 

la agui^ envinagrada (estando aun en los principios el tnnJor 

.de la e4ema) hacer un cocimiento de manzanilla, rosa seea, 

ajenjos, arraigan, de los que de estos hubiere, como tres pu- 

J^oj^ j afi,a|li^Ie« flor.de granada 6 de cueces de ciprés óeapu- 

lios de bellotas, de lo que de eátos se hallare, como eniítro 

pnzas;, de alumbre y sal de cada uno una onza;, tédos «tas 

iJQigredientes, unos, molidos ]^. otros maTt%jadoB, se cocerán 

^^^are^ente e^^^;uiatro cuartillas de lejía fuerte, añadiéndole 

•ift^^.*4*^ cocer," medio cuartillo dé vi na_gre- dé8|>tteB<que ía 

coció hasta consumirse la mitad del humor; colarlo por nn 

*I9?9 y^4i%»f;eapp.]^a 6 p^ftojí mojadojien d^oiio cocimíonto, 

al modo como arriba queda referido ^ ''*"' '* ' 
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Ko iMstandi^esto, tómese el agua en qne se apagó U cal tÍ* 
Ts, dicha agua se ha de colar por an pafio tapido de lana, 
afiadléndole después un poco de cocimiento de arraigan 6 de 
garbanzos, fomentando tihio oofi ello al tumor de la edema, 
al modo susodicho. 

En el aumento Ó cunndo ya está eraolan4o y. hinchándose 
el tumor de la edema; entonces se fomentarfteóneloooimien- 
to de arraigan 6 de garbanaos, afiadiendo á dicho oooimieoto 
un poco del polTO de aaufte; amarrando loa pafiltos mojados 
en eate codmie&to de la misma manera arriba mencionada. 

Más fuerte se hari tomando kJi^íUerte^ keoha de las ce- 
nizas de hlguert, de sarmientos, de roble 6 encino 6 de la col 
Úe china; y & esta lejía se'afiadir& un^^oeo 4e aoeii^ ¡otropo- 
co de rimaigte y tantito de sal y de alan^>re. O cecei: ^n dicha 
kt^ia, hojas de col y majadas aplicarlas en forma de emplasto. 

Llegando el tumor 6 edema al estado que se. conoce: cuapr 
do va á más en su crecimiento; entonces tómese azufre y ha- 
zina-de habas, de cada uno una onza; estiércol de las palomap 
enza y media y de miel virgen 6 de melado una ó dos onzasj 
Afiadléndol0 tanto de cocimiento de. orégano, de manzanilla 
6 de yerba buena, cuanto &Itare para reducir los dichos pol- 
TQB á punto de un emplasto blando, el cual se aplicará des- 
pués de haber layado 6 fomentado dicha parte' con la susodi- 
cha lejlA. 

O tómese asufre y sal, y habiendo mirra también; de cadií 
cosa partes iguales, molerlos muy sutil é incorporarlos 'con 
infundía ó con aceite afiejo dos tantos como fueren dichos 
polros; y al fin se le afiadírá un poco de rinagre, con todo lo 
cual [mezclado muy bien] se untará toda la okenisferénola 
del tumor tibios una 6 dos Teces cada dia.' Cuandb la edem» 
quisiera supurar, que raro sucede, usar de los medleameaMi 
maduratíTos, como se pone en el aip. 8¡de estcUbVe Ilf. 
Cnanto se endureciere sin querer resblterse ni 
'wttóBces ée usarán los medfcameiitoa qn» m pondi^ 
papltulo 14 de este Ubro ni. Peí escirro. 
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Las eáirtimu; HimpKkAtB^é «sei^Ofiílají» «oa nfiofi ;ittiaetfli 
tm dpúdeiite pahes igtáñduf^bfls'M eiid^irM^ti y diPwiüaaifo 
ee ofrecen en Mearlo. Vpütiretnintose <jri^niá éé Ásuo* 
pit^aitoiHE) 6 melancóHcoí ei ^uál por estáf éhié^ i ^gaM Í O éa Wba 
meaíbrána 6 telilla, son dificifei para x«6élti^Sv Dé «at^ 
hay unos benignos j que' Rellanan siá' dolor,- ^n TífllAirfliüMi 
7 dé ttédTaáa ic^za, qve foriááa el ttíihdr Ic^áiaevto^i» 
d'pndo; taléa «e orf^nan'dé 'pftniia' j ínélaaí¿oiU' aiitlÍMMU» 
Ot^os hay malignos, q^eiaás se^IncUnán i lo de eáttígroj pot^ 
Que ué ie junta U ÍGiera atíabííe, que ocasiona IntkmjSáhniá^^ 
dolores pulsantes oon tumor o tumores desiguales, ^e coA 

m^\^j, Tv^\mW,^^n »fe<&íi^«* p^, ^^TS?^t )?^^/ í*f 

«MMAOJWtoA* JM»ll90|A¥fi/?B||njg.(9^a^,<|^ Tjjp^s^ ai^rías 
4EdMxrlff,.]MiW9l«iJ|fr.A&^¥l9)^Xies^oq\^e^, en su cura 

m^vmi\^v^í/fiWírm^ap^fiwmf^m^WP'^, «J^ nstuias 6 
^«IM t«o«l4í»«iftiii)aMtluttdaiiitfwij 7MiM^ 
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mil <49£(mf|^t9 e&fpmcl^i^iliM q^e ya mocéío'áQÍ) 'y nlfis üfT 
til«a.yi^ T^^^ Y.f^ oübMpTYft ^^ue tmnores crecen y 

mepgniua,, al |»aso <;^ae crece y meogaa la lana. 

I^die£¿, yli) qae'tóca'lÚetadiirfMéiieii iM-pahTtaiitttt^ 
puiisafl 6 ayudas, son lás aeOAttáil'cotilo ^paeda diid% en «IfiaFc 
I. del librbíi' í^ dVlc»* «i la«lib6Ea, oc|8fttMi^,«fl^la |»&^lt# 
ftdZmdéiiiévéttíto; goto w^ at l ^t i B^m é le i m í wnBBÜly y 
ayñdáii sé hátf ^# teptttPntolMk rece», ftor^dlCiNMntes Ucim- 
potf, pof líi*flñBdM)ní«ia y'Mtaiidia'.tel bjtnor d94i9U». tumo- 
res* eo páitiotííftti é(btaéetMiias.<n fe^d« oof tof*a% fülgo . 
más, 6 mbíííiéít^elttü 1» MA«slé»4AlMUflnite>4«l folrOi^ I^ 
raía ^ iñaÜídlsile "é áA'sfíMMltteytD; «n medUaioiiia4Al#U'- 
mo de íaráladé llHos-¿t;iSUi|MraaeF'«^ 
También son bnenas las porgas, qae jnatamen^Uenisa. dól 
ag¿ÍccK. £ítlémpómáé'áj^d^Mto inr»tontt laspusgfffw 
estó aoc^éttU,'ei,'%cálI&nateíJUi llnM «fitmeiiguaBle. I4s afin«* . 
griaa; nó oottrleiííiii ¿rf'esfa enÍbñM0á«|y«io IwliiBDdo.oifo 
accidente diferéhte^qné latfñéeeeittif»; yaeto^a.^iaoBanjiii»^ 
t«oMur']&usr«aBgttiaess. n. 

antesap6¿Ueft^nDi0piMll 4f.tMibei^ tou^o yardas purgas, 
ayadfca^ft 'f<^mtnrB»;Lafilcar por 4e¿f^ft sobre todo e^^ 
un»Ul&iliiiiádé plidmff4eigaá«.y abajo^eada.; O aplicar un em- 
pla#IONbKliQr<áft]a \^%% % polvq^^^ loS; chochos 6 d^ las ha- , 

basif<jíiÉftii*Pf0aí-bastidkteefiaiid^4ÍRA^ ^nf»^ 

mi^^íirg»tféétf%klfflHmtoHign*:at6maaewcantiaac^ de^ 
tierocf! d4flábík«íy»;#úliil» éii 'vtoáÉ^eoMfsi^itedii^ un pp^ 
de liÉr!Íhiii(nri'a»i'nflÉ^AÍil)I«:4e#aos;i3D «pUearte»ej» ^oi;pia 
de fiátpÉM;o/T>«»itfétie^jWMta<fitii(vn^ 
oasa de sal de la mar en peso, de un tomin, vinagre j^rto jp 
SQibo del riteiío, eftAáto bilito''p»fá JttunedMet el Jab«si poa 
la m, ^ éi ^^ M t kifí»míMútia&,vimmiiékimi\i^ 1. V^^' 
lo. aioaéerfsdtooManAiiidlduJb éfea «» ^^ de las ralc^^ ^e las 

rft oon bastante miel en forma de un emplaiátó,' y sé 'aplicará' 
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sobre el Uunor, y. par» mu eficacia sq podrft añadir & este em- 
plasto, ua taotito del estiércol de paloma, 'O de hlgoe eorftio»' 
7 martajados, y últimamente an poco de manteca 6 aceite. - 

Huj. ezpilmetttada es. la cara siguieate, después de biéa' 
efaottada te pHmila oo& las arriba meactoaadas eTacaacionee 
de puTgM 6 fOmHerioa; asar de la onlnra, y de If i^i^tara ai" 
galeote qae M <!«aÉpone ¿a-eaftaí maneira: oojer Iguana canti- 
dad de las Isfftrtljtts; herrir 6 tnáñtm tiü¡ ao^te de oomer se- 
gún la cantldflid'ae'Iaai lagartijas' 4neiaIgO'aoteNP^)gli él aceite 
en una «racOade cobi«)'4k ellita bian- tapada & fuego mansa 
hasta qoe se po>Dgfl(eI aidte de eakr alge (lao^ro, como negro; 
después esprlmlrücho aeeile por m» paño y ponerlo al sol pa- 
ra qoe se asleateo. Uia heo^y eon e8te¡tai aoeite, untar todos 
los diea k» iamnaronea. < • . i. 

Bo intermedio de estaa unturar ae toi^ari de la matura si 
guiante: por cuareoia 6.maa dias dando de ella por las maña- 
nas en ayunas; para nmcbf^oft, eñ pesq^^.un toioiof j & los 
grandes desde épa, iiasta cuntvo toiftl^es en peso, 

La mistura se compone de esta manera: tómese cincuenta 6 
ciento 6 mas de las lagai^tifas, eortarlee Jascabeaia, las colaa. 
los deditos, y sacarles todas las entrañas t tirarlas» soto loa 
cuetpécltbs se echan en Tinagie Atiarté por dOa 6 tres diaa, 
después ^e sacan y se secan al aire 6 al sol} y seea»ttnnt«e» 
TolVerlaiBl & echar eá lnf<Mlon ea «tra flnngre nnevei4ci4rtrpa 
dos 6 tres dias, y TOlverlaa á seeaiqnaMMlm Iff aniaeebieii 
secas se muelen en polvos del enalii ^pg;pgfínlí4m 4a lua-onaa 
se mezolazft con cuatre enaaaide aialitoiMia apteapoi; A bien 
espumada^y4eeste8eir4]MGie&d^i^f^^i«k|n p^euuentá 
6 mas días. ,■ ^¡.. 

El aoeite susodicho de laaiagarUUaat ae híÁ de mas eficacia 
añadiendo & una onaa de aaettei deadombiia enidA noUdOk m 
peso de dos tominieSi y en peso déna temin de aalid«]« mac . 
también remolida; i^emheber eoÜ-eaM^uMtlattáiliMioaaitodtl 
tiu^f^ d«I tumor> apUcifflai €0«&iiftoa«l9 lwMMl«^ 
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También oonduce mucho, para los lamparones, comer la 
carne de las Tf roras ó onlebras, qnltados los intesünos, ooatro 
dedos de la parte de la cabeza y otros cuatro de la cola; se gui- 
san muy blandas como se suelen guisar las anguillas; y pro- 
curar que sean dichas TlToras 6 culebras reden oojidas en 
territorios h(hnedoS| que es mas seguro que el de las lagartijas 

Madurándose los lamparones, se abrir&n y se cnrarftn como 
queda dicho en el ev^JI del yb^q ]|f | Hablaodoj^e otrosin- 
mores que supuran cJbii los digestlToá y cncaruatiTOS hasta 
eloairisarse. Cuando no bastaren los medicamentos, entonces 
solamente sirren loscftusticoé^61a obra manual; pero como 
esta necesita de mano experimentada, solo se podrft zemediaf 
recandendo á un cin^ano^xprimenfadb. 
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DefiaicioD.— £1 escirro^ «■ iw tnnor áoio litt dolor y tln 
■cutido 6 con muy poco, y le origina del humor noltlitOUeo 
6 de Im misma melaocolia. 

Escirro ozquisito— El escirro qao m forma de wda la me- 
lancolía, sin mezcla de otro humor, esto tal tumor no tiene 
sentido ningnno; ni tampoco tiene otra cora, qae la obra ma- 
nual del cirujano y se llama escirro exquisito, 

Esqirro no exquisito.— £1 esdrro no exquisito es: y w Uef- 

ma aquel, que tiene algún sentido 6 dolor y Juntamente Mez- 
cla de humores tícíosos, co me 4fl jiituita ü otros. 

Como se distingue el esoiiro no exquisito de otros tomo- 
re«.— Distingüese el escirro no exquisiio^ del exquiaitOi por- 
que no tiene el color fusco, como de plomo^ segiin tiene tí. es- 
cirro exquisito. Del flemón se diatinque; porque hay dolor 
cuando es flemón y el escirro no tiene dolor. Del edema se 
distingue: porque el tumor de ella es blando al tacto y el del 
escirro, es duro al tacto. Be la estruma se diferencia y de 
otros semejantes tumores; porque estos son movibles, y el ee- 
cirro no se mueve. Distingüese del c&ncer; porque el escirro, 
no tiene venas levantadas, como el cáncer, ^ 

Cura general.— La cura general asi la dieta y guarda, co 
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mo también los uedioameiit^ ^ue eTaqueti^el bup^.nif^o- 
éeítkíá u&ittft cdtnVqtíi^a áicHo en éí U^. 47. d¿'libc9 I. 

las 

__ , , ¿iPS- 

vfeb^i é^qniuto/se ú^ariá mesdadoa uDoa i)ftjj<H<wn«itoa 

«"éiwQaméntofl. ' ' ' , .. . i 

'jjur sismóla ño tíeúQh lagar ea «9ta en£BnpAed«4lt 40^ ^ft- 
' ->tAíy^^1i0tendoii de la sangre de espaldas, de ixitea .«cps- 
••jt tt É rt S ád ii^fcg hjnicarXn nñá? sanguijuelas & dichas re^f»6 

áémtñitl^^yi tobillo ráélá Tena 8ai)lieDa,laQ)ii^l8ebana 
"'^ él Mi^éaiib'&«Í' t»é, éoiuo se íurá en el cap..5f ,de e(ite 

BÜM; ií* hfliíÜííí^Élé HiLti padeciendo la mugjsr detenoiqa.de 
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Útátk, tt ^ éii/l iláaá M^k cttklqülera dureza, lé cualquiera c^usa, 
^fll#1)rii0riiúíif'¿««i%icfnéi'tj^as'emoliflñlés, que ablande^ j 
¿ttPJOlmiOilii eWtélÉiéh Ife^útl «n cualidad, preparen para 
deslMieerla. Y como no ea ftcll conoceír lia cualidad dé los hu- 
moFse, 7 de Ift meada 6 Tariedad de ellos, en el escirro no ex- 
quisito, se pondiftn solamente nnos medicamentos, como ge- 
nerales para aplioar sobre dichos tumores de los escirros no 
exquisitos 7 algo recientes. 

Tómese malraa cocidas en poca agna 7 martajadas, se yoI- 
•wmtkn á oooer en una porción de manteca de cerdo, & falta de 
ella, en manteca de yaca 7 aplicarlas algo callente, sobre el te- 
mer euro; deapnes de un rato, se quitará esto 7 se pondr& tal 
«nplasto. Tfimese doa pnübs del estUrool de las palomas 7 un 
pnfiodela harina de trigo, añadiéndole tanto de vinagre, lo 
qne beatare para reducirlo ft pnnto 6 en forma de un emplas- 
to, que Juntes 7 mecolados, den un herroroillo sobre fuego 
aaanso de lo cual estendido sobre un lienzo doblado del ta- 
mafio del tumor, se aplicará en lugar del primer emplasto 
emoliente de \$ñ malTae; 7 asi se irln mudando altematiya- 
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' Diente estos emplastos 7K del ux^o 3^a, del . otro» pon nnoliM 
dÍ8S, siempre tibio. 
O en lugar de éstb segundo emjpltustOj rcjcibir til ^^í^ f ^ 
' Tiniagre <|ue t>ara este fin se callentaren una Tas^a; ^.J^oír un 
itmbado ^pér uñ' calabaoifo (formado 'aí[ .modo 4[e na emba« 
' do,)>e Amiente el lugar'deT escirro. '' .'.-,,.. 
g aa aMen en lugar de Cste Vapdr, se pódrSn palentar bien, 
nftofl peda»» de la piedra de amelar;i las diales así callMiteB, 
«e rééfáta ccíi Tlnogre y con ellos aún calieAUtos^^.^ileg» 
' benignamente el lugar del escirro; después TQl^er & ¡ieiMr.el 
' dicho emplastó emol lente de las malvas^ alte^att*iuq«i||^ 
Én el iátermedio repetir las purguüias ¿dichas en la enñ 
generad, mientras se ailican estos medic^^^tps»^ Coodii^lMi 
también los medicamentos que por de fuera se ai»)iican |M^ 
los laiúparoues, del capitulo anteoedeute, ^oU) ae advIfrU, 
que cuando el escirro se Í0QU^afepinaiiJpvuc«iae|iiA9»lifMi 
medicinas muy calientes, ti.otxss. w^ jf«ertM ^sift^OiloiteD 
porque no 8^ eAcancere, . > ,,.•:. ,j ' . .» . 
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CAPITULO XV. 
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' DXL CAXGSO 6 BABTAK. 

•. «' of íi"> . 'on • '. ' • • . , 

' DdfiaioiOD.'-BI'eaiígro 4S!eáao«r ^«IwinlM Uamafi tartán 
'"' M vil tiinfor MÜoádo, dvo^detlsm), 4» «otatr Ilrido 6 ioaco, 
' bono eávSftii6;«l etiai tieoflíta BonreimrereBeift al ««ededor 
' tedM IH íMi&idiéi y d» aqfnl itoni alU leraAtadiu^ iMmo unos 
'^' l^4«cattgH!)o, loi t!UÚ8r«lgaui'^eo«é bo. apareceoí por 
•rtar hondor, ude y dael« muehoy «i tA tacto miitent«, y 

• ••lettté a^kMsl«iitBqi]*aeaflnDa tal tomor par» cUmto^ & la 

• i <9«rto o» <l<KM^/^^ti^ como si estuvior» con unos clavos afian- 



Kmiwkw y f |trieda4dal cangro.^ £1 cangro unas yeces es 
•K«te0rt|loyoU^oo;elno exnlcerado, unas yeccs esU de 
ÜJunm pateniU^ qo^ a<» llama: tumor ^ apostema cangroeo; otras 
▼aoM wtA «n U^ pa^rt^B in^rioyia del cuerpo, escondido como 
en laa ÍÍMioea, aaiiaes, útero, y semejantes; & estos txles llaman 
otaiQer 4ioi4M>» y •aJigpno&Uaman también cáncer oculto al que 
a»«keKnloandio.- 

OauMUt?rOrJlg^aA8e del humor melanc61ieo adusto.ó del hu- 
' moafcolérieo, qnopor la.adustion se pasa á atrabills, y este de 
lUrabiUa cemujimtAt^ se exulcera. 

Sefiales del cangTQ q^e. empieza.— £1 can gro|que no es ori- 
|(iii|l^.4fB lügun escirro, sino cuando por [si empieza; hay al 
principio sefiales mu^ oscuras, porque; empleinn del tniuafio 



l6S fic&Uü^^^kt^doiirA 



de 1111 garbaazo; y esto unas veces sin dolor 7 otras con dolor 
y calor, como si se clavara una punta de abi^a caliente, des- 
pués ya creciendo con bastante brevedad al tamaño de una 
nuez 6 hjievo 6 m&s grande; lo que mas bien ayuda pan cono- 
cer al cangro en sus prlnuipios; por cnanto {entonces no se 
sienten dolores grandes esj observar laeomplexion del pacien- 
te, si es melan/dllQO dsIjpIdj^^'Je^CMll^) 

Estando ya crecido el cangro, se conoce ya patentemente 
por las señales dichas arrUnLfin su defiaielon. 

Las señales del cangro exulcerado son horribles, porqne 
tienen sus lablos;jij(uroa,:|nniflysp|9r'^U)|^^ n^dos é Inversos 
6 vueltos y muy doíerosoa; de color foiáce, como eait» asgre 
y co1ti«a<>, lifkiÉtetÍn4;BaiiiMi|lie'piii«».^4RiH4Mte ptoigs^ 
deúegrida y heMonáa^iiDQ fiabi!eiMi(«94i^.f«lwr «tao^s^ 
han» el cffrasonvIalhodS y«lM«alMl muy .y w J ^ tad O j.^on^g* 
quie</iB(d«B a» d«Rtaiaysb;i<h pai*Knte «MfiiIftjoeiiiaJI^fifNlyaB, 
Taiabiea po as»baiBdoáasgiiaon>»t'»ftc^9te> >H 4» ^lffl?j} 7 
oonsomeporiod^Mlaáos.. .:.-,r .,'.-, -i» ;,..'.',,..;„• t <, 

Etf ^^''e¿l^ymédadliiry mál<M pt&ñWOtíor, yqeh» toéetioi 

cangros son flt^i^'témks gravI8i]nsí^y pé ng iíb üi y ká^mtínmx" 

tado no ponerse en cura, que curarse; porque los ta l es < i MÍbr- 

mos no curiados^ vi^eú máklargb t!éú]!>ó; y'¿tafiq«4i>'Jpeik>bza 

manual del ciiDJano bien eiif>erto,-eü'tláft)^Írt»MihWtaHldo ' 

corre rlrago 'dé ocupar tUtá parte del tmé^' de'lamisMWito»" 

ñera; solo al princiiiib, atfVeti dé^cóttAMáMso^yaéde «Mr- mi- 
rado, ■ ' .. J .'..... ( ,,. . >:j.;. ' ;| ;í , 

Cura geheral.— Éu cuanto la dieta yétíniü éViéeoidtoW» de 
las purgas, ayudas, y los demás oonfortatf<^>^i^'élMHitf lo 
mismo, que queda diclio éh el cap; 47 del IfbM-t tto^ÜiTáélaii- 
coíia hipocondriaca, y'Cbmtí'cbttiuhmettte'abúiifta en e9te'*éa- 
fermedad el humor melaDc6Ucd, ttí menesteir rel1«hif'Íi^ t«|>e- 
tir mas vecWpur^itás.8uave8, allí 'citadas. ^ " 

J hahieu^Q supresión de la sahgré acoftt^tüíAlrádB, cdttió U 



DS OIBN TOMOS 169 

'•: «.';■' V /ni; . -.titíi • '.' T 

dé las eepalcUB 6 menstraos en las numeres, m aliviar&n eoá 
laia«iiq;a!ytoelÍMl6«(»ta'lii!ataviSsd»'lt)a44te wúnñmag^oá 

é'mkobtííói otnuo WPdiee ntSa cl^vd eK-cfl^ea^itf d« attvUlrd 
HFdéí^dodo de aaibsm; Ifuelioiwiitfikltiecít eáUÑi «uMxváos 
ift «ÚM éel-a^egfrp rtpw ttto-yméneiwaáo/Wi «lUiawltolKyéap. 

' <^xti' e($tólfie¿í.^1>esime8 d«f bien ' eifacdado' él hxnnor tt e- 
'Bn«¿¿6ó,'^Íe'SijílcairáÍJieii loa ca^¿r(W'qticC eíupleÉaii 'j¿ni«e^os 

mente (eomo mas abi^o se pondr&n) se Bpllcará]l'^neir«M0Í- 
o a m ti ilaH^ iw iatjtfaaap^f>ff»fl i%)e^eii,i»» »Hqm;.y .<»aftrUa 
r. :la.pwrl»MP«iB^Z9»oiba;t%p j^iln^pj^.9lj|^n^ib,fl(teffifis(de 
jPPVi^ eii;^^Q^4poQi^9ta4/^Ií^Mil^ f ^e^a y^'bn ;(ao¥yi 6 
.^}aí8|íi»Bjc^yija!6.^fft|An^ro.YWt}^,6 .^,4» verdplagipó 
AfiPkPW ft ptf^fiqjejitfíio deesto8,%|^$»6e<^mi9íi^,p^pijea- 

ant«fi.^jq^e;E(i{arlaseliuj](iedeoerJlt]:es .9 cuatro yeceis con la 

, l^fi)^. §» ?B^^) y 80 Bee^rí otras tantas veces en el aire; 6 

(lui^en^|-,n¿e^arl9 ^e la tu^ia preparada ó del plomé que- 

W4>9^j}^V^f^, R^fí ñ^ ^^^ '^^ iQCdp ,4® quemar en el cat&Io- 

, .g$;]^l<wmedi£»vfnep||i9s^ Unapo^ciop de estos polvos y df| 

samo O GQoijQjLiento SH8pdi,chO| cuanto t)asta para el putiic> de 

rQA un||,üentito blando, se mezclará y se traerá á una manó en 

^ al^rez de plp^o ó en un plato de peltre mucíio ¿lempo al 

,^i b^ta q^^e {inquiera ^ereni« cofor, mas escuró deib que 

.afi^B-teiúji ^ cojp ellQ,tiQ^r el lugar, éñ donde em|)ieza eldin- 

jpx^^Untuí^íisifyp^inbi^^^^ ' "' • 

iH PPiy^A^ ^ r|uiaa.~ O témese r^ga^ verdes de buenas.agúas 
. eji jkMu^ftii^ijte ^ü^ftrpi^llep^rles bien la boqa cop mantequñla 
^res(ta y Ifivad^; ^charlas a^í en u^a ella vidriada, y en el íbn- 
1^ fihujf^^/^,co^.une« a^^jetitoB pequGfioS| 1.9 Qval olla coa 
4UkbM miWh M ^11^ pivy ,b4f^|Con barro; oU^ olla yldrifada 
MfliiUMmtfA liiit^nik Í|i^;la,b99»y la «pd b^(t. ba 49 ^mt 
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' ■ ' ■" . ' . . , * . • 

tini«aclui t^«qiieii|u»tMo84oBslKi]4drifa»de'Ja«tanioli«<Ucha; 

• U «Mi Be aeoiiDod*.e*eiii»4 y 99 enü^ftrxa biea ijnatadAmento 

. Iftilmift de U fiUK de ab^íOi-oon el fpodo ahilerado -^ ¡la olla 

.' . de acriba; MtandOTA bm» 1q embaiTadA, se le ectum . braaas 

lentamente al rededor para que se asen lasdic^asiripaaT des- 
. . üla^ abi^o, en la ella enterrada, nn aoelte A U^oor, el oaal se 
. guardara para haeec de 61 untaras; para cnr^J «sf, al cangro; 
. ^aAenipiesa Qomo pata maptefter paUaUvapiente f^cfi^Mer 

' 'I%ratesélTerynáligár«ldol«F,y4iMtio piae'vdalMte él 
toné]í;.t6ibesedeéstéatcbollotfr 6 aeeité'46'laa niM«,tÍBa 
" enea; afiadirle del polTO qae se bseei^ nroHenéto la« ntisttaas 
' tanas asadas; 6%n suíngar del p6lt<í 4e la greta & del ptomo 
quemado y larácío, (khno'^ Terá' eñ el catálego; 6 da la totla 
preparada de cualqcdera de estos polYos. se enoorponóri i ma 
onza del dicho aceite, en peso deán tomlo;y menearlo 15 traer- 
le & un a mano, mucho tiempo en un atmires de plomo 6 en un 
plato de peltre; y con ello untar cada día una 6 dútt >eees el 
lugar del cangro, y amarrar encima unas hilas 6 pafilto áé li- 
no. Asi mismo líos principios de' el cangro, es éfloaaatiUéado 
el excremento humanó algo quemado y bien molido. ^ 

También es bueno aplicar del polvo de los cangrejos de los 

rioi, secados bien en el horno; el cual polT.o se mezdari y se 

unirá con una poca de miel algo callente. El' u«Jor modo de 

preparar los cangrejos de rio es: tostarlos vWoeen Olla 6 eiso 

de cobre, estando el sol en el signó déleon.enía eanicttla que 

es desde 25 de Julio, hasta S^'de Agosto; pero seha^deaéiertlr 

que. sé han de contar Í8 dias de luna, y en W dia«ícimo óéU- 

vo de la Inna/sehan de preparar y luego ké muden. De esta 

'■ fuerte pfefiat^os y tomada una coñcStara^ eadadla, vbítfada 

'* con agua comuii, ninguno muere dé rabia de enantes idÁer- 

' déñ \ús astinaiés rabiososy siya ft dkia^e ttéMW^ílaiilaial 

. 4arle por mafiat^a vna C!ac^ara4a ^1 enferpio, j otra ]por tajr^e 
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y uha ontUiddé ttflMM poltMéoiiiiDirfimitolBisbieiílüftür- 
ftido «B vimgre AmUt «* gritiide emplasid puík lamordedür» 

*"' CiiJrüpidÍktlra.-^ttkhdo ya esiaviere el cangro oq.^ anmen- 
to 6 ^ae ja «tayieré llagado, es. mas seguro cunólo (oomo 
•xifiba queda i&chó) paliatiTamentjí^ que es manteneiif!^ con 

'* VaaTisar los accidentes j cóh litigar los dolores; como es; un- 
tarse con el licor 6 aceite de las susodichas ranas; por sisólo 
C también ihezclado con los polvos de la untura arriba men- 
cionada, .íl'o habiendo forma de iK^r destilar dioh^ aceite 
de ranas suplirá (aunque no taii eílcasmeate)^ t\ íjreir dlclMUí 
ranas rerd^ én mantequilla fresca y colado por un . paüp, /m 

' ' poñdr& si sol para que asienten las beces, y asi sirt^teq lu^^r 
del Hoor destilado; y antes de usar dé esjfce licor por bX f mes- 

' €AAo con los referidos polTOs, siempreí conViene el que antea 
áe m^é 6 traiga ft una manó sobre plomo, como queda dicho 
baata que se ponga 6 m\ide de color en mas oscurp. Con ello 
se nntarft per la mafiana y ft la noche, laTando [antes de un- 
tar] la llaga eon el cocimiento del cardo santo Terdadero 6oon 
el cocimiento de lantén, y un poco de alumbre quemade mes- 
ciado 6 sin la piedra alambre; eaando hnbiere mocho dolor; 
i oon él cocimiento de la yerba golondrina. 

O notarse con el aceite d^ las yemas de los haeres; segnn 
ae dice en él cap. 54 del libro I de las alpiorranas llagadas. O 
tomar del sume 6 del cocimiento de las h Jas del tabaco, me- 
neado 6 tratdo mucho tiempo en una vaclja de plomo 6 peltre 
afiadiéndole nn poco del aceite rosado 6 de la mantequilla 
fresca ylayada; y fomentar con ello el cáncer. Y habiendo 
macho dolor en la parte del cáncer, se usará en lugar del 
^baoo, el sumo 6 oooimiento de la yerba mora 6 chlchique- 
Ute. 

Para mitigar los grandes dolores, se podrá afiadfr á los sd- 
puois O ooclmieDtos referidos al principio de esta cura espeo)^ 
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fiot, la aemllla 6 lai idormidens marti^adaB; 6 foUsftttUdr el 
^}!m^M^!^f^m^ 4fíqiHli^« ft pOtfWi ift i fari i> f «Uw oonr I» 

li leche» porqué se ensucia la llaga, estando ITajsflpiirtnfci" 
T.mWen aproreclva i las fljoeías <|gpggBf.^^Í^/;P)l^M- 
gun se V^^f éA el cap. » de ñiflihrp p^ 
Har<*« ^especie de canjpío ^üé háiM^^pjb^ IpJ^^ 
* Imaibrieiito, porque <H>rroy.é ^'|i;aBta ttpeiUtirne. f^.^fi í^* 
' ilbrniedad se aplica ÍúmeáTa)ban^eni^ W^í? ^ff^'^J^f^ ^^^ 
' camero 6 de vaca; y sobre todo se jle áína]rrfun^afLa<|e arr- 
iata 7 de esta m¿nefa )io'oorroye la carné TOQtb!» dji4 ffXíBK^ 
y se mitiga y se ataja T£ '^i^íoaion. Taml>|en !mitífk' ert^ ^ 
rrosioá el polvo deí eneldo 6 del, excremento IittnM|dp amna- 
^ doy esnplvórewio en dicha Ülceri^ O amasados d¡¿imMÍ%m 
' o>n 61 sumo 6 cocimiento de la yerba morimnQMa^Q94^ j^* 
' dos inúcho tiempo en yacija de ^Iom^.6 IfU^^ Jíf^^SfÁ'^ 
tíbiedto. Para toda svierte.áe can<»ri .^ f F^W^ «*«wk*« 
' de las joloVas que Tienen de Sonora. - t 
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el caérp6 ¿'<ÉIb cüálqaierá parte dk cüei^; dé nianéirá j&i»* ; 
hast^ los mismos h,uésoBiié'inficíonáit| por el sügo'- impuro de 
qué le manfiéhén. " . 

C^Dsa.--^^ causa áÁtecedenU de' ella és la aatigre, ooá el , 
humor melai|C$lloQ 7 la causa a^jui^ta, es la atrabills $ la, s^n;, ' . 
greypaelan^ilic» y sobre asada, . . . ^ . , ,, 

£a^aaut<Q|4fUf; sefiales j^aer U-Iej^i^. i^iai enfermedad ho- . 
rri^e, tíena^gchai} y Tarif» i|efialfft,9)i^ 1P9JS n© alwrgar fl^^- ^ , 
cha^eap^^ujÍ9v«!0il^se pof^dirtüi lasjsefiíi^ea d0:«Qjn^ii«ipio^ 

pa]9hjwd(Bvs«presev^fpr{,y 40 •UilkP^Mill^Jiia^ s^pod^e^ou^ . 
rar;;!!* feí!^UM>eniM^«)e9t& ya «ODftsmiádaUi lepra, eom<^,a¥9' . 
ya entonóse no lieM coxa, BttCDsmfarftpk ' j 

SefUefr^edfc lepra '%iie«i&piattb«^EtfaBa»]»p4naiulit(iea-*' i 
da «a'te le^fAd «iuUrory«iSnqiÍMi,lmy(de4á^ 
tes; a»tfQd#kd'téda«lttátaÉlifi ««»ttffóto«p«iiK«^ IMlfg' 

diefitftMi^id'dbrídbdeYcblók^viVodiilcúeíj^, y qú¿ yd^<^ 
el Má WúútíátVÍü éohf áekegiido, eá othis coiñb ' á^aHÍlo, 
y en otros blanquisco y oomo apagado; y S eitáé sé li¿ IírW 
isl ti(j^itt^iír^úefté''y'ftiípevt^ pot il^i^di^útiiiilké^ltttittór^ 
7 en particular en la oara, manos y pies; hadéndoseel eentid9 
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•A «itM rntomM ptriM máa torpt, oon un Crio ooniloao en 
•llof, en partleulir á$ 1m plfli, ptro tod«Tlft oon «nitro morí- 
mlonto; tunblon en cote tiompo uilon tuIm TorrugM en lee 
manoi, oan 7 en lo demái del enerpoi en ¡MurtlonUr en U rtyn 
do 1» leignt; tienen «Ignnn dlfionltad en 1* mplredon, eetS- 
tlquei eoDtfnm del Tlentre y enieUclon ftecnentOi oon el 
anhélito 6 hálito hediondo, que hMta ft IO0 mlimofl enítamce 
moleatn. Y habiendo est^s 6 vén» de lae übílM^i oonTondrA 
oon todo el ouldado nsar de loe wedioaBeatoe pieserrailToa 4 
qne no mya & n^i, puei tienen aun eeperamsa de lanar. 

Coando ya ha ereoldo eita enfennedad; entOnoea fliera de 
iM dlohiB lefialei,' hay las qi^ le liiuen: m lea hinchan los 
plés, manoi y eara, oon Ttrias apoitemUlaa 6 tumorciUoa qa« 
aobreial^)^ de oolor Urldo O oardeno, en pi^ioular ^ loa «n- . 
rriUoa O megUÍaa; loi labios se pooep TuelCot; las^aríosa a« 
hacen romas y las aletas de las naricespor engrosarse se oba- 
truyen y tapan, n^ándose en rimas, las cualles ocupan unas 
oostras negrea y sangrientas; estorn^daI) mu¿^o; y t^marítla 
lo blaiíóo' de sus ojoá; áe lés'caen los pelos de los |>flf pidos y de 
la Barba; por su ent^nenada cualidad, que en éstas partea se 
embebe: y en su lugar crecen otroé'i^é salen muy diiquiton ' 
que solamente ei el'UM's«Vbn:'^ aiti(n<iliMolell^ttnblroabeH«i - 
queda en ellos eomtt uñ '^tcfto de carden Wfa ttWte ee po* ■ 
non muy dislbrme^ 'El eutt» «n trnaa parMS éé ottétpo «h 
gruesa, en oltei ae adelgaia; en taris onmfMwe, en tftneíat' 
abltoda Mts; y ooin^con unas escamas, se eamipeiia en atf«« 
Bos; también seles enflaqueot'el'Ouefpo^en particular laa ' 
pantorcillaai et putis dojte firenteae les «aura t«&(6, que x«c« 
plaadaee.ooHO la ufta de los deio(^.y minnijandD los ojom 
laa^oB^aSiSe veAoodean» eonaumWgdese tae camf a de eUaa. 

Cuando^la lepra ya esUL confirmada, hay , otras mAs graToa 
aefiales, y wa;^ores aoddeo|tes, y por no ser curable eqtf nopí 
se escusa el ponerlas, ., 
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su cura es m&s difícil, 7 ocupanao las partes interiores, como 
ÍntaiUiKNi.6.bae809,^D.es xeiHiedii^le; la oui^ 00 se pp^rA te-, , 
ner aiitea que salgan tUoen» ó tomorcillos ctiél ünti8,atii^oi0P 
qu& se desfigure la eavarmitcdiovQeiiio eS} euindala cae» to]»» • í 
mente cístuTlera delhi rubcr, éodio lívida 6 (MeAoññoémii^- ' 
de de c'ái'dent^. - - .. : i íi:í 

Esta enfermedad como queda dicho, más bien se cura pre-, 
ses^nmd<V7 asS, li^ego. que /^.obseinr^e unas ú-etraf seJSf^esi, 
de la» qniQ 00 apuntaron, cuando la Fieisopa . affla estíi tQc.adi^ - 
de csteaullitae pondrá todoculdadg^n i^reo^iifurse de uní sMd/ , 
tan lenlblé; olMerraad» la dieta y guarda, y ooaiTlene repfih \ 
tirlea ttaMfiiánséntos i^#rgatlTea,-al«fiQ dos, tres.ó más:? ecea y 
en particular en tiempo de la;primavera 6 en oIoIoAq» eomo , 
tañfblbftiddiiTfene tenes4 la mane otrasmedicinaa^eaiaorplR 
doras&purgdiÜa8«)Hmfsmo'cltada8^pá]»evaGaarlentaniAn«i ' 
te tféie bumoi^, cada mes 6 cada semana.- > 

ías sa^f^las en loe robnatos filenos de san^e, D* <^<^ ^ 
mdbmente ééi ádüAtí^j también cond^ieen nntf i otrares alafio. • • - 
de la Tena común 6 todo el cuerpo, en la cantidad proporoio^' ( 
nada t las ítieríás del paclebté; y por n&éjioy; kab1endosu)»r€« 
8Íob 9 suspensión de aígciiia acostumbrada eraeiiádon de'lA' ! 

aaiigre-délks espaldas, aplicar Mlt unas sangliijcfélai^, y ilftie- - 
re la detención de la regla, se sangrarfts4e los tobilkisK^^í» 

la rená sapenafeti «1 empeine de los p1@8« "' - . : . : \ 

Fuera de las evacuaciones dii;lias donduceti nfióís stt^rdi 8d" ' 
la leche de catira, clarificados y tomados por algunos dias^iu* 
fundiendo en ellos una noche antes, para cada vez del ellebo-' 
ro negco [que llaman en la tari^umara raizj p la cebadilla d^ 
la sierra] en peso de medio tomin; lo cual ppr la mafianja eñ; ., 
ayunas se beberá colado, con un terxoncito de^acúcar suayisf^^ 

do, y si pudiera haber dJicho suero de ^ leche 4^. borras» serft -. 
mucho m€|jor, . .; , , i. ; 

3ítHa]^iea«9R4a€«ad9.cu«iiao«ifr««M4Q>nftt«BM«tiM^ > 
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«■1»«ipaldM6«ii iMMefttaiaiM, 6Mli»ini«oéilll«..Art 
iiikHii ■junimlii iinii «1 honwvflaA «Mr polvoe por Im b»- 

rfaa^'SP ^¡^mr^aéíMn ^máomiUq^ ijwiilap i4w de «Igan ^{er- 
ft tri»i¿»iw «K fMufcMT t fayb^áf» y dflq;>uep de h^ber sodAdo 
limpiar el midor y luUr todo el caerpo oon la iojandia del 
oro 6 de la lom, 4 ÍUta de estos, oon la manteca del toro 6 
deUóiira. 

Conduce también déspnes de laa ev««l«doneé ft0Atitft»t 1»^ 
fiaisevn d agua de la mar^d en ojés de agua de aattfi«».^4é 
pisdrá átKmbré; tüittodeie'deÉpdesdel bailo (pera uttis» la 
acrlmon W^ d«l^ humor) eleiitrpeip «on mlnteqnillft pmtat j^* 
Taia«ite^eon TariaaaguaSfy alüUám^terar tadioha-^wui- 
te^nllla ew'M&'pooe de yímtrr vfnagñ a^esoiado^ 

LocmadieamentoB-qneípoB mu pioplaaadnBiitea Ikeste'mal 
boRftbK M nno de eUesrteteiiaai remana, <ir de-TvIeao. Tam- 
bie& conduce el comer. U ean&ede las ▼iTovas ^ oalebfpag«it- 
■adas^ y asioiiffm» aproveebiafl wr de .1»8 la^ariyaa Q de 1* 
mlK&iA, para los lamparones, citada; por h) que Tarios sant^ 
ron.oone»a« ...,.- ^,, .,., 

Farm la.avp9rssa del cutis, es bueno que estapdo en el baj^ 
[a]3ribémieneioas4o],que se reCrlegue el cutis suavemente fpA 
asuAre, A eon-pM[QS'i^(mss 6 conel hueso de la Jibia; ijae uma 
loB(glátef6Bpira'íbcmaft'. ->>'>!;- 

Para los tumorcillos Qué «aten 9n la cara, «slando enpqp^* 
doe^d Inflamados; untsrles el sumo de. lantén 6 de ▼erdolagaA 
en el cuales Üayá desecho un poco de azibár; pero nol^al>Íéli« 
do en eljos inflamación alguna, se podrán usár'lOfiínédídaiaeQi 
tos' ^üé' por fuer^ ^ iTpIfquen efilcs empeines. 

^rü^Iás ufías íeprósai, apUóaries cera y pés, pari?efc'i^«l«6 
y jittttfirttMte dirrHidás y'mescii^as. '" ' 

BBf tá' lepra yá* oúrñfirmiídtf, la cual' no tiétté cM, ké tüiáM 
deiá cora páíliAi^, con'iciildos'de BUstatfcia, y también Uq^rb- 
▼echa algo el nso de la leche. De la hética; en partietilMr e««b- 
doU'pMefiAité'MtMtDMtf éétfdifieii í^iÉtiwmié{'SamU¿mét' 
^ncf^. T usar de los confortativos del corasen y de las pítimas. 
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CAPITULO XVI I¡ 



DE I^ TJLROTICA, 

M pone en 1m g Itodulas que se hallan cerca dé las ozejaa. > 
H>tlriiÍÉr pá re tto; qtttfgáWA%A peftenti< qtfy no-han tear* > 
doáHláiéá enM«IMlM^>l64e¿y^MiMíUlétfn4»«oodifíi^ 
de c di itf' / etiai ha^^áé' leién^it mmpé d»4uai>^>ifefa<wirt * 

Cnil<M'ptfftil9*iemUif]y^aéeiiu«Hosr8iiKtenAhloe9W^ . 
Terrwi»'«lttA eftierbe^^ iLdelnllisreíIL De las lattentuvee^ 

|Mii Mfcwiyinlillmwiiilii/ Ml6le>deede»tfaititfer»enfMHtted#d 

maligni)«te# dk tebetdttloieDde: la peile^yor lo«eali hJiUMiH 
do paf6tifla estando oon ealenturat continuas y mullgnas, se< 
o t e e i prnMI iiCBWtfé» eiJei BSgwxl-eeimeJ» ineartesiado> 

Segeiseiflwde ^MltMiftlii «aagre^MiMho afu^fk j^va . ; > 
le eml^dvIiapinMB^^Mii ¿,,^j fcnttje»^P«P*lMnAMi entile tí í 

TOKO X^^ ^* ^ ^ 
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y asi primeramente se hade atender la complexión délen< 
fermo y siendo la sangre que predomina y el paciente es san- 
guíneo, estará el tumor de la parótica colorado, con dolor, 
teosion y pulsación; tablense siente un poco peso en ella, 
con calentara y con otras señales que se ponen del flemón en 
el cap. d. de-este iibro. .•>-•« ;; r ,^ pr- . 

Cuando predomínala ct^era, entééces serftí el iuaiot dd 

color, como entre aMarülo con mucha calor y tX dolor es co- 

ino mordicante y puogente;"S!6BteflB m él moy pooo peto, 

, pero con calentura aguda, 6 fuerte; sed y amargo en la Iwca 

con otras señales que se pusieron en la erisipela. 

Siendo de mucha ¡flemar die^Otimor, «i^lic^ '{!lraBa co- 
lor del tumor & blancura y algo á lo colorado; tiene poco d nin- 
gún dolor, el cual solo es graratí^o como que le oprime un pe- 
ao; con semejantes par6ticas no se halla ealentura, sino cuando 
se supura d madura. ¡^ 

Cuando se origina del humor mel&ncolico se halla el tamor 
duro, «adri^oso de^^lor oecurOi OJIiyido y con pp(CO.d 9l«||EUA y 
dolor. 

FronóstlooB.— Lfs par^tiqas, qu^ aalf^n al &n ^e alguna en- 
fermedad con macho ajÜTio 4«( los accidentes que ánteiikf«a lian 
padecido^ denotan aer crttíc«B y íSacilefi de cnn^ y libran al 
enfnrmo del peligro Acro: al 4Mn(rwri^» onando salea las iMut^ 
ticas y juntamente proslgaen los ao^identea de la eníenae- 
dad'6 ctiando se aumentan; entonces peligra la Tidfa en par- 
tioula;r alendo el tainof de «olor, negro 6 JStidOi l^amUei» es 
mala tonal cuando las pearáticas salen A>I«b principios d en él 
aumento de la enfermedad; perene dtantan bmdho aparata 
del mal humor y en tal easo ño sob ctítieas, sino Blntom»- . 
ticas; . .... i 

También son peUg^a«l«B cttando oreoen de gbipe mnjr gran* 
des y en poetí tiempo; poique eon ftettliáiwtfocaa al paoisñ- 
t9 oprtmieado^ la» ux^^fh Mi»» w9ü,Uíim9Ulm pM99», 
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las critieai» que siii madawxse sobreyü^cAdo «t«gu|vqí(I!A de 
cursni98j.bien tenuinan, ,, ■ i'< ,r- 

jMpéúTtB son, las que retroceden para el cerebro, 7l8f .^ 
que pasan en cangrenii O lag qi^^ (^tu^ierea mi^y. Jp^otn^as. 

Cuz{i ganexf jL^Ebl la^f^iyi^JLa pajr6^^ %a.dft ^boerrav 
primeramente, Á es critica ósintom&ticaí «iMug^fv^iecrír 
tica 7,cr^($^ndo exp(¡mt^pew>wnit» éL-kimá» ^||. alivio del . 
enfeoj^ne .^»«498ita 4e pnijaMiiii 4« -«wiigflii^ft^ A» «tan» . 
medioame!i$j^j[^e.la ix^ijAejaí, Btno*ae}«^,iiiitftfia Mt^injandia 
de la gallina, 6 con acei^^ 4|Íne«dñ9:diil«9B| A£APil*;na9r 
tequUl^ i^soa lavada. O tomar doa putot de la. harUia de. . 
cebada; i^ poñiti^ide la mmnmUlt^ «MUda y-oo^rto juato 
oon bailante ||fl;ua jr^nn pofii^^^^ aceito; O.de la mantequijla; . 
para ^¡aet Ai^ede en 9m\9 4^ oa empUsto fi cat^viasnia» f^a- 
diéndple al fin vof^^jdm^ ^Jj^neT^^^^Hte emplaste no solamen- 
te miM^ e^ ^P^oj[y 9«ro táx^bien ayi^da snaMment^ á mac-r 
durar. ' . i . 

Y en ningún caso se usarftn medicamentos seperonslTOs 
6 que repelen en caalqnier género de paróticas; porque no 
retroceda el hnmor ft las partes interiores. 

Uegaodo i madurar la parótlca, lo cual se conoceri por las 
sefialee puestas en el cap» 2 de este libro. Entonces se abrir! 
el tomor y se curar& con los digestivos y lo dem&s liasta ci* 
cairisarse, como queda dicho ya>^ . 

Las par6ticas que fueren sintem&ticas, s^un arriba queda 
referido en los pronósticos & estas es menesteif socorrer con 
medicinas, obserrando cual de los humores prodominai aten* 
dlendo para conocerlo pas señales susodichas, para elegir la 
eora y sus medicamentos propivs. 

En la par6tica que predominare la sangre» se curará como 
se cura nn flemoh en el cap. 8 de «it« Ubro^ «9A 9919 199 BM? 
d\ff»ttTW« 
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Cura genenL— L« dieta 7 con general de las enotudoBea 
por pai|^ T ayadaf (sieado de flema ri origen) será com» 
queda dleho,teii el libro I. cap. 1. Del dolor de la oabeía oirígi- 
nado de la pituita. T Bleado originado del homor mélaiioóli- 
00, ae obMrrarft la dieta y las evaonacionea generalea, como 
se dioe en el eap. 47. del libro I. de la mélaaeoUa. Cuando el 
pólipo ee p^gUi|re jAe Hevu^ eof^aMaela de aangre^ ae naarin 
noaa saagrlaa de Iba b^nw, stegnik laa faknamj aegun loaan- 
guineo qit» se hallare el paeiente. 

Cura eapeolflca.— Por^ltaera se apUoarta uaoa defenalToe 
con pa&itoa mojadeo en el bobm» de la yerba mora 6 de la pa- 
lomina. O untar dentoyiihHsmeon aceite de abnendraa dul- 
ces 6 con mantequilla fresca. O mesolar con una onsa de la 
maQtequUiaAsseat'infldiia pnaa de agu*. reaada tt «vUnaria 
ytedarayyoBBaJdenniiueTOtodo fnnte Mea batlde^ para 
aplicar 6 untar ceii ello per dentié y f^erai Y eatee son me- 
dteSAientei suaves, para euaiidtf «1 tumor tüYiet» mésela de 
humores. 1. . . • 

^^Siendó blanco y blando el tbmor originado sdlo de pifnita 
uiitariodOB los días al tumor con aceite de comer algo calicD; 
tey ponerles iuechas 6.hila]i mojadas, en el sumo de grana- 
dss agridulces; la cual granada para dicho uso se nu^a. toda, 
con c&soara.y todo y i^ exprime recio su joge 6 zumo, el casi 
se pone 4 h irrir sobi^ fuego manso' & que aJgo se espese; reno- 
T ándela cura muchas yeoes. 

. , lia cura mis pronta.de estos pólipos 4a la pitolta «a el por- 
iMt y ssqarlos cojí instrumentoA propies» pero por lalUta que 
hay en tierra deatrp, asi de estos dichos instrnmentoií como 
4^ cinvjanos eyperimeats^j se pondría «qul «nee medica- 
mentos ^PbOftVloa, para ir pooo á pocoeonsltmiendo dicha car- 
nosidad. Uno de estes es el palro-de Ja aiospanbBa.biiniasa- 
' «ridD al sdl. sa otniee el ars0ntoo<blBñoo, de eeia manera pie- 
ipamdo. Bl didio arsénico sflttiménte remolido, se remoja con 
af^uardiente bl^laerfta» y a$ ími ^..la pombia^ w| seo» w 
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:.fi9ilMi4IimMQtida|ta>|(y ownntiMMitiiiÉilim» trtirtiÉaipar» 

llama palpo en lfttinj>6I«j90. Nace de hnipons a i tm ai yiTia» 
.«f)^.4^l^bto 4|a,d.^aii i.gyu jf^fx^HklmMTMM se 
Atesóla con ^jg^na n^j^gn 6 con bumoj me^ncj^Uí^»^ , , . 

BeOA|M.-^a9 señales json patentes j ocupa ya úna^i^ las 
dos Tentanas de 1^ narices con dificultad de i;!éspirar,4>or el 
ebtbybo qaehay. iCüando el tumor '6 carnosidad ^tu Viere 
'bíánca, ñaoe de fleaia*,'7 mezcl&nddséle al¿upa'porcÍoa[de san- 
"grej eslISifAr colorado y attabto'^íando como eipoUjpso (?on al- 
gunas Toñitas; pero estando dtdho tnmot de color Oscuro, Ais* 
cór^nrláo oottió cárdeno y al tacto étdro; entone^ se'oiriglna 
i^dWlMttor-aitlMIeMioo yiSB^al-eafiO llwa 'nittéh(K las nances 
• «én *lieier jT'ttb- cllé^a^i«a' «!bi^, eoma ^ttído H>ri^Dadé de 
ipttalto^Assitflto 4MiaieMi dUMs^ eMi^eangnosesy 'üó'oen^leBe 
. tintas <iv aunóles» siso'-paUalílvaBieaila ,mb ^mnMébBM^mnj 



^|3MM.íW9» jft.aiii««eWftlttkiielQredii»<laBeo*.4bdBcafftey <que 
4ieBeii«fMha4eler,ioa4áfliil«s4«M!sr. > 
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X>£ IX XAanXA. es LA LSSTGtrX. 



I>efinlcicm.->I« risiüA «■ na tnwor júlg» doi» qvtt Bi0e de 
ba¿6 de la leagna ea 1a parte del fn^úDa^ qae Ui^ide los mo- 
Tímientos de la lengua. Ori^saae de ana hoaedad Tinosa j 
pituitoia, qne toja de la cabeat can— mtf iwini loafililde co- 
te hoinor, j algana» recea ae le meada va hmaiiNr nwlaii» 

c&Uoo. 

FroDóatico.— Siendo Buera la liaula m iicU de corar pero 
la aotigua 7 de humor adusto so!o em la obra ntannal de ci- 
rujano se cara; y aiendo de color oacoro tal r&nida, como de- 
negrida; meior es no teeairia, p o rqu e no ae encaacera. 

Cura especifica para los chiquillos.— La r&nula en los cbi- 
qniUos [como es tirama 7 nuera] suele bastar para oonsmnir 
la dicha r&nola, solo refregándola con sal de la mar 7 polTo 
del orégano 6 del poleo 6 del folTo de la cascara de granada 
mesdando partes iguales tanto de sal como de uno de estos 
polvos dicho?. 

Para mayorcitos.— Fn los mayordtos se podrá afiadir & la 
sal molida del polTO de ajeogrible 6 de la rais de litios 6 del 
pelitre 6 de la almásígn; de cualquiera de estos polros qne 
Iiulitere, se afiadirá tanto de sal como de los polTOS. En la bo 
tica se halla un salarmoniaoo ó entré los plateiw, que es bien 
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eficaz y obra con loguridad nivelando á este saJarmoniaoo 
en peso de un tomin, de los otros susodichos polvos en peso 
de seis 6 siete tomines, reíiregando con ello Tsrias reces la xft- 
nala. También esos polToe dichos, se suelen amasar con 
miel, en turmitjúi» jintiurlUajCpn,^9Bal.8^4Pnta Tarias reces la 
láanla. i i • . ^ 

Fura los mayoies.<^Má8 fuerte para loe mejores son losme- 
dioaaentos siguientes: t6mese alumbre quemado del carde* 
nillo, del 8a1armoatacoidaiCBda«Ba:eB peso de medio tomin, 
y déí polTO de la rals de lirios en peso de un tomín y medio, 

i4adQ qu9 c^len^r^ turAere en ia bocs,^). farpr djel n^e^eamen- 
!to>ae<«e.ba 4e tftflsr lasalira. 

ilíKkiaiaBipsstpuedeibMiraon'eLpolT^dftteAlm^ 4^6- 
í latda y'-mejftlad»«en «tro ^Bto<4^ipolTbAÍ*4ac]iaí»d»italos 
6 de la almA8lgs('«ió.1nv<^^f^^<Btétiosft salina 

'Sn cnattlO'ta olír» «ssaual ms'VemlW ft «a ejffujwseitaáotra 
persona ejéHsitttda'«n'esto,<sete'Se'flBirierle "^e cmMMose la 
dicha rájítila-iiá ^eírsMiacr a(go crectíssénitoeSBeovtietttMina 
precedan algttnas exacuftcióües como pitrgB¿'1&"f)Ml!bn"]^ara 
eracnar la pttii^Cá; como se Verá entre los medí¿áiméi£íió^ del 
c^Uilcgro^ jT en lq|^ mjny^n^ufneosjiQ har&.nnaj& otra (ft^u^ríá 
y al coxiffl^r la raatlj^ atender muy bfeh el que' no se^cUele la 
sanm dentro^para el est6mim;o. 
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CÁt»ITÜLÓ XX. 



. MEIi IMOOBDIO 6 BÜBO. 

El fMstoAM 6 batt9, «B un iutf tfr 8 Íailftiiia«ffoii airtas pnrlM 
glfm)lti1t>8É8, en particular las ingles. ' Hty diferentes especiei 
de los incordios, aunque todtís se hidlan en las tnglM, anos 
son críticos, otros si ntomf ticos; ya g&lioos, yíl pestilenciales; 
iolo estaá dos ültftnas eepedes ton oontagtosaSf no las- prime- 
vas; lo eaal be adTlecte, 'para que se escuaen de usar O Juntar 
su ropa 4xm la de loa enfermes oontagtosot. 

'Unea iaeojrdles hsy qoe ae oriidaaa de un felpe 6 kerida 
reelMd* en les i^és 6 pieraaa, p^wqne de.este s^keleaelMPeTenir 
.i^n ti^vier en 1^ incoes que comunmente llaman secaa* Otros 
pfroi|tenen,-¡Ae la redanduieia 6 de li^ mala cualidad de loe hu- 
m9reii opAtenidos en el cuerpo, oomo humor g&Uoo 6 pestilen- 
cial. 

El incordio sintom&Uco, originada de otra enfermedad an- 
tecedente, cuyos ac identes toilos quedan en su fuerza, se co- 
noce por 91 tumor en las ingles, con rubor, oalor y d* lor, ten- 
sión, y renitencia al tacto y algunas yeoei con paleiac:on y 
calentura eplmera. 

Lm sefiales del incordio critico, son las mismas susodichas 
pero oon notable al.Tio de los dem&s aocidentes de la enferme- 
dad antecedente. 

El incordie g&lice, tiene'las mismas sefíalee dichas del in- 
cordio slntom&tioo, pero lleTa su origen de fa Tida Tu.orea; 
el cual suele estar acompañado con purgación 6 gonoi rea ú 
ptras ulceras g&Ucas con dolores de los miembros que aflfíteii 
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mas d» Booheqn* dt dis, oon oüm 8efiale8piopt«»del hnmor 

gtÜMK 

Lm Mfiftles i^iKóplM del hioordio p€Bttt«iieiftI, fuertí de las 
' dIeliM del tneoidto élntomfttíoo,-eoB' k» tlempoe de H epidc- 
JBlü peelileneiel, ooa otree MoÍde»tee de U peete. 

•PronótUeoe.'-^AM looetdloe erfti<M»y elnfomátfeovvo son 
tm dUMfei de «mar «orno loi fftiteos; p«ti» les pestllenéielee 
«MI é«B^%iioB«9 4|ne rmres [siendode wAor Befará) sobrevie- 
neofel marte die. 

• >'>Sa Iftioure ftenelul del incordio, aal crítico ooaM> oaevdo se 
origllie de ledundaneU de hamores ^ hay soepeelia de tener 
oxigvx^éuamór g&iioo, se hade ^sor var qae ea cetas oeasio- 
nies ■9>oe]iy Waaot medic^meniQ) repercusivos á que repden, 
^oomo qi|«dadi€hQe9 el^p. l dM >ibr^ I^I- Si no, solo se apli- 
carán tales medicameuto9 que tuitigueu el dolor y que ayuden 
& la naturaleza para expeler oomo ahora se dirá. 

Fri^craiuente guardar cou mucho cuidado la dieta, según 
]^,enferi)iedad 6 el humor que hubiere ocHAÍonado &tal in- 
oor'lio mirando su propio capitulo sej^un su origen. 

Sangrias y purgas ño coovleneu on este caso, sino muy n^ 
ra ye;:, porque no sd impida el movimi'^nto de la naturaleaa 
que iV expele de dentrQ para fiera; solo cuando estu7ier0|ex- 
tringido el vientre se echarán ayudas emolientes 6 unas cali- 
llas para tener róglmeu ordinario. 

Cura espeoiiica.'-Luego que empieza á conocerle, el que 
apunta el 'tumor 6' incordio en las inglea; fomentar 6 untar 
' la reglón dol tumor con aceite rosado 6 con aceite lavado en 
' úiuchas álficas, 6 Inftindia callenté repetidas veces, con lo cual 
ae mitigará el dolor que suele haber. O usar del aceite en^ue 
ae hayk Mto la áor de la manzanilla 6 del eneldo. Al hacer 
«1 «taapkato tfítkme harina de oebada y de las semlUea de laa 
alolHuí^ da la Uoasa [si •• éll(« hubiere], 6 & fiüta de eUatf tó- 
mese de laa raUdes, '6 d« las sétufllas de las malvn^; & es)<i .fu n- 
to, como tres onzas bien remolido todo} afiadirhs nn pufiito 
delr-manaaiinlad defeoslde'' también heeho polvo antes y 
tom ím 0fl9*« d«te f i9iifl#M» ^♦calima 6 ^ ln i^nie^npi» 



To; 80 iúoorporar& todo muy bien en forma de enmljfrtnjhe- 
i «ki&ff^e ^Mit(»oe(aWea^^4awi< Bwai jgBW i^p J>M ^ que 
pe jredvioa & p«MtA4e «a emplaetOfiéelOMltatéMoiMibtt nn 
lienzo do)il«do, se «pUowrá tibio T»KlM.'VefM« iMi»ffti|dola 

•Quando ae ebeerrara que el tamor ttBte^akMlir, panja de- 

,MUdad de la natunaen; lo vaalmloñitt^L^m n éé to a qiada- 

/%Q.«Qiidefttes penoeoa de la enlénMdfd p aa adi^ fUMitw«l80 

M haya minorado; entonces conviene ayudar áila tmáwmien 

.y^attUlitlo que le falta atrayendo pava AieraoeBrapliuax al re- 

. «dé^rdÉltvmer,iieffitoaaaeeeafr6jUi|adaa}6i^lioKraUi«ilBmo 

: mMiiKianjpilJnrlBti 6 nn ev^asto da dlao)titoa.«6»caiaa,6 en 

' au, fftlia« ^tómese de la resina del pino, 6 jaineB negro; 6 poner 

• levftdtifaidel pan con injandia «fi<!|a de marrano de león 6 do 

oso. 

Atraída: la materia; procurar & que cnanto antes so sapure 
eonios madurativea, como queda dicho en elcáp.2tto ^te 
" libro ni. En donde juntamente se yer& el modo, cuanlíto y 
cómo se abren se curaa y ci'iatrizan. 

-Después de supurada y evacuada la materia del tnmor, en- 
tonces convieAe muy bien tomar una ú otra purga propia del 
humor que predominare; 6 sangrarse según las fuerzas 6* ple- 
nitud de sangre que tuviere el pacieuU, y estas serftn dq laa 
venas del tobilI<^par4 prepararse de la recaída. 

Otros ^tumores CQmo el incordio, suelen salir .eD loe sobaooo 
d^ lo3 hombros; con las susodichas señales del incordiosinto- 
.jftí^íqp; iQscuftle&tSeipuí^rán.Qpael jf4mfi P^f^OX JW^Jm^iu- 

' ,r^W"')^^^4V(e i^aca vi^f» ofirecO'Un fuu^o^f^ IoMob»eos 
, ^% ]fis ^^¡mihrfi» Ae ja^enlfk f4a» fl^o 4%íiHh<K & ot««>a,ha- 
, «ttMp»lrj(9iiaa¿modo4oJMeet«tt«H4)ljinpai^^ j«l*tMPor 
se oLM-aooaso^.qiiili^il^o en>ei fo»p.tt8t4««rt*ii|R«!« Jí^U 
.«wi«fA«4«A«trii^aft.&iampMiiM«A- i 

»<?ftfief<«%Boníhi6 ftumofeUio^^^VMflft mmUmj(tínmr4nta^ée 
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' "^ I5Kt TÜHOB 6 SALIDA DEX ONJiLIQO. 

• í' ^* ' ■ 

Sálese el ombligo & los niños j algunas yeeeS & los gratide- 
citos, por los muchos grlfeos 6 por mucho llorar; 6 algún golpe 
6 calda; y unas veces se hincha de aire y otras de agua. 

£1 tumor Mtá patente, el cual aunque se aprieta no se dis- 
minuyo ni creoe, ni se esconde, [con lo cual se distingue de la 
quebradura del ombligo; como más abaje se Terá], y ponien- 
do oeroA dicho tumpx una candela eü la sala oscura, se veri 
el tumor trasparente. 

Prondaticos.>-£n ios chiquillos y al principio, es í&cil su cu- 
ca, pero inflamándose 6 enTeJeciéndose, habiendo juntamen- 
te otras anfiennedades, no deja de tener j^ligro. 

La diata 7 guarda, conviene lo mismo, como queda dieho 
en el cap. 21 de este libro. Bel edem, y cuando fuere criatura 
que aun mame; la guardará la persona que le dé de mamar. 

Cura espeoíflca.— Por fuera se; aplican á dicho tumor cho- 
chos amargos 6 altramuces quemados; la uña 6 el casco de bu- 
rro, limitado y molido, y siempre se aplica algo caliente. Se 
pone eúeima del tumor lentejas cocidas y martajadas 6 se to- 
ma alucema molida con trementina y un tantito de la injun- 
*dia de gallina 6 de mantequilla, se forma un empIai>tito, para 
plicaHo alffo caUente. O tOmwe polvo del incienso y de li| 
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ciscara de la granada 6 de las agallas del ciprés 6 del encino 
7 amasarlo con bastante clara de hucYO batida; en esa mixtas 
ra se remojarán unas hilas y se amarrarán sobre el omblige* 

También es boena la iqjundia del cao 6 d«l molí y delft 
miel partes ignalee, y afiadirle unos polToa de la saeidaooii* 
aaelda y un poco del vino de uvas; con esto bien espeso so na- 
tari el lugar del ombligo. Y esto ínismó slrre también pan 
la quebradura del ombligo, ^a cual se distingue de los otros 
tumores del ombligo, porque sale y Tuelve i entrar; pero sien- 
do quebradura el tal humor del ombligo, cbnyiene [antes que 
se ponga este medlcamentoj el haber entrado dicho tumor, 
fajándose encima muy bien y escusarse de cualquier pai^ion- 
lar moTimlento, 



. t littí • 

; • .. . .!• 



T I* 



. « • • 



capítulo xxri. 



'> ( 1 1 II 



'I-i 1 . : <■ ■ i 



'. uí. •• ■. i I-., ' fi'- ''tí 



r ■ 



l^ll LA k&BNXA BUMÓlTALrO I>^ LÍl ÍKFLAUACldir I}ili 

. . MB PARTES GBiriTALES* ' ' 

' ■ '. • ■■''..■ ¡. ■ '' ; ' • ..'■"-> . ■ - V i 'ir ?ul 

Cura general.— Habiendo inflamación én loa comÍ)9fíoneF» 
en el escroto 6 en el cañón de la yía^se bbse/7ar&'ia dieta, las 
Baagrias, ^yúdas 6 calillas, .como queda dicbo' en' el cap. ¿I ' 
de esté libio III. Solé las purgas en eáta enfermedad té han 
de excusar 6 han de ser muy suaves por no' llamar 'd^'irritat 
mas él humor que caiga con ante íUerasa üblite la'parte flftca| 
pero Ibs vomitorios medaños 'serán mas proyeeboÍHW si otra ' 
enfermedad 9ét pédho 6 del i^almon: no lo impidiere} popqne 
rerelen mas bien >él htünork 

Cnñi etpe<itJk»./-Al piinoipio del tamoxt (^ i&flaxBMiov^¿ * 
cuando empiesa ft inflamatsé, «apliviurluAgs «fn disisfisiTA oeü < > 
unos pafiitos mojados en «gmi euTiaaagrldaj.&eVznino 6 cocí*.: 
mieirt» de laoteu, O da Ib jtevba inora, 6 é% beleflo^ míemela*, v 
dos oon clara cte hueTo^bien bfttid%.y jsael^n bastar tales de**, 
fendToeAque cósela iD¿amaoioni;XepÍti^oIa8 y r«^QT6A« 
dolos antes que del todo se sequen* . . 

Pero aament&nd^>se la inflamaeion j »\^ dc^or, aplicar tal. , 
empbifto: Tómese harija de habas, y de la cebada 6de.Iarrozl . ^. 
de cada una dos onzas; de malra y rosa un puño; de manza- 
nilla 6 culantro yer^e si hubiere 5 del e8tafiate,^edio pufio 
todo bien martajado 6 molido, mezelário cOtí dos ó tres on« 
US da tuétano de yaca 6 de la injundía 49 gallina; y del áza« 
fr»n molido «d peso 49 medio tomiüihade^ de t^do uncn^rp^ " 
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con d cocimiento de la maimnina 6 de Itt malraf, cnanto 
basta para reducir la masa & panto 6 forma de un emplaato* 
el oaal se aplicará templado y no callente. 

O t6meee lantén f eoteniro ftiínto ^ lo ^ftjieíe hiber Crea. 
00, 6 si no t6melo seco, (pero en tal caso, se cocerá antes en 
tan poca agaa solo, que no se queme) j^ martejarlo mnj bien» 
afiadiéndole nn poco; de la mantequilla fresca 6 injnndia de 
marrano, 7 apU^lo tibia en foi^ma de emplastito sobre la 
inflamación. 

En los muy crecidos 'dolores se ápltca'r&* sobre la inflama- 
ción, migiijon de p9,a en leche remojado, y. añadirle una 6 
dos yemas de huero y unas hebras de azafrán moltdo. Olia- 
biendo manzanas, asarlas debajo del rescoldo, y decrptt'es con' 
leche cuanto basta cocidas, aplicar dó ellas en forma'de' em- 
plasto. blan4<> y tibio. 

Defén8iyoSf7*imontfcá9 seapUcan. dlcb,oa emplastos sobre )a 
parte. inflama^ ae podrán poner uaos deienei7pS;en la fs,^' . 
te sana«i'fff^e^r>d#;|a>|>a(^iaiiamada.)QOm*.sfdhce<ei ei^~ 
peine 6 ingles; hechos dichos defeoslyo^rdftrdaiaitde bo^f^i .« 
batldaraenUriá Ooatxanio lbDo ct B| rt emerdfrla>y<ba-«>oran» 
del lautettjafiáUtaéeke.siníntMM'^'VialMít^ Tedora«di> 
los pafittos'áttte»x](ne>toMaaaBie oe ntpen^ 

Tambie» 'éottáctbtft «É esl» enf e»nw4Ml- laft bebádniíy nn ta»4 
ras freaees ptieétaa dnel^Oápi 4'dil^lbtO'I. 3tfH4Hiá¿taso ^ 
plante dét tt<¿adtt; y 'por no dhitlíir* f a sscAion; aopfií^de-evt 
tar el que madure 6 supure la ioflMltetfon. 

Habieniio tumor de' Uttmor Mo-en estspáfto^ qae-Ilattiaft>' 
hernia deliatooreB frioscon poco t ning di» -dótor ^ Éfkikát «l*i 
go ca,Uente semejante einplaátor T&mese dos pofloB de' harina 
6 del polro dé habhs, y^ÚQ p^ño de comino 6 manzanilla bien ' 
molido, coa unas pa3as sin' los hue^sitOs, y'núá tfttH deacél-' 
te,6 á su falta, de m$nteca de vata, en ^úé se hay ir frfto IM 
flor de^iúánsáñin¿ O áiñtoítíafe; 
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CAPITULO XXÍII. 



SE LA HEBiriA AGV03A Ó VENTOSA. 

La hernia aguosa es un tautor del escroto 6 en los compa* 
fieros, el cual se ya haciendo peco & poco Uen&ndOBe de agua 
por padecer el hígado destemplanza fría. 

CoD&cese la hernia aguosa que no tiene el dolor ni nnida el 
color natural y puesta una candelilla en aposento oscuro, tras 
del tumor se he- hará de v«!r, lo diapano y transparente de 
la agua contenida; fuera de estos al tactose conoce una ioun- 
daeion como cuando supura una apostema. 

Pero siendo de viento tal tumor será mfis transparente y la 
parte mas ligera, que con elagua y asi el tumor del agua 
como del Tiento, se cura con unos mismos medicamentos co- 
mo se sigue. 

Cura general.— La dieta y cura do estos tnmores 6 hernias 
de agua 6 de viento, en g(>nera] es la misma que ee pene en 
el cap. l¿ de e^e libro III del edems^ solo que no se han dé 
usar purgas fuertes sino ligeras y repetidas, y no habitnüo 
dificultad en trasbocar, conducen muy bien unos vomito- 
^toa benignos, las sangrías no convienen para cucar esta en- 
seimedad. 

Cura específica — Por de fuera se ponen medicamentos re- 
olutivos y digei entes como: semi la áv cominos, manzanilla, 
orSf»&o poleo, ruda, salvia, baya del iaure), mostaza, rosa; ha- 
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cer poUo da estos iogredientos 6 de loe que de ellos se halla- 
re», como cuatro onzas; j del aceite 6 manteca de yaca dos 
odsjb; y con Tino de uTas cuanto basta iMura reducir estos 
poltos en forana de explasto j para que do se deshagan taü 
f&cilmente dichos polrcs, se derrltirá en dicho aceite 6 man- 
teca, una porción de cera. 

O tomar unos cuantos de los susodichos medicamentos re- 
solutivos cortando 6 marti^&DdoIos medianamente y cocerlos 
con bastante agua, hasta consumirse la tercera parte del agua; 
después de colado mojar unos pañitos en dicho cocimiento j 
fomentar con ellos el tumor algo caliente, cuanto buenamente 
pudiere sufrirlo el enfermo y entibilindese ios dichos pafios 
TolTer á poner «tros calientes. Después de haber fomentado 
el tumor cinco 6 seis veces se podrá aplicar el snsedlohe em- 
plasto; pues coaduce mucho antes que se aplique oualqui«r 
género de emplasto, haber fomentado el tumor coh dicho oo* 
cimiento. 

También es bueno el estiércol del bnej 6 de las palomas 
una libra; con una onza del comino y unas bayas del laurel 
(si hubiere) 6 en su lugar manzanilla 6 salrado un poco, todo 
lo cual martajado 6 molido, se incorpora con bastante lejfa 
ordlnari», hasta reducirlo á punto de un emplasto algo blan- 
do; y tendido sobre lienzo aplacarlo bien caileute, después de 
haber fomentado el tumor con dicho cocimiento. O formar 
un emplasto de solo el polvo de azufre y miel virgen mezolado 
entre si y aplicarlo calientito. 

Como se saca el agua por incisión.— Cuando la hernia aguo- 
sa no cediere con Aichos >iedicamentos se llega & abrir ^a^ 
tumor coa un canuto de acero, que remara en una punta agu* 
da y cerca de-la pnnia tiene dicho canuto un agojerlto por 
donde sin sacarlo sale el agua contenida del tumor; en falta 
de este instrumento se usa de la lanceta y es menester aten- 
der que no se corte 6 pique ni nervio ni Tena, mucho menos 
el testlouloi porque corriera riejsgo de ^orrompeiMb Pespuea 
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de la indtioB del Mchor oomo de n&a sangría, U eoal ha de 
■er eo el logar máa bajo para que salga toda el agna 7-cerce 
de ana linea que haj en medio del escroto pero do en la mis» 
ma linea; 7 salida el agua (siendo poca de una Tes: pero sien- 
do mas cantidad se dejarft salir en dos 6 tzes pausas para no 
debilitar al enfermo) se lava la herida oon agua salada 7 lue- 
go se le pone una cataplasma 6 emplasto del polvo de rosa 6 
de arraigan 6 debele oon clara de haeyo batida, cjaanto basta 
para el punto de un emplasto blando, afiadiéadole un poco 

del aceite rosado 6 aceite comnn lavado en Tarias aguas. Lim- 
piada bien la heiida, se le pone para cicatriaar un emplastito ~ 

de díapalaoa fl otro sánalo todo, que Uimian; pues filcUmente 
se^cierra. 

AdTertencÍa<^]:sta incisión solo se ejeoptf .^ la hernia 
aguosa la cual es un tumor pártieular; 7 de ninguna manera 
coBTÍene cnando se llena dicha parte de agna en la enferme- 
dad de la hidropesía. Tampoco admite esta cura manual de 
la incisión, la bernia de viofito; bien que la hernia de Tiento 
admite la misma cura de los medicamentos, puestos para la 
cnrade la hernia aguosa. ~ 
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CAPITULO XXIV. 



DE UL HSBNIA 6 QTJXBBADT7BA XSTSamrAI*. 

Dos modos de la hernia y aas nefialea.— Heroin Inteatinal 6 
quebradura de Isa tripue es: cuando bajan las tripas 4 la bolsa 
6 escroto; lo cual sucede 6 por relajación 6 por rompimiento. 
Conócese cuando es por religación en que las tripas no bajan 
de repente á la bolsa, sino poco & poco se Ta apared^ndo el 
tnmorcillo, igual cerca de las ingles y después & tiempo biga 
hasta la bolsa; y cuando se reducen laa tripas vuelve & apare^- 
cer el tumor ea las ingles, el cual al entrar otra rea todaa laa 
tripas & deutro, al cuerpo desaparece también. CfT^indo es por 
rotuta 6 rompimiento: se conoce porque Isa tripas bajan de 
repente & la bolsa j el tumor se re desigual; y esta tal quebrar 
dura por rompimiento es mas difícil do curar que la otra po' 
relajación, aun en los muchachitos y muchacho mas en los ya 
crecidos. 

Dieta y cura general de la qncbrsdu'^a ó de la hernia intes- 
tinal, es la misma como queda dicho en el capitulo anteceden- 
te de la hernia aguosa. Ko hartar ni llenarse micho con la 
comida 6 bebida, excusar todo ejercicio fuerte 6 violento, en 
levantar peso en brioncos 6 gritos y semejantes. 

Cura específica.—En particular neoesita esta cura de liga* 
dura buena ó de braguero ajustado; y reducidas las tripas 

^m 4eate9 M cuerpo, aplicar eacima del miaiBO lugar dea* 
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de eotran 6 salen las tripas, un emplasto que Uamaii 9d rup^ 
turnm 6 en tu lugar: tdmesed^I polro de la tueHlBooosutlda 
y amasarlo con muy poca trementina y aplicarlo tendido 80- 
bre una parte de badana del tamaño de un peso, al miamo 
lugar «n donde volrieron & entrar las tripas y amarrar 6 apre- 
tar la ligadura 6 el bragtiero bien ajustado. El eropiaNte de 
Jnbon <!e castiUn, cuf a compos'Oion ae dirá ou «1 catálogo de 
loa medicamentos, es general medicina para cuautoa géneros 
de quebraduras hay, aunqoe sean de huesos, y para bilmas 
muy eficaz. 

O t6niesede las cochinülas que ^n humedades se hailan, 
una porción declli-s; rosiarlas ton Tino y enoorporarlas con 
un tántito de trementina y aplicarlo al rondf) dicho. También 
bace buen efecto ir. fundiendo en aeeite de almenaras dulcts 
dichas cov hiuilbs y puestas al sol por uuos dfas; luego untar 
con dicho jiccite todo el lugar y al rededor de 6 ;perj después 
de estar reducidas Jas tripas para dentro del cuerpo y apretar 
el Srnguero, 

O en lugar de este aceite ft*mentar dicho s'tio [re^ucidss las 
tripHs] con tal cocimiento: Tómese cascara de granada; de la 
flor de gianadi*, de los capa' ios de la^ belUt^t^, de las agallas 
del ciprez; de los que de estos se h<- liaren, se pesarán tres od- 
BV9 y del «lumbre crudo te tomará en peso de dos ttimioes de 
rosa seca y manzaDilla ¿os puños; cocerlo todo molido y m.ir- 
taJ'«do, en cuatro «uartillos de la a^ua, en que ioe bcrreros 
apagan el hierro 6 acero, hasta eoosumii*8e como la mit d¡ y 
con nnoB pafioa mojadoa en t>sie cocimieoto bien calient4>, re 
fomentará 6 bafiará «1 dicho lugar por tuen t eiupo, rcnovaii** 
do y ealentando más Tccea lo^ dic los pañoa. 

Despoes dei fomento te a]*iicará uno de loa susodichos ev* 
plastea ó< bilmas, «ja-tand^ef^cima muy h\'^u ei br'giiro;y 
estarse sosegado p»r dos !«rni:*n.np A mit en la cama bocarrlba 
y algo mas alto las ast'ii toderas que !o demás del cuerpo; usan- 
r!o de ayudas s aves y emoüei t.-», puestas en el oat&loge de 
]v% mf-dicamantos, para caar.do saltare rl r6gimen naturalf 
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EndureeidM \u tripas 8alidaa.~CuaDdo acaece qu« en laa 
tripaa que bi^an & la bolsa, se 'endurecen lasheces; lo cual tm 
eoBoce por no haber regido del cnerpo por dos 6 tres dias, y 
¿«imbien per la mueha durexa de la parte; no cooTíene por 
entÓBoes hacer faerza, para la reducción de las tripas & su lu- 
gsr sino echar antf s unas ayudas emolientes; y cuando es- 
tnTlere tan endurecido, que ni ayudare pueda recibir: lechar 
unaa pelotíllas 6 CBlillas 6 fomentar la parte endurecida con 
cocimiento de las yerbas emolientes como es: malTa, trébol y 
un piHio de manzanilla cocidos ea el caldo de las tripas 6 me- 
nudos de cualquiera animal comestible 6 en caldo de la olla; 
modertndo dlche fomento que wté algo más que tibio y pro« 
curar después del fomento suficiente, coq las manos ca- 
lentadas én el mismo cocimeoto, retlucir las tripas á su 
lugar. 

Con Inflamación.— Lo mismo se ha de atender 'cuándo hu- 
biere alguna inflamación en la tal parte, estando salidas Iss 
tripas; la cual- inflamación se conocerá por el dolor, rubor y 
calor, que se halla en tal parte y con calentura. En semejan- 
te caso se pondrá tal emplasto: t6me8e harina de cebada dos 
pufiOs y salvado del trigo f emolid« uíi puño; aceite r^ado 6 
mantequilla fresca lavada, como dos onzas y con vino f|gutfdo 
cnanto baste para reducirlo en forma de emplaste; apliear de 
este emplasto tiblesito, sobre la parte inflamada y sobre ks 
ingles; pues digiere, repele y conforta. 

Con yeotesidHd.-^Besistiéedose para entrar laa tripaB por 
muehos flatos 6 ventoíidadee; lo cual se conoce dd gniftir h§ 
tripas y del dolar ten^ird sin peso; fomentar calientito te] 
tútíior con unos safios mojados en I»^j1a fuerte en que aehabia 
cocido la senlilla martajada del comino 6 del lBOjoi6«noüio fo 
qti6 ouesa toojo y alucéna. 
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CAPITULO XXV. 



NB LA9 BBBaUOáa OI.ATOI T CAL OS. 

Señales de las berrQgte Bési}ef.^IjiB benmgM eornuBmea» 
té'ué «ediMMüi II tres gtoeros^ las «ñas ae llamMi SIMieM 6 hor- 
mifaatfaf per el eolor algo denefrido, como por «X dolor qae 
al reíüregacU», es como de una moidiedara de horwiga; susae- 
ftfks aoa: qae están algo lefantadaa j per la paste i»feiier 
sofi tetas 6 an^HM y por la parte superior ttaaes 6 delgadas 
alo aq)eresaj qae orlan algalias Teoes «no 6 mAs peles e áci- 
ma 7 aaoeo por la mayor parte en las manos 6 en los f lUs y 
se orlgloan de humor melancólleo. 

Señales de las pen8iles.->Oiro género hay de berrnga;!, que 
llaman pensiles^ por cnanto tales berrugas son algo largas y 
gordas de cabeza y depeoden de un pié tan delgado, como 
una cuerda 6 hilo levantadas algo sobre el cútfs, de igual co- 
lor del cfiti0; redondas sin dolor y al tacto blandas, que se 
originan de la pituita gruesa. 

Señales de los clavos.— -Otro género de las berrugas llaman 
clavo y se asemeja & las berrugas sésiles y son unas berrugas 

blancas, redondas, que tienen su cabeza aplanada y ancba 
como de un clavo; su raíz en la carne está delgada y honda; 
nacen comunmente en los dedps & plantas de los pies y moti-« 
Tan Eotable molestia al andar y algunas veces se ezasperaD« 
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que sin llegar 6 tocarlas, duelen como si Un entrara nn cI&to; 
estas causa el humor pituitoso 6 meIanc6Iico pero m&s seco, 
que en las otras berrugas. 

Bietu 7 guarda.— Ea cuanto la dieta, guarda y otros medi- 
camentos preparativos 6 evacuantes, no necesitan las berra- 
gas no siendo de las malignas 5 gálicas. e 

Cura especifica de las pensile^.—Las berrugas pensiles se 
curan con m&s facilidad, ai modo como se curan otros tumo- 
res que cuelgan, como de una cuerda 6 hilo lerantados sobre 
el miíriao cutis; con solo amarrarUs con un hilo de seda 6 de 
cerda iie caballo y renovando loe dichos hilos 6 cerr&ndoloa 
algo mis de cuando en cuando, hasta que por si se caigan; 
por cuanto con tal ligadura se les quita, el que les acuda sa 
sasteuto de que se mantienen y fomentan. 

Cura de las fési]e6.~Pam extirpar lasheirugw sUiist^n 
particular unas chiquitas qne suelen salir'en la aat^it en las 
mtinoa, e» bueno untarse con el sumo de la rafa de Ut yevba 
golondrina 6 maitojar la misma rata y mesoladó con un peco 
de unto aplicarlo 6 aplicar mcseai tlatemado y nart^Jedo; 
continuando algunos dias con elle. O untar dichas berrugas 
con la sangre de la lagartija 6 con leche de la hniguerilla 6 
amasar con vinagre fuerte el estiércol de cabras O de buey y 
ponerlo encima de la berruga ó.con ceniza de la cortesa del 
Baus eri vinagre ó untarlas con la hiél del chivo. 

Las tlichas berrugas sésiJes que fueren rebeldes 6 afiejas, 
snjarl'i^s primeramente aleo rdrededor con una lanreta 6 cu- 
chillo, que sude una pecare sangre y luego ponerle un pol- 
TÍto de azufre 6 de la alcaparrosa, amasado con vinagre fuer. 
¿e en forma de pastillita renovando & veces diihaspastiUitas* 
Más cílcáz será el polvo de la alcaparrosa antes algo quema- 
da 6 ea &u lugar del cardenillo un poco quemado y oon vina- 
gre amasado y aplicado al modo dicho. 

Cáusticos potencíales. -O toparlas tales berrugas rebeldes 
&ntes p.lgo sajadas) con un piccdtto 6 palito, mej&do en a|(uft 



DE OIIN TOMO0 201 

faerte de los pUteros 6 en el espíritu 4e vitriolo »i lo hnb(e- 
le; 6 pooerla q'%to c&ustico de li 8 que t^e ponen pan abrir 
fuentes, en el catálogo de loa medicameptos loe cuales o&usti- 
ces se aui^ran encima de las berriigas, síd que toquen m*s 
que sola la berruga. Y usando de las cáissticos l'neites 6 déla 
alcaparrosa 6 del cardenillo; es mencsscr uteoder &que no 
haya nervio ó arteria muy (ercana á quien pueda dafiar tal 
e&nstico y fuera de eso couTieoe siciupre, poner ai rededor 
un defensivo como son: unas Iioj»8 martyjudaa de. 'a yerba 
mora 6 de ianteu 6 de la clara de huevo batida, mojando en 
ella unos lieocesitoa. O untar la circuufcrenxiade ¿a berru* 
ge, eoa« manteca lav¿da y meaclada con un polvo de albayal* 
de. 6 del bolo* 6 de la creta. 

C&utelros de fiieg;o.— También se consumen taiee bermgat 
eoQ cáusticos actuales 6 con eáuteriosde fuego, como: apllear 
una lámina agujerada, por cnvo ag.ijerito so>o apareao» la 
berruga 7 con un botón de fuego 6 aigu i o if y.o ostlente, to- 
parla suavemente varias .vecee y uní aria después, coa unto 
sin sal 6 manteca* 

O en lugar de esto, procurar clavar bien la punta, de un fil- 
&ier en la misi9« berruga que quede »l í.aUo clavada; des- 
pués arrimnr á la cibeza dei.hlfiier uu * ^ela enceudida & qp^ 
. por.la cabeza se cal-.euie tudo el alñler; y de esta manera se 
causticará con mé,nos apa^a^to, aguauundo Algún tiempo el 
calor, cuanto se pudiere bueufi méate. 

También ^e caiisiica labei.ruga, acercándole un tisoBBÍte6 
un puro dd tab:ico tieu. ei^cendi lo, sin topar con U brasfi & 
la misma, avuauíando uu doloriillo como si re olavara una 
sguja, re(itie(:dolo algunos dias. O quema; la con piijuelade 
aanfire encendida. 

Cura de los ^|avos.-~Para curarlos clavos, se cortea antes 

lo duro que nace encima como uu callo, para descubrir la 

. raíz aio que t=<l fe^epar; clon hagn sargre lo cual mjIaftcUsBen- 

te se conseguirá, teulei^flo la pa^fn ^ej^dji j»}tf,$l ^tp al? 
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^n tiempo en agaa ealiente t en cocimiento de xnalTm 6 
treboU Quitando ya lo duro se amarr«t& encima ddl miimo 
claro la oenisa del estiércol quemado de la gallina^ amasado 
cén miel rlrgen, rénovílndolo yarias reces jM>r muchos diaa, 
por cuanto comunmente tienen muy hondas sus rafaes y no 
puede el medicamento penetrar sino poco & poco. Y lo mis- 
mo se obserrar&, usando de las curas siguleutee. 

O tómese en lugar de lo susodicho, ceniza de las c&scaras 
del sauce amasada con rlnagre fuerte y aplicarla si modo di- 
cho, amarrando encima la telilla interior, que suele tener el 
unto sin sa*; para que mantenga blando el cutis al rededor. 
Tiftwbüen es buena para los claros limpiados del callo por en- 
cima, la orina del perro aplicando luego encima cera de cam- 

* pe <he con un polro de azarcón mezclado. O amarrar unas 
«ocht Dallas marti^adas 5 machacadas encima del claro llm- 
•pIMe del callo. 

Piara las berrugas gi1ica«, se podr&n usar estos mismsis me- 

' dicamreutOB, aegun más 6 menos rebeldes íheren que comun- 
mente son de la espede de las berrugas téíüei; pero conriene 
pifAiero usar de la zarza y de medicamentos purgantes, como 

' se/rerft'en el eap. 17 del libro II del morbo g&Iico. Así mis- 
^oM cttrarftn las crestas gftücas. 

Contra los oerllos.— Los callos son una cierta dureza^ emi- 
••^ Muela del ofttís endurecida, unas reces redonda, tiesa, detco- 
lor blanca, sin dolor y no tiene raiz para dentro, como fas 
*• ¥Sn^Sf(íá 6 ciatos, que comunmente nace en las palmas 6 de- 
dos dis los pié» y manos; q«e se origlban del mticho y conti- 
nuo 'trsñblá(jo; el cual callo se consume con los mismos medi- 
camentAs puestos contra el claro. O aranrrar con un pafilto 
una parte de sftbila soasada Q de siemprerira, quit&ndolé el, 
' 'pelle^Ttoy continuar con eílo. También ló oiitlga y ablanda 
"^ atyii':adtt ÉoU la tMilIa Ihterior del unto sin sal 6 el jabón 

1^ ^ hai^ cajtt^o aparte, sé afiade aqül el tumorciUo 



DB 01*8 fOMM 



m 



que 99 ofrece en los parpadee de loe q)ee, que en letln se lie» 
me AoTfftfolvm, por la semeJanE» que tiene con el greno de U 
cebada, que en latín se llama hordewn. Comunmente cetft di- 
cho Krano 6 tumorcillo blando y tratable, que de ordinario 
nace de materia eilida j no tiene riesgo, puea sin medica* 
mentoa se resuelre unas Teces. 

Se fomenta piin cutarlo, con el eoolnstento de cebada 6 con 
un poco de mansanilla cocida; 6 se pone un poco de migi^en 
* de pan moderadamente caliente sobre el grano. O de la cera 
blanca algo caliente. O de la leradura mascada de un hom- 
bre en ayunas. 

Cuando ^ebo grano madurare) se unta oon injnndia de ga- 
l'ina y ekllda la materia, ae unta con miel Tlrg^n y ae aplica 
encima cera nuera, aola 6 mezclada oon polvo de acíbar y 
atutía. 
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Di LAS HERIDAS- 



CAPITULO XXVI. 



AhQWÁB ADVEBTKNCIIB DBLAS HERIDA!. 

Habiendo de <*ecir algo de Ins heridas, que son «elución de 
continuidad retdente^ 6 llagas fregeos sangrú no(mtas;\B» caalrs, 
«8f como frecuentemente he ofrec % asf mismo es muj común; 
y l:Or Ihs exper¡eni'>!ns muy sabida la cura de ellas; en pftrt!- 
cular, p!>r cuanto Dios provpy6 & estas tierras de innmera- 
bles, 7 muy eflca'*cs plantas, yerbas y bálsamos may aaluda- 
hltñf que & cada paso, como diñen, están hallando los morado- 
res de ellaa, para curar h ridas 6 llagas freseí». 

Por lo cual ms pareció ser!» bactant^, apuntar ••lamente 
■Igunu oirounstanclAs 6 adrertenoias, que se han de obarr- 
▼ar en I» cura de las heredas 6 llagas frescas, 

Primeramente') es neof sario, raraqae se unan, y Junten las 
heridas, tacar ó limpiar de ell< s, las co&as eztrafiaat <iao den- 
tro de lal heridas se hallaren, como: pe^o, tírrrs, grnmoe de 
sanfrre 6 alguna parte del Inetrumcntu, eon que se h1«o tr'- , 
herede, layando la herida eo^i Tino calienta, 6 con ooclaaivn- 
to 4) ron:.ero, 6 de salris, 6 eos e) mmo de maguey 6 cardos 
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6 it )w OrgftiiM toasadoB d«bi^ át\ rtMoid«. Y ap. Mto coo- 
Ti6Q« áteader (tatTiendo mad<Kflq|o áé uag x« por te ilicrid»; « 
•í'iio httrgtr por enti^jicM mocho 1» hoilda por limpUrlai 6 
dejtt delimptarla lu»tiiU sogundü 6 totoer» car». 

En particular Importa mucho el atender, ai la flecha, ú otra . 
ar&iB, ae halla en la región del ooraaoo, 6 ea l<m awos,. 6 .«& 
otra parte moftát; el qae de ñinga na manera se saque, haita < 
tanto, que se halla dispuesto con el enfermo, en ouanto Jos 
8|iDt08 Sacramentos, y lo demis; porqne apenasse saca (Alar* 
ma, cuando comunmente se maere el herido. * 

£q cuMito ft los puntos, 6 ooÉtura; solo siendo la herida 
profunda, 6 que tenga los labios moj «partado9, es conv«« 
niente dar puntos, como también eii donde no cabe la Itgadu* ' 
ra, como en heridas de horcijii, 6^ra; las heridas pequeSas 
no necesitan dar punt09. 

Para dar puntos ae observa, que los pui)t(w han de coger 
alguna parte de la esrne coa el cutis, y que de un punto & 
otro, haja distancia del ancho de un dedo, con ceda co muy 
torcida, y algj encerada: de allí á pocos dias (estnodo unidos 
loa labios, que se conoce, cuando la ccstr», da ántés,^ tirante, 
se afloga) se corta el hilo, y ss saca con cuidado, do que no se 
renueye la abertura de los labio», los cuales comunmente se 
unen, al tercero 6 cuarto dia. Cuando se jdcjjarea los puutos 
KkAs tiempo, tanto que hicieren materia, quedará sefial de <}a- 
da punto, lo cual se hade proearar excusar, espeoialntente en 
la cara. 

- Adriéitese* que cuajado los labloado la h«ridB, ettaTi«r«a 
inay dt>loT(^S) y mucho mfta, hailáad^se luflamados^ y cnan* 
do hobiere con la herida . gran tu ñor, como fl«moB« 6 ede^ 
^a (el tía • tumor se ha de curar áftte^f aegon su prOfkio capí* 
tttlo)no se dan lospuntos, hasta cesar les di<^a aecideci a* 
TamMen no ae dan punios, en Ja» heridas, 6 meríadnr?^ de 
Kuaoüa; y tampoco^ cMOdo tanblüre ivlgoá hueso bMcuMtrtd 
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cas «liiim4ie h«i«o b«tlia, inaieiado ooo foXy» áé BwmjW^Wk 
64« voM Mcii, 4 otea plaaU .tftMicIclm Wt* Um híuAíia^, j 
llagas frescas; 7 por<enfiliúa nn oabesaUto de llaaap» aiwtfra- 
áa oen sa Taada, 

Ijo quatMa A lai Tendas, para lis ligidaas, kidl>l6ndA Pi?» 
csQOft^; «lllaiael liapcoi ni muy vktfo)» ni P^uj nuavoj j sean 
ba^nate largas, para qiie »1capxíj9, 410 «olo «obre la ]ieridai si- 
BO.tavbiea a|go más de una, y otra parte. 

El ancho de la yeada pe v^r^a según el sUioendoBdeaeha* 
liara la herida, para Iff heridat^ de la catH^e^, pecliQ, 6 
TieatM^ 8er& ua patinóle ancb^;pi(iaL.s braj^of, pi^aUode- 
dee; j para 1m auide^» seis dedoa* 

Bl modo de apreM^r las Ug«dnras.-r:J|Cn el mo4o de ^preljar 
laa ligaduras, se observa que no sea tap floja ^t^ se c^g^t ni 
tan fuerte que oetoione dolor: j n^nos vueltas de venda se 
l^tn de dar en el verano (por nocalefitar) que en el inviejrno. 
Y cuando la herida no es profunda, sedarán las vueltas de 
la renda sobre la misma herida, algo m&s apreti^da que en 
una y otra parte; pero cuando la herida fuere honda 6 ca- 
vernosa, para expeler las materias contenidas, entonces se 
aprieta la venda algo más de aquella parte en donde se de- 
tuviere la materia, y sobre la herida no se aprieta tanto pa* 
ra dar lugar & la materia. 

Accidentes de las herldas.-^^ara defender las heridas ó 
llagas fireaeas da los aoci'iente«,'se constgne, untando luego la 
circunferencia, y no en la misma herida, con aceite rosado 
& oon aoéiie da almandria ddloes , 6 & fitíta de cl|es oon mma* 
tequilla fresea laxada; é poaav unos deüsnsitos de agtia ec« 
Ttoagrada, peral sola, d oon unes polvos dé bolo mesclado. 

Buptaeto ;h%werttico de liaKlttas.->Delfleaioa se dofieiido 
la herida eea poaar tfieima de toda la cme% [que son tas hi- 
las y autoras] el emplaat»:hipoarftaco qnose haeadoliaKiLm 
da MtíéóM, y da las habas ir 4H jpigí^ da pao, de c«te uno 
partes iguale^ & esto w aliade un polvo 4o pm «el^mll»! 
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M«» !■ mt#Tt ]Mi«# 4e todo» lof polvM» y aatoHit» d# vino; 
7 ^^ir» iwlucirto aobre lU^go m^to^o & punto dQ euplastp, M 
afi«dir4 bastante «gua de cebada. 

i^q|d des«iipreieB las lieridaa.-^El accidente mia ordinir. 
ri%ée Its her:dBa«B el flujo de U aangre; tooante á etto ae ba 
de obeerrar U caotidad de la aaogre que fluye, si éstfk no 
f lere demasiada, debutando al epfexmo, no conviene estan- 
carla porque con esto se secará más bien la herida 7 sanará 
más breve, ni correrá fácilmente riesgo á que le sobrevenga 
flemón ú otro accidente, que de la sangre detenida sue'en 
orij^nane; por lo cual en las heridas grandes, en donde s^ 
detuviere 6 no saliere bastante sangre, se socorre con aan- 
grias que revelen [cooio son sangrando las venas de la parte 
heiida diatantes y del mismo lado] en cuanto laa fuerana Sel 
pftpiente ]o permitieren, en particular cuando «a teme gran 
delpr 6 inflamaoion, 6 alguna calentura. Por el mismoflm, en 
las heridas de los bracee y pieidas, se procura exprimir algo 
la sangre para que sanen más presto. 

Paiaefetajaear la sangre, que demasiadamente safe, se pone 
sóbrela herida en bastante cantidad de uno 6 mss de los si- 
guieates, como: polvos de la 7erba.del manso, que llaman loa 
médicos valerians; respadura de la baqueta; 6 tierra de loa 
pitos; 6 telara fia; ü ollio, 6 del yeso, 6 del estiércol seco de 
b\^rr(^Qm9rrie^Qo;y no bastando éstos, mezclar con uno de 
es estos polvos parte igual de la alcaparrosa algo quemada; el 
último modo de. estancar la sangre es causticar con un botón 

da fv^^ú laa bocaa de las Te9as cuando estuvien»» patentes; 
P9ro qoikviene at-ender y no lastiinair los tendones 6 nervios 
sanos. Puédese eousttcar con algodón flojo actualmente en» 
ceadidp, y que quede algo de dicho algodón en la parte. 

Entre otrea medicamei^os es mu7 experimentado el am« 
pl«|itfr4e-glüeaiy, que se eompoBe de aalbar, de-incienso y de^ 
pa^o d9>liebre.quemado, de cada uno partes iguaiea,todo bien 
yi|o^o}¿|i»9r.^ni4o»8e ^uniiaa 909 «laca 49 ^ua?» IMAft 9m 
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fonttád6«ittt)3a8to,yM aplica sóbrala heilda; ]o«aal tafK» 
bita Birve para estancar la sangre de la arteria herida, fio 
siendo de las arterias mayores; dicho emplasto es mfia efioas 
con la yerba del tuanzo, 6 á falta de estoslngredientes: t6iae* 
se del ellin muy sutil y amasado con bastante clara de huevo 
batida. 

Otra fórmula de emplasto para estancar la sangre de las 
ridas, es: tómese de la flor de baripa cuatro onzas del yeso y 
de la cal viva, de cada uno como dos onzas, todo hecho poWo; 
, aipasarlo junto con clara de huevo batida en fjrmade una 
masa blanda, y aplicarla sóbrela herida. Para m&s eficacia, 
se* le puede añadir unos de los polvos susodichos, como es la 
alcaparrosa quem^tda . 

También específicamente cst!«nca la sangre de cnalquiera 
herida, 6 parte del c^ierpo. Quemar uno 6 más sapos en una 
olla bien tapa i a, y después molidos los sapos en polvo, y puesto 
dicho polvo en una taleguita, ffi aplica á )a vena de donde 
«ale la sangre; pero se advierte, que no se ha de aplicar sobre 
la misma herida, sino como cuatro dedos más erriba» Lo mis- 
mo se experimenta con ios huesos de p«ye mulier aplicados al 
modo dicho, y < oii las ranas. 

Guando se vier? a.guDa vena no m&s de medio cortada» sin 
poder estancar la sangre de ella, en tal caso éortándola toda 
por entero [para que se pueda recoger un lado, y-otro^ pata 
dentro de la carne] c^ará más presto la saogrei 

Para el prurito 6 comezón en lae heridas, es bueno fo. 
mentar aquella- part«<í en donde está la herida» ton pafioa mo* 
*Jado) en agua caliente. Y por más eficacia se foocentarA con 
agua salada algo caliente, y nunca muy ca iente. 

Para los cardenales 6 para la sangre difundida debitó del 
cutisi que se origiotn ds go pea, contusio&is 6 de caldas 
procurar cuanto ánt- s envolver tal parte de los tales cardo* 
niUef, con un pellejo re. leu quiti o á un c»rneio, fi otroanl* 

]0«1, Qomo clUTOf toldero 6 perro; el eAal- ptUi^o ae ba do 
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]i6lt«¥éarÍQÍés qtte 's« eplti^nb, eon saf delá xtiéi hlén ifémo- 
lidlíil';^ si hubterd polvo de iiiastncr;^o 6 de arrayan, se podrá' 
dé'eflb moTer con dicha éoI; y puesto dicho pellejo, abrigar 
tát parlé coa ropa para que sude. Íms hojas de rábano marta - 
jadas solas O con- poTTt> de arrayan to hacen bien. 
«Hubien^o pasado yk «Moa difcs qito ie hic^etoh ««fos cardis* 
nal^^efltOdMs bafiarlá parte con cócimiisnitf de oHHizantDa, 
a4oft}0$'^c<»tá!Ho;faártajadoy coéldio eti tinti agnado, áfía^ 
dieaBo id'dioli* caéimioato eotado, tiaí poco d« mftiy un pa*' 
fiitodesal. ' ' 

- fio «asó fue íús cATá^a\t9ésV(ífietéiít\éb^t9x>9¡téÍ*íiigaT 
cmnaty mtiOrlO-do^áilgre cuajada; entónees [fiabicndo Junta- 
iaeaté nitítüio <*A!«i*] ft^etitárto ttón Vinttgre ciilTeote 6 con 
a¿uii;iefi ^trér oóc^i^rdn tinoh rft'baáoij y no habiendo mu.hó ca- 
ler, *é «kíerftfi en Tino. 

O aplicar calleutito la catapI&i^Qt^ ú.empIfMto ^sigiiieatet (0« 

tnese T¿ba,i^o piojido 6 JcaUado, y ilej mig«>n de fm pariod 

i^^ual^s y c^n j\$iia, 6 yIqo (según ji4ji. ó móoos calor tuTicr^^ 

1% parvC^^cn^nto basta ;se reducirá en ü^rma de (eiiipI*sto« .O 

^oplor comiAO en polro, el cual ioe9)ela(lo en cerar4eiuretid« so^ 

y«eAde9ob]«unUe9«<x&badan«>{iara«pUoailo^ ' .<. • . 

f CKiMdo resi^tlereo lesdifcUoseardetialesd estos nie4fc«ineiD« 

íÓa kuflc-eoaTSflIrat dl<^a Mogre extratasada en Biateria; eá 

tal caso con sajador abierta una boca se curará con el dif^stH^ 

To ;i^ lo 4^iu&s caAio gufidadlcUo en, :el eap. 3 de teate libto^ 

íiastác.'irarso. , -. . .. , . » ., ' •« 

* !AisoVá€Íoi'coDiÓ8ccuran.r7,E dk-ho,n:K><ÍIo de tf^ar.diíl.peUc^ 
filo veden (fuitado dtí cualquier animal, co.ndupj tam^ta^wp*-. 
td tos á:cotáaos. O echarles en ías a.?eriur;>si„ do ^d^ » polroq 
ciíii&.'ttAii teca', arta^'^n O romero, ó de las 'nuece..,(^\jú.-!Uipreif 
6 do la cascara de granaia u ye'iba del man;Bo« . . . . 

' ' l^kirafoBtúmóíea que seTevWnián en la cabeza I>cf,íon,£^slQ^ 
cUtt^d^ UW gOfpe 6 calda, sirve't&mblen el pelíojo re.cien.gi|j^ 
IfeBt^ <Kirff4'(lAíl MliOftl (¡t^&bi Sb^Él^i**^, ciíirnerc y semejaik- 
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afiuJirlo otra cosa, porque retuelr« felUmeote el tal tumor ^^ 
lodoqu , 8Ía madurar ui abrir boca„ asi ea los tU^os, como 
niño»; j no bastando una piel, una vez aplicada; repetir Apll* 
cando otio pedazo de plol vueva recién quitada.. 

, iUriíifk «rdioaria de la oabeaa.-~MwiH>^ eosM.aL peiattil|Ío 
de eaU cuj^Uul» t«ida dicbo ^ue h^ v«4m pUstas nof :«a» 
Itiiables, para euiar «adquiera herida fieae»;, ala ■ eiHfgi^ 

lUHiflcé UA 9iod* i4oU^ 4le. cutac. vmti.hatíA^tmtitímuAti'ámím' 
cabeza. 

$albi& 6- expi¡jtt*da-iiu^ biett 1& iang^ aeee8aci»4e ki bü- 
ri i»,. p&Qnaae uoa luecba mojada ea.la elasa de Iiii«f0,batí4*> 
en el lugar mia bajo de la hi9rlda,pi*ra.que. puedaaaUf a»^' 
U i;uateria que.se recogiere; y luego aplioai; eaoUna dea pa&i<« 
toe mojados en dicha clara y amarrarlo, con dea cabeaa)ea .jr. 
renda algo aa ha como de un palmo, y dejarlo aal amarrado 
hésta el dia siguiente; entóftcea lavar la hertdaoon itimodis 
la yerbade^goíoiidrittt 7 otro tantt) (lA hubiere) del sumo de 
maguey 6 de \<ys drgftnosaoesadee y ti necesitare iSe puntoa sé 
dará» ce««o-q<ieda ctieho en esto mtemo capitulo n^aa arriba. 
]ü¿ i>álaama'a9huee<del sumodemagtiey bien asadd, echada» 
en r doma de vidHo cm p^tea de ralerf^BH qvnt en tierra 
dfliitre^llaiiiaayrrba del rnaase» bimt tapiada la f Xo may 
p^fsia al aol»ó eo^Leai ¿r«ol| haaiaqiifr aa espese com» b&l* 
iíimo. 

,. Bá.lisaiiM> para heyldaef rascas.- Oth>t)á'inrraesehac6eo<Jen* 
do loe dichoe zumos de mngpey 6 de los órganos, con ojtro 
taiki'> del cebo de macho 6 ilel unto sin s 1 c0ejo y después de - 
eenamnldoa loa aumoir, ooh^dd por na pafto se userft de ello en 
lugar del aeeité aparicio t otro bálsiimo, para cualquier b£^ 
tida IVesea. 

Emplasto fícti de componer para las hTírid«8freaeim«f^«* 
tft diAhUvuúo dicho un. emplaato 6 oerote: t^juando n^%¡^' 
yéí§é esto büíawo^ ««ny^^muaa r.a*t(dl^.d^'^||Mifti^ 
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zas del polro otrnido muy •6iil, d« )• almarUga 6 i« U grett 
de los mineros; 7 media ouza de lá treaieotiiis; todo ello yer- 
ba sobra fuego manso en un easlto, afitdiéndoleal fin un pocj 
de cera. De este emplasto se tiende un poco según la beiid i 
ó algo mSs sobre lienzo para aplicarlo después de nntadi la 
hrrida con el susodicho b&Issmo. 

Con más breredad cura cualquier borida fresca [antes b!cn 
exprimida 
que se qu< 

rro áspero da de si uq aceite prieto con el cual st embebe u 
unas hilas y se aplican ilMeeitae. 



[a tetsaigv^-dQreUayia j|rjob»^^to]|«Vtoetftndola si a 
leme en carbón y ow^és r<frrégaíli cowín un guy > 
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CAPITULO^ XXVII. 






DE LAü HEftIDAS Ó iíOBDEDURAa PONZOÑOSA». 

Eq las kei-idfu á^ «riñas enTeoeoadas 6 en las mordeduras 
ó picadares de aninialos poQK.otlos(» 6 de perros rabiosos 
coiiTieüeol*H rrarla misma cura, con su dieta y gaarda 
como queda dicho en el cap. ^, de este libro III del car- 
bunclo. 

Fuera de (sto luego que se halla uno con herida ponzoílosa 

conviene aioarrar C hscer buena ligadura encima de la heri- 
da, si ella estuviere en }aa.bra%Ds 6 piernas; para que no tan 
fácilmente pueda subir la ponzoña & ocupar el coraaon, pero 
no ha de Err tan rOcia la ligadura, queentoi pesca 6 amortigüe 
la parte airiurrada. Luego conduce s^ar la dicha herida algo 
honda [siendo en pnrtc que se pueda s»jar] sin lastJmar ner- 
vios, ni arUriss O venas j aplicar íobrclas sf»jas una ventoFa 
con mucho fuego, pura que atraiga y saque con la sangre la 
ponaofia; hecha esta diligencia se aplicará prontamente loque 
m&sbien hubiere & la mano, de los siguientes como: ajos con 
sal molidos ú cebolla O poleo 6 mostaza; 6 levadura del pan 6 
estKírcol de cabras. O lavar la berida ponzoñosa desde luego 
ten orines. O aplicar el orlñclo de la gallina O del gallo 6 de 
|ft paIoQ};i acüplumado b pelado sobre la aiswa herida |)ODeo« 
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fiosa j en esta mliimo lieuipo, taparlas bien con un pafto toda 
la cabeza que do pueda respirar por la boci, aioó que eOtí te- 
to Ktniiga el anhélito por eldichb orificio j^StaAtamentvtaquo 
la ponzoua; lepifeiéDdolo oóu ares' Duevaaí siendo' mMMSter. 

Algunos d{>spues de haber apücado la renteMnrtibn diefaa, 
por DO rato la dejau puebla y lu«0ft quitada U^ dicha velitoea 
ctnlerfzan toa un botón do Aioko vcon ntriea tienaes (faUan* 
do iastriiiDeotoe de fierro) Ueu eoceiwUdos á la herida pon- 
Rofi' sa; por que coa sn calorconaume coa buett efaeto la pon* 
zona. También en faltada la rcotosa, supUiia las aves apii« 
eadns al modo dkko. OtuánJo k «biet« t'gVMi panana qae 
qaislere chupar y baoarln pnanüfAde l^hevMn^fritoifainentn 
too ha de tener Uaganlngnaa etv hi boan ni na lignifantar le 
tsgnodo eeaaeri'nntés ttil poeo4e la mantcqiiilln 'ireaen 6 en 
oiijnagará la boca y lad fnices ooa nceile A otra géonra una* 
t«;'099 para qne oo reoilNid«ne« También «oaduee el enuteelsar 
lu herida ponsofíosa protitameirtet avoque noéoiiafa^paesto 
rentosa anteced«i tomento; • « 

Otro modo de corregir 6 chapar la'penaoflayq n dninsmoc- 
deduras 6- pk» inras de nnAn^léa paasofiMdn aa ha otlgiondo 
es: coger el mismo^anteal qne pioó ü otro de aii> mlMun cape* 
efe y apliearlo mnertb y algo machnoado proataaseAtn aiAre 
la minina kerlda: porque atraó para aai su ponzoña; j ateodM 
el tal aniídnl grande qne hf ti6ipu4i6tié(»'4> .matar» snoarle el 
higado y apiítsarlo ana eaüoote so4»re U herida. 

Muchos otros antídotos- (> mediM n^ céntralas pnntn&osas 
heridas, se hallan por estas tterriis cómo es: Xa, cotttrajrerbs, 
varias habilkis y gomUlas, c^ntó c^ mm gomlHúalgo telorada 
que llaman en lengua ppata xiiif, de lu cual hay^ abundanci i 
cu la Frovlnoia de ¿sonora; ea^'taraum&Ta'és muy alabada 
la JitramlIIa de juUuaes y otras muchas que libran & los huidos 
con ponzoüa de la muerte casi Infalible; de todos éllaa lUne 
eouooimlento en Méxtoo un méü!cóhervoIarió| (jiHensIstem.v» 
pbo nne9ir<^^ coíégioí de .dicha (^orle^ ** ' 
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lAfiiiWWfíiAifiWí^^ :¿t V^ .^e.^^i inildptos 6 

)<*^44^iM(^iUfíi^ ÍMMM^B^(WI^ A «lUlc^rloa por st ^lo., tobro 
l»ñ..tí!ii^i^i^^ l^^cfn^uté.st^suh», c9^o es la piedra de 
hbilVipitfii^l»AnM}^«t>JllMAueh4y;|»rp |{i .contrityerVA, Im 
fSúmSMáéj IftsjtetAttíMii «e iiftivel«^ ff^m A ce lOJMca u.Da p^r- 
rÍoai2lte^^<te«ltay«»«|iiáci^«dbrélah«i!Mft; «anUeii ««4» 4 

•líttteMinnátdMirqn ftieuto y la nisdiaosfiaTieiMia, traTáo- 
dop».«liMift|riMPii^ ^¡«MlHfa» de cnsiti^er ftalmql ponzoiloso 
r eBMnñ»Mmiti^ iitéirtánteiiriO| r^ nk»iiwB« es. . «^ifilM iii3 • 
UQtiM«idwai|uftttttl^«l .«xfrire»ciitOcMii»>ttQ de^tido en 
•f ua f^iaio k briiar^iM A laiscuiif d^ 6 Ifinera IpeM» 6 por» 

• B«l«eii»anrllbn«te Im i.0tm«<«9 ,p9»foAi»fii8,^ ^ la t^erida 
6 aot|^bHNtfM« liMsiierm» r*VÍctAqa^ 44e otro jMiinal to^yido 
de rabia, pnes cualquiera peqarfi» l^ef Ida í||B .elk>^ ooasiopa 
fltolliaéDte la pamMtfi;4íaiito. q^aiaMi nníñ la Mpuau dor tal pe- 
rro 9«4Wose^t«eato«i emfpo kniMuD»' puede «ft;el bemlire 
•««^lA'niMai «ttéteo iftte ^ tw«iiii09Íid«UMk 

•PiKme9a«iefrjdf»ciiroraMo«>4epOB4iAA «IgniM;» ^^ateii^ 
por <é«aoto de peoo UeaipQ ftq& Mltn «e |iftn TlÁi>nM«r loa pe- 
rros en «stf» Uenraa db la 2i uai» fiipafUL £1 pyixmnAkMo oo* 
iDunmente eitá oomo teraWandor deoofiíap^M^to en eu aad^r 
«OH 19S ivcja iBíliM9íidos la9 or^fyi o^gad^ , «MtyiC'^detlg^ fre* 
citefi|0MfiAte . j -echanii» ^«pDn^s. por la Jitoca, hadeando -6 

aae9a»d«>e(m Ule&(j|i|a de & Smw^ Ul myfílvavcil^ 4e cóliera 
y A^oi^nsoe la eftiioifida y muclio.míU el agua^iaiiDqiM con gran 
a)d;aeco3r conaumidci dje.ci|rjies,euil>l6tiea(Ío.sin son nJ ladrío 
dp)^a f,9^n^ I» I be/stUs jrii^A .9UB mlanu^ .aoicw; Cl minino 
)fu;jre*4eiu.prip(pú^inbr»r c<íR»P |aip^^^^ ios otVa? perro» por 
i*u jiatMxaliuaxjato^Uuí'ifn de él 

Aunque el hombre iuqrdld.o jUe j;>erro rabioso por nquel ppc- 
tiempo, QQ sienta mas dolor que el dolor órdinnrlo, de uca 



» 

tii lii i tiiM I Í cíH ttÉ i>< >; awpue j fl j' inc ' , a t ^rt lt JéB tu «Iffuoai 

ponerse tod<^ «MvpodoolonMf • eoiOMmMWMito^M iwnfe tfiiir 
kraawmÜHoMmfia id»t<; pad»wr ée»ylc#4^ aMOw-fHKi t- 
lMlt00f«»roni|iMBe«9rw.iii.T»«f haUari^coa umwt i rt H» ría Vitt^ 
^naiwi d» U»«rtScuÍo»6 coyaiita»M4Mn t«iitl»t«i'3r |MitTi(^clo<^ 
é9lpMha9>i»Ml4Hstoe»9eii «MiMi taiiaiftMU,4tf|iiiil6B<!«crtt- 
j%iK c^tf loi'dfiBotes, despiertos Tut^nta entra' sT, 1[)iiscflti rntlros 
7* telo- Mineo haíta ft si inlimos. f*aiínAo la ponfoña va penf* 
tiende ais, HfgitA & temer el agfuft [qm ca»i {^nerH!iuéitt) 
ieídHeft C^taiMiid) lo ünal aeveee eomuomeftté despnes ú^ cas. 
leate diss deele Ui iKordvdum 6 despaoi dedes 6de «ft^meseü 
ea.ette MempoiMiibieaeebeevieiieQ veries jr mtr^pvTM de* 
eidentes; como caleb tures» IdfO', pese4«B^ei «stíiiiMfpn; le 
oriuA tuffbfai ó iieiBr4rmuob4«$ti4i<iMiea«M f entM jr ostniH- 
gufio ie 00 po^r orinar ÜW^mentut luuU llecur á lüdr^r 
ooiii9„perro, basoHodoAeuibedtir ¿ ^ aioriier& lüeeirciinateu* 
tes. También después do mucios iiioid^ualos iuov»uiieDto.% 
caen comoiuuertos y d^ aili á, un i>oco, vuciren & las iuij»mM 
l&MleucIas' hasta fsptrar. 

Pronos. ico9.—Tocado el paulxínte iXfi I4 jAbia, .caaado mi* 
mndo su cara en el esp<;jo¡ se conoce, haj to lavif aigua4 «a» 
peratái de sulud; y lo rnismu cuando la It&rida de le luot-de^ 
dura purga grin cnnUdad de la uiateria. 

Cura general.— En canuto la cura de Cita cnfermeded; im- 
por^a que sin dilación ninj^una, de^e el prlnc:pio.sjliagata. 
do lo.posible, aunr^tie fu ra la m.'is mf.tümii heridas) mordedu^ 
ra de fwrro 11 otr ) animal rabioso. Procurar el aire templado 
ia'ei>ítt1da (fé'fTir'ií coüco>rlon, y no panñtncnte porque polea 
fHmVftlíWcfcttfertn'iírrsÉí'^h'iflgó Va'*lí),ír\í'a (iweía ponzoña no 
•pi i íitg tá Á' ftctfHJente á los mletitljtos; éhttij^ir'del ñutrlruonto. 
-Bebli#floftfMftMJlHe«^ftÍ(!»i^Mi5-iHli^léiV^ «ütuvlé- 

i9^ mmMM^nümt belniHo) 6 leobe 011 t^lWMaf^ hitlitt- 
ddM|e> pe rtente ensptcie m f » f neetener bvi». ül tim i n 
iltl>HeB»we» J4i»i >iiyi e> ei lee yrtmtnH m— - w tm n^mmU m 



paas|)ecpipf)^X«i purgas muy fttiüvw qiie.on<»fii)tL«Lik»cM>r 

Cura espoeSíioa^P^r <le f«i«fa ^ta cllladem 4ei ÜMipejfMr** 
Qi;irairoq0V.ttMa.pelo»d«l^«imal i»rb4os« ^«pliimriová la hel 

^ñj es«^saivdejoda» n^aaeraa el lavar -5 buaBedcscet tai iar 
he^i^^.caiiag^a. .XiUMtbieiic«Ei4ttcea1«»fist«idotM'6 íoé-tm»» 
dicauíeotos |>«e^'^ coo^ra Mi9pi««drra3 O .icord(qdiira%da jar 
au¡m«lcH poiizoüoíoai y.,99J[«M? la.UeT¡4íi,[cotiJp ^<)l.u^^aMioi)i4er 
)iÍA dicho i^rziba ea csíq eapiluIo}.^K.al. rededor d^ tiia* aptíear 
nna yentooa c. (i buf^aa iKtuUcd y evacuaba 1 1- aaQgi)e,.Gau«U<v 
cariaron fuf^.oomo queda xaforido; y wastoBor ablrctelA 
lUga, h.*a.'ii,4U£ ^o^U p««iMA»k -3f« <dai|»adidO| ■ por ctonle 
•1 ^!j%rrajrla ADtva 6« pa%rosia|aio. .. > 

Cuaad^ oanyléoé «Bfrav tal h9i!Ídft.>-»Lawfibl dé 'ivoder^é* 
n-aria laMuylda^MsiMAtonao efr fo^má deí éiii)»Iáitó-'niittee« 
gtatilcs martajadasi ó iae£clidá& 8oI)re'1átidril?a;'6 rétofVereti 
Iih^iiiadsaagTédeellii, unas ta^'gitjas dé páa y eihár laa 
«liclias Dueces 6 migajas de' pan, & las gítllinas ]iambrÍ9Dtaa 
para que las coman y si comiéudoliis oo s« uiuriereu, era se- 
fiat 4^u« bo coTitfene la tai herida tx^nzofia alguna y se p' dr& 
cék-itur con medictimehros la tal Herida; pei'ó al contrario si a j 
nAiriei^fi*, do se cerrara fa tal heridsr, bIqo se pros^gdlrá coa 
los mfcdtcaiue;.to] antiJótátes dichos.' 

T'olvo páralos mordidjs de perro 6 animal ral>io8o: lome 
>parte« fguiíles de roda, yerbena, salvia, lantén, tianguls^p<¿- 
^érb,éBt«finte, yerba buena, diaptanio 6 dé cuaneneptlc¡| de 
•artemisa, mastuerao, hipericon de lo.que de eatoa se hallare, 
'sacarlos á la sombra 6 ya secos molerlos en paire y oeroir^os; 
de los cuales polvos se dará en peso de medio tomín 6.&|^t« 
jBni^i robusta, hasta en ^peae d<e uq tomín 6 de towl^. y medio: 
.eomo.tres hoiraa aatea de comer, tr.xíQ$, ia8Ade>ealéo ttm ntltl 
iiyff<wUP.jrepi£l^dfi¡io «ov víu-ioiáiw; Jh»-e0te>^.«ftlt9^'pel«o 
ionmtijM eKotIdafl «e foátíí dai* t-ia» aolttftlM-ioeAdoede nk' 
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biñ, soUre ua peJAso de pan 6 de caracú oin>bMitm*Bto pro- 
pío de talee animales. 

A al miarao desde el primer dia de !a mordedura, coaTiene 
tomar pera ayudar á arrojar del cuerpo la poozoQa, como es 
la piedra bezar, la gomlila zúa de Sonora; la co trayerlM, la 
eacononera, la teriaca, la rafzde ¡aebacanadeNuevo-Méxioo 
j otraa seofeji^t^. Y^Ós c^nj^rDos p^bbAibclIbs'cfmo ee dijo 
arriba én el capitulo 15. 

Para las picaduras de abispas; abejas ú hormigas, aplicar un 
diente de ñ¡o algo martRjado ó uoa:s hojas de malvas, 6 de la 
ruda ffescaí de) e&titírQoi de vaca 6 cebo. i 



m^m^n 
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CAPlTUIiO XXV«í. 



P£LAS U!^&IDA«, DB LOS OWRVlOe, TXVIK>KJBÍ'^ 
LIGAMENTOS. 

Las heridas de los nervios, tendones j lifamebtos, tor. al* 
go más exquisitas, que irs heridas crdinarias, y se ofrecea 
en ellas accidentes más graris; 7 para conocer tales herida^ 
st Ron de nervios ó de los ligamentos, aunque no haya noticia 
de la anatomía perfecta, se ptcdrán unas Fcfialcs m&s gfne- 
rales, para conocer mSs fácilmente, cuando queda her.do al* 
gun nervio. 

Sefiales del nervio herido, HCíUno: s'ntleado un dolor into- 
lerable, con pulsat ion, inflamac on y calentura; y la sefiil más 
fija de ealar herido un nervio; es la lesión del movimiento, 
cuando alguna parte del cuerpo, poco ó nada se puede move r, 
con accidentes, que sobrevienen , romo: ef pasmo 6 convulcioa 
que acaecen, cuando tales nervios se estiren hacia su origec». 

Fronóstico.— En ' heridas grandes de nervios, hallándose 
juntamente buen tumor, y blando, es señul f^ljorable; porque 
1.0 h^y que temer mucht convulcion ó desvarío; ppro endu* 
r-ciendo 6 des apareciendo tal tumor de repente, corre mu* 
cho riezg^ de padeeer oodvuícíod. Y cuando e8t& cortado to- 
do «1 nervio, no hay tanto do!or,'iii ioflam«ciOB,'iil conTul* 
clon, pero la tal parte, qu9 dependía de tal nerrlo, p«rdi0 {mi • 
m siempre todo su movimiento. 
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Cura general. ^Bi srmejantet; InHéAi tf^n^tes» 
los pfÍttt«ro9 dias eotuerpaiicfmietitv, iMtM^éWliMyi 
de ^bad i 6 agtta«oeradr, huir MueliodetMO)' 
g > de los nerTi'.s; habiendo madio dolor: eeiiTfM«-4HÉA'41 
etra sangría revulso ia de la i>aTte datante, pero del tólíiuo 
lado de la herida, según las fuerzas del paoiente, avnq'M'no 
dea niiiy «anguineo; prociírar el rfglmcndel tuerjiócoii ayu- 
das 6eaUiU!i,'y según el huovor vicioso que TM'e<ÍiMlii0aM «A 
el eflftífnio; ttsar de uta d otra purguilU^d^ taa^iie m kaUa^ 
rea «n el «^tálo^o de ios auedicaineoto?. 

CürA específiici.-^En' la e«rade aervlos ta<rllo?, «eobfmrf a 
q<i€ no se han de unir loa ^bios de la herida; y quu «iUMMk> 
fo^re la tal herida muy pequeña, qoe no pucdasaNprla Mm' 
ri«,odnvi«ne abrirla nilU («u ctoz con laotet» j^-oon íajar 
dur) stn lastimar vém, ui nervio 

La primera cura iútne^iat i H l.i herida de nervios ie luio.% 
pooiend'O enviiii i wwis hiiit«, tn-j. dascon oUfa de'haevolia- 
ilüa, y algo eullbnda por una vez, «o miF*, dB allí ettadeieat- 
te se le echará- enlt het'ida treraectioa, ó del «otfte^de.be* 
to, o del aceite si Qi«*htd,si mppeealienté.TOntesé b»efia'4*»B- 
lldad de his kHilbriees d" ln tíejrra; ht^jo-iw. cea yfisattfimmt 
y alfla con un poco de ví«m>, situ dcrmiOfEr.e^ tÁI*^iBe^.:y 
eeiiM' BObre eliaF; romero^ salvia, y ruda, <&.en faitei dettaita 
y^rlMSi (Ojalas loaabrioes, frelvlas «n«teitéranelOy áao «a^ 
lo, Mantesa a&eja y coUr o por tío pafio; á, tal afeette «ida* 
do, como media libra, ae añadirá de treml^ntlna, como tnes 
imzasr'y «na onza de polvo del Inóíenío,. ó del otpalvy íües- 
pues de haber hecliotin hervoretllo jwiití», stbre fwgo men- 
so, se-vo^-iftrAfttjolaT'pertm p:iíio. Y i lacelresirve paaraep- 
rur todas \tU heridas d^ nvrvios y tendones, echaude.' dé tíio 
algo caHerite en la- herida. Cuan Jo se éMeara dlcUto M«ite de 
■ mayor eftw-rtcia, coiho pararersonaá fuert?'» y duras*, áe^ po- 
drá añadir al tiempo, que se ie aftaUe at s^tsodK'ho ^i efeMo, 
dol porvo dtl euforbio, como en postraé tlostomíñeái-n-** fal- 
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tofdfrfl0i« pfltr% q^e Mío Af liJiy^ en I«« botlcaaj, ae le aiUdirá 
OMBOtniedkar<í»ude|K)lrode U pLeirs a^ufrt». Ea'enüfiuQ 

Malte pe«BerT*l«nibiea4« la ^oaTuldeo, 6 del espasmo, «o- 
net Mfts «baje ae dura* , 

Def^uea de la, primera cura de las hilas coa clara de hue- 
▼o,.eii) las curas siguientes, se echarS, del aceite de beto,ú 
delí tjreqaj^otioa, í> por mejor del dicho aceite de lombrices, 
fiiempre algo caleotado,,ánte«i de echarlo eu la herida, y &d- 
tes puestas ua« pecas hilas, s i aplicará el emplasto ó cata- 
plasma siguiente: tómese poiro, óh'rioada habas, ydolaalen- 
lijas,, paztea Sguaies; cocerlo suavemeute ;cn l«jia ordinaria 
■ele enante basta, á que quede espeso, como eu forma, ó pun- 
to de em^^asto, añadiéndole al fia upa poca de miel, y iinaa 
gvtaade baen tinagre, lo cual so extien Je eo uu lieuso, que> 
coja juntamente, al rededor de la herida alguna parte sana, y 
para aplicarlo sobre las susodichas hilas, antes se entibiara* 

. JLtendersfiP^rasocoirer prontamueteáloi accidentes, <iue 
m.tttfleii o£reo^ eo 1 s heridas da los nervios, en particular 
ee ptocanuni pisfleryarse de la cunvulcioo, 6 espasmo: ó úen- 
de ya fcooado da ellb^se untará al pivoiante con el sa&odicho 
•licito de lombrices: la eabaaa, el cuello, y tode el eapiDaao de 
.laaespaldi>8;y estando la heridaen la mano 6 brasa; s$ unta- 
rá también enelhombco, y el sobaoodedii-hj braaQ;yc«aado 
^ estuviere la herida en los pifis, 6 piernas, se tutaráel.em- 
•peine ólasiugics; todes csUs unturas se .h»cea algocsliea- 

• tita^." 

.;Xa ioftaraaHon,que suele sobrevenir» se mitiga coa el di- 

• ^oeasplasto cíelas harinas de las habas, y Unidas coa su 
> pitítüta de vinagre; y poner en parte mfts alta, y «Igo diatan- 

• t« de la herida, el.defensiro ordinario, de agua enviii«g,«^ila , 
«.^•|M>Lvodelilioloari9éaico,6del bolo común, 6 meaclada la 
. jkgim. ^aTinagrada, solo con ciara de huero batida, jpuestoa 
., .HP.os Uenoe^Uos picados |U mcdo ordi oai io^ 

.. ]>ljntt?bo dolor se sosiega, spllcaudo sobre U cu^ri ürrlb» 
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dicha, ée lot aceites, y hila?, €Í eiiipUato ¿el mlgajoa de peo, 
remojado en la leche de trck, con unas yemas de hueroi y 
unoB hebras de azalrjin molidas, añsdiéadoic ai fin [no bu- 
bicttdo ioflamacion] un poco de aceite de mansanül», 6 man* 
teca, en que se frieron unas flores de la manzanilla. Para mi* 
tigar máe elüolor este emplasto se lepodrft ailadir un pnfiito 
dd las semilles de 4» adormideryís marti^a<^ ;le la yerba mo« 
ra, 6 del b.i^o,' ^un polvlto^é péuOts» ^ 

£a caso que uo sosegaren los accidentes referidos, siendo 
solo medio nervio cortado, C herido, se acabará de cortar del 
todo el tal neivlo, aunque quede la parte & quien corres-> 
ponde tal nerTift, sin movimiento, y sentido, como queda di« 
cho en el pronóstico de cs^e capitulo, ix>r essapar la vida. 

Habiendo contuaioB de Di9Kvio6*ain herida; «e JÍprn^ntará ó 
se acttr& la parte I stlmada,.can trementina caliente, ó can 
elaeeite dicho de las lombrices, y aplicax encima déla un tuca 
el emplasto de las harinas de las hhbas y lantejas, etc. Ad- 
Tiéttase per último, quepara todo género de heridas en ner- 
vios, tendones y ligameutos, es muy seguro el bíilsamo de 
Guatemala. 
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CAPITULO XXTX. 



BB LAS !TERIDA& DB hW 0J09. 

Las heridas de los ojos eoüio pitrte tu» delicsd», jieoeaítaii 
áe diferente método é modo de cuf ar, dé lo OEdinario, j j^r 
^ooiuaDldacIoa que tteBea con el cerebro y sus membninas: 
suelo haber mucho rie:tgo de padecer delirios, espneniOB, y 
otros accidentes. Y penetrando la lietida i las tdúieafi'de lo' 
Iiamores, qnedi liego el paciente. 

Las llagas de Io<! ojos ó las heridas se ccnocen en que cuan- 
do ea el blanco de lo i ojos sa halla la heri'Ja 6 Usga; Entonces 
se ve colorada la hedida; y cuando está, la herida en la t&nlca 
cornea, la cual cubre la papilla ó la niña de los ojos, allí se ve 
la Haga ó la herida de color blanco. 

Guürdesd la dieta en comer parca^nente, en particular los 
primeros días de la heiida, excusando el humor, lo? aires ea- 
lieutes, la luz ó mu^ha daridal, no beber ni comer co«aa 
ealienteacoB especies ó tí nos; procurar tener buen rógimen 
del TientrOiy habieudoiafiamacion ea los oj ;8,6aograr la ve« 
nade la cabeza 6 el brazo del mismo lado, según las fUerza^ 
del enfermo, 6 aplicar sanguijuelas tras de las orejas; también 
•o tal caso conducen ventosas secas d sajadas en las espaldas 
cérea de loe hombros; friegas 6 ligaduras en les brazos A en 
los «ttstos j fl?TiHi», so'o de las reilUIas abajo; t«»faf!eii apro- 



ful ettrae0peetÍUi4-^«x«erlor, i» A que primeMiue ee-i^attm 

tí C089S extrañas qu^ hnbféMir quéifido 6 caído en h» ojófii 

pero tití exasperarlos más; el mo<lo de sacar lo caldo en loi 

ojos, se verá ea el libro I al fin del cap. 16. I>b las ñstulu dé 

Jos lag;irimale8. 

Aplicar désJe laego uoos lieuzecitos picados eo farma de 
diefeaslTos, s.bre la frente, de sieu.á s'eo, mojados con clara 
de hueTo batida y un tan tito deagba rosada ú ordinaria tam- 
bién le le podrJl añadir á dicho defenslTo un polvlto de bd^a 
6 bitrro Abo colorado. Tómese del porlro de azalSran ea pe o 
demedio tomiUt-y medi^ onza de la fl^c de^ harina-de trigO; 
Binazarlo Junto wOa bastante clara de huero batida á qneqoe" 
deeú el punto, como suele ser la miel rlrgen, y aplicar un 
lieosesito, untado solo por un lado y puesto sobrí» la freato 
que alcance dte 9ien á sien, 

ItoBtxo.de loa ojoi . herido» ae. ecbaade cnando- eo cuando 
UA|a^aa,d9 MOgre^s«oadaa de las al^s de la tórtola ó palo* 
ma do la clara de huero batida, añadiéndole un poco de agua 
roea4i^ ordioari<*, para]que no pegue tanto; y. continuarlo ^t 
líete flocho diaa. También es bueno fomentar 6.bafior de 
cuai|4o,ea. cuando loe ojoa heridos. oon cocimieot) de rosa y 
trOvól ó de las cabexas de Ua adormideras. Se pone algbdoú 
lUPjadQ con zumo de lantén sobré los ojos llagados ó heridos 
y con zumo de la yerba golondrina; y sl.'hubiere alguna ínfla- 
luaclQB.aü adirlo un jpooo de clara de huero batida.. Tjmbieo 
shrre el cocimiento; de las hojaede loa jnembrillof» p^mero 
,bi(<>9 laxadas del polco,, y luego cocidAs, en agua limpia, para 
l&rar las llagas ó heridas de los ojos. 

Cuando.hublere mucho dolor en los ojos; entonces soláméa- 
te a^lo.mentaráü (> hafiaráa loa ojos con leche de mujer pie^' 
ciada coa un ro<^o ele la clara de huevo antes bien batldA. 

f^iMMi^o «os # tres dtaa de la herida, ee podrán •^Us$» mc^- 



82% BIBJCI01«CA M&XtOáirA 

4* ios caiiliitltoi tIgBlwatw tmam uif^Mkémpmt itmifÜa 
en taDt4kcli»d« m«i|t»ka0taqu« qi»é*d»l|ié» ylrn^eaft 
HB polf iftoda uafrftD mecoUidtH ji» poBe«obre.elpjq. TOsfe- 
n» j-eio» }r clara t}Q haeio junto» UMBclia euchara de Tino tinto; 
ft otro Tino suiTO de uvas„se bate eutre si muj bien, despn s 
aA adirle tat la iiiariaa de cebada cuanto luidla para el punto 
de un emplastito lere. 

Ha de observarse que estoi dichos emplastos, solo se han de 
aplicar sobre el párpado de arriba y no cerrar con ellos en- 
t reambos párpados para que pvedan correr l«s lágrimas y sa- 
lir de los ojob: aaimisoio, se renueven 6 Imacedescan para que 
V^eo aecoa no ocasionen dolor; tampoco ae hade apreUr mu- 
cho la Tenda pera que no llamo máa humor. 

C,^antio se peguon unas lagañas de humores 6 de materia 
Beca, entre los párpados, lavarlos con la iecHe de mivjej; recién 
sacada ó cou la leche de cabra rcclcn cog:da. 

Después de siete días de la cura ú de la heriüa; se toma pa- 
ra secar bien la herida, m'cl virgen, mezclada con polvo muy 
sutil dé asft'oar candi ú a?:(! ar'ífrsñ, y un ta'ñtito de poívóde 
aztbar, ptutia, se hace de todo es' o uA'ungriebtlto delgtido, y 
se unta con ello los ojos O pái*pa1es de ellos. 

Cuando lo* ojo's, de un golpe, caída ss cíifunde alguna siri- 
gre debíjode la primera túnica de los oj- s, que los latinos 
ílamñü sil fftVafio, se Cura echando" en los dlchís ojos' áaagine 

d,e las álás de paloma O tórtola, la clarado luievo batiJa y 
cbiada álgó tibia en los ojos. Se aplica un huevo duro cocido y 
auD algo tibio, quitada la ciscara y pnrtllopor en medio, que 
la yema llegué sobre el pfirpado def ojo. O aplicar tll)fécííb 
trébol á'go marta adó y en Tino aguado cocido, fe tomeh'tal^ 
se bafia primeramente los ojos, con el cocimiento dé alolVasO 
ti^Bbol, y luego. se aplica tibio míg«joQ de pan blanco y algo 
humedecido con vfpo suave de uvas. O se aplica el ptilmob 6 
\oA bofe» recién sacados y calientes, del cirneró~6 la cabrá. 
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CAPITULO XXX 



PB LAS HSSIDAS DEX PECHO. 

heiidM del pecho 6 de la eayidad Tita!, qoA no flOB K" 
netnntee, tienen la miema eora de heridas oidinariae. Las 
heridaa penetrantea unaa Bon tln lesión de las partes interior* 
Bente oontenldas, otras con lesión, como son: el pnUnon 6 el 
eorsaoo, el perioaidio, la yena cara, la arteria aorta, el dia- 
pngma; qne anas por si soü íátalés suelen SmiIo por ftlta de 
eua neoessrla; 7 aunque esta es obra de un cirujano experi- 
mentado, pondré aqni algunas obsenraciones mSs gfenerales 
ÍMira los que no tuyieren ocasión de dichos cimjanoisy para 
cuando no esté herida alguna parte de suyo, mortal. ' ' 
Para conocer ai la herida del pecho 6 de las espaldas .es pe- 
netrante, se observan en coniun estas sefiales; como cuaado el 
-. paciente tiene la respiración corta y frecuente; cuando réepí- 
. za por la herida, al tiempo que al paciente se le tapa la boca ^ 
ias narioeS) se pone cerca de la, herida una candelilla encen- 
dida 6 un poco de algodón flojo, porque siendo penetrante, se 
-tellirft la llama 6 el algodón, j esto m&i bien sucede colocan- 
do al eníenno d« aquella postura como recibi6 la hex:ida»tain- 
blen es sefial de penetrante, cuando sale poca sangrad* la 
heridn; pex caet élUdentn> de la caridad del pecho; y jttnta- 
SMBti^MntiendeniManawqn^hlrien^; de las materias que 
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esen en la eavidad del pecho» siente él paciente nn peso no- 
table sobre el diapiagma (qae es una membrana que se halla 
eerea de las costillas notas 6 últimas, las cuales no se unen eti 
medio del pcchOi como las otras costillas de anribs] oon una 
tos continua, 7¡al boltearse de un lado & otro, siente el pacien- 
te como nadar agua, 6 humedad de dentro en dicha región. 
Y aunque sejni^e jBonfm»rp( ^efeta^eioo eo|L la tienta, es 
menester tbnerniabho cúfttldo'eií'queno se penetre, lo no 
penetrado; j para este fin es más suave una candelilla, en lu- 
gar de la tienta de metal. ' 

Pieta y cura general.— En la cura de las heridas penetran- 
tes del pecho 6 de lAs espaldas, sin haber lesión de lae partes 
interiores oonteniJas, que de suyo sen mortales, se guarda la 
ffitta en^ coieer parcamente solo'eñanto basta paJBá titariUtner 
las fwKuta'éñl paciente, "En les paisteroa é$»a sq «unsan Ifu 
cosas que Bettio^siB; forfueno teui^enr laJangre j pcaalonen 

: srcspinoion 'mAs dlfioU; Jnbet ide evdiiiaiie,:ilgua de «eteida 
-coekia.6 oon ana agita de caneia. ijiCuAdida-y,i»ava,de9h«e«r 
''iMgmnosdfrla^MsQpre quémele haber en ¿«^.iuiTidades,^ 
- iMMiEá. una lx otra, tefl afiadír ua ppqo 4si TinaiEre al agua qge 
.«5.^l>e&. tün^ioA <]oiiduoe%las .hor«4fkta9 délas ^emiUa#r4o 
j]^6a^ fiandia, como se dke en .el ■ ca|>. 4Q .4ell(hro í de^ 
destempIsAza (leí hígado. Y para facilitar la respiración y 
^pfira xuiitigarlA tos, se usarünlos lamedores suayes, pueptóss 
,en.elcap. 24 del misino libro, de latos. Procurar glqulera 
' paula tercer día tener régimen del VTentre 6 poir üt tí con ajrú- 
"das-ó. 'calillas. 'Y hablando indicios de cjóénftira siA- Mbér 
otro impe(^meft té que lo'estorbe, se-poatrs^aiígrtír dé 1* Vá» 
caiúvAí ó de todo el <ii/errpo, -didl brazo cont'fatio 4 opuesto^ 
iá'fierídá: i^egiht l:asi tdersas Qél paciente; «otíMdidd9'«&tee Wki 
-Iiya«[a^i¿<^lieáte, seguW se V^ia^cén'eLcsftklogo. fFkmbieit^dsá- 
-AttéeftH^sn^tesas ee«á»i6«i4«dM| en las- MMtadffiM « fUMgu 
^iklM bnw>8 6 pietteasi ' 

^>egttádoi dia éeOa. onsa, ae poOri dar dB.pnH^dear: ju»« 
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miéDdose con.las dos manes el pecho y jtosíeado j^Utttfi^eii|e 
j^^}^ík,jjft.ia J$i!álm/^t^ )ar ini^oida 6 - saÁgrje y Ic^^^iído eu 
^.|iUQ4a^¡RÍe;cAa« delpAcifin^^alOjrJH Umbi^n la n^«tÍBJ:í« )]|^ 

Hecha ei^^dilkQDciaj Bastará, para la primara cura,i y, se 

pondrá en Ja herida, ana mecha de hilas; del tama&b y gro- 

Bor de la herida, y qa^i^ jsea .blanda y corta, porgue nq lastime 

algo de dentro, y amárrala iá íóaecha, con un hilo bien íargo» 

|wa' ^[OB n oayerer urons ttrecijs , en la caTiaRa , se ptreatiiRtcar 

'^ídí^éxHí W'tíóÉferiórto^'éirti'Mií^ '^<ft1¿roí(iB. ' titf iltfeblí^- t^utí^ 

^<SftíA99%]fiMk^H. Rfef^tf«MbdÍtiM«b>ftA*' la <eMífft áé iHft- 

sn» ttUÚk|Air,«6bM'rliiaii0illÉiv> ««DfiMriMjmitfferi'pallitoünt 

«• «ancBjpvidpiMUicafaeiyBMvft «bS;áqei6ft)T|»rido^:^ci^^ 
.]éi%ol»«fiUteBa#!ttHiimBBée^flft£ana, yf WrddáTvSbtwjiApapo 

- .««SJW^'.y^P^^Wjra^iaJjteííd», (^n una, ^nda^i^fjjia 

* 4é i»^i^l;^o^^o|i^Pj^^^^ajlí?|i.Q,í>*ií^^el capitulo, Í6,.dfi í^Í^> 

trólít" ' . ' . ' : 

. A^^Jffff' !.^9JqVÍ:j9}gF .ópBYjBnieute.|?jÍ8car ún moao 

' con qué geríngar |a cávidaq de la herida: éJQÓcimiento 6.1a- 

yal<>ri6V<i(ué serVír^Lpai^dicÜo geriDgatoflo,,será^eñ tiempo 

mo, o del invierno; con una libra dé agná de cebada cocil^a, 

•n líempó de <}<^9f» ¿irljCNd^-t^^M 
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^& dicholarsCe^io atgooálientftb 7deflp«e6dééeliad6'm mna"' 
TÉ «ti enfermo Se "[irtí Iftdo, A <ytM>, ^pftm ^6 lave 7 «OaI- 
gace^tt ttuttéil«dei álMtáro, daa^ntti M <Mdmí«I enerpo de 
xoanera que salga todo el-*ixwfiiiléato =6 laTaterio con U na» 
t»rla, &eeho esto, m t^f oíÍ ft e^ar con la gerlngotta otro 
poco del cocimiento',' el cual sedcj^it a&léntroi i>att él 'dia 
slgtkfnete; pai^ <^e así mis bien anido con la materia, eftl^ 
en la curaeigatenté. ^^' ' 

Al cuarto dia, se moJar& la mecha 7 los pafiltos, que se po- 
nen BObre la mecha con el ungüento dfgestiro comün| de tre- 
mentina, y yema de huevo como queda dieho en él capitulo 2 
dé este libro III y sé vuelve amarrar con su venda, proal- 
guiendo cba semejantes curas, hasta que salga el cooimiento 
& lavatorio, daro como habla entrado, 

. Para encamar la herida, estando 'ja limpia, se geriiigarft 
en lugar del susodlfího lavatorio, con un cocimiento astrin- 
gente, oomo: cocer en medie cuartillo de vino de uvas, y-doa 
ouartilloa de agua; rosa seca, 6áflor de granada, lantén dé rals 
aaeldaí0onBuélda,6 arraigan, 6 agallas delenoliho & del clpréa,de 
loque de estos ingredieateB hubtere^ioomo oineo, 6 aeia onaaa 
y se le afiadisi de If , manaaniUa come mndia «misa, todo Ján- 
'te á fuego msaso eooldo, basta que merme <ceMi de la mitad, 
colarlo por un pafio, y afiadlrlemiel 'rottáda, 15 miel de cafia 
tina onzavo ibiel virgen para el tiempo frió 6 de Intieroo; 

'|>or tiebipos calarosos, sé tomar& en lugar de la miel, del 
jarabe rosaclo, 6 del almíbar, otro tanto.' 

'' Adviértese, que halUndose limpia la herida de las mate- 
rias, se irá adelgasando la mecha poco á poco, para que se 
sierre la herlda,'y no quede fistula por la demasiada deten- 
ción de las mechas. 
Algunas señales: por las ^áí^s dé alguna manera se podri 

^'íconocer,^ueparteinterior queda herid», -^-^ ^: 



Siendo tedio «1 ooncoB, to oonoor» poique MtA la horidA 
en aedio éd peeho» oofi fli^o do suicya xllbio» palidoi en la 
c»n, y mnorlo aeolenida. 

Del ¡mlmoD, se concoe; do la gran* toe, y por la suigre es- 
pamosaquo sale. De la caftadel palmon, sa conoce; ouando 
hay tos oontioiía y pojr la yerba salo mocha espuma blaDca. 
Del es6f«go (qao-es^oi oondao^o. pos doQdo baja la^omida 4d 
eBt6mago) su hiiMaso «oooéoj^^ttaodo el enftrmo siempre 
•rtá baeleiido oomo que traga, por la sangro que entra eo él. 
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BS LAS HEBIDAQ DSL TIENTBB. 

De estas heridas del yientre 6 de la cayidad nataral, hay 
unas penetrantes j otras no, como queda dicho en las heri- 
das del pecho. 

Qae es peritoneo.— Heridas no penetrantes en la cavidad 
naturaT; se llaman las que no pasan la membrana llamada pe- 
ritoneo, la cual abraza 6 envuelve y viste todas las partes in- 
teriores, que se hallan ea la cavidad natnra'; como es: el hí- 
gado, bazo, estómago, intestinos, redafio, riftones, meceaterio, 
vejiga y el útero de las mugerea. La tal membrana 6 perito- 
neo, es de sustancia antil, t a at s ^a > la asemejan á. la t Ja- 
rafia. -- 

Señal de las heridas peiietrantes.-->Pasando la herida & esa 
membrana del peritoneo, se llama penetrante y se conoce, 
cuando entra la tienta 6 mejor de la oaadelilla (por no lastl* 
mar) buena porción porqué suelo entrar poca porción, cuan- 
do no está penetrado el peritoneo. 

Pronóstico.— Las heridas no penetrantes, no son de riesgo, 
solo las que tocan el mismo ombligo, 6 la membrana que lla- 
m xd; la linea a26a, que es en medio del vientre, en donde se 
Juntan los músculos del abdómeo, ó del vientre. 

Las heridas penetrantes, coü lesión de la boca del estóma- 
go, las heridas hondas del hígado, del intestino duodeno, y 



Gura g«aeral.*-lA herida no penetra»^ 4^ ^va ^pa Ai^ 
iid4'aiiii|>l«;4e-pmfc0-«jHriMM. £«l* hcoricli» |iMi#irf«t%4«; 
gualda faiid£éta^.QoknO'Vii«da'didH9,i«ti el;ca|»fttaU »i|b«N4Mi» - 
te de la&toiádta^pM«te|íilW'M P9«^0:^ d94« ai^4ft4 ▼itfJií • 
Bolo.qaa«Qaafli iiesidat^iBl vi^tM» «H» eoiiTji4Mii^.P¥iWI#'P«^'' 
roflindiÉialifCa^aifo iUat« Mo^MKilia «i<liBiiM;ft)f|iai:]^J^. .1 

no han 6tistrj|iiiias{««ttfl«. í . • ..... - . ; 

6 dq^af.jJÍ|j<>j^|fj|gjj[^<i^^li^j|ta'W,UrUwftaj4Q vl^ «^fl^"' • 

cfttiMaa Bi6a0HlMrj«hBMi^i>«Pfrgr<^ <«(flpa«4«íJi« |^«w»M > 
agujatdv éñéto pata *(a^af:cpiifti^«l}jj»U»«i ^iH>fi(i&mi^!«: 
neo,(iiwftcald gi 50 «4^ tbMri4da^1w«ttxVMí, «i lUataaniA d«l 
aachotec «* 'dedo; 7 etteatfa inr&to knaeKipoi^alknraliup i»<i« ■' • '■ 
do féortái* el iMé-iÉRi^ ^mtíaaiet& ttéK fiü€(^ stM¿0tá>ibBrídá>: ' ) 
aBg<fcíUM'ii<Kii00é6ÍléiÍét«i'«téáryyT(^^ ««jMucii^ <i 

Satfiiáe 9aíi'«i>l¿im'<47ft¿fl&Vfdb) W h«»M»í^fi«iMM^Bftl«i»'«I-' ' 
gaüitpó»alMi<d0HviiftÍe»tÍtfasi«i«^leiiio» dMKai^) piéaatkr" 
coa k»id«dDtf-7^«9M''<iU¡« ifieftidaaioncagliai ■<'> 

P«ledb«riVtatíer<áiaiilw ^4uiUp 6 üobbb éarUÉoi^aaeBorl^ic'^ >^ 
aüsDiwteitaBtiiieaBbof eolias )(«nidáafldi( parfett^^rAaési^iL'IftQti^: . . 
mente; pero tardando, con la inclemencia del'BÍre>li4»Lcmii.- 
Meafte^ .ÉtwleB mlniéanq ája/aHaio^ 4ae^iioisei^>)[>aMBdiiBiéer ' l 
dentro; «a tál»aiO «ehnloier ItaaeBtovt talev InMttiaoa^ ícoa u\- '■ 
pafiQafioM^a^iHliCiMi sattMtot'iStta»» tio» ÜaH 6 oat eafci» . 
mien^ile.JMftiMOft)F fll%i^fti^tf^ 6 »el()M0. fBtA^:^ ^9it»^ i,.. 1 
O poleo^ ü orégano. O aplicar desde luego bofes de c^fímmiim.. •■ 
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TOS por «I MpIttHOf enfiluido- ^«o no lastime ügim hAMltci 
que qfnodltfe psns fiMrr. 

TImiUmi uyiLñM, * qae entren mis Oeilmeiite kn tiipss, 
saoa4lr un poee el «aerpo del paeiento^ leTsntándolo sigo de 
leí pWs pare qae todas las tripas se leeojan para dentro. 

Ko bastando estas- dUigehirias, para qae Tuelran & entrar 
las -tt^Nis, se labMia aHiir «Igo mis la herida, sin tastinar 
lo de-ftdiiitro, ajttstande'Mea fbertenn botón deeem ft U 
pnnta del TerdugalUo 6 cachills, para abrir máa la herida. 

Entrados les Intestinos, se'celooa al paciente de manera, 
que la pÉMs iierida, «eté más altar que lo demás del cnerp^ 
j se darán los pantos neessarios eomoqveda dieho. 

Coando 'saUdo el redáifio de la herida (onyo eolor natnral, 
es flOÉio uní amarfilo pálido, qne fieümente ae deahaoe entre 
las maoM) hnbferé m«dade de sa eole» natnrál en nn ecdor 
Manee» oem» sebo orditefio, 6 en negro, ú otro osonio j no 
deshaeiéndose «ntnlas manes, ent4sess se.xeeoger& todo lo 
dafiado e&.la jnano 7 ooitnn tonal de aeda enoirnada 7 en^ 
eerada» se alsr^ por lo sano 7 se portará oerca del toraal lo 
daft«do (que |U dfurie, fii hará partlool«f Üslta) duendo anos 
remates largos del dicho torssl faera de la herldA colgados. 
para.«aeirIo desposad» sanado el. jedafio lo onaloomo des* 
pgss de siete diss más 6 menos, jnaedo. fienui^nte tonal se 
•mam por evitar el demasiado flojo jde.sasigre qne padlem 
haber^twr lasanefasa Tenltasque hájren ello. Despaesde 
metido todo, se datan los pautes Beoesatioe 7 se onrará oomo 
herida no paiketrante. 

PreservatiTode los aeeidentes.— Para prsserfar al pacien- 
te de ▼asios aosidentas, se fomentarán los sobacos de los hom« 
bros7las ingles, con aceite 6 oen manteo» caliente^ en la 
caal tetes se haMm ítíte rada, 6 Bélde, COA na poso ie TinQ 
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Ateodo iMridoi iM intMtlaoi, que M ^ 6 w eoooM por d 
olor qoo Müe do 1« hoildft; alondo Ui horidm poqaofta, d^|«rla 
A Jo Dotonlosoaolo; poro iteodo gnuidOi prooanr otnior la 
dicho trlpo pon olüor» oon moTidod, y oooerlo ol modo do 
lo oootuiB do loo poUcJoroo, datado loo ooboo dd Idlo flio» 
do lo horido j dospoM oooer 6 opontor !o herido dol rlontro; 
poaodo ol létímo dio, bo cortorft un oafao j .ato tlM^ booto- 
moBto dol otro cabo> poro locar todo oí hUo; y lo mlimo le 
hort oon ol hilo, eooquo ao Bt6 ol redofio. 

SofioioB do loo hoildoo.>-Por» todít on olgun coooolniioii- 
toAil.doloo porteo intotlorH dol viontro qiiod» hor|do,o9 
atODdorft; cnojido hoy herido hondo ponotronto, eattro do- 
doi ol rododor dol ombligo y qvooo oolo ol qnilo blonoo, Jon- 
to oon Boogro; oon loo tripao dolgtdao horidoo. Y sollondo 
Ibb hoon 6'«1 uü'^olor do olloo, ooh loo trlpoi 'gordos. Y lut* 
blondo Tdulioi, 6 qao Bolvpor la korlda ooaa do olimo^toy oa 
horido oí ootéimtgo. Horidaponotranto on^Udo doio^o 
debojo do loa oooUllos BoihOBi oo dol hígado; y dol lodo ia» 
qnioido dobi^ do di:his. oqttUlao, oa dol hato* Estosdo la 
herida an la mitod do loo lomoo 6 rifioneo y qno. la onagro Ba- 
lo eon la orina, Bon horidoo loo riftonoB. Y do la vi^fga oo oo« 
HOCO tn horido, oBtoado «i la parto infirior dol Tloatxe y 
^aoJttBtaiaanto Balo por U horido, oslaa y u«gv«« / 
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«Ivf Hit '« '.! .).■ .■ .'■ : • ,ii6 i'.'y i ;•. ^ .'.T 1 

/«- «ul o.'ti' {■ , ►.. '. I ^,; ;f ;'•«) . ;<)'. ;■ ; ' t •• I í 

6 aHMKié»ifitfiKOj<qii*oG«fii9Mft. idiÍBrtiiaift if|i (C)wMbA»iM* ^' 
diW'^taMiAdaaorl<^lwfttieMM «o» fittrgtS'd-' MaigríMi o b 

del pmíYí^ «'iÍ€ft'yieiitte^t^w^^*^M^e^Íi91^«b^<^*('*«n*^"**M' 
pelifft'dsttK dé9d« inég'« se pH]ítoTair&-'eipTtafti«' u»a>rlktoii •!•> 
san^rS Ütf la^ Uerido^i dii{fuM > SQ Icrniá ««« «I cotfinlaiita 4*> ^ 
romero, 6 de sáTtlá eocilM'IMh.'^tíioa^titfi^yMéb Is^MTl^^ife^i t 
Ilenar& todft la herida con carbón de las raices del carrizo aaa 
casi hecho ázcua; y sobre todo se aplica un pedazo de maguey 
6 del mezcal suazado 6 tlatomado, y con estos cortos remedios 
han sanado en brere muchos, prosiguiendo la cura «oa el 
b&lsamo de! maguey. 

Pero en personas mas delicadas, en particular en heridas 
desarmas de fuego, se ponen en la primera cura, unas me- 
chas, hilas 5 pañitos mojados'teh fiñrmacie defenciros] en ye^ 
ma y clara de huevo batido Juntamente. O con dos petritos 
recien nacidos, afiadléndoles lombriees de la tierra en yino 
lavadasi 7 ¿reirías Junto con los |>erritoSy en una libra de 



tíém^á ftRá««>«r«ft ttMi«é^qfMt«^|ti«wlM]rv0CHÉnnfi*' 
do-tdaiítitfiMdfdr^aipaM coUiloy fooMiitirir'Oniiter ^gü-dk 
c]]»iMlM*tiií«aM'«»IMittlM;ttfAéild«t/t»'OV«li^ ini«' 

dicho aoeUévitDntdn fr tatai «Éan^ omit ywniudt hn^iR^^inft 

aparexcft en la herida algnnannfikfiíJ» ^iVStiMífimmm WJí^ • 
ffu de dicho aoeite, se mará de la trementina layada en agaa 
de oebada oodda, 6 en cocimiento de rosa aeoa, 6 con solo lo« 
■amos de los órganos 6 del magaey antes soasados. 

Para major eftcada habiendo macha contaslon 6 pntrefao« 
eion de la carne rota 6 magallada, con amenazas de gangrena 
en tal caso aplicar á dicha putrefacción 6 carne magullada, 
unas hilas mojadas con el ungüento egipciano, cuya compo- 
sición se hallará en el cat&logo de los medicamentos. 

Si Eobreviniore la gangrena que se conoce euando se pone 
la carne demoler fusco, como negro 6 con hedor; usar para 
ello, como queda dicho en el espitólo 21 del libro II de la 
gangrena. 

Para defender la herida de la inflamación, se ponen al re- 
dedor de lafherida, al modo de' defensivos unos liencecitos 
mojados én agua eoTinagrada coa una ciara de hacTO batida 
pero que no llegue dicho defensivo á la misma herida, sUo 
en la paite sana j Tecina. 

Para mitigar los ^prandes dolores qae suelen sobrevenir en 
és / otrss heridas 6 llagas. Se toma media llora de migí^ 
jon de pan, remojarlo en leche de vaca, y afladirledos llamas 
de huevo; de aceite 6 de manteca lavada, dos onzas.* del polvo 
de rosa y manzanilla, un pufiito.* y de la harina de <^bada y 
délas habas de cada uso: una onza, del azafrán molido lo que 
pesa, medio tomín: mezolariO todo j^nto (6 de lo qne de éstos 
se hallare) en forma de emplasto, afiadiéodole para dicho 
panto de easplaato de la leche, cuanto b^sta; y aplicarlo sobr^ 
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loi ánaéarfMéioKntmiM BiiiD4lehfM¡4b«wai6n4«6 •leaiiM 
esto eiii]ilMto mnolui fwrte md» »1 redtdor d« la parto «iilbP* 
ma. Y no ludláodoM ettoi lagwrtlontao, tosie solo el migtjoii 
de pen muojedo en leebe de tmi^ j «iMirle lee dos 70BP» 
de huero y él aatfreD, 7 oplioBile todo el modo dielM. 

HeilAadooe ye Umpiea lea heridü, ae naaián loa medie»- 
medtoa ofttnerioa, pare eaoernKr y ■ cáeetiiB ttla«t como qtte- 
de diéhe ea «1 eapf talo 10 del libio IIL 
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CAPITULO XXXIIL 



En láÍB quemadoras del ítiego^ del agua cállente, del aeelte 
caliente, de la p6lTora 6 del rayo, no alendo grandes, no ne- 
cesitan más que de los mealcamentos 6 apositos ezteriorM, 
como ae dir&máa ab^jo; pero eh las qnemaduraa grandes 
entonces también conTleae atender á la dieta y á los medica, 
mentos generales oomo son las purgaa 6 sargrias. . 

Prontetiooa.— Las quemaduras muy hondas de nerrios j 
. iirteriiv, oomo también de las ingles 6 del vientre, son muy 
peligrosas porque í&cilmente se lea sigue la gangrena. 

Para preserrarse, después de haberse quemado, el que no 
haya ampollas, 6 por lo menos no tan fberte, y para defen- 
' derse déla indamaoldn liiego que U penens ii hm quemado, 
apUcar k la parte quemada tierra majada eón a¿üa'5 en lu- 
gar de tierra tomar del bolo 6 barro oolorado'y deshecho én 
agua, O untarse oen mantequilla jpor si Sola 6 oon üctíte mito- 
ciada, % aplicar nfiott pafiltoí tíDWÓ áéftnslros mojadoer én 
ello, algo picados. O aiflicsr leiútcifticSá del agua*'6'efi1antt:o 
Verde medio cocido. O bledo Terde, aéelgas, verdolagaa, 6 
hierba niora, solo mortajada 7 asf fresca apUeada, O tomar 
yema y ciará de un huero batidas Juntas 6 b61o la clara de 
hucTo batida y puesta en unas hllü¡ klgodon 6'Uná; ^ tomar 
•ola lá clara de hneTO,.oomo docí'psnáé^.r una parte del acal- 
U d0 comer bctlilo junto mny ¿ion* 7 untar con Wo oon im» 
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PltxaÉ de salUna muchas yeoei el logar qaenudo sin «marrar 
ilenso ni oosa alguna, ooniino&ndolo hasta qne por si se cai- 
gan las oostritas* £1 aceite qae se hace de clara de hacTO, 
con un poco de chocolate en polvo y todo revuelte es útil. O 
tomar uaa libra de cal viva j apagarla con bastante agua de 
llantén 6 agua ordinaria la dicha cal; y bien asentada la cal, 
■e cuela eliagcpipeF^ng^^tiipidQi^TyiMitaV-^ua se mez- 
cla con adélté rosado,' wÍl izfámequiíIa^ffeHCi^ O con tuétano 
de vaca derretido, y se unta vayias veces con una pluma lo 
quemado; y mejor aprovecha esta untura usando de ella an- 
tea que otra oosa 86Í^Hqite;'ñíiBrá^^Ae^r muy suave es muy 

^,eñ(iaz,,Otff^,¡^uf^ri, Sié^lM mi^xj^acias pon un toptlfe» de 
sai, $ aceite con jplaíá denhévó obá tánUto 'de lis üéí fbea- 

, dado. También, presQry a i^e liEia^mi^P^^" ^l^arrimftr la parte 
quemadapoco&^ocojlj la misma liama del^ñiegb jiárá qUe 

' un calor saque el íótro. ' '< " ■'...*• 

' Cuándo '^ásé levantaron álñtxniái, Áb áb^h1áá'ltt^^,'«líio 
hastael té>ceis[>'l5 ,¿uá^o áil,^i$k¿&údolás/d»áp&íi tciík una 
aguja, porque, ábfi^n^olasapies cau'ífiiii,fiíúcfib'tí6ter' y "tar- 
dan en ¿lanar: pero noab^^AdóIas aátésd'éi'cüaí^o'tíl&u'talb- 
bien gastan 6 corrompen los l^uíúofes'ácfetf'á'lkiiítEiikia^cafiíe 

-.^*4^ '^^^HWm^y^?M'^^^Y^^^ 6 mantequilla Ifre». 

.^^.í'.g Wi? iroH%*^ W.^^gwm P?A 

i, 4uj:«fy #í«to<Wíí^áSA%»%l»?H^}^l»fc^í«es. jí^ya^*; S^ vadlas 

5««Vx^ffri^rlg4^%c^>fifi^,Ai^y,aftiií^ 

., .pUrjs ^ lVfi|?.9f^.|r^^«»?ilbkí} Wí4j>» iif«4i?V> ba^iaf^, paf a, Je- 

,,4u^ip Ami^x^ií^JiíO W^n4^bien ij^cprporádo .entre sf^y 

•i.«^??)«jp,upíj SlW^i^^monM.^^, «¿licar epttór(íol;|e ^;a 

-rJ^ÍW4ff*P^fi«<ía^v6,ffejfl>* Po^'f^^S^* semilla de Tas 
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QsUiM ooa día, la «mal es mny buena y amia muy Uen en 
las qaemadiuM da la pólTora. 

Para quitar loa granos de la p6lTora qne suelen quedar en- 
tre cuero y carne, se saca todo lo negro de la carne con una 
, aguja y se lara muy bien oon el cocimiento de manzanilla y 
trébol hasta que quede totalmente limpio. 

En pe¿gfaia^<lá¿ ICenC^s deli4^^JB^'¿'^°'^^ 4ue 
euanto antes beban un poWito de la piedra Bezar 6 de la The- 
rlaca en atole, 6 á falta de-esee, del chile-atole 6 aíole con 
epazote á que saden un poco. 

Layarles las narices, plés'y ináííbd, labíob y lengua con Tino 
de uras en qu jmoj 4 fl f tey ». un JWP»! 4%> teriaca 6 piedra 
Besar 6 de la contra^hierba. 

I^pn^jil^lvre.^ liarte J(^|lAf^)s «quemadas un^a. cebollas mar* 
Mjj^9J|;6, r^^dSrmac^aps^^Qn Xh$4^ca.6 cQu jj^lV^ de'lá con* 

Tainbl^jp^i^nvi^nen jas bebidas cordiales^^ue se pQpen 
¿n .el Capitulo SO dell4Í&ro,t de las 'ementaras pestil^ác^- 

'lee.''"' "'' ''* ■■ - C . ■'; ', 

'« >:r >. > , . •') ; ,ú •••♦.' i , '' , •. •.,. ' ■ •'. . , i 

o )*. f % fj lu : ■-:;(»"• ••■ .7 ': ,'\ >. .'■ : . , \ [ .i 
•a -(»..:_ • /. •!..• i;, >> i,f . .ji . . / ..^i .:,j { .; ..j, 

.' .U^í'.í.: '. 1 .'•*'» . l-llj.;'. •,( ,11 .)-í J ■ )-..\ ;U 1^^^ ¡' ¡,{._ j {«5 

'• ../ •••ti'itsd i-(> /> '.^',u-:^^ tí O >!«/ :. , *¡ij« 'IV) ►,« 'rrj.j 
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CAPITULO XXXIV. 

BI LáM ULC1EBA9 O UJíQÁ» YIXJÁf .«^ADVKBTEKCUS 

jímtÁ»vusuuñ BV onnuuz« 

Lft úloera 6 llaga TÍeJ«, en diBtlndoa de la herida fireaes 
que también luelen llamar llaga frewa, es solaelon de contl- 
^Buidad comunn^ente en partea carnoMa von podre, materia 
6 Yooreayotraa imparidades, orlglnadaí 7a de heridas, 7« 
de abeeesos 6 tamores madurados ú otros humorea Tlcioaos 
del cuerpo. 

Lo que generalmente se oteerra en las úlceras, es: atender 
ft la dieta y régimen, 7 & evacuar la causa antecedente, como 
son los humores tIoIobos j con esto se atiende á la primera 
j segunda intención, como queda dicho de las apoetemas «n 
él Capitulo III de este Libro II, hablando del Flegmon. Lo 
cual se oonsegnlrft obserTando la cualidad del humor que 
predomina t peijudlca en la- l«l Ulcera. Comviene & saber* 
siendo el humor que acude colérico, se usari de la dieta, de 
ias purgas y ayudas puestas para tal humor en el Capitulo 
40 del Libro I, hablando de la I>estemplansa del Hígado. 

Predominando la flema 6 pituita, seguir la dieU y usar de 
las purgas y ayudas señaladas en él Capitulo I, del Dolor dt 
la Cabesa originado de pituita. T alendo el humor melaacé 
lico que abunda, acudir al Capitulo i7 del libro I, ^ue trat* 
4e ]« inetonoolia. 
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Siendo JMecnzi» ét migiiM por la alMBdaMbí 6 nalm 
entlidad de le sangre, ee obeerrari caKiioee lo qne dtl Títg' 

mon se dice en el Cepftido m áá libio n, en donde se po- 
nen anas r^las pera las saagilas, qne son para zereler, para 
dirertir 6 paia oTacaar, sepm lo pidieie el «alado 6 loa aeel* 
deAtes de las filceraa. 

Para atender & la caoaa a^jnnta 6 á loa hinnorai eziatentea 
en la misma úloen, que ea la tareera inteneion, la eoal ae 
ejecata obserran^ el eatado y lacaaildad de la fkleera, j eai« 
dando de loa aocídentaa que le anele» aébrereftir para eorre* 
girlos, sin lo cual no ae conaegoiria el fin de aanarae la file»* 
ra; j con esto se obserra la caarta intaacioi» qne aa aoooner 
ft lo» aocldeptea coa ans pfopioa .mpdlgameotea, loa enalaa le 
eapecificaráa en loa capUoloa aigaiente; 
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liB tta lÚTLCEAiS SlltPtl&S "t ^1G LÚ BBJTEMTLADAS 6 COK 

AVLÜJO PX BCU0BE8* 



Dejo las úTceras simples que no están oomplicaats con 
otros accidentes, porque estando tal úlcera 6 tal parte con 
buena templanza, con moderado aflijo de los humores; lo 
cual denota la bu^na materia como siendo ella blanca, leTe» 
en poca cantidad, medianamente gruesa y nada hedionda. 

Cualidad buena de lam%t9ria.9n las úlceras.— -Estas tales 
úlceras, con cualquiera bálsamo 6 planta me iicinal oome e^ 
el bálsamo del maguey 6 de los 6rganos soasados 6 tlatema- 
dos 6 con el zumo de la hierba de la golondrina 6 con la oeni- 
sa del rábano, 6 puesta la hierba de palancapltU 6 de las ho- 
jas de la lengua do Taca j otras muchas semejantes plantas 
7 gomas muy particulares de que abundan estas tierras, bas- 
tarán para las úlceras semejantes, guardando juntamente 
limpieza en tal úlcera. 

Ulceras destempladas.— Pero haTlendo úlceras con desteñí- 
piensa 6 con aflujo de humores, comooon apostemas 6 tumo- 
res, ye see flegvMii y» edema yeerlsipele, fintaleeaost w»; 



Ja CHaládMide 1» dtffteznplsnBR 5 wgnn Ids humorví- qu* n 
iantann, oomo onando le'jantáre ft la Oleará un tattor fl«g»> 
mon, ter lo dicho en el capitulo 8 de eaU ]i1no.déi:fleginQlii 
Y de e«ta manera ae atenderá á^laa otraa eqpaoiea dé tmnoret 
naando de aoa ¡uropios Medicamentos, hoata Unto q«e leJbaUá 
xftitigado 6 quitado tal accidente*, lutgo Bt ptoieguirá la eniá 
de úlcen^Bimple^ • i' 

Carne itupertiva^aUTeiirBftreeida^Oaandi» h«^lareeii 1«| 
álceras ^voe a^^peiftva cieoida» la cvai.en ecMAun^llimiaiffV* 
ne aUveiitrev «o «^ jK>diá^0iira£ tal úker» aisqn6aataaaQ«on<t 
sama dicha carnosidad con algún medicamento cáoaticod oa* 
noBiTo; 7 eiemlapeca, siempre eonviene emyeaafpor el me- 
dicamento mis benigno; eono ponw un paAito ^ hliaa mcj»* 
4ai en agna salada 6 en agoa en que se deabiao nn poeo/d* 
. alumbre quemado sobre tat oarpe'Boperfina^ que la ilquldmár 
T ablabdárá. O etiipolTOrear easimade la dáfiha carAO^idad na 
polvito de alumbre. quemado, 6 u&tarla cOdí el anf tiento iaia 
6 egIpoiaoQt puesto en el catálogo. 
' Ko bae^mdQ «0tos medlcamei^ioa anarce ec^k (bi se ha*, 
liaren & la mano) unos polvitos de Juanes mesqludoa ffoii pac** 
tes iguales de alumbre qdemado 6 poriú solos. Q eefeMr enq}- 
ma de tales eamoaidades rebeideB un poeo del polTO'de la al- 
capurroM algo quemada, duele algo, pero cs>eficaa. O fesmar 
unas paatiUttas del tamafio que faere menaeter do la cal Yiv« 
7 del javon raUado coazncmo ie oebpUa, oemo pe yer^ entre 
los cáusticos puestos en el oatálogo denlos medioapifHítai; eeitA 
dicha iiAatiUa se amarrárá^tobfe la carao superflua, que.aea 
BiamjE^n algo Wianor de lo qne fuere ln didM «arnosUady ooa 
eaidado, que no mude sn lugar, y después de doce 4 mas ho>». 
ras se quítaiái y la.eMB»a6ooiteoUlaqiwd€jaBemel«AtftoáOf^' 
tico^ se apártala comoéo* dirá mas abajo en este mi^nw ean: 
pttulo. * i 

Agua de BOlimáA par» ooosomii earnoBldades.— Aun-nag'- 
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«ftaQf k^ tfhntíloQ joá tommdo dd aadéafilo y del toltmáfi, de 
oída ano en peso de doa tomines 7 cooiéadolo en un caartUlo 
^i^^UAó oooimiento de rosa 6 de lantén en un vidrio 6 rtf 
o^a TidrÜMU, la cual yao^a se entierra en oenisa 6 atena 
{enanto la ooopare el licor contenido], en nn osjete y este 
d^etose pone sobre brazas de faege tltanco hasta que merme 
la-iQiCad, la cnal colada por nn, pafio es el agua del solim&n 
que servirá, solo tocando con un pincel 6 pluma la' eUrne su- 
J>érftaa de las Ulóeras, aunque galleas, para ctínsumlria. Ad- 
viértese que cnanto menos vapor se admitiere por la beca 6 
las Barloes al -tiempo de liervir didia «gaa Ber& mas acer- 
tado. 

• . Advertmcia ea ti uso de los cáusticos.— Usando de sooae- 
jantes eánsticos foertes es necesurio poner al rededor de la 
éleera, en la pacte sana, un d^n8ÍTO,con paSitos picados j 
mojados én agua envini^ada 7 mesclada con clara de huevo 
batida, y [habiendo] también se le podrá afiadir & dicho de- 
#»B8iro un polvo del bolo 6 de tierra sigllata. O en lagar de 
este defensivo untar al rededor de la úlcera la parte sana, con 
manteca lavada, mezclada con un polvo de bolo 6 d^a'.bajal- 
de 6 de la greta. 

Fuera de la dicha advertencia, se ha de observar que antes 
que se apliquen ciusticos fuertes en úlceras grandes, convie- 
ne haber usado de las evacuaciones necesarias, como pulgas 
6 sangrías, según la cualidad de los humores viciosos lo pi- 
dieren, para evitar algún concurso de los humores contra la 
parte flaca, que es la misma úlcera. 

Modo de deponer la eacara de los cáusticos.— Cuando des- 
pués de usados los cáusticos quedare escara, «orno cortecilla 
arrugada 6 quemada, para quitar 6 .deponer ésta, se untará 
didia escara 6 cortecilla con unto sin sal 6 oen mantequilla 6 
manteca, mezclado con una yema de huevo fresco, hasta que 
oalgaporsila escara; después se eurará como úlcera ordi- 
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tJleerafloangroBaB.— Para la úlcera cao grosa tómese la «abe- 
x% de frrulla con el estómago y todas sus ertrafias, secarle to- 
de en un horno sin quemarlo 7 muélalo en polvo, el cual po!« 
TO en una bolsita de lienzo cosido ó basteado, colgarlo sobre 
el lagar doliente lo caal aproTecha mucho, no solo al o&ncer, 
sino á cualquiera úlcera. Otras mediclnat para uveras can- 
grosas se Terán en el capítulo 16 de este libro IIX ¿el cangro* 



'C 



m 



KvmimkweaetsájsíA, 



CAPITULO XXXVI. 



1>S JiÁM VXJOOLÁa OOX GUSAirOB. 

SaeleA eagendrane en las úlceng ganaos por la poca lim- 
plaza, prindpalmente en tiempo de calor/ humedad; 6 por la 
caalidad de la putrefaedoo. 

En donde se pudieran sacar los gusanos, se sacarán con pin- 
ms ú otro instrumento, pero donde esto no se pudiere 6 qao 
hubiere machos de ellos; 6 que el sacarlos ocasionare mucho 
dolor se matarftn con medicamentos lavando, 6 geringando la 
úlcera eon el oooimiento, 6 sumo de la sárila 6 de agenjos 6 
de la flor 6 de las hojas del durasno, del marrubio, de los cho- 
ohos, de las cebollas, del azibár deshecho en agua 6 en la hiél 
de toro. 

MaÍB eñoax es el cocimiento de la cebadilla de las Sierras de 
^a Taranmftra que los latinos llaman SÜeborq negro, también 
es medicamento fuerte para matar los gusanos, el azufire mo- 
lido 6 el Cardenillo, pero cuando fuere preciso aplicar une de 
MtOB medicamentos fawtes es menester ussr de ellos con mu- 
cha discreción por que causan notable dolor. 

Muertos y quitados los gusanos se mundificará la úlce- 
ra, aftadiendo á dichos sumos, 6 cocimientos como para dos 
onzas del sumo 6 cooimiento áe unos de los simples arriba 
mencionados una onza de miel Tii^^en. O en lugar de esta 
miel, deshacer en peso de medio 6 de un tomin del ungüento 
Egipciaco. Limpiada bien la úlcera se cura al modo de las ÚU 
oeraz simples ú ordinarias. 
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MIeatrM que hay corrupción de huceo en la úlcera no eé * 
paeae curar i0 sánaf ía tuf fildéra f éitítiVi^ uiiüf Teéet 1mI cria 
un geher» á'é tíéáfri^, «In «iii1te]^<llti#lvé'de«pttM de «lg«íii 

enando llegft la corrupción ft la misma cavidad del hueeo, en'' 
tonow aortism ntta mmeii^ tu* iftnii««va:p«U«4fai». MvfMMí 

6 cortan todD» eLhMiA pidra Mái«riO|. 1% ofial mIa podrá'C^eeflter 

nn^cirujaoo empef imentado - 

PflseomiKdo.bajroonnpoAoJí i< f ai rt >fffflBi dnÍ íhi i rii o íy a m M»^ 
to le conoce per la etpeNn^'terigaalidád 7 ^tnáota. al ^ada 

7 por l&Tiateaa j»aMe «MAdfi:«i«fiier;nii|ilMl {vi* «tMe»r>. 
co.]«eí]ionAii«gio.6 4Ma»103Kidioj'.:la:Cfti»fl eiMii]»» f^tfk vn^ 
blaoqiiQi^diii6blAn«a e«9<HUQf»i7:4etn^j9)}oir} y iH^r la<pif«Mh> 
ria se coooce cuando ella que saliere de la (MoerAi -ev^l^i^re. 
muj tenue ó SHtil;, 7, aleado .UJi ú^c^a antigui^ se Jux^ta alfo^ 
na calentura. 

Curageneral.TT-En la cura de laei úlceras con hueso corromr 
pido se atiendo la.dieta. y.ei. eyacuai^.lQa humores vÍcíqsos 
que predominare en el paciente. eegun ,1a cualid&d de elloa 
como queda dicho en Isa adrer^nci;il del ^^p. 94. de est^ i|« 
Vro til. Pelas Clcerim «n génerÁlf 
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Cora «spedfica por medletBi«Btoe.^Fuo wpunurl* «p«na 
6 corrupción saperfieUI del hueso, se procar» primeramente 
detcabrir el dicho haeso apertaado la carne con poner leehi-^ 
nos de hllae, que son unas hilas algo torcidas y mojadas en 
clara y yema de huero batido 6 cortando la carne con 
nayaja sin ofender vena ni arteria, ni norrio ni otros ligar 
montos. Hecha esta diligencia y descubriendo el hueso co- 
rrompido al día siguiente ^ usaran (engente.tiern«^ los medi- 
eamentosbenignosoomo echar sobre el hueso corrompido pol* 
TOS de Mirra 6 polToa de raia de £4nos 6 polvo de A aíbar 6 de 
Alumbre tapado lo demás de la herida O úlcew con hilas se- 
osB y tohté todo se pone Diapalnia ú otro emplasto 6 planta 
medicinal. 

Para gente mas crecida 6 mas rcbosta se echari sobre el 
hueso corrompido del p^?o de la r^ la del carrizo 6 de la rala 
de la aristologia redonda 6 de la ooitesa del pino 6 del polro 
de la piedra pomea quemada 6 del poLro de la escoria del o»- 
bre. • _ . 

lioaandlcameates mas «fioaoes para este efeeto son, como 
•1 polTo del Bapfierbid que se halla en laa boticas, -6 el potro 
de la alcfipaiyosa quemada, 6 una fl otra gota de la agua fuer- 
te -que-nsan los ptátéñe 6 del «ppiritn del ▼itrJo'.o. Feronaaa- 
da^yesto soioion naoeBidad.09aado los otroa medloamentos 
no aprÓTediartn) de eetoemedloaaeBtos fliertes, eameiMeter 
resgtfardar de la adnstlon laavoavnes eercanas al haeio co* 
rroupido cen hilas seoati pava^qiia no lee lleguen si teqnen 
tales niedieamentoB.' 

Chira del hueso cenomptdo per legras.— Fuera de los dichos 
medicamentos hay otros dos modos de separar el hueso super- 
fic^lmente corrompido, el uno es legrando 6 raspando el 
hueso Corrompido por un instruiñenio con boen fllocomoun 
género de formón (que sé llama legra) hasta tanto se raspa 
pooó & pooo iMsta qnd snde al hueso una Bangredlla y se 



.D9 Cm TOMO» 249 

cónoscá el hueso blanco 7 sdlido. Estando en «tie «ttado el 

dlch') iiuoso 86 le echan unos de los susodichoa^polTOs 6 me- 
dlcimenf os benignos encima, poniéndole sus hilas secas jan 
emplasto 6 ]|>laBta medicinal sobre todo el p. £ste tal modode 
separar el hueso corrompido es muy á propósito para los hue- 
B0& cercanos i las partñ nobles, como cabezai el. espinaso j 
cerca de las junturas, arterias, Tenas 6 oerriof , porque en tan 
semejantes lugares no es tan seguro usar del cauterie de ftie- 
go, qae es como se sigue. 

Cura por cáusticos de fuego.— El otro modo de separar 'el 
hueso superficialmente corrompido es cauterisándolo con 
botón de fuego ú otro hierro encendido, y es modo muy se- 
goro, exceptuando los arriba mencionados sitios, como cab^ 
sa, etc. T se aeomoda un canato 6 embudo sobre el hueso da« 
fiado por dende pase el hierro encendido en defensa de las 
partes Tecinas, tocando con dicho botos 6 hierro encennido& 
pausas el hneso corrompido, y al calentarse el tal canuto se 
enfriará metiéndolo en agua fria cuando sea menester mas. 

Cuando al tiempo que se cauterizare el hueso dañado esta* 
Tlere sudando un humorcillo, se secará luego con hilas. 

Cómo se defiende de la inflamación.— Y para defender de 
la inflamación asi el hueso como la carne Tecina después de 
ñocha la escarilla 6 después de cauterisadoel hueso, se le apli- 
can unas hilas 6 estopas mojadas en agua rosada ú otra ordi- 
naria mezclada con clara de huoTO batida, 6 se unta con un 
poco de aceite rosado 6 con mantequilla laTada por tres dias 
seguidcs. 

Medicamento modiflcatiTO.— Después para modificarlo se le 
pone mantequilla laTada y mezclada con una yema dehueTO 
6 para mayor eficacia en lugar de la yema se aezolará eon 
miel rosada 6 oon miel TÍrgen. 

Modificada ya la úlcera se ponen unos de los j^Itos que se* 
cao, como es el polro de la rali de lizios 6 de aristologla re<* 
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d<^dja 6 ffe mlm'^'d^ azibar $ de alambre quemado con unit 
hilaé Hécaa réVtieltÓB, j sobretodo su emplastó ó planta medi- 
oiñal, hasta tanto que caega la escara 6 cortecilla del hueso, 
el cual hueso ya bien limpio de ía corrupción prontamente 
poVsflse cubre coíí carne colorada y büei^a, entonces ^» pro* 
•Igue la ciira de tUcera simple. 
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CAPÍTULO xxxvnt 



SE UL. CABKHA. 

fle&Aleade U tUtaL'-L» tió* 6 1m ftloeiiU^i dál ontii de te 
cabeza eob /ié>doftes|)Gcie8, ia uHft >e liuna en. teUo «fHes 6 
ocAorer, oom« al dJQeilt uaoft fieaiiUme & |o4JDla> por la aenkSM 
jaoza que Uene con la polilla de los yestidos j de ios abujerji 
toe, hay oa 0i qCííU4 de la eabeoí, enlf» «aM tsoetrae BeOM^ d« 
Tarioa colorea (me p^go ^ j)j^^pi^,.^ujno<: pvxiao, ]> oUa etr < 
pecie de la ti&i^ ee.Uemia, ^q, latía layM3» cerno si qniaiei^a de* 
cir panal Ae iniel,.por laeoyUejAiuta q^aetleo^ con te miella 
matarte que eaie da aaaa uloetiUn del eütia de la oabeía aia 
aiMÉhaa y mas g/átLodéá é»k> que tioBe ^ primeca eq«cte Ua- 
madatioea^MIfté.' x ^ • s 

Causa .—Orl¿fnán»e dltHks ttlcénis ya de pfiflttá ultroéay " 
B&Iaday de httifaoi^'taiiehiiiéóHcO, yadesaOgr^bo^i'btBptdaylofir 
cuales humoi^s'pórla'adüBttdn adquieren iai)ta )&brlmónte< 
que corroél) ercfltls'de \á cábéteá y Voü' de tan px^Va dM- 
tempian^a d« la^arie,"qué' snefel i^er 'nlnV tenHébt'e & la ca- 
ra;' también por 'sor este mal cbtitiigioso suetepegarseéálofe 
liifioB 6 mtictíadios tfornoe.' "^ 

PronóHlco;— 'Juando' reítfe¿WÍntdo íetefaieiife el^cútis-det*' ' 
cabeza se póiiéetcÚth/ cbloradbí' hTr^btíbIfaégpe^án2a desa 
lud, pero 8Í«bdo%^nb8t4r ninebayftíérte refriega denota 
0er'4tí^icll Bd ciiH f éón mdnést^'r'níelUcameñiÓB'majf eS^ 
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caeei. j euaado con mncliaB friegan no se pone nada colo- 
rado el cutis; 6 no admite cura 6 necesita de medicamentos 
muy fuertes. 

Cara General.—En la cura de la tifia de la cabeza, se ob- 
•erva cu&I hamor predomina en el paciente, el cual de ordl. 
Bario es el humor melaacólico, 6 sangre adusta; por lo cual se 
guarda la dieta, y se purga m&s reces según se dice en el cap. 
47 dsl Libro I. De la melancolía. 

Cura especifica.— Para poner los medicamentos exteriores, 
le rapará la cabeza con nanita, cada semana, una 6 dos reces, 
y se larará oon el oocimianto siguiente: cuésace media onza 
de alambre crudo en tres cuartillos de agua, basta consumir" 
le eh an-^oartillo, y se Utra ooñ esta agua la tifia, eadadlados 
reees. O echar en- tres eaartillos de agua hlrriende, de ¿a al- 
oaparzMa tn peso ú» dos tomines y larar la tifia al modo di. 
cho^ 

Sespals de tales bafios, oatsr la eabeaa en los nifiop tiernos 
eoB el aceite^ que se esprime por la prensa dé las semillas de^ 
algodón. O con tal untara t6mese polro de la greta^ cernida 
por Siayasaya, ana onaa; de la legia fuerte media onsa; 
de aoeite 6 manteca ana onza; Juntarlo todo en un ^almi* 
rea bien laoorporado y antarse «on ello después de di- 
cho bafio. O unto de gato, do^ onzas, de cera media on- 
sa^^exretirlQ fo^e fuego manso, y antes que se 'enfríe, 
m^íarle po^y^ del ¡mermellon 6 cinahrio media onza, y 
nn^arcon ello la tifia después del bafio, al modo dicho. O 
reden rapada la cabeza, tanto que quiera salir sangre, apli. 
earle luego el híjpido>eelen sacado de un marrano, aun ca- 
liente y con sangre; y dejarlo puestolbasta que por si se se- 
que en la cabeza. O en lugar de este hígado, untarla luego 
oon aceite de comer, mezclado con bastante ollin de la chi- 
menea 6 de las ollas grandes. O hacer esta untura: tómese 
alumbre quemado y alcaparrosa, de cada uno media onza* 
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fandía de caballo inedia onza; manteca afieja come tres on- 
zas; derretir primero la pez con las infundías y manteca; y Al 
querer enfriarse, mesclárie los otros ingredientes antes bien 
molidos y cernidos para formar el ungüento, conque se unta- 
rá después de dicho bafio. O siendo más renitente la tifia, t6. 
•mese greta molida y cernida, 7 unto sin sal, década cosa cua- 
tro onzas; de azufre en polro dos onzas; del solimato crudo 
bien remolido, en peso de medio tomín; menear todo Junto 
muy bien en nn almirez de plomo, 6 sobre un plato de peltre* 
.7 untar un» Tez al día la tifia rebelde, después del bafio dicho. 

El más eficaz remedio para la tifia rebelde es, prevenir nm 
birrrete a|attado á lo redondo de la cabeza, de gamuza 6 lien- 
zo fuerte: dentro se unta el birrete con pez 7 resina partef 
iguales; juntumente derretida s, 7 así aun algo caliente se aplir 
ca sobre la cabezu; hasta donde se extiende la tifia, no m&s, 7 
ha de ser reáea rapada la cabeza á, navaja; después de nueve 
dias se quita con presteza 7 alguna violeocia el dicho birrete 
para que queden pegadas en ello las costras de la tifia, con e^ 
cabello de nueve dias, crecido, bañando después la cabeza con 
nno¡ de los 8u¿p lichos baños; 7 esta cura se repite, dos 6 tres 
Teces, según fuere necesario. Y para esta cura es mu7 convert 
niente el haber precedido algunas purgaa, como queda diclMl 
en BU cara general. 

Para mitigar los dolores que los medicamentos acres oca- 
sionaren, es bueno untar la cabeza con aceite de almendras 
dulces, 6 S falta de ello, con infundía de gallina 6 con manter 
quilla lavada. O interrumpir 6 suspender por algún tiempo 
e! tal uso de los medicamentos acres. 

Para la caspa de la cabeza, la cual se origina de semejantes 
humores, como queda dicho de la tifia, que se Juotan entr^ 
el cutis 7 el cráneo, cerca de las raices de los cabellos; aol^ 
que no son tan fuertes que lleguen & exulcerar el cutis comot 
en la tifia; y.asl les conviene la misma dieta, 7 cura ti)canl;e el 
eracuar por purgas, 6 a7udas repetidas, *■ ' 

Para corregir [tales humores, conduce beber por Teinte 6 



S^&a diMé el caldo délas Tiboraa 6 qolebnuí fcüjadaa^ «& <:ul* 
, tldftd de medio cuartillo, como tres Jxoras después de una ce* 
Jia ligera. Otj'os comen también de la misma carne una por^ 
clon guisada al modo de una anguila ó pescado fresco, qui- 
tando la calseca con cuatro dedos y la cola con otros caatM 
■dedos del cuerpo de la Tlbora 6 culebx»| la cual sea reden od> 
.fflda ea, lurtes húmedos. 

Gondueen también para conegir dichos humores en peno- 
Dps algo grandes 6 robustas, los jaifabes de la sarsa 6 del gna- 
j^aoao, como se^poaea en b1|Cíh>. 17 del Libro 11 del morbo g&* 
Uco. 

OaM. espeetfioá.-'-DeiHmes de usadas las evacuaciones 6 
{HiTgss arriba meneioAadas conviene bañar la cabeza con los 
orines de macbachos, en los cuales se baila cocido salvado coa 
yefba palomina d con cnlantrillo del pozo. 

O eooer agallas del pino en medio cuartillo de TÍno 7 ttn 
amartillo de orines de muchachos, que quede como un cuarti* 
tillo, añAdiéddole «;omo dos enzas de la mantequilla üresca j 
tintar calleotita con ella la cabeza. 

• O cocer hojas rerde» de íauco 6 con sus cortezas interieres 
bancas en lejía de tetfuesqulte, para dos 6 tres bafios. Muy 
btieneleeto.hace la «MiiMtdltra'ó la piedr'a del Tino, sacando su 
aceite como se Ver& en el cati^logo de los medicamentos con el 
sombre dé aceite de la raspadura del vino; untándose con él 
después áel susodicho baño. ^ 

' Para la corrupción del cabello. '-Etabiendo corrupción del 
cabello, untar la cabeza con aceite y vinagre mezclado, 6 con 
ftgua4 en que se deshizo un poco de alumbre crudo. 
' Cabellos & que crescan.— Con ocasión de tratar de la caspa 
de la cabeza, se pondrán unog medios para ayudará que vuel- 
va á tírecer el cabello cuando por enfermedad se hubieren cal- 
ép*, para lo cual hay buena? esperanzas cuando al corto reñ-e* 
gar la cabeza se pone en breve colorada la calva tS el cutis; pe* 
xo ni después dc.mujBhb re£re[{ar quedare Uanco; ftk tiene 6^ 
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el lugar con sumo de r&bano picante. O tom.ar d« las aT^«# 

fth«ff«l««.«nlft mitt f^ntmuUm paca hsMto i)oItia«to aNas 

-«611 el eaol ratngmmvcf bles el pagaren 4oiide han de^elTeír 

1í araoer Im ^abelloa O iaescUur ftleheip^w» eon aeelte y tro» 

tavle £on «Ho.^O tema» «Milérool de ratones y eeoisa de arejái 

"partei igttales y aceite írosadó, 6 coman incorporado, pora ttiH 

tar^e con elldroiidoiese zumo de la yerba golondi4ná j sAti^ 

gte ^ifaien, ik(jí«(ttdo secar at aire «tt Tasfja Tidriada ó Tidríb 

después de molido; amasadlo con una yemti de huero y un* 

tar el sftío en donde han dé TÓlVet & clrecer los cabello^. 

O quemar una 6 más tusas del campo, con pellejo y todO) 
molerlo en polro y hacer un unguentito con la miel TÍrgeni 
cuando fuere necesario para incorporar bien dichos poWoi f 
untar con ello la caira 6 sitio, á que salgan los cabellos. 

Para que se caigan los cabellos 6 pelos del cuerpo; untarse 
con esta lejía, no siendo en parte muy delicada, porque ea 
muy callente: tómese oroplmentp que se halla en la boticaí 
ona onza, de la cal rifa cuctiD oneasi de pólrora fina media 
onzai todo bien molido, se cuece baatante cantidad de lejía 
fuerte hecha de la ceniza del encino 6 de los sarmientos ¿de 
otra ceniza fuerte^ espesándolo tanto por cocimiento haatA 
que un cafion con su pluma metido eo tal cocimiento) se le 
caiga la pluma espontáneamente. Y con dicha l^Ia y cooi- 
miento se untará donde se quiere que se caiga el pelo: y caldo 
el pelo untar dicho lugar coa mantequilla, 6 enjundia de gaí* 
Ulna, 6 con aceite de almendras dulces para suarisar el cutis. 
Pe esta lejía componen otros un ungüento para dicho efecto* 

De las liendres 6 piojos.— A este mismo capítulo como trata 

de los cabeiíos, se le afiadirá algo de sus animalites para li« 

'brarse|de ellos; ast contra las liendres, 6 peojos déla cabeza, en 

)m chiqaiUoffi ee bueno rapar, O limar U fita dei; YenadOf y 
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espolroraar eon ello el etbelló de lá cabesa, port maUr lot 
piojos. O espolvorear los cabellos 6 la ropa con poWe d^la ce- 
badilla de 1^ sierra de Taraumara 6 con polTO de la estaalHH 
grla 6 elleboro. ' 

O lavar ia caben con yinO) 6 eon agua en qae antea le co- 
cieron unas'hslas do talums 6 con cooimisnto de tamy. O Ua- 
var en la ropa cocido un pedazo de aleanlbr. O tómeseaaegae 
.▼Í70, tráigalo 6, una mano en un ahnlres eonsaÜTamay bien 
y con la ciara de huevo, &ntee bien batida, menéelo juntar 
mente con la mano del almirea mucho tiempo; y con este 
azogue empapar muy bien un bordón 6 cue^a retorcida de 
algodón 6 de lana y lIcTarlo sobre la cami^a^ 

Páralos piojos 6 liendres de los p&rpadosde losqjos; es bue- 
no untar los dichos p&rpados con azibar deshecho en vinagre. 
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CAPITULO XXXÍX. 



tMiNií^fierilk^Blí itti títeenurdé las parttiff-genifftlés seira» ' 
ottitA d« laB dieta» y 4Á Iss err ft<mabi<y&«s, por pnrgú 6 san* 
gnbi'Mgluí íft e«afldMl(4«I lianior^ttBifredéiuhuro «n dpA* 
eleáte; «liMfOo^maM' qHttdA dicho en el eap. 84 de este llMo • 
la. Dv IwadlvtvteBeiwde la» úloerasv Im Oleeras mfts éfflel« ' 
le»p«i» iburtv Mnl Ivdel humoir g&lloo. 

4Sl^m^ <Ép>elto«^TUiHlndoee dicha paprte.eBoofiada 6 esec» > 
lentada, oon anoa granitos colenUIOfl qae se BpMeoen en el-etU • 
tit.delpMpn(9lD6 ett ln Minn» gtaiid» 6 capiüle; mar primea 
ramantcide eúsaa banignas oomtt lanrac la parte eon agoa^o^ ^ 
sai» 6.éft.l»nt»t, «ftadiéndole una» goAaa de tSjío tinto, 6 i». ' 
otw^.TiaiMnu»^ de uvae j apUeair encima naas' hilas seftaSilaB 
euÉles ee «BUBtaft iwapMtadaiiiente. 

O «apMtóiMf'eMidlclwlillasCáiitea de aplicarlas) un peí." 
rtí» d< U fler «4e liivtteant de l^nmada, 6 del papel queman * 
do^ 4iatattar 9 áirihaary é del polve del hengo {que naee en el • 
tronco del Msal) tetes qoemade, 6 polvo de Talertan* 5 ealaiH ' 
eaiMtíei O Utarse eos agaa en qne se deshizo un poco de alnni'- 
hres 7 Ivegdeehiír ^^^ 'lo* granos un polrfto de la greta de 
loe naiaeiM,-]» cual ya hecha pelyo se corrige con humedecer- 
te ftalet'O^H fecihe ^e mnger y TOlteria á secar, repitiendo «H 
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te humedecer eon iiueT« leches y el secar por tres 6 cuatro 
reces. O echarle del plomo quemado, como se verA su modo 
de quemar en el cat&logo de loa medicamentos. 

Caaodo en los tales granos de dichas partes no hablerein* 
flamaoioQ 6 mucho ardor; Me layarin esos granos oon nü«l j 
Tino cocido, después se les echar! un polyo moj satU de le 
eásoara de la naranja. 

£n la:i úlceras antiguas, 6 gálicas (unas originadas de co- 
rrupción y las otraa de humor gUico), se apliearin delosme- 
dicamentos primeramente los monos eficaces; y no bastendo 
esos,se sqbiri á loe mié eAeaces. Deloe-mie benignoe, es el 
nogOento £;)ipciaco, cuya oompesicion se Ter& en el catálogo, 
aBlioando sobre la», tales (Uoeras, oiias hUas-moladas, 6 untar 
das con dicho ungüento. O deshacer lo que pesan enatro 6 
seis granos de trigo de la piedra lipis, en agna de nesa 6 4e 
lantén, 6 en eíl cocimiento de ellos» eomo. medio poslUo; y iih 
mepatve con dicha agua las llagas en rarios tiemj^.pero no 
luego después de comer. O témese de los polvos de ¡Juanes, 
mMcUdos con maptequilla, 6 con i^|aitd!ade pato 6de-gai' 
l]ina> para untar dichas úlceras. 

Más inerte es el sigoiente: tómese de la aleapacroaa, de 
alumbre cmdo y también dcA alumbre qaeatado 4e cada une, 
lo que pesa un tomiií; cocerlo Junto en tres onyaa de agna de 
lantén, 6 de rosa y medio enatlllo de Tinagre; al oonsamhM 
la enarta parte de la humedad, aftadirle deapneadel eardeaHlo 
bien remolido en peso de un tomin; eon este ooelmiento sin 
•(darlo, humedecer 6 fomentar las úleenw «ntlfiias 6 galleas. 
Ttmbieii tocado solo lo podrido, en las llagas gálicas» oen una 
ú otra gota del espíritu del ritriolo, tiene buen efeete* 

Estos medicamentos fuertes, se aplican después de haber 
preTcnido al enfermo con purgas 6 sangrías neoesarias, cerno 
en la cura general queda adrertido; y se prosigne ooa los di- 
ehos medicameütos, hasta que se reconozoa oariie b^eaa y 
oolorada; y mientriis estos se aplioañt oonyiene poner en la 
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ptrie sana y cercana al rededor de las úlceras, uno de los de- 
feDslTOB, eomo es el agna eayinagrada eos un polTO del bolo 
6 este emplasto: tómese harina de cebada un pufi^, la clara 
de un haeTo tMittda, y con el zumo 6 cocimiento de la yerba 
mora 6 chichiquellte que llaman; 6 lantén 6 ds Biempreviva, 
eoanto bastare para amasar áUiikA harina sobre fuego manso 
solo que se entlbfe,'efi forma -de emplasto; afiadiéiidole al fia 
nn poeo de.aoelte rosado, 6 mantequilla; del cual emplasto ^ 
estoederi sobre un lienzo del tamaño necesario, para poner- 
lo al rededor de la úlcera sobre )t¿ parte sana, después de ha- 
ber pacato los n^edicamentos fuertes, en las mismas úlceras. 
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27X LAS ULCERAS Í9K tAS PtEftlTAS V c6¥üÍrtÜÍEAS. 



Las úloens en las plernU} muslos y artícalos 6 coyonta- 
XM, necMÍtaa de la miema dieta, y de los medicamentos pai» 
gantes 6 de las aangrla% seguo el hamor que prodomioare 
como queda dicho Sn el cap. 84. del Libro m de las úlc«rafl 
en general, boU> necesitan estas úlceiM de las piernas, y co* 
yantaras de los medicamentos e j:temo8, 6 apositos, algo ntls 
secantes que de ordinario, por cnanto la parte de suyo, es 
más seca* 

Habiendo úlceras TÍ^as en las piernas 6 artfeales muy rabel* 
des, tómese del alumbre eradaJiniLOflsa, aloaparross, media 
onsa, goma del mexquite otra media onsa, eoser todo ea wtíM 
eoartiUos de agua ordinaria, y con ello tibio, fomentar eon 
pafios mojados 6 bafiar la pierna toda en donde mtuvríitn la 
ftloera, y en'partiealar la misma úloera, repitiendo cada ter- 
cer dia dicho fomente 6 bafio; y deapnés de cada Ibmento 6 
bafio poner unas hilas secas & las didiss fileecas 6 llsgas Tie- 
jas, y sobre todo aplicar un espadrapo grande, colorado que 
llera asaroen por ingrediente, fl otro espadrapo ordinario de 
las faentes, como se baUar&n en el eatilogo de los medica- 
mentos; 6 4 falta de eeos, se pondrá cualquiera planta medi- 
tíaal, como hc||a de llantén, 6 la hoja de la lengua de taca 6 
fsnu||«fttis; pvt9 flempTS b» dt aleasni «aat¥9 ^ Mis dodog 
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Xas al rededor (qae el apasito qae se pusiere) de la dicha tU- 
06ra. 

También sola la alcaparroza algo quemada, hasta qae se 
ponga bien colorada, j molida sutilmente, 7 mezclada con 
dos tantos de cera se aplicará en forma de emplasto, de buen 
tamaño, que oeuM-mucba^parte-saei^^ rededor de la úlcera, 

Ea las úlctfru'ié las ooyttnttt^as, ron^ücé'inucho afiadir á 
los medicamentos ordinarios jibara las Ulceras, un poco de 
a^uaardiento: comees el bálsamo negí o, deshecho coa un 
pooo det 9tmmAiidtí^ p^qx^^eofv^ifft^^ptoth. 7 :fplste mu« 
cho á la putrefaooieD. 
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x>k Lili nbMtosAS nr «smucAK ^xm n» 

▲DYXBTXNCIAS. 

£s la fractura aolacioii de oontlauidad en el huaao 6 temi- 
lU [eo latín se llama Ccrfilojira], la cual ea una parte esper- 
mitica, fria y seca como el hueso; aolo se dif«reBola del Ime 
•) ea ser moDoa dura y seca qae el hueso. 

H«7 Tariedad en las fracturas: unas se llaman rimples, 
porque no las acompaña otro accident ; y otras se llaman 
compuestas, porque las aeompafia uno 6 m&sacrtdentesi como 
fractura coa herida, con llaga, hinchazón, inflamación 6 dis- 
locación y semejantes. 

Otra diferencia se halla en la fractura de los huesee en que 
unas Teces se quiebra totalmente el hueso y otras no; unas 
fracturas hey que son longitudinales y otras trasTersalea 
como se suele quebrar una tabla 6 carriso; y otras firacturas 
hay, según lo redondo del hueso, como se quiebra un nabo. 

Las señales de las fracturas trasversales y & lo redondo^ 
que llaman Latitudinales; se conocen por la figura del mion- 
bro y por la acción, cuando dicho miembro no se puedle ^r- 
cer; per el tacto, porque tocándolo, se siente la desigualdad 
y aspereza del hueso, reparando clnramecte una caridad en 
ana parte y una emiuencia en la otra* también al moTer, 6 
menear el hueso quebrado se oyen crugir los huesos, por la 
mutua oolidon 6 contacto, y á esto muchas Teoesae le «fij4e 



gtaa dolor» mundo las «s^aiiU» 6 f«p«eaiM 4*^ hum» ^oft- 
brado laatimafi la cazne 6 nerrios. 

loa señales del hueto quebrado longitadiaalmente solo se 
conoce por el grosor del dicho hueso que se toca, y se percibo 
mas grueso de lo que estaba en su estado natural; ló que tam- 
bién se adylerte cot€;}ando el hueso sano (del lado correspon- 
diente) con el enfermo, también por el doler, y desigualdad 
del miembro, cuando no hay otras de las susodichas stóales^ 

En cuanto k los proa6stioos: ílo se reúnen los huesos que- 
brados, como las heridas de la car ao, solo se oonsolidan. y 
aflawsan con un cayo que llaman JPoro /Sarcoyde* Y unas £cae- 
tuMB son mis f &cUes de oniar que otras, como mas fiicU de 
curar es la fractura longitudinal que la trasversal, 6 la, 1^ lo 
redondo. La fractura á lo redondo sin dejar astillas, son m»- 
nos peligrosas que las con astillas. La fractura en donde se 
diTidi6Í el hueso en muchos podases, es muy difícil de curar, 
y siendo los pedaziui pequeños que no se puedan unir todos 
en su lugar, quedará tsjl miembro más corto é Inepto para su 
ejercicio. La fractura de entre ambas canillas como hay en 
los bra2sos y piernas, es mas difícil de curar que quebrándose 
una de las dos, porque el hueso entero mantiene al otro para 
componerlo. También siendo la fractura reciente, antes que 
BObf^rengan otros accidentes, como inflamación y semejantes 
' 7 que no pase la dilación á los siete dias, es mas i&cil. Cuando 
' con la fractura se junta herida, es también difícil, porque no 
se' puede entablillar, ni ligar como era necesario. Y mucho 
ayuda para la cura, ser ei paciente moao, bien humorado, y 
en tiempí de Primayera ú Otoño, que al contrario. 

Loe huesos de la naris, mejilla, mandíbula 6 qn^ada; del 
pecho, de las paletillas, costillas, clayículas, huesos del pié j 
de la mano, se consolidan en yelnte, 6 yeintícuatro dias; 
las canillas de las piernas y braasos, en treinta y cuatro 6 cua- 
renta dias. Loaiuiesos de los muslos en cincuenta dias. 

La cura_de Imi.fraotoras de los huesos» fuer» do 1a fUeta .7 



re otras cnatro intencioneií. iM-prhaéct ikiéwé^íí'e^. ifOir 
^isít el huéstf, y re^oneüo en i^ logá^. Xa segcíbda es: cónser* 
'irár la aDioA, Xia tercera es: co&yeníente llgadorA 7 debido 

slUo; La cuarta es: defenderla de los abcidenfes. ' 
Prevención para componer el Tiúeso <[aebrádo.— Antes de 

báblar de dichas intenciones, para e^ectitirlis con xáas eoíi- 
• tenlencia, se pondr&n aquí, antes, y ft' parte la prerendón 

necesaria, como en cuanto- el feütio, para la ooinpbiddóii'del 
^büiéfifO quebrado, sea eft tin Ittgafélarb. Biáyrtatábiéií compá- 
'^ftéros qtre ayuden. Frerenir la cataplasmía 6 'el^ MnptasEo "de 
M^airardé Míete batidas, eontftt taflÍAto de aeeifo roÁrÜo/ó 
'^'oon* aceité coidittn varias veces lafado^éeá' agtia,- meseíftsdaáe 
'ii^o,(S^«ttO cíelos polvos siguientes: eomo polvodeMss^'dJíle 
'^arraygan, 6 de la flor de las granadas, 6'idel bolo, 6 de sangre 
^¿e drago; amasarlo con la dicha clara, y aceite á punió dé un 

éniplasto en la cantidad, que sé juzgare necesatía; y' cuando 
^'itib hubiere dichos polvos, touiar flor de^haHitá' de ' trigo co- 
mo éüatro partes, y como una parte del ítícíenso 6 ^el copal 
^bleá remolido. Kn uno de éstos emplastos seiemoja^n los 
' piáfios, 6 i>Ianchuelas que fueren menester. Teniendo prevé- 
' ñida uná'vacijá con vinagre aguado, para mojar unos ípaüos 
^ÍQué se pondrán como defensivos, en la parte alta de arriba 
^déH'firactnra; para qiie no acudan tanto los hUmdrés que él 
^Üolor suele llamar. También se previenen vendas y ligaáii- 

ras Beoesarias, y otra renda que llaman Galápagoj que es una 
'^T^da ancha'de'á tercia; 6 mas, y larga bastaiiterneúter la 

eual se hice cortando á los cavos, que 'salgdn tsuáti^ Vendas 
^'iki'uno, para* apretar las tablillas sin levantar la'jwrte doiien- 
''4e, según la 6gurá de la margen. Y eon cinco 6 seis tablillas 
'^delgadas, 6 baqueta de suelas do zapatos 6 cartobes, cortada 

Wfóiteía de tablillas, las cuales se envuelvan oon algodón, 

para-que no lastimen-éon el eóntiicto y sé tnojárAn un poco 
i oMi tüara 4t hufvo $'eoB Tlfi»gyé;7 «stfw tf^ükmr bra M se^ 



catiro 6 leig dedos mU' fir^^s qae 1« f léetttM étü húéMipm 
^ae sobresalgan dé una y otra parlé, ^ero nbllegaeh 6 topeh 
~& las coyanfurss.' La dlatancia dé-tablíTlii A tablina, qa^e yc- 
'tío el espacio del grueso dé an dedo. ' 

Preyenido todo esto, se Ilegari & la ob^,,8ejKun la primera 
y se^anda intención, tlrar& uno,' ó uno de los o^mpafiero^ se- 
gún fuese menester, de la pacte j^li.^ d^l niiembro, cpn fr^ta- 
.ra; y otro, ú otwa d« >A.p^iíe,A)bíi^e, j'fji, ftue ;?»«• >^n.de^9a 
cJxnpAfieros ontep4H^>^^^9r&,^ ^edio .MtlrjieBdo ft.a^s 
compañeros, que T^yi^n^^irapdo Jigiialm^nte p9co,.á.poco, pim 
torcer el tal miembro & i^rte^f]y;9J;ia, p>^6 meooa , estlrájodo- 
lo hasta que se conplga el%UlMi46. Us doe.cxtyewidydes del 
haeao qnebrsdo; el cual Imeaacqn lw.paliBiw-,4* 1m manopt 
precarari el oficial del medio, .coiup9«ev<conH>Qll^idad j sin 
:TÍol«9cla «n su-aUio.foiiguo,,c«!PM »«tM4e lA.I^Mtnpa este- 
ta, hecho eato afle|anU.po9c-& p<)Ci»>Uia.«M^pa8enP»T M prc- 
Mgtilvft le qae:ac>dlrfr en>;^>teyofrg. i^tcBoiotv. - - 

Antea de pasar á la tercera intención, conyiene estar «yl- 
i»do qme se hágb laiRuiediofa»)|KleDelea»/«i^pfABnro-6>80gfia- 
-do^UlA, 6^ priheipio deltirtérv^de4Éi«iáoeiB*, taám ^«e id~ 
l»é»migtaíMiilé9íiitm>gtw»i*^ffe^ 9^ (en 

lee'dtÉB 4ue ainentaii «yikdi«¿««Jii*f#flA«É«ltfé) iM'^eipri». 
-sé Mtentar la eitterfsleii', MiMá él rietfttó^péAlaiiliette p^ 
enrttfftVurar la JnfláfniHeloli' c6n^%iUtgHfc^6i^^cliinéátbs, co- 
iné queda dicho'en%l(>a]yft«kt6"lÍlfa6W& i^rd'lít'iAlra eé- 
llbDda intenHóiV^ltílITe^ólíi, kl tleiApé ^e tdn'^ié'tfáTá'ál 
"iJrihclpio. TáUbie^ j>ara itaft!gttr'^ü¿fór yat>fai^afár"m*^Sc'if. 
los coBtraidbs ó eiíóogrdos, hée&ái' s^ílfr'é 'd16lio >flemlSre ^Vf. 
lbrído]^i'éltléiiipd,'cddiodénñalüi'a;«¿ttacafiénté;' 6 per 
"¿ias Mcaz, afia^irTe ál águk' ctül'enie tin JMco'^ie áeblte. O co- 
^^r antes en el at^ua'unos Ingredleütés eml>1fétate8, como son 
las ma!lra9, 6 a1téá/15 trébo?; ^')i«mbjatítés, igúe ablandan. O 
'i^eclblr sólo el yái»o'r <|éí ¿Iclío cocimiento al 'pii(>do"<pOTo ^ 
ífiieleiiaarlOBya^JcAí, ' " •'- '"' ^ ' '-^^ ' * 
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ObiértSM tanbijuí» que il l)aAar si mleml^ro. dolorido coa 
los dichos bafios, fomentos 6 Tspores, al principio so leranta 
algo mis el tumor, que antecedentemente habla: pero conti- 
nuando oon el dicho bafto 6 fomento, se desvanece^ asi el tu- 
mor ocasionado del bafio, como también el tumor, que aute* 
cedentemente habi%, y estorbaba la estension del miembro. 

La otra adrertencia en reponer el hueso en su lugar, es: 
'que la extensión del miembro déla fractura, no sea mas délo 
' precisamente neiMsario; para que puedan volver en su sitio 
antiguo, por cuanto en la demasiada extensión corre riesgo 
de muy gran dolor, calentura, espasmo y otros accidentes. 
También por iklta de la extensión necesaria, se suele seguir, 
quebrarse tas esquirlas 6 puntitas de los huesos, para lo cual 
' conviene saber que en los huesos grandes cómo de loe mudes 
se necesita de mayor fneñs, que en otros proporcionalmente 
menores huesos, también es e«erto que las personas deUesdas 
-y los muchachos, bms üidllipente, y con menos perjuicio, ad- 
miten la extensión mayor, que la gente endurecida del tra- 
bajo. 

La tercera adrertenela es: que antes, que del todo se afloje 
r% extensión éú miembro con la fraotnra; Se han de obeerrar 
las seftales de Is perfeetik reductíon, que correspond» el,tal 
jniei9bvo<dolorldo al sano, en la figura y longitud, y que Uah 
4itk mucho menor dolor en iicho miembro, de lo que avtee te- 
nia; s^^Q queda para avisar en esto, que aunque en lo gcueso 
algo e^cceda, el. mlo^sbro enfermo al sano, no se ha de jua^Eír 
por esto solo, el UjO. estar bien reducido en su lugar; por cnan- 
to por e\ doler antecedente, suele seguir fluxión de humores 
por los cuales estará algo mas grueso y entumido^ 

Viniendo ¿l^t^oera intención, que es la conyeniente li- 
gadura y su sitio^ debido. Que cuando yaest& repuesto ni hue- 
so, se podrá untar el dicho miembro oon aceite rosado d cota 
aceite en que se frió arraygan, 6 agallas 4e ciprés, 6 de eaci* 
no, 6 almáciga, la oual untada solo sirve para corroborar la 
parte. Lo que Iniporta muclio, es que luego se mojen los pa- 



ík» de 1Í«B«0( ^11 6l suflodichQ Ti««g>üe'«gnado, y otn Tes es- 
primidos, cw Tolreráii (por un solo lado) & untar coa la cata- 
plasma 6 emplasto, oon la .clara de huevo y con los] polvos 
susodichos, en la prevención para componer el hueso quebra- 
do j aplicarlos sobre la parte de la fractura; encima de estos 
paftos se ]^i|dr&a otros sobre paños de lienzo doblado y mo- 
jadoe ooo el vinagre aguado y otra vez algo exprimidos. 

Pnastoi esrtotpafios, se. amarran eon una venda larga y 
•»eha» NgaA la proporción del nüenibro como queda dicho 
•a «i C«pftia»a6 de este Libro III. De las heridas: Empezan- 
do I» ligaénim en la parte inferior, dando vueltas para arriba 

• da la fraeton y desde aqnl se volverá con otra venda, asi mie- 
aio tan Jaiva ftditr principio, que caminará con sus vueltas 

• hftoiJi thtí¡t>t tiendo con un hilo los remates de las vendas, 
porque no lastiven los nados de ellas. Encima de estas doe li- 
gadaraa se ajnstar&Qlas tablil as, 6 zuelas, 6 cortesas, que que- 
de el es|^cio/4e una á otra, como de un dedo. Estas tablillas 
jSO'pod^n aMarrar, por mas conveniencia, con la venda que 
]Aaiisan'<&alft|Mig0,'0Oiáo queda dicho en laprevoncioa al prin- 

'^elplo deteste Citpilnlo, &«oa otra' venda ordinaria. Y habien- 
do deeijgíialdád en el miembro enfermo y que no se t>uedan 
aoomodar bten las tablillas, se llenará aquel haeoo oOn puños 

«é Utaaoa para la igualdad. 

Adviértese que importa mucho que las ligaduras susodichas 

no sean tan flojas, que no sirvan para mantener el hueso en su 

estado, ni tan apretada?, que ocasionen mortificación 6 gan- 

*g^na, y se pregunta al enfermo si siente que notablemente le 

' moleste lo apretado de la ligadura. 

Pespues de la Ugadnra, se pondrán unos defensivos en la 

, parte alta y sao a, ipojando un pañito en vinagre aguado solo 

¿ oon hoÍÁf desleído. De pues situar 6 poaer lien e^ miembio, 

como si^odp brazo, ponerlo en el pecho 6 de la manera que 

mas des^án^ taviere el enfermo. Si es un^ pierna, so le hace 
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como uiia caja $ oáfta1»poiifeÁd<>Íé^d6t>|iKdé1ii^^¿ÍÍ^ un» 
lana o paño para que esté blanaa. 

El dia sisruietite conviene yer laligaduTa é in^rmane ai la 

'parece aTenferaio, qué se le ha apretado laligádiaraniás defo 

''qüc^ la sentia al prl^cijíío, y coÁado wé'^rííét^éáíkéktiíimSfiéíSL 

del miembro algún tumor blando, tti fléfikl S« 4^« S«ti 'tn^n 

la ligadura, 7 si dijere ef etiféhho -^e Hb'fliláíÚé 'Üfii^MoHk 

toda 1a noóhejaa apaTeotore cm lm«^mm^á9é.éék^aíttnábto 

ningún' tamor, aeri Beflal a« qo« la liga^ni qUfd^Hoja ^m- 

eeaita qtie se apriete algo lááá. Fexb-dieitiÉdoiel'ietillKAi^ fo» 

padece muohoapremio de lallga^toit y^ltumor i#aia'«cfeyft- 

midad se'sleote duro 7 grande, dé dfhw^anénf, qvtÉakVkjttoño 

.ceda sino resista^ en tal caso, oalbraotó-elqiieiNMnMmBttaae 

, «fioj» la ligadui-a, para qué no siga la gaogrenay lolvin'le Ü Ii- 

■ gar de nuevo pnra que qnede «a buen eátado. 

Al desliar las Hg-idurasí, coirrieiie, ^ái» «vitar t»xioa aéd- 
detatés como dold' , inflaniaoion, exoorfiíoieii á'patnlsoaiaa y 
»ivQíSt que de la mui^ba^lUaelon ae pofldpi><KiailwMir,TÍ<nHadi 
-al tercer dia, ai no es que Antas, so^MvieBe.idgi^O .dar iasaü- 
^id«fQtea r^eti^OB, 6 flaaada.pof aJgn&^»vli|iientA9ali4^wea 
(de8<;pmpué8to el.Biieml?»ro, entonces coaT|qii949j^lia,|r jrjMiftl^ 
.-cuanto antes & la defensa da cufl^quier ae^id^il^ atandBtmdo 
con BUS medicamentos como se hfffjia qn im BByBUMIi<>»I>fr 
tulos. 

BI al descubrir el miembro, sintiere el en/érmoefi flalg^iiia 
comeson ó prurito se lavará la parte, en tiempf> 4é,Íii.tienÍo 
coú agua caliente mezclada con un poco 4e. aoeite*d6 coniei^y 
en verano con solo agua algo palíente y volver' & ligar élmieÁ- 
bro como antes. 

' Bilmas ordlnarias.—Como & los docedlas db8pn«í d«la frac- 
tura, se podr& alimentar algo mas el'eo'ibr'ino y'fbláéntiír bl 
biiembro con cocimientos come rosa seca, ajenjos, ^íík^áégA' 
-unía, agaifas dé ciprés 6 de eilcibo; cocido esto '6 tos'qWiSl 
^tos Imbiete en caldo dé'fos cáU<» 6 del inétttfdo dar lÉra^ 
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1 d« l^.Mmr^j dupsfi M »|dlaiM uní da IH bÜDM OTdi' 

BMnúpui'c<infbrtirdÍcti/ibÍ«ni1)TD,eotB0 tpOo* milner. 
6if*iiMe.uri<MH>iEldDgí (luleinidiB.j bien mirtujHdoi á 
qSfCqbna bl^ lodo el miambra eoléiiiio. O pODír Ib blInU 
toa N luoa át la tnmsntiiu nwulida «M pairo de Ih (temer, 
tartit MltW'^a)VMtia> taodMí iKbtQ Itento ruarte 6 l-adaiM 
Wtupt^DyDan^ilia. ÓtoniaidelojitB udu oaisq jr Juntar 
«1 iUrffttí^tfhíp^'tatíiMOaaatída 6 polTO de la Tnita del 
*AalMn*rti«lmtqH^:(>de U-rarba del uect», aponer 
•I W QUpte *W&ntaf<*« da ^ fide osicwceo. 

F^U*t<M«>uácaDtifrUtlr()a~7bl]ibu,noeameD<E(er remo' 
tar Un bnVe la ligadura: r eatulilllluii H'nnDTarAa «Ddli- 
U4t««ca>lqn«, dos í trea Tecea, luhtl qna ntí flmief sega* 

Deapoee da nlnta diU, aatando sin aecldeotei, M amatra- 
1 paoo 6o¡i para qne mai bien ea' 
M T esto ¡t entlelidí, eii gíDli 
larda tanbi. 

■ delhndlir la paHe lutltoáda'de 
l« M bu de ateDdei i mitigar toa 
I, pórqae el dolor alráe BihcLO 
9 débil, f utcu mlstaDS piledeQ 
•efolani^.Otne *arlai f grarn accidental, 

¿olw cdnildarabíe.— blUfata el do!Dr, UgtlD su oHgeb, 
ricndodolor fOtltlfo, cerno CDlndo de UdI pUula del hdMO 
[%úe bilblan qñédido ftieñ de ni alliti^tarlateaUerfgaii.aD'' 
tonwg, dvkUiidó 1* llsadioa; ae ha de pneanr, an miiBtg ' 
fiieí« pcMHiriVpDnet la punta M n> (mpTo iVta 6 apnntaBdff ' 
para afuera, y atildarle abrlAldeh el lOde «on taanta 6 n»-' 
viOa7 atmclabeddaaaooudlEtaa al capitulo <lgu!enlc/ 
Da la^aotaia eou harlda,— Cuaiida el dflor ei «rl^aado 
porlaiifiCUiBlEaa^oa 6paatarB.dei mlambio aularaa^ riuli- 
' ■«pWIWta aeloitaDlaM t (nloorto ea.mejoratU». 

8ótWIililhi»'láinúwUm ¿ KáaiMa, cnyaa iftitlff pué 
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coQooer lo'uqo y lo otro, se verán en sos respectlTOScapítuloí; 
primeramente se deben quitar las tablillas y unarrar encima 
suavemente los medicainentos, con el fin de qne se mantengas; 
y buscar, para curar cu-^íquier accidenté délos que Tiniereo, 
en SDS propios capítulos. 

Contra él prurito 6 comezón.— Molestando la parte «nfnr- 
ma el prurito 6 comezón que se corioce por la relación Ael en- 
fermo y por unos granitos 6 pústulas que e& el cbtbíMSfk* ' 
tinguen; conviene socorrerle por Impedir Is auoñMéM^'' 
mentando dicba parte con agua calientef y liabiend^^ Jaitlt<- •' 
mente con el prurito mucho calor en la parte, añadir á dicluí 

* * 

agua caliente un poco de vinagre; luego después del dicbo 
fomento, untarlo con ungüento rosado 6 con mantequilla, 6 
manteca bien lavada, con sumo, con aguft de llantén 6 de 
yerba mora. "^ 

Otro accidente suele acontecer, que es la gradlidad 6 adef- 
gasamieoto y debilidad del miembro, adelg&zkse el miembro 
6 se pone grácil por faltarle el sustento 6 su nutrición, que 
sucede unas veces de la ligadura porque se comprimen las 
venas de donde le acude su alimento. Para remiediar este ac- 
cidente, fomentar tal miembro ton caldo de «carne sin siil y 
esté bien caliente, hasta que empiece áponeise algo oolorade 
el cutis, entonces parar luego para que no ae coniíanialo 
atraído y abrigarlo suavemente. 

También para este accidente, asi en las fracturas como en 
otras enfermedades, que le^ suelen «obrevenir seminantes 
adelgassmientos que llamapi^» unos: ent«cainiento, en grie- 
go ji/rcjpAia, los remedios sJgaielDites: 

Para el eúteoamieúto 6 atrophia partlcalsv oondafle un r** 
medio qoe llaman ideación, que se ihaee 'de esta manera: t&^ 
mese pea negra, 6 & falta de ella, ojite derretido; mc^wc- en él 
un lienzo largnito y aplicarlo 6 pegarlo aobre el miembro 
ad^gazadp, y después «altar &als|^ diobo Uenaot.d^ lepenta 
para que por razón de pegado y eldelorcülo de airancur loi 
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pelillos, atraiga el alimepio; después de esta diligencia, se 
lara todo el miembro eoii agua mecíiaaameDtie caliente, lue- 
go se lia suavemeate 7 se tiene én quietud. 

O ea lugar del lienzo, mojar en la dipha peas, brea ó reciña, 
unas varitas x dar con ellas nnos golpecitos en los brazos 6 
piernas consumidas O adelgazada» de carne. O azotar snave- 
mente con ortigas frescas dichas partea ad.elgasada9, y ba- 
ñarlas después (como queda dicho) coi^ agua algo. caliente j 
después untarlas con el ungüento. xeB^ntiTO usual, 6 untaras 
que se ponen pura los héticos, como se hallaran «a el cap, i¡í 
del libro I. 

O usar para el entecamiente de la cara siguiente. Bodsr 
tal parte adelgasada del cuerpo 00a la sangre aún caliente 
qae sale cortando la cabesa & utta aTC, cordero 6 perro, 7 en« 
ToWer la dicha parte con ropa moieradamente; 7 doee horas 
después lavarse con el cocimiento del menudo del carnero 6 
ternera bien recocido, el cual cocimiento para lavar 6 fomen- 
tar la parte, no hade estar frió ni caliente, sino templado; 
Inego enjugado por si se untara dicha parte con infundía de 
gallina con tuétano 6 con mantequilla de vaca, 7 en tierra 
ciliente se alBadir& & la untura una poca de eera, repitiendo 
'emejan^^ cura varias veces. 

Atrophia 6 entecamiente general.— £ttcndo general la eon- 
auncion de la carne por todo el cuerpo, como los que padecen 
atrophia general, á los cuales comunmente llaman enteca- 
dee; á estos no les sirven los susodichos remedios, sino & es- 
tos se procurará alimentar con comidas de buen jugo, se- 
gún se pone en la dieta de la hética, en el cap. 82 del libro 
' II. Por cuanto dicha enfermedad dimana de una larga des- 
templanza caliente y seca del hígado, solo se exceptúa la le- 
che, la cual comunmente no les conduce en los que padecen 
tal atrophia originada de las obstrucciones rebeldes 7 anti- 
guas que embarazan la distribución del sustento. 

Quebrándose una costilla se coge [para componer la Ihuitu** 
tura] el cutis, que corresponde encim» de la costilU quebra« 



áñi con un pafio Sspero éntralas manoft y m tíi^a ^e él dtl 

torcer á un lado oií & otro, ¿úq derecho para fuera basta quA 
haya tuelto & su íagar, lo cual se conoce cuando se mitiga el 
dolor, y los accidentes cuande hubiere dolor de esta, parte, 
tiatái^á cóü'ac^te 6 manteca en que se hirvió rnaa^anilla y 
artigan 6 suelda bou. Welda con un poco de cera; y sobre la** 
titftttra'polierim lienzo d pafio mojado en Tino algo ealieatei 
y después de dos 6 tres dias.'se pondrá una de las bilmas su 
BodlclÍBs en eftte ca|iituld; O la'bltma de Táquenio que es pa- 
ra tddbadúiMibléi bdyv'ooitíijotilcton Behallari en el cat&le« 
g<Hle log tté9lot]neiitó¿ 
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CAPÍTULO XLII. 



t}S LAS FBÁCTUBA8 COK HERIDAS. 

Habiendo coa la fractura de hueso juntamente una 6 mas 
heridaS) primeramente se procura componer el hueso que. 
brado, al modo di<sho en el capítulo antecedente, después se 
Juntarán los labios de la herida con las mismas Tandas, 6 
siendo grande la herida, cómputos, según queda dicho en las 
heridas del cap. 26 de este libro II. 

Las rendas en las fracturas con herida se amarraráfi en 
forma de cms cruzando la Tcnda, en lugar de dar Tueltas i 
la redonda, para que quede la herida descubierta [aieado 
grande la hierida] con lo cual se puede acudir á la herida 
mas Teces, con los medicamefttee-para herida, sin desliar to* 
do el miembro; sin embargo, se mudan Teces los apteitos 6 
cataplasmas, 6 los emplastos por razón de las materias que 
de la llaga resultan. En las heridas pequeñas es mcijor liar la 
Yenda con Tueltas y no cruzadas, porque aflansa m^or la 
fractura del hueso. 

Cuando en las heridas con fractura de hueso hubiere de* 
maaiado flujo de sangre en las heridas, primeramente a% ha 
de atender al flajo de sangre para estancarlo con los medloa« 
mantos puestos en el cap. 26 de este libro II. De las heridas 
y después se compondrán les huesos quebrados. 

Habieado fractura con alguna dislocación 6 desenoi^e df 
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algana coyantaní 6 aitloalo: primenunellte le ha de oompo- 
Ber el hueso quebrado 7 oonsolidarlo bien, eñ partioalar al- 
tando la fractura muy cerca de la coyuntura por cuaato la 
dUlooaclon necesita mas grande extensión 7 faersa y por 
tanto hay mucho riesgo de graves accidentes y adn de la 
muerte, intendando oon Tiolencia la tal eara. 
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CAPITULO XLIli. 



DIS LAS DIStOCACIONES 6 OESElTCAJfi T DESOOUCXBTAUIXKTO 



DB LAB DISIiOOACIOinEft BM exNasib 

I, 

Advertenda general en las dislocaciones.— Aunque en las 
dislocaciones por la mucha variedad de ellas se suelen necV- 
sitar Tsrios Instrumentos para facilitar la cura de ellas, se 
procurará eü lo presente apuntar solamente alguno de los 
modos mas ordinarios j de aquellos que sin el aparato de los 
instrumentos exquisitos se pudieren ejecutar; como en par- 
tes en donde no solo hoy falta de dichos instrumentos, sino 
también de personas pr&ctlcas y experimentadas. 

Definiciones.— Jia dislocación, desencaje ó desooncertamlen- 
to-, ee una separadotí qotise baee con apartamiento del hue- 
so de su propio asiento ocupando sitio i^eno; con la cual se 
impide elmoTimiento Tolantario. Y esta tiene otra «pede 
Inferior de la dislocación cuande el hueso no se disloea total- 
mente de BU Bit|0, sli^o cuando se ladea un po«p do su aaleQ- 
to, la cual especie de disloeacionlianito loa latinos wuMoícUio^ 
desgobernar 6 recalcar. 



» 
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eamam hiternaa 6 exterass. Ln ctnsas internas son: coftnáo 
por loa humores que «flayoi 6 cargan sobre las artiealaclo- 
ncB 6 oojuntunM, los males lelajaB los ligamientos ó llenan 
la csEvidaA de la arUenlacioa, y Mf llegan &dlslocane, 6 ides- 
gobemarae pas ooTontniss 6 artf enloa. L»s easuns extemas, 
sen las Tiotentaa, eomo: de golpe, oaida, brinco, 6 por resba- 
lar, 7 otras semejantes. 

Sefiales de la cansa interna. ~Con6cese ser ocasionada la 
di loeaelon .de cansa interna^cQfji^o el xñiembro dislocado^ 
afl^JAndese los mfiloitlos, U alarga mis délo que estaba: co- 
mo aeaeco en la gota artética; la cual durando mneha ttem- 
pe, relaja, j afloja les ligamentos de ellos; como también sue- 
le acaecer por las inflamaciofies, con las cuales acnde macha 
humedad & las coyonturas, per donde se Tiei&en & dislocar. 
También se conoce proTonir de afltgo de homor, cuando la 
dialoeaoiOB-ae hace poco A peco, sin haber padeddo ylolenda 

exterior. 
i^fii^:es4elac«iiM.fixtemiL— Cuando se or%|p« de eauaa 

exteriM^ eutonces contrahiéndose los mü8culoa,«eacortamá8 
dicho iiiicmbi9, de lo que erfL4e antes; y cuando se ocasiona- 
re por golpe, caida ü otra yioienda exterior. 

Sedales de las sublujaciones 6 del. desgobernarse,— En las 
sublujáciones^ 6 dislocaciones imperfectas, son estas dichas 
sefiales más remisas, ni suele haber todas; y comunmente oca- 
siona tiñ motimientp oscuro, en las articulaciones, que solo, 
se conoce por estar más grueso el miembro por aquella partes 

de lü que «bostutúbraba estar. 
Piobó6tleos^*«>Sien9ra'qne.con la disiocaefott se |«niaie» 6 

delor Téhemenie (^nflamaeion, 6 herida, ea mía átíldl deou- 

nattj eBand[nsebi)sviene.con¥n}sioB, 6 espasmo, fuera de ser 

difiQU<fli.»eduocion, peligra -la Tida; y en tal caso, es más 

acertado, aoodlf A láldiotf Reoid«0tes,7 düatar por entonce- 

Is Mdneoion.da la dMooadion* • También, cuantomAs antigna^ 

fueren las dislocaciones, tanta más-difloultad habrft en SU 

- ^9m|W9ioiM|yteAÍM4DyftMak»«M8ll]Dyoslble, 
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Cura gen6ral.-*La oarade las dlalocaoionefl, ftiera áe lo di- 
cho, en las heridasy apostemas, tocante & la úí«t»L y gauáñ , 
86 atiende para reponer en su lugar el fiaeso-dvsldcíadd, 6'éiMh' 
concertado, 7 se obeerran e^tas cuatro iottonclolñes. 

Intención primera. Cuando, cuanta y cual i de ser la ex* 
tension.—La primera intensión es: la extensión d«I tniembro 
dislocado, la cnal se debiera ejecutar, desde luegb, que se ha 
dislocado^ antes que se enfrie la parte dislocada; sino es, que 
por faltado quien lo haga, se podrá ejecutar al segundo 6 ter- 
cero día, si en tanto no se ofreciere alguna inflamación; peto 
ál euarto día, desde !á dislocación, no es seguro intentar la 
dicha extensión, por los inconvenientes 6 accidentes, qne por 
•xperlenfias sehan reconocido; en tanto, mantener al enfer- 
«M> ooa dieta más ajustada, .de no comer sino poco 7 cosa U- 
gera hasta él^dia séptimo^ octavo 6 nono, estos son los mejores 
diaa para la cnra de la extenúen; la éual & de ser de snertci 
que por larga no exceda, ni falte por corta, ft que é o tre ] a ca- 
beza del hueso dislocado 7 del encaje, quede un ik)co de lu- 
gar, 6 espacio, para que ai tiempo de la compresión, qué se ha 
de hacer para meter el otre hueso, mí pueda quebrarse algún 
pedazo del bordo del encaje; fuera de eso, eonVlene atendí)*, 
mantener en la actual extensión, el que esté el miembro en 
su figura natural, que no estén torcidos los músculos de tal 
miembro. 

Intención segunda. Como se repone en su lugar el miembro 
dislocado.~De la segunda intención es: reponer el hueso dis- 
locado en sn natural asiento, 7 en esto de necesario se han 
de atender, el que por el mismo oamino que sallé, yuelva & 
adquirir su colocación; 7 así, cuando la dislocación fneré des- 
de la parte anterior, á la posterior, se Impelarft, moviéndole 
desde la parte posterior, á la anterior, 7 al contrario se impe- 
lerá, cuando sucediere la dislocación al modo contrario; 7 es- 
to mismo se observará en las demás diferencias, 
^owen^oe.— Para &ollitarmás biehla reducción (7 casi 
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siempre M mar coi^^oni^x^te) se podri fomentar primeramett 

te U.paijte4j«lop«dJi, oon unturas, 6 fomentos; haeiendo 1 s 

dichos fomentos 6 con solo agua caliente, 5 añaáfesdo á la 

agujt callente alguna porcionsita de aceite de comer, 6 de la 

manteon^ixi saJ. O hao^ eses fomentos con el, cosimiento de 

ingredientes^emolientep, como es la malva, trébol 6 altea, con 

un poco de la manzanilla, cociéndose en agua ordenarla, 6 

con el caldo de la cabeza del «arnero 6 de la ternera. 

También para el mismo fin aprovechan unos emplastos, 5 

cataplasmas de las susodichas yerbas emolientes, cocidas y 

martaj[adas en un metate, añadiéndoles otra tanta cantidad 

d« la áor de I9 harina dé trigo, con un poco de aceite de al* 

mendras dulces, 6 & falta de este, ún poco de unto sin sal, 6 

manteca de vaca, y lo demás del agua del dicho cocimiento 

cuanto íuere menester, para reducirlo & punto, 6 en forma de 

Cataplasma 6 emplasto. 

Sefiales de estar reducido el hueso.-— Para conocer el estar 
perfectamente reducido el hueso dislocado: se atenderá, si 
queda el miembro ea su figuro natural, y en la debida longi- 
tud de antes, mitigándose 6 cesando el dolor que antes habla > 
y recuperando el tal miembro su movimiento natural. Tam- 
bién es señal [como suele al tiempo de encajarse en su asien- 
to] oírse un estrépito, 6 ruido de dar un ahuesó con otro* 
Habiendo todas estas buenas circunstancias, se atenderá á la 
tercera intención, como sigue: 

La tercera Intención es: conservar en su asiento natural, 
el hueso que estft dislocado lo -cual se consigne aflojando la 
cxtencldn que se liizo según la primera inteocion y se afian- 
zará con vendas y ligaduras, y splicaudo á toda la articula- 
ción (en el verano 6 á persona colérica) la cataplasma hechs, 
de claras de huevo, mezclada con algunos de los polvos si- 
guientes, como: del polvo del bolo, de la sangre de drago O 
de la tierra sigílala y á falta de ellos, añadir á dicha clara 
hueros batida antes, tanto de la flor de harina de trigo 
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enluto baiUre para que tenga euerpo» oMno es el pvi^to d« la 
aüelTligeii. 

Cenfort^dro 6 empUitos para el tiempo frió.— En tiemp? 
de iBTleniOi 6 & personas de complexión flemática 6 melan- 
cdiiea, en lugar de la dará de huero se me2clar&n los dichórf 
polTos de trementina, reduciéndolo en forma de una bilma 6' 
emplasto, que se aplicará entibiado sobre la articulacieii'del 
bueso reducido á su lugar. Habiendo mucho dolor en la par-f 
te, se untará la dicha parte antes de ponerle los dichos con- 
fortatiyos 6 bilmas con aceite rosado 6 con inftindia d« ga- 
Ulna. 

Para sn firmexa se aplicarán encima nnas planchuelas 'de 
cuero 6 yaqaeta, j en lugar de tablillas unos cartones íiorma^ 
dos al modo de la articulación; y siendo el lugar cepas de taf 
bletas, se pondrá nparamayor seguridad. Y llgadalla articulad- 
clon se pondrá el miembro-enfermo en la postura mas náta- 
ral sin menear la cura basta el cuarto 6 séptimo dfs, no ha' 
biendo algún accidente como es el prurito, comezón, dolor 6 
semejantes que pidan la remoción. 

Y asi habiendo dolor 6 prurito en la patte enlHraiar, •• Ó»^ 
satará j se fomentará con agua algo caliente, para resolver i« 
humedad supérflns, y se tueWe á poner la misma cura deán-' 
tes, renoTando los medicamentos y apretando algo mas las M* 
gaduras, y al fin de la cura, cuando ya está de slgnna mane- 
ta asegurado el hueso en sa lugar; se bafiará, quitada la cura 
antecedente, con un cocimiento astringente Cómo es: cocer en 
bastante agua ordinaria la ñor de granada ó de la yerba dcí 
agenjos, de arraigan, de rosa seca, manzanilla 6 d^l heno qué 
erece en los encinof, de todos estos ingredientes 6 de ios qn* 
se hallaren, se hará un cocimiento en una olla de aguas' páttí 
baflar la parte enferma 6 débil en dicho cocimiento. ' ' 

Después de tal baño 6 fomento se aplicará sobre dii ha partJÍ 
el emplaste oonfortatiyo de Yigo en el yeranó, y en el inyier» 
no el emplasto Oxieroceo, si lo pudiera haber, y á falta de est^ 
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ksAeu uiá de Iss tUm» 6 de k» coalbrlátttM ofAimioi 
poeeios en lii tercera inteacion de las firaciuraa, ofliiQG»]^4l 
dd libro III 7 cuando se aplicaren laadithM UMnte^ eA- 
I»laitos, no se apretará mucho la ligadnrapara qne^maií Meii 
le pueda acudir su nutrimiento. '^' ' 

La cuarta iotenclon es: la preservación de Tos accidentes y 
c^rcecclon de el os, aplicando los defentlvos dichos eú la «u- 
radeJioe aQcideates en las fracturas del Cap. 41 del Libro m 
Y obteniaf JAntaxaente la cura y la dieta segiin el accidente 
lo pidiere. 

•Habiendo uno 6 más accidentes como dolor, inflamaelóii, 
linrida 6 fractura de los huesos; con Tiene primeramente sose- 
gar dichoa aocideotes, antes que se intente la redacción 
déla dislooaeioni porque en la nuera extenclon delosmuteu- 
Uaao hablan de aumentar diobos accidentes, y corría rlezgo 
•1 oaafenDO. 

Tfunbien se habla de observar cuando dichos accidentes 
aobreTinieron despoea de haber ya reducido en su lugar el 
luttM diilowdo} fj^ siendo factible, que sin mucha molestia 
M pudiera yolver á dislooar [como de antes era] conviene ha- 
Qorlo lu^go y no intentar su reducción, .hasta que oese total- 
mente la inflamación, usando de los medicamentos susodi- 
chos para curar la inflamación en el Cap. 8 del libro m del 
Flegmon. 

Lo mismo se entiende cuando sobreviniere convxiláfon 6 es" 
pasmo fomentando la parte doliente con ngatL caliente y con 
un poco de aceite 6 manteca fresca, continuando tanto con di- 
ttho fomente ha&ta que todo el cuerpo del enfermo se cállente 
pacaqneseoalleuten los demás artículos 6 coyonturas que 
oorréspondiereD; y con el mismo fin se untará lá nueadel 
PdrebrOf el espinazo, las ingles, los sobacos dé los hombros y 
de las rodillas con las unturas 6 aceites propios para la con- 
Tulcion, como se hallaráo en el Cap, 8 del libro I de la con^ 
yulilion» 
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■fJble fuere de conseguirlo con niediada extenciojí) ^otentmr 
pa 'ndoeeian antes (](ue f^ctida ijpfliimacioa & ía parte, pero 
OMiocieado qaeilik np^iana ^tenqi^oB no ba9,t|irjl^: en tal orm 
no conviene absolutamente su redc^pcioo, bs^ta tanto que s^ 
eone^guen bien 1m dichos acsiden tes, porque según los mas, 
es mejor qnedar cojo 6 manee que perder la Tida. 

Dislocación dilatada 6 añeja.— %Cnando por negligencia 6 
por nececidad se hubiere dilatado la composición de las dis- 
locaciones j en tanto se habi¿re creado [como suele] callo en 
dicha parte, es necesario antes de intentar la oomposicioo, 
fomentarla con cocimientos 'emolientes y resolyentes, los 
imalea se hacen ceoiendo malvas, trébol, 6 raiaes do altóse so- 
milla de linaxa, de los que éstos hubiere (que son de loa emo- 
lientes) y con manxanüla, s&ítía, lana saoia, y sem«jaBtea 
qae son de los resoWentes, como otros que se hallar&n paca- 
tos en el Cap. 8 del libro III del flegmon, tomando para di- 
cho cocimiento, tanto de uno como del otro, para fomentar 6 

bafiar antes el dicho miembro algo caliento. • 

O en su lugar 6 después del fomento dicho, hacer y aplicar 
nna cataplasma 6 emplasto hecho de dichas yerbas oeddas y 
bien marta jadas 6 molidas en un metate 6 mortero, afiadien- 
dolos dos d tres onzas de manteca de cerdo 6 de Taca. Des- 
pués que se advierta que está blando el callo, entonces se in- 
tentar! la reducción del hueso dislocado, según se dice do las 
dislocacioces recientes. 

Alterándose la dislocación del frió, como acaece en el in- 
Tierno, en tal caso se corr'ge dicha^alteracion antea que so 
intente su reducción; fomentando el tal miembro alterado 
con sgua caliente y luego se le pone una cataplasma 6 em- 
plasto hecho de romero, alucema y con semillas de malvas, 
tpdo bien cocido [en dos partes de vino y una parte dejigo^ 
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CAPITULO XLIV. 



BE LA DISLOCAaON BS LA QUIJADA. 

■ ■ ■ I • ■ 

Sedales de entre emboe ladoe dieloeedos.— DlalodLndoee 6 
deMiioejáaéotela qaijede, 6 le nandlbuU de entre ambios Ut« 
doe 6 eüci^ee qoe ee eonoce, aalieodo la barba baoia la parte 
de^añiera y quedando la hoea abierta, ala poder formar bien 
el habla, f el salirse lin Toluntad la saÜTa de la boca, y que- 
dar loe dientes iaferloxes máa afuera que los de arriba, óri- 
gloaae em la mayor parte este deseadle, por bostesar 6 por 
morder un grao pedazo. . 

ProQÓatico.— Cuando do se puede reducir & su estado oatu*' 
ral,btay peligro de Tlda como al décimo día, con un suefieln* 
yenclble, con cursos y T6mitos de pura c61era. 

Cura y redacción.-— Para ;redueir la mandíbula 6 quijada 
dislocada, se ha de procurar cuanto antes fuere posible para 
que, no se destiemplen los neryios del cerebro. Y el modo de 
redacirla ee: arrimar la cabeza del paciente (el cual eiitari 
"eatado en un asloito bajó) & la pared, 6 sentado en el suelo 
arrimará su cabeza el paciente & los muslos del que haga el 
oficio de cirujano, en cualquiera de estas dos posturas meter& 
el cirujano los dedos pulgares enyaeltes en un paño, en la bo- 
ca de*! paciente, fij&ndolos & un tiempo en las muela^^ de uno 
y otro lado, y con los cuatro dedos restantes de cada mano ^p 
afianzará 6 cogerá por la parte de afuera á un lado y otro de tt 
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qn^adft, y apretando hacia abi^o con los pulgares y moTién- 
dola & todoe lados; y luego comprimleBdo hacia atrás 6 hada 
adentro para las fances, se pondr& en su debido asiento la qui- 
jada dislocada. 

No bastando este modo, cójase una yenda larga y ftierte,ls 
Cual se pondrá debajo de la barba, y de loe cabos de ella tire 
fuertemente el c*rujano t otra persona, puestas las rodillss 
sobre los hombros del enfermo [el que estará hechado de es. 
paldas en el suc^o] y entHíak i£uelaí(d<l {íiciein» se pondrán 
unos cabesalitos de Leoso y sobre ellos unos imiilloe [que no 
sean de mucha resistencia,] oeohlós palilliM se apretará hacia 
ab%Io al mismo ti^mpto^ue la otr^ persona 6 cirujano tira con 

la yenda para arriba, este modo se usará cuando el primero 
hoWiáre.' "i" • m f- ir. - .. , 

' Séfiáles de la disloeaolon de( «n 1ado.-*>Estaado solo un lado 

díntoéaéío, Ib que se eohbce enahde de una sola parte aobtesa- 

é fá quejada 6 mandlBufs, por afuera y se Ve= 9i oofaafllo 6 

diente oanitoo/déb«3o'd« los^mtftités delanteros 6 dtenteaiád.- 

déntes. Ik disIociicfoñ^Be )refdñcirá según el primer modo^ ba- 

jktt<lo con el púlgilr la mándibuta d (liñjüda, y 6nbl6tt€olacon 

los cuatro dedos restantes hacia arriba; se debeladoar haoia 

lá'^aH'e cóu^hirSa, páiíACndél^esáHa y al mismo timpo apte- 

tttríá y einíMélér hacia arriba, qué de mta manera se renet^iiiá 

en $tt lugar. 

¿mp^^afito confortativo.—Keducidft la quijada, se aplicará 
j|á cataplasma en la cura generát de las dtslocaéiones, con la 
clara en él yeránb, y con la trementina en el Inyiémo; según 
ei capltujo'XLni de ésée libro" III. 

Paradla íníiamacion'.— Habiendo sospecha de algnna infla- 
mación, sé apñcará un oerató^ emplasto de aceite rosado so- 
lo 6 de unto sin sal, derritiendo en ello como etro tanto de 
jsera |)|anca, y este cenito ^ emplasto no solo se ha de poner á 
1* ^S'9<^ ^^ la quijada, sino también á las sienes, porque allá 
Ij^í8>»» í^ caberas de los wiisculos de la ^uljada^ 
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£3 modo de afianzar la quijada ya redueida, «s poner ub« 
▼enda «nmedio de ella algo partida, para que entre la punte 
de la barba, y rematando los cabos de dicha renda & la parte 
poeterior de la cabeza. La renda no se qaite hasta el tercero 
6 cuarto dia renorando entonces jnntamante el medicamen- 
to, 7 que el enfermo en estos días hable poco y solo tome co* 
■as bebidas y no mascadas. 
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CAPITULO XLV. 



SX LA DISLOCAaOX DEL HOMBRO. 

Aunque puede haber dislocadon del hombro á dtferefifvs 
lados, la mas ordinaria es cuando la cabeza del hueso del hom- 
bro [que llaman en latin adjutorio] se baja ó sitúa en la cavi- 
dad del sobaco; las otras dia!ocaeione8 del hombro, comnn- 
menta solo son 8ab!t|jaciones, c9mo qneda dicho en el capi- 
tulo XLIII, de las dislocaciones en general. 

Sefialea del hombro dislocado. --Ei estar dislocado el hem- 
bro 6 el hueso de éi á la caridad del sobaco, se reconoce j se 
percibe con el taoto lo redondo j duro el hueso de la cabesa 
del adjutorio, llenando dicho hneto la caridad que llaman el 
sobaco del hombro; las otras señales son el ao p.^der llegar 
con el brazo & la cabeza. 

En la reducción 6 cura do esta dislocación del hombro [en 
paciente de tieraa edad] apretará el cirujano fl otra pereona, 
con el dedo pulgar 6 oon el pufto de la mano la cabeza del 
hueso dislocado haei* arriba, tirando con la otra mano eí 
brazo del paciente al mismo tiempo hacia abajo, hasta tanto 
que ruelra la cabeza del hueso en su lugar arriba. 

V no bastando el puño de la niano como acaece en peareona» 
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d« edad creeidft, se tenderft el pMÍénU en lit cftmal d en el lo»- 
lo 7 se pondrá en el sobaco del obilfo 6 pelota pequeña, y en 
ella animará el cirujano fl otra persona el Carcafial del pié 
derecho cuando estuTlere dislocado el bombto Uqnierdo, j 
del pié izquierdo si ftiwe del hombro derecho, y otra persoM 
que ayqdará, tendrá la eabesad«l paciente alzada al lad« con- 
trario con una mano y la otea maao «firmará contra 1» «■» 
paldülaó paletos del hombro dislocado, ftMraqoe nojft#en' 
ga atrás el brazo al tiempo de la «x.tension; la* «xieBsion la 
hair&el que hiciere el oficio de eimja<^t ^ulon tímido del 
brazo afebtado con entre ambas manos piara-abi^o, y al mia- 
mo tiempo apretando con el careafial el obillo'6 la p4tfOta pa- 
ra arriba, con cuya impulsión sé reducirá la ^cabeM'dél hom- 
bio á su lugar. 

'iOtro modo de reducir el hombro dislocado, es*coá láeseltle- 
ra. Fijase lá rBcalera de escalones como dé media Ttfra dis- 
tantee entre si; la escalera se pone casi derecha y en un es- 
calón de dicha escalera [que ha de| ser media yara mas alto 
qne el hombro del paciente] se amarrarán unos pafiitos que 
formen una bola del tamaño de un huero y que sea bien du- 
ra; al pié de la escalera se arrimará nn banqnito como de me- 
dia rara de alto sobre el que pondrá loa pies, y parado el pa- 
ciente, acomodará el sobaco de su hombro dislocado sobre la 
snsodioha bola formada de pafiitos en la grada de la escalf ra 
j estando de esta manera pnecto el paciente tirará [el que 
liace el oficio de elriOsBo] por el otro lado de la escalera del 
brazo del paciente con entre ambas manos haeia abajo, y á 
eate tiempo le quitarán al paeiente el banquillo sobre el cual 
fijaba loa piéa, para qne qnede snspenso del |iombroy<ou el 
paso de BQ miimo cuerpo y con la extensión que hace el d- 
zqjaoo, del brazo, se reducirá asi el hueso eh sa logar. 

Cura del hueso rednddo.'-Pttesto el hueso en su lugar, 'se 
aplicará su cataplasma 6 emplasto y las planchuelas, como 
qvLeát dicho OA la teroen iBtenoion del Cap. 48, de este Lib. 
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Xtt» de ^ diil9<uifiipii«a gei^wal. Coa ^ita adverteAcia, qtbs 
taiéXM de aquello que se ^ee ea el eapUulo referido, en el ao* 
baco ae debe p^er anaj^oU' d\u« de paños 6 lana, para qué 
Uenfendo aquella caYidad» Incida el que vuelTAA dislocarse* 
Haita eleüarto 6 sétimo dia no Se reiwyrer&au cura^slno t^ 
qse sobrarebga algob aceiden^ según queda dleho en. el 
tfeaeionido Cap* 48, en su teroev» y cuarta intención. 
. IfoAo de UgaA—Iía v^sndft iKsaUgiMr quesea Urga^y de«in« 
e» dedos da fta^bioifle ooqAeQas£lb^& ligar poniendo el meüo 
dé la TeBda eBdÍipi(4e fea pilote que esift debiQo del hombro 
jr'M cnuwr& «alw»¿$^ y se Qaminar& al sobaco del óiro ladot 
X.fvaasiideip^,el,]iombrQi/w ToIrerA & la parte afectada cru- 
j|9iido siempre basta el remate de la venda. Después de unos 
dias, oomo se dice >n el arriba citado Cap. 43. Se aplicar&ñ 
SiH^uf ipoNuate los ^afios á^om^otos, y después los emplastos 
opafortatiTos 6 las bilmas dicbas eñ el Cap. 41, de este lib* 
HL 
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Sefialea de caal lado m.t^: di^0CMiio»rTpislQ9Ai>4«#a#l 
hueto del^coc^ %i ^st&n & la vista laa señala, d^ cual lado 
.BSík di9]ocit,do conio saliendo el hueso & la parfe'auterior 
4B^i^ «^ lado4o la palma de la mano, entonces noae j^ddf'á 
■doblar «I Waao. '- , * 

- Y salteado & la parte posterior qué es lá opuesta dei la*»!- 
sodicha y conrespoli^é lá laido> del empeine de la mano» en- 
loiices no se podrft abttr el Üraae. . i 

Y cnaodo se dTslocare el codo para la parte sftrestrét qoe 
<M el-Iadeida^afiMir», se perclbir&el tumorenella y un uoejo 
•a 1» parte éem^tica que ee la psit^) hAcia el cuerpo. Y al 
óontiaxio sa.haUa*Ao iaa dicbas señales cuanfio fuere la dia- 
loeacion & la parte doméstica que es el lado de adentro h&cia • 

• 'Pii/A6atíe%.-^lA maa p^yrosa dialqcaoloo , eg cuando sale á 
•lapute poatoiior yvtMublen eien pe^igrosaa iaa otras, cuaudp 
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Bfldaodon de 1« sablaxadon 6 de haberse deogobemádoe 

codo.-->TftmbleB en el codo se ofrecen sabloxtdones, 6 no 
lotal dislooMion del codo, ésU es mas f&cil de ser redadito i 
sn lunar, lo cual se consigue estendiendo el bxaso moderada* 

meóte y liuflo con «oio doblarle de fkente que toque con la 
pelma de la maneen el bombee. 

Sedneoion de la dUlocadon anterior del codo.*— Ia perfto- 
tn disloflaeton saliendo el hueso 4 la parte anterior necesita 
de majorm diligenetaa 7 se harftU ostensión de eetanune- 
m: nna persona robusta oogerá el braao eaatro dedos mm 
nrriba del codo.noa sai dos manos, y tirar&el braao bádael 
hfunbfos y al mismo tiempo tirará otra persona fuerte cogien- 
do el braao cuatro dedos mas abi^o del oodoi| h&da la mano 
een la Tiolenola necesaria, y no mas. 

Hecha la ostensión necesaria, procurará otra persona [la 
que fuere mas entendida] con la palma de sus manos, redn- 
<dr el hueso & su asiento impeliéndole hada la parte poste- 
rior. Y no bastando las palnuw de las manos se apUcar& so- 
bre la eminencia del hueco, un palo redondo enmelto en un 
pafio, con una mano lo apretará contra la dicha eminencia y 
eon la otra guiará la mano .del pedente hada el hombro, co- 
mo que toque oon la palma de la mano d hombro. 

Beittcdon de las otras espedes.— Iiss otras especies diebaí 
de las dislocadones del codo, se reducen solo con la estension 
del braao [como queda dicho] y een impeler la eminenoi» dd 
hueso salido, á la parte contraria. 

Cara dd hueso reduddo.-^eduddo el hueso á su lugar 
aplicar la cataplasma 6 emplasto^ como en las otras didoca- 
dones antecedentes queda dicho, en eete easo solo ae advierte 
que U Ugadura sea de manera que d braao se pueda oolocar 
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6 sltoane eon nna yenda sobre él pecho, eolgada U Tendí 
del cuello, de nn hombro. 

I^a cura no le remoTer& sino cada cuatro dias, no ofiredfin- 
doee algún nneyo accidente; despuee de quince dias que m 
«firma la articulación, se aplicará uno ú otro de los emplas- 
tos oonfortatiTOB, dichos para este fin en el capitulo 41, de 
este libro. 

Caande solo él radio 6 la cftnlUa menor de la pierna 6 del 
brazo se ha dislocado & uno de loados lados, se reduce haoiens 
do buena ostensión del miembro, y al mismo tiempo eon lai 
palmas de las manos [del que haoe el oficio de driyano] se 
impelerá 4 su locar, aplicando la oateplaspaa 6 «mplaito ani» 
ba dieho en las otrsa dislocaciones. 
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CAPITULO XLVII. 
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' * SeftalM.— Todas las artieiilaeioiMS qaese dialoeann ds is 
mafto 7 do kisdados; se «owMsrta por las sefiales «mbiumb, 
oemo por la eiiiÍB«Bcia de U parte en donde se bella ti koeso 
dátloeado 7 U cavidad de Uparte contraria y el no poder 
«íjeieer sus moTimientoa. 

PronósUco.— Su cura de estos es iSleil en reducirlos, 7 por 
lo mismo carecen de riesgc^ solo siendo lUgo antiguas, es mas 
difícil su reducción. ^ . .^ 

£1 modo de reducirlos, es haciendo una peca estensien del 
miembro dislocado, 7 con éí impulso de las manos de otra 
penona^ó del mismo paciente, se reduciri & su lugar. 

O para mas facilidad, se pone la mano del articulo disToca- 
do sobre una mesa ó tabla Uaua, dejando la eminencia del 
hueso dislocado á la parte de arriba; haciendo una lere estén* 
f:ÍOD del miembro dislccado 7 con la compresión de la mano 
fiel cirujano 6 de otra persona háclajibiJo,'se reduce el hueso 

8u asiento; 7 cuando no bastare la mano, soyale el cirujano 
del pié descalso, haciendo la compresión del hueso dielorado 
eon el carcafial del pié, 7 luígo usar de los emplastos 6 caU* 
plasmas diches ea otras dislocaciones antecedentes. 
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CAPITULO XLVIII. 



DS JA SDMCACIOir DSIOS HUB^S DBIi S8PZNAZ0. 

flefiale» A* la 4islooaeÍoa cto.Jgft.hi itt i o i» Tfrtebna d«I ca»Uo • 
•^El cftdo huesa, 6 «rtioii)iioioiiea4«L««^ioaio desde el oere<« 
tao hMteelliniéM»eMrO)qaee»lft Tabadtlla, eellattiften la- 
tía v ér te l e; y diafveáiidoeetiQA Tértebralde lu del cuello- 
aa conoce por el dolor y que el paciente no puede tragaf, al 
lAO'io como bí fuera garrotiHo, 7 también ee ounoce de la de- 
sigualdad de H espina debajo del cerebro 6 de la garganta^ 

' Beduccion y cara.~Redúcen8e las dichas t^rtebras del 
cuello, teoiepdo la cabesa del paciente el cirujano como 8u»> 
pendiéadola entre sus dos manos, apretando al mismo tlem- 
pp otra perdona la vértebra dislocada que estft alta, meneen- 
do asi mismo dicho cirujano con sus dos manos la cabesa : 
oomoal rededor al mismo tlempo-hasia redaoirlo & SU Ingnr. 
Xtei^Mies se ponen loe emplsstos óoatspUnnuis «1 gaodo dloho 
e& las dislocaciones anteoedentes. 

Dislocación de las vértebras de la región del pecho, y su 
sefijíles.-— Las vértebras 6 h .esos del espinaco de la región 
del pecho dislocados se conocen por el ^olor y la dificultad 
de la respiración; se redndr&n poniendo al paciente boca 
abi^o ^^ ^^ lugar plano, pasando un pafio largo como pafio 
de manos, por los dos sobacos de los hombros dando con ello 
dos vueltas, y de los cabos de dicho pafio tirarán unos y de 
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lai planas igualmente ealasaáaa sobre las rodillas con otros 
buenos pafioB 6 fi^as, tiran otros fuertemente, pero derecho 
7 sin torcer el cuerpo ni las piernas; en tanto el oirqjano ft 
otra persona mas entendida impele con sus manos la yérte- 
'bra 6 hueso del espinase dislocado y alto, en su lugar. T no 
pudiéndose reducir con las manos dol dnijano, se pondrá so- 
bre dicho hueso alto, una tabla enyuelta en paño, j apretar 
la tablilla oon un pié impeliandojiuaTemeBte. 
Puesta en su lugar la vértebra, se aplicará la cataplasma 
emplasto dicho en li^ primeras dfsloewionesea geaerml 
del* capitulo 43 de este libro. Y euTolrer una regla de treí 
dedos de ancho oon sbos liemtos 6 algodón y aplicarla ea- 
medio del espinase; ft^andcr sobre ella toda laregloa de las 
dlsloeacioa, y algo maaoon pa&os 6 yeadas de un palmo do 
aaeho; y oon ello descansé-el paciente boea anfba, eoa buena 

vértebras dislocadas de la reglón del rientre, y sus señales. 
—Las vértebras 6 hueso? ddl espinazo disloca4os de la re- 
glón del rientre 6 de la cavidad natural, se conoce de la mis- 
ma manera por el dolor y desigualdad de la parte, y por los 
Tdmitos y cursos que molestan al paciente; y se cura de la 
misma manera como queda dicho de la región del pecho. 

Ftenéstieo. — Estas dislocaciones de las vértebras, siendo 

totales diohas dislocaciones, traen mucho riesgo de perder el 

iMntido de las partes, que de tales vértebras dependen, como 

mas claramente se verá puesto en el oapltuío i6 del libro I 

de la perlesia, y las más veces son mortales. 
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CAPITULO XLIX. 



DS LA. DULOCÁCICar DBL CUÁDEIL. 

Lu diferendafl, eaosu y Mfiales d6 la diflloeacion del iiae- 
■o del cuadril, en latín, Fémur; se conocerán con aeme|{antM 
nuonee como en las demás dlslocacloBes; solo esta dislocacloa 
del enadrll; tiene contra si el que en personas de alguna edad 
m^ ves se curan i>erfectainente, y no TolTiendo "k su lugar 
el. dicho hueso dislocado, después de algún tiempo, aunque 
so necesitan andar con muleta siempre cojean de aquella 
parte 6 pierna la cual fu6 estenuada algo con el muslo, porque 
oomprimiéndose las Tenas 7 arterias, no reciben alimentó ni 
snflciente calor para la nutrición de aquellas partes 

Seducción y cura. — ^En sugeto tierno es más í&oil yae eje* 
eitlaxft Éu redneoioñ de esta manera: Tendiendo al paetoate 
ttibn un banco ó mesa larga, boca abajo si la dislocabion ñie* 
re A la parte posterior 6 exterior; y boca arriba si fuere á la 
porte anterior 6 interior, cual sea la parte exterior 6 posterior 
j las demás partes, se verá claramente en el capitulo 46 
de este libro. De la dislocación del codo. Póngase una fa- 
ja fuerte por debido de los hombros y otra faja fuerte 
más arriba' de la rodilla del lado donde estuTiere la dis- 
locaoion del cuadril; adTirtiondo.stir necesario que debajo de 
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las fajas con qne se hagan las ligadans para los tirantea, se 
ponga lana 6 nlgodoa qne defienda el que las vendaa oprimi- 
das con la fuerte tensión, oo lastimen la carne en que hacen 
la fuersa. 

Y haciendo la estenslon necesaria por arriha 7 por ahajo 
igualmente, procur«r& el cirujano [6 la persona que este ofi- 
cio hiciere.pa reducción del hueso, impeliendo'o con dos ma- 
nos á la parte contrata ^e ajqveUaen qnf ae l^alHré la emi- 
neiMf a fuera de sniíi^itr.^ Y cuandocon las Áanon solas no 
pudiere impi-Ierel dicho hu^so se valdrá de ellas de este mo- 
do: Cogerá con una mano el huf so del cuadril 7 con la otra 
el muslo, 7 con el carcafial del pié har& la impnl&ion de la 
caheaa del hueso dtalooadttiíaata reducirlo .«onalgnnoa mo- 
vimientos á su asiento. 

Seftales de que 7H eet& reducido. — ^Estando reducido en su 
asiento lo cual se conoce en la buena figura que tiene, igual 
á ta pierna buena su compafiérai, cesando el dolor que antes 
htíbo 7 rolrifindo su moyimié'nto, entonces se nsarjl de laoa- 
taplasma 6 emplasto como en las disIocá?fonesantecedeiit%9. 
V untar con acdte rosado 6 con la injñndfa de gallina al 
reglón de todo el hueso del cuadril 7 hacer su ligadura con- * 
yéniente 7 para ma7or firniesa se ligara un muslo con otro * 
7 una pierna con'^Ia otrs, porque así selmpedirán los mofí- 
mientos que suelen ser causa de qne vuelva & dislocarse el 
haeso, 7 guardarse hasta treinta dias^porque en tanto sa afir 
ma «ata c«7ántará. 

<?«bIuxacÍon por el aflnzo de los hamorea^-^rigiolodoM 
la'dislocacion del hueso del cuadril de aflujo de loa humores 
internos, sin preceder violencia de calda, etc. Los cuales ha- •. 
mores rempujan p -ra afuera la cabeza de) dicho hueso, pro- 
curar reponerlo en su lugar 7 con usar de'piirgaa algo fuer- 
tes para evacuar la flemn, según se verán en el (-atSlogo de 
los medicamentos, 7 repetirloi en varias ocasiones porque no 
biysta solo una, se mantoLdrá en su.Iugarj^ Habiendo repues- 



toel huesosubluxadoensu lagar,8e apllcar&a los emplas- 
tos confortotíTos dichos eu el capitulo 43 de esta libro de las 
dislocaciones en general. 

Mas eficaz será esta bilma: Tome pez dos onzas, aznfrebien 
molido en peso de tres tomine*, de la atmasiga 6 del incienso 
el peso de dos tomines y de trementina media onza mezcla- 
se todo en la pez treme^itinft <den«tlc|ai| áfaeg[o manso y^se 
le pone tendido'^bre' IÍeizor'6%adailta en 'forma de em- 
plasto. 
"■ Cura particular de las Suhlttxaclones.— No bastando estos 

medicamentos para mantener el hueso en bu lugar, se pasará 
aponer efinsti<^6vegÍgatorK>fl' al t^dedOr delatarte, para 
atraer 6 evacuar les humbres del centro á la clrcunf renda. 

Y.esto.njisíi.ose observará en las subluxaciones ilo otros 
atttcuios. • j . < 

-*. ■■*•' ; K" •' i . '' I* . • ": • ■ 

i" ; . ' -• .■-■ - .^ ■■••■■ ' • ' 
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CAPITULO L. 



I» Ii4.X»ISLOCA09[ON DB 1.4 BODXLLl T DX LA 
CHOQUXZXTBLÍm 

BodillA di8loo«d«,-sa8 sefiales á 1« parte exterior 6 intefior. 
—La diftlocadoa de la rodilla, tiene las, nriamas sefiales, j 
oausas como las demás dlslooaciones, aunqae es mas fácil sa 
cura que la del codo dislocado. La dislocación interior, es 
cuando sale la eminencia del hueso hiela el lado de la pierna 
compañera, j la dislocación exterior es á la parte de aflien 
opuesta & la dicha interior. 

Estas se componen con la extensión necesaria, tendiéndo- 
se el paciente boca arriba (como en otras dislocadoAes queda 
dicho) 6 con las manos 6 con las fi^as, impelleúdo el hueso 
dislocado 6 con las palmas de las manos 6 con el caicafial 
hasta su debido asiento, 

^ero dislocándose la rodilla á la parte posterior hada el 
sobaco, en tal caso se pondr& el paciente boca ab%)o tendido 
sobre una mesa 6 banco; le pondrá el cirujano ú otn perso- 
na, un ovillo 6 pelota dura de pafios sobre la eminentia del 

hueso dislocado muy bien aplicado, luego cogerá el dicho cl« 
xqjano, con las dos manos la pierna y la doblara de repente 
hasta que toque con ti carcafial de la pierna del enfermo oa 
las asentaderai. • 
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HMhft lA redaooofl, unr de lai eataplainus 6 enplutM, 
oomo se dioe en el cap. 48 de este libro. De las dialooaclonea 
eA general; renorando la eura de cuatro en ooatro dias. 

Choqaeznela dislocada.— Asi oomo fscilmente se disloca la 
choqaesuela & ano délos dos lados; también se redace ÍImíI- 
mente. Para redacir la choqnezaela, qae es un haeso re* 
dondo delante de la rodilla, se pondrá el paciente en pié, te- 
niendo firme y derecha la pierna j entonces el cirujano ú 
otra persona impeleri con la mano la ehoqaesnelai bastade- 
jarla en sa asiento; y despoes echándose boca arriba el pa- 
ciente, aplicarle sa cataplasma 6 emplasto como arriba que* 
dadlehe^ con sos ligaduras j sobre éllaa se i^uatara una ca- 
nal de corcho, de cartón 6 de madera, que impida el que la 
rodilla se pueda doblar ligándolo con la ligadura oonTcnien- 
te 7 mudando la cura de tres en tres días; luego sus bilmas 6 
emplestoe eenlbrtatlTOs dichos arriba en las otras disloca* 
ctoneSt 
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CAPITULO LI. 



.' . ' • ' 

y DEL CARCAÑAL. 

Señales de.la disloMoLon del inlo^»— Irf» diak>{2««iMie» d6l 
tobillo ó del taloa son maDifiestas; porque si es la parte in- 
terior se tuerce el pié & la parte exterior; y al contrario 
cuiudo es la dislocaoioa &ia parte interior, entoacessa la- 
dea el i ié & la parte interna. 

Cuaodo se disloca á la parte anterior; entonces el tendón 
que remata en el carcañal; se percibe duro y tirante, y el 
pié se acorta; si es la parte posterior entonces queda el pié 
mas largo y el tendón del carcañal ñojo y blando. 

La reducción y cura del talón y de los dedes de lee pies, es 
como queda dicho de la de las manes en el cap, 47. Solo se 
advierte que en esta dislocación conviene que el paciente 
esté quieto, sin poners'^ de pié aotes de cuarenta días para 
que no se vuelva á dislocar. 

La dislocación del caacafíal se conoce por el dolor,'y mala 
ñgura de la parte, y por la leslan de su ejercicio. Y tic nemas 

riesgo que el talón, por padecer de ordinario tremor, e:-pasmo, 
calentura y otres accidentes, que le sueleo sobrevenir, por.ei 
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coDsenf imiento ^ue tiene derlas refias, arterias y nervios gran 
des, que recibe aquella parte. 

Para componer el carcañal díslooado, por ser [como queda 
dicbo] mas arriesgado conviene primeramente fomentar & 
dicho carcafial, con agua algo, caliente, 7 mezclada con un po- 
co de aceite da comer 6 co^ tuanteca de vaca, por buen tiem- 
po según la dureza del cutis, el cual en los que andan descal- 
zos egtA mucho mfts duro que en otros; la razón de este fo- 
mento mantecoso es: el ablandar el cutis, el cual en tiempo 
que Uega^ & inflamarse, s4iQndo bien blando, y quitadas sitf 
costras coa cuchillo [pero sin que salga sangre] no se aumen- 
arilainflaiúraciou tanto, como si hallara duro el dicho ootls; en 
lo demás, es su cara y reducción como queda dicho del talvn • 
renovando la cu'-a rada tercer día, y no se amarrarán las 
Vendas muy recio, mantenieT.dOel pié en quietud por espa- 
cio de cuarenta dias. ^ 

81 «obx^Vinleren accident«s,'se atendí r&n como quedad!- 
eho en el cap^ 43 de €ste libro. De las dislocaciones en gene» 
Tai. 
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CAPITULO LII. 



DI IJL R4S0ir POKQVB T DOVOX 8S HÁCX LÁ PUBNTS, COXO 
SS ▲DMIKUTIU. 7 COMO W C0S8SRY4^ 

Adrertencias de las fuentes en general.—- Por haber citado 
en yarias enfermedades por muy fitiles las fuentes, me pare- 
ció mny conyeniente poner aparte en un capitulo el modo 
de ponerlas, el uso y la conservacioi:^ de ellas, con otras ad* 
Tertenciasen general. 

Cuando se abren las fuenteo.— En cnanto el tiempo cnan* 
do se abren [as fuentes, es en todo el tiempo del afio, auaqae 
eenTÍ«ne por mas seguridad & la persona k quien a« kan de 
abrir las fuentes se porgue 6 so sangre antea, según los hn« 
neree que predominaren en ella. 

Porque ae abren laa fuentes.— El ftn porque ae abiren las 
fnentea es eraenar 6 derlTar 6 repeler el humor pecante 6 tí- 
eioBO que ofende y molesta. 

Para eTaonar.— Guando solo fuere la InteneionMe qnerer 
•raouar 6 derlTar el humor tIoíobo se ponen, 6 se abren las 
fiaentes sobre la misma parte.'de donde se quiere OTaenar, y 
il por inoonrenlentes, no se pudieiip ^ectuar esto, se forma 
la ftiente en la parte acostumbrada, que fuere mas cercana. 

Cuando íüere la intenoion 6 el ün de reyeler 6 de llamar 
para apartar el humor tIoIoso; entonces se abren laa fuentes 
m la parte distante 6 oontraria. ConTietie A saber coaado 
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h%y dalor ñ» oibeis ;|Mff¡ el ; coiueiittinieiito del hígado 
«BferBMH para xereler en tal caso, m abre la ftaente en la 
fleraa deieeha, 7 cuando es por el conaeitimiento de laln- 
dlcpoelden del kaae, entoooea se abre la faense en la pierna 
itquieida, 7 caando ae originare dicho dolor del mal de ma- 
dre ntoneeti ae abren cualquiera de las dos piernas 

Cuando ha7 dolor de cabeaa, padeciendo por si, se aplican 
laa Atantes para rereler en los brazos; 7 cuando pad«ce solo 
«1 lado dereeho de la cabeaa se abre la fuente'en el brazo ia- 
qnierdo, 7 al oontrario, doliendo el lado izquierdo se pone 
•tt el braae derecho. 

• Can intención de eífaeaar.-^Lo que se obserra en las f nea- 
tes que se ponen con el intente de OTaeaar [como arriba se 
hace mención] el humcr tícíobo, como padeciendo por si la 
cabeza, se pone nn oedal & la nuca 6 tras del cerebro, 6 una 
Itaente [en lugar de eedal] en el brazo del mismo lado que 
duele la cabeza. Y asi en las domas enfermedades, según se 
anota en sus propios capítulos. 

Solo te advierte, que en lasmngeres porque no se les deteft* 
ga la regla, mas bien les conducen las fuentes para reTeler 
•n la pierna opuesta del del dolor de la cabeza, como cuatro 
dedoa eneima de la rodilla, parte de adentro. 

Bn cuanto el Ingar misaso en donde se abren 6 forman laa 
ftientes, observando las susodichas intenelones, se elige el §h 
lio, escogiendo la diviaion de los mttsonlos, la cut^ se conooe- 
xk apretando eon la punta del dedo de una mano y'^meneaa- 
do con la otra el braco 6 la pierna del enfermo 7 sefialar ¡el 
lugar con tinta para abrir allí puntualmente la fuente. Tam- 
Men se ha de procurar eseusar los nerTios 7 tendones, 7 que 
■e» la parte alta para la ligadura. 

T cnande por casualidad se hubiere errado el lugar, asi 
porque la fuente mudó su lugar hacia un ladoú otro 7 no 
pQdiésdoie con un oabesalito $ lienao doblado, animado $1 
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garbanzo, Xdel Ía3o á donS^ s^n6ftíia}'¥éTpi^fef i flíwMfiltSr, 
abrirla otr.a vez en mejor páffe Relejar 'Sérfar^w'^lme*, 
lo que fácilmeute se cierra 'solcíctín poaeíl* éf esi^sébnrpa'ibi 
|j;arban¿b, por una ó dos semanas. " ' '" ' 

■ EÍ íugnr ó sitio ordlharío'dfé las atientes, ea eá l«4*»t<8 
conjo cuatro dedos ma'á aíriba del cddo6 8*ñ|ía4éíte,- k\ 4d 
de'l lüifisculó que comufitoeiitellaTiiaii tegftrtd,'í*'qii€íí*llí 'en- 
tra en un mCseulo dé dos" cabezas. ' 'íattib"HE»fc''8£m ordiaartás 
"las fuentes en iks pifemas, como tres 6 cuatí* dédo*r <iel ]^ 
cieúte, encima dé ik rddifla, ttres 6 odatro dedo» thi^ déla 
rodilla de la parte de adentro, aunque lcNr^q«<9 ftAdm-ícoliAr 
*Io, abren lfl»fti6éte»dB bt parte d«;»fii«rjk . i ;. . o. : v > 

Ki 'mndo de lübmr «ii8/üi«»ilte8.in«» o|^>pArH>, ea con iin ca»- 

'íerfto ati^ual de líiego que-^e bace cop,^nstTU{iiemtos deliierfo 

'9 de oro, btclio^ ft propósito; p«i!Q.ctette4>oi; «atü^ ^«itina /9' 

tii^adas bajr falta idte eios, saplivto luiOi>rbgieDe9 J^i^^f^xkd' 

(¡03 d« palo -bueno, l.j - . 

También se abren con niuoha faclUdlMi fitm oafiaÉian< pp- 
'tci^ciales, como jabtin i»cr^sUIo y otre. tanto de nd -«itael 

polvo muy sutir y ¿mazarlo con lin tantito-dé'édiiió'ide ^eMi^ 
'Ha, y formar [antes de secarle] d€ la d$(lis ttian» a nai^ bolitas 

del tamaño lie un albefjonoHo y uiw>bolUa-deeata8, >7a aeea 

sé aplica sobre el miamo lugar 6e&aiftdí>:<coa :l^)ti»tai cMi-^ un 
e6ptid«adoóceva«eDdMattl<tncído.de espadrapo, ai a que j^e 
-eaigadefi|^lo'grir,seli«Udo{ «únso lUMJBlftrQ ^..v«v¿di varias 
¡Raeros" de caúeticos en ai eat&loipo 4ie i^a qgi^^icpwentos. ^ 

Fuera de- estos do!^ ihddós de abrir foebiéi), Üay otfo bien 

" fácil que «i3'!iRce ctiri fanzei», sin pe^iWe mria doler qvu»el 

'de tina «siogHa. Déttastfra que aefiAlado el ivgar-.dolier- 

luíDodo con Ja tiatt, se levanta «Jll «¿iamo^eltí^UftOMtije dits 

dedos dob^.^^&e^^o el l^rgo (^e| bJirazo 0. pierna, y |>{tfac la 

lanseta debajo de la señal /de tinta, "que haga uua .pequeña 

• lívida atjrftv^sada y.pcner.dfis^e luego una bolita d^ hilas 

encima, d§i fuinaño de un álberjcncitg '6 leDt<^*W nielada' én 
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miel virgen ú otro digestivo oon su espadrapo ensimit al mo- 
do ordinario, hasta ponerle sa bolita de oera 6 garbanzo 
caaAdo tuviere ya algana dureza ó oallito la fuente. 

Para conservar y preservar las fuentes de algunos acoiden- . 
tes que se les suelen ofrecer. 

Primeramente el abrir las fuentes con el cauterio de fue- 
go, come queda dicho, se ha de atender el que no se queme 
mas de lo ordinario, quA solo superficialmente suelte algo el 
cátis, en particular en personas tiernas. Lo mi«no se atien- 
de usando de los eaústicos potenciales, los cuales no convie- 
ne dejar tanto tiempo puestos en personas tiernas como en. 
robustas y duras al trabajo; & unos bastan diez ó.doce horas,y 
otros son menetter veiat* 6 mas horas. 

También por^eecusar mayores dolores, no usar [antes de 
que se caiga espontáneamente la encara .6 la costrilla origina- 
da de laadustion 6 del caustico] de bolita de cera 6 de gar- 
banzo, sino formar una bolita de hilas untáudola siempre 
(cuando eo abre con fuego ó con caustico] con manteca de va- 
ca lavada en varias aguas, 6 coa aceite de almeudras dulces. 
Y los tres 6 cuatro dias 'primeros, mezclar & la manteca el 
aceite una llana, y clarado un huevo y mojar un lienaecito 
en lo mismo, y tendido eate lienzecito se pondrá sobre la cu- 
ra de toda la fuente. ^ 

Cuando se hallare dolorida la fuente Jse lava aquella parte 
de la fuente con agua tibia, eo el invierno; y en el verano, 
mezclar 6 añadir al agua [mas fresca que tibia] una poca, de 
leehe. 

Secándose la fuente.— Cuando no purgare la fuente como 
solia de ordinario, y se advierte, que el humor ^que. habla de 
acudir á la fuente,.moIesta otras partes ^princip&les, como la 
cabeza y semeja tes; en tai caso conviene llamar dicho hu- 
mor á la fuente, con refregar muy bien la región de ella.7 
bafiwto C9S (Cdml«at9 «to rosa y malvad. ^0 aplicar rentosa 

TOMO XYI.--Pi 20 
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6 safignfjuetei en la miSBLafiMnte 6 al rededor de ella. O un- 
tar el gfirbaiiz»<»n algua ungüento caú^tioo [si hubiere lu- 
gar de botioaj 6 ea su falta, formar una \>úUta de la raíz de 
lirios 6 de la geDciaoa. O formar semcgajutea bolitas en lugar 

de los garbanzos; se toma dos tomines de cera y de la re9io9 
del p'DO medio tomín 6 algo mas, derretirlo juoto j mesclac- 
le polvo de matlalisirle, de Jalapa, de Zacualtipan, de la leche 
deMichoaean 6 de la ("oloq^iiotida; de todos, ó de los que hu- 
biere, en peso de dos tomiiQes, algo, mas 6 meaos según se de- 
seare; se foxma de dioba mistura antes de enfriarse unas bo- 
litas del tamaño de un garbanzo. Otro caustico semejante 
4>ara formar bolitas; paca el mismo uso se hallará en el catá- 
logo de los medicamentos. 

Para cuaado hiciere callo la fuente, entonces se desh^^ce 
dicho callo untando el garbanzo d la bolita de hilas ooa el 
ungüento caustico 6 poner- una bolita de la rala de lirios; y 
eü estaocasio, que se usaren estos caüstioft?, se untará, al 
rededor de la fuente con aceite da almendras dulces 6 con 
manteca de vaca, lav^ada; para mitigáis el doler qjue se ofre- 
ciere. 

Sn^e muy de ordinario en las fuentes crl^xae carne super- 
fina, eomo bordos que comusmunte llaman g.etast y sucede 
por dos causas; uba es, por la abundancia de sangre rkque* 
mada, y la otra de los humores viciosos. 

Cuando es de la dicha sangre requemada, entonces se sisa- 
te dolor é inflamación en la fuente, y para remediar este ac- 
cidente, son & propóBito los baños de agua tibia con le«^e 
modada. O untar al derredor de la región de la fuente oon 
aceite de almendras dulces, con aceite rosado ^oon manteca 
lavada; para tales bordos 6-'getas bo- conviene la piedra alnm* 
bre, ni otra <^sa que coMifma laoarne, porque ae aunteuta- 
ria la inflamación y el dolor. 

Perocuando se originare de humores viciosos y viscosos, 
lo cual sé conocerá por lo flt>ja que es la cacoe suqpirfttAé y 
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con poco 6 nlúgan dolor, j unas yeces con mal olor, eat» car- 
ne supfirflua se quita con facilidad y s!n !• aijn, echando so- 
bre dicha carne [puesto ya el garbanzo 6 la bolita de cera en 
la fuente] unos polToa del sabiúo 6 del alumbre quemado, 7 
poniendo unas hilas secos sobre elles, y luego eucimti su es- 
padrapo ú hoja; continuanjÉlo con esto unos dias, hasta queso 
oonsam» toda la carne supérflua; en caso que el alumbre 
quemado no bastare, se le mezclará un peco de los polros do 
Juanes 6 [& falta de ellos] un poco de pol?o de cardenillo bien 
remolido, pero este no deja de ocasionar algún dolor. , 

Guando la circunferencia de la fuente se escoriare, por el 
humor colérico 6 acre que acude, eutonces bañar 1» Atente 
on ooslmiento de rosa seca y lantén, 6 de sola la ylerba de* 
gotondrina-é con oocimientode cebada tostada y algtiBás v«-> ' 
ow se afiadixA al agua ooeimieato y un poco de alamWre qae- 
mado. Y después del baño se untará al derredor de la' fuente 
eon manteca tarada en cocimiento de malras, de la yerta 
mota ó cfaichiquelete. Y cuando fuere mucha la eseoriacioit 
añadir & diefaa manteca unos polToa muy sutiles de la greta, 
del albayaldeó del abarcón. 

Contra la demasiada comezón 6 prurito, que suele origi- 
narse de lo» humores salsuginosos 6 viscosos; para esto, oonf^ * 
Tiene bañar la fuente con agua tibia ^ola 6 cuaud» no «basta* • 
re, añadir & la agua un poquito de la sal molida. 

En cuauto los apositos, son varios .los que se usan;puy fre- 
cuentes son las hojas de la yedera buena, pero como por e^- 
tas tierra& dentro no las hay, suplen cómodamente las hojas 
de lantén 6 del álamo, poniendo d s 6 tres hujas de ella. 

Unos usan de la hoja del latoa amarillo y delgado, corta- 
da al tamaño del espadrapo ordinario, la que entre papel de 
estrazo se aplica, mudando en, cada cura dicho papel solar 
mente. Oiros que es lo mas ordinario, usan de espadrapos 
y déos se yer&n alguaaa composiciones, con el modo de for. 
marlos en el cat&logo de les medicamentos. 
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APÉNDICE. 



DX LÁ8 SA170RIAS, YKKTOSAS Y SA176ÜIJÜELA8. 

Como por falta da cln^atios, ui mismo de barberos, en es- 
tol contornos de las misiones, se ballanllos enfermos obliga- 
dos i llamar á cualquiera que ana ú otra tos se habia arre- 
lado ft sangrar unas personas, j aun hallando k semejante 
persona, se tiene en ocasión por macha dicha. 

Y como fué mi intent* de ayudar de alguna manera, con 
algunos medios ft los Amantislmos Padres Misioneros y su& 
Aligreses, tan remotos de Médicos j Cirujanos, pareció ix>&- 
forme i mi intento, añadir al fin de este Compendio Medici- 
nal, oomo de Apédioe lo que concierne al Oficio de Barbero 
•n la Administración de los enfermos; como son las Sangrías, 
las Ventosas y las Sanguijuelas. 

DB LAS SAN6BIA8. 

Por cu&les causas, 6 en que enfermedades, condocen 6 no 
eonducen las sangrías; 6 cu&l de las Tenas en cualquier afecto 
serla de sangrar, ya se ha procurado aclararlo en los propio 
capitules de cada dolencia del Florilegio Medicinal. 

Ahora se procurará dar alguna razón en tres capítulos; lo 
que antas de sangrar, al tiempo de sangrar y después desan- 
grar, conyiene ser observado. Prosiguiendo el número de los 
capítulos antecedentes. 
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CAPITULO Lili. 



OBSISBYACIOinES ANTIES DE JJi BJúSfQRlA, 

Ea penoou AhI humorada8.~En ocasión de necesitar de 
sangrirs, se ha de obserTar: que estando el estómago 6 el 
Tentriculo cargado 6 molestado con muchas crudesas ú otros 
humores malos, el que antes se procure evacuar semejante 
humor con las purgas 6 yomitorios, 7a mencionados en loe 
escritos antecedentes. O si estuyiere astringido del ylentre 
como que antes de yelnticuatro horas, no hubiere tenido ré 
gimen; por lo menos, se procurará con ayudas 6 calillas lu 
bricar el rientre, la rason de éstos es, para que los sumos 5 
03 malos humores de que se halla repleto; en saliendo por la 
sangría la sangre por aquel vacuo, no arrebate con los dichos 
matos humores, y los atraiga & las mismas venas; y en tal ca- 
so, en lugar de aprovechar la sangría, podrá acarrear mayo* 
res males. 

En las personas tíra'das, 6 en las que fácilmente caen en 
desmayos de las sangrias; conviene darles antes un conforta- 
tivo para el estómago, como unas sopas (permitiéndolo la en. 
fermedad) 6 un bocadito de pan remojado 6 humedecido con 
gumo de granada agddulce, 6 con sumo de membrillos, 6 con 
un poco de vinagre: en las mujeres y en los melancólicos 
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oooTtoaen los agrioa; 6 por una palpa de' caroero soasada, y 
rociada con Tino, j expolToreada con canela, & la boca del 
sattoiago. 

Todo esto ae eatieúde, caando d& lugar para ello la benig- 
ridad de la enfermedad; porque en accidentes grayes como 
es el garrotiUo, 6 dolor de costado, 6 calda grande, 6 en ca- 
tentaras muy grande:^, ent6nces mas \íb atiende & el peligro 
de la Tlda, que kel dafio que le pudiexa seguir, de no Ixabtr 
preparado antes con corrobotstiTOs. 
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CAPITULO LIV. 



OBSBRVAOIOKE) EK LA MISMA BÁSüRÍÁ, 

OoM» s&^pone la ligadura.— Teniendo la parte del cuevpo 
en donde se ha de sangrar en postara acomodada, para k sa* 
lida de la sangre: refregar 6 fomentar algo el sitio de la Tea 
á que calentándose se adelgase algo la sangre, y hiego como 
tres 6 cuatro dedo 3 mas arriba sobre el lugar de la sangrade- 
ra, amarrarlo con nna ata lera no mas ancha de un dedo, y 
estomas 6 menos rCcio, según fuere 1% vena, mas 6 menos 
honda; en los que hubiere veaas delgada:), 6 mas hondas, 6 e 
tal miembro fuere mas gordo, so amarra la atadera mas recio 
que en los flacos., 6 de renns amplias." 

Para que mas bien se djscubraa las vetías en los brazos qtre 
por si ao parecen, ayuda el que cierre bien el' enfermo el pa- 
ro de la mano de aquel hr i/.o que S3 ha de sangrar, apretan- 
do el dedo pulgar con los domas dedos. O tenga el paciente 
por un rato antes de U sangría, ya ligada la atadera, una 
piedra en la mano con el br;.zo coleado, y untar el dicho 
brazo con aceite bien calléate. O aplicar una ventosa grande 

eon bastante llama, jmi la paluia de la mano, que luego apare- 
oor&n mas biaalaa venas; y se paede dejar Ift ventosa pegada 
hasta aoabaí: la soogria. 
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Oom« M descubnn las Tenas del pié y de la mano.— Cuan- 
do se han de sanear las ranas de las manos, 6 de los piéa, ó 
del tobillo, para que parezcan mas bien las dichas yenas: se 
meten primeramente en agua caliente, cuando buenamente 
se pudiere aguantar, hasta el lugar en doude se ha de sangrar 

6 algo mas; refregando las venas dentro del agua y amarrar 
la atadera tr?$< ó cuatro deJos (en los piés)eácima del^toblllo, 

7 (en las man s) encima de las pulseras ó de la mufieca. 

No parecíen«lo la ven». — Pero cuando de ninguna naanera 
parecieren K \ \. vista las venas, se explorarán con el dedo en 
donde se sintiere inuBdacion, como flujo de sangre; sefialsr 
el tal lugar, cou tinta 6 con la uña, para sangrar allí oon bnen 
ánimo y do ( on miedo, en particular, en donde no hay arte- 
ria ni nervio cercano. Tocante este parágrafo, tengo que 
advertir; que esto solo queda para el saagrador ya ejercitado 
sol o que s ^a muy precisa la tal sangría, porque cualquiera 
Otro se expusiera & algún absurdo. 

. También es muy de notar, para les qne no están ejercitado^ 
•en sangrar, que atiendan de no picar en lugar de la vena, al- 
guna arteria, nerrio ó tead.n; para lo cual servirán lasdii- 
tinciones siguientes: 

Distingüese la vena de la arteria, porque la vena es mas 
blanda; y no tiene movimiento de pulso, como lo tiene la ar- 
teria, la cual es algo uas dura que la vena; y se siente dar 
unos go'pHvltoB como la arteria, que se toca en las pulseras 

de lao manas. . 
Los nervios y los tendones se distinguen de lasven¿s, por 

a dureza de ellos; y que en ellos no se percibe ninguna inun- 
dación, como ñujo de s:ti gre, según patentemente se perdbe 
en Iss veh«8. 

Nota de la i arterias.— .Y por cuanto algunas veces, por hi 
mucha compresión de la ligadura^, se oprimen las arterias 
que no se halla,moTÍmiento en ellas, conviene, antee de la 
ligadura, reconocer on qué parte 6 lado se halla, 6 altaa la 
arteria para huir de ella al tiempo de lajsangrffl. ^ 
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Kn las renaa del braio, que de ordinario se sangran en la 
sangradera [que llaman] son tres; la una que est& algo alta 
en el brazo, que llaman: la vena de la cabeza, y es la maa se* 
gura para sangrar, porque no tiene inmediatamente nervio, 
ni arteria. Otra vena hay en la parte mas baja de la sangra- 
dera, y esta se llama: la Tena del aros, 6 la Tena del hígado 
6 la vena basílica, todos e.<tos tres nombres tiene dicha Tena 
y debajo de ella se halla comunmente la arteria. 

Estas dos Tenas, la de la cabeza y la del h'gado se juntan 
en medio (cerca de la juntura del brazo) en una, la cual se 
llama: lá Tena común, 6 la Tena de todo el cuerpo, 6 la T%na 
mediana; y ésta tiene comunmente debajo de* si, nn ner- 
tIo. 

Como se hace la incisión de la Tena.— Observando estas 
diligencias, coger& el sangrador con una mano el tal miem** 

bro, que se ha de sangrar, ya amarrado coa la atadera, como 
queda dicho teniéndolo derecho y fijo de tal manera que con 

.cü pulgar de dicha su mano afiance juntamente la Tena que 
quisiere sangrar, luego tendrá el sangrador con su dedo Ín- 
dice de su otra mano la vena si es inconstante, 6 si se menea 

. en tal caso subirá algo mas él dieho pulgar, asi i la atadera 
een el cual estaba afianzando la Teoa para asegurarla maa, 6 

. para este mismo fin aplicar otra atadera tres 6 cuatro dedos 
maaabtOo déla sangradora, eomo 'algunos sangradoree lo 

.suelen haoer. 

Asegurada la Tena tomará la lanceta cod los tres dedos pri- 
mero» que no salga mas la puota de la lanceta, de lo que co- 

^nooerá ser bastante para alcanzar bien la Tena; y asentada la 

jnano iobre el dedo pequeño con la cual mano ha de sangrar 
t>in apresurarse impelerá la lanceta suaT emente cuanto 
b. stare. 

* Las Tenas que de ordinario se sangran fuera de lastres su* 

•odiehas del brazo son las de las nanos y de los pies y otras 

-««ye modo desangrarse diria en breve. 
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XiRS Tenas de los pl€s que comanmente se saognin son ^3o8 
en cada pte uua que llaman del tobillo 6 del lado interior del 
pié, la otra en el empeine del pié algo mas arriba dé los deddi 
pequeños cual mas se pareciere y esta dicha Tena en el pié iz- 
quierdo es la vena Saphena 6 la vena del^azo y del pié dere- 
cho sobra el empeine se llemaUel Hígado. 

Eq las manos se saagran otras dfis ia una qua le llama, la 
Tena de la Caboi^a y se sangra por el dolor de la cabeza j es 
Ja Tena que mas se parece asi á la mufieoa de la mano entre 
el dedo pulgar y entr,e el dedo Indine. La otra vena que tam- 
bién comunmente se sangra es la Tena salTatela, 6del hSgado 
la cual se halla sobre el empeine de la mano derecha y es la 
que mas se descubriere hicia en medio entre el dedo peque* 
fio, y el dedo del anillo. Y otra dicha Tena correspondiente 
(según el sitio) á esti se halla en la mano isquierda, que ae 
llama la Tena del bazo. 

ToáMB estas venas de los pies 6 de las manos se lum de Ma- 
lear en ngiia caliente, como arriba queda dicho. 

Hay otras Tenas que Ho tan de ordinario se tangrao, eono 
esla de enmedio de la frente, otra en. la punta de Ihs narfoei 
otra debajo de la lengua; eetas y otras Tonta (de la garganta 
pava arriba) se sangran haciendo Ifgadtita eon una te^ñ an- 
cha y suave por el cuello cuando buenamente pQdlet^eaguav- 
tarlo, Mf se apretar& dicha faja x>ara qne se desenbran Men 
-las dichas Tenas, y cuando con esto no se descubrÜMn baa- 
tantemente, se amarrari también una T«nda enoima de los 
ojos. £1 modo de sangrar la Tena de la fmita serft teniendo 
la lanceta derecha un filo de ella arriba y el etiKb abi^o. 

Vena de la punta de la nariz.— El modo de sangrar la Te- 
na de la nariz hecha la ligadura diclut' meterá el aangradcar al 
paciente dos dedos de la mano isquierda per las nudessiat 
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Bando hacia arriba y tomando la lanzeta delgada con la ma- 
no derecha, y los filos hacia las orejas se har& la sangría por 
jwedio de la divisioo, que hace la nariz de dos ternlHaa en te 
misma ¿matade la naris. £n comienzando & salir ia sangre ae 
aflojará a!go iü faga de la gargauln, y si se ha paesto la Tenéa 
de iOd ojos se quitará de una vez. 

Otras Tenltai m bailan dostro délas ventanas de las nari- 
cea 7 se sangran algo jnaa de ordinario, ál modo aigfonté: 
Amarrase la íí^a por el coeUo como queda dicho; y con un 
cañón de a?e algo blaado, el cual s(»«,«orto por arriba ea 
Crua 6 en íbrma de una roseta. Sentado el paciente^ mismo 
úotra persona refriega dicha roseta, metida en las Tontanaa 
de las narices al modo de nn molinillo (pero suavemente) 
hasta que comience á salir la sangre, estonces se sfloja la 
faja del cuello. 

Para sangrar las renas de debajo (?e la lengua, se fc^^ja el 
cuello, como queda dicho y se juntan dos palitos redondos 
al modo de mordaciti, se volteará la lengua para arriba, pa- 
ra descubrir bien las dos venas de bajo de lengua y se hace 
la incisión con la lanceta hacia lo largo de las dos venas san- 
grando cada vena por si de esta manera y se deja salir la 
sangre que se quisiere quitando luego la faja del cuello, gr 
cuando basare la sangre para qae cese de correr tomar en 
la boca un poco de agua fria. 

Vena Blátloa.-%Otra Tena que se sangra contra los dolorM 
de ladátic», eAa se halla en laados piernas de la partea 
adentro hacia la pierna compañera, en un lado de ia panto- 
rrilla, su ligadura se hace debsjo dé las corvas después M(ba~ 

fia la pierna con agua caliente, y se sangra al modeotdi» 
nario. 

Be la eaalldad de la fnchlon de la yena.— La iiicision 6 la 
abertwm de las Tesas se hace, ya mayor, ya menor, como vñ 
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las Tenas grandes se hace major incisión que en las peqne- 
íias. También se hace incisión mayor cuando se quiere eva- 
cuar la sangre grumosa, gruesa, Tlscosa'6 melancólica j en 
tiempo frío. Y delgada se liace la incisión 6 la abertura de la 
vena, cuando se quiere rereier para detener otro flujo desan- 
gre, como la de las narices, de las a'morranas 6 de ios meses j 
semejantes; también se hace la incison delgada en los que 
desvarían, por cnanto con la inquietad que tienen, sin ad- 
vertirlo, no desaten la ligadura. 

VariM géneros de lanceta8.^Para cada género de estas in- 
cisiones tienen los maestros varias lancetas, como son: en for- 
ma de hoja de olivo, que es para venas gruesas y descubiertas; 
otra más delgada que llaman punta de espinaza, para losbr&- 
Kos gruesos y de mucha carne, y otras que llaman pico de 
gorrión y que sirre comunmente ^ara hacer fajas. 

La sangre se recoge para V6r su cualidad.— T volviendo 
otra vez al punto, cuando ya impelió la lanceta el sangrador, 
según la incisión necesaria de la vena, [como más arriba que- 
da dicho] saliendo la sangre, se aflojará la atadera de arriba 
para que on más facilidad* pueda correr la sangre, la cual, 
para distinguir su cualidad, ro recoge en una o dos escudillas. 
Y la atadera segunda de abajo de la sangría, si se hubiere 
puesto, se quitará de una ves. 

Sangrar & pausas.— -Cuando conviene sangrar á pausas, co- 
rriendo la sangre al tiempo intermedio, se tapa la cisura de 
la vena por un rato, con un dedo; y luego, de golpe, se vuelve 
á dejar correr la sangre, repitiendo tales pausas según lo re- 
quiere la enfermedad: con estas pausas, & inás de que sale la 
sangre impura, también se mantienen mejor las fuerzas del 
enfermo. *-. .. 

Defectos en salir bien la sangre por razón de grumos.— Sa- 
liendo bien la sangre se atenderá á que salga 1» cantidad pro- 
jporcionada, según la. enfermedad y las füersas del paciente, 
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Cuando se detnyiere eT cnno de la sangre, por oponerse al- 
gon gramo, se facilitar& meneando el enfermo con alguna 
fuerza todos los dedos de la mano, 6 fomentando la cisura de 
la Tena con agua caliente. Y cuando saliere la sangre Aojar 

mente, por ser la ciisura muy pequeña, se abrirá algo más poi 
razoa de la incisión. 

Hinchándose la Tena por la incisión pequefia. -Cuando por 
la incisión muypeqnefia, se hinchare luOgo la región déla 
eiaura, sin poder salir la sangre, conTieue desde luego df'satar 
lo atado y que por si salga la sangre que se quisiere, por buen 
rato; después se smarrará un pañito mojado en agua ÍHa; y 
siendo precisa la sangría, se sangrará mfis arriba 6 más abi^o 
de de dicha cisura. 

Detención del curso de la sangre por los desmayos, y snsse- 
fiales. — Suele no correr bien la sangre por la flaquera 6 des* 
mayo del paciente, cuando se pone ptíido, por bostezos y es- 
tiramiento, por desTanecimiento de Tista, zumbido de oidoe, 
inmutación del pulso; por las Tariaciones del mismo pulso, de 
▼eloz en raro, de ñierte en débil y oscuro, de grande en pe- 
queño, de igual en desigual, y es de insignes médicos atender 
al pulso y á la cualidad de la s ugre mientras corre. 

Desmayo por nimia eTacuacion de sangie.— Padeqiende el 
paciente en el tiempo que dure la sangría algún desmayo, por 
Tflzon de la mucha sangre que sale, es necesario que cuanto 
áotes se cierre la sangría, porque corre riesgo de perder la 
Tida, y se le ha de confortar con lo siguiente: 

Desmayo por el miedo.— Cuando es por el miedo [que algu- 
nos tienen á la sangria] y se desmaya, recostarle en la cama 
y rociarle la cara con agua fda 6 refocilarlo con cosas de buen 
olor aplicadas á las naricea, no siendo mi^er sujeta al mal de 
>udro, 2)arle á oler Tinagre fu«rte 6 Tiao generoso, j li b« 
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basUire eata diligencia, proroe^rle suaremMite al Tóiikif4>k me- 
tiéndole en la boca una pluma mojada en aceite; con cuyo vó- 
mito, 6 con la irritación éí vometo ee aparta Iq que molesta- 
al corazón. Viiclto algo en si, confortarle con una tacita de 
sopas ó con ud traguitode bnen vino [no oponiéndose la en 
BDfermedad presente 6 el hastio que tenga de él el enfermo 
fi otros medicMinentos confortativos que se bailarán en el ca- 
otulo 80, del libro I del StuCf>i)a. 
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CAPITULO LV. 



OBSERVACIONES DBSPUSS DE LA SAKGRÍA. 

I Habiendo salido Ift saagre conveniente, se quita la aiade* 
r«; se limpia muy bien ^a sangre de la cisura, y si hubiere sa- 
lido algo de la gordará [cerno en personas gordas acaece] de 
ntftgoAa maneMBeeortf, sino procúrese meter blandament» 
piM adentro con el oabexaUio, el cual se moja en agita firía y 
eijwiBftida se^aplica «errando «on él tos labios de la cisura, y 
se -amarra con nna ffrj i de dos 6 tres decios de ancho, mmuy 
flqja qae se «aiga, ni muy apretada que oause dolor. 

Hecbo efrto, se coiooa el miembro sangrado en la postura dd 
■u mejor descanso y se recuesta al enfermo por una hora pa- 
ra eonforfcaf el espirita, evitando que duerma encima de! ya 
dicho mieoibro; de atií á otra hora, podrá, tomar alimente pro- 
porcionado &8U enfermedad. Ko habiendo dormido la noche 
Sotes, podrá de allí á das 6 tres horas coger el sueño pero los 
qtie aslstaB á tal enfermo han de tener cuidaJo & que con las 
YU^tasáel cueipo no se lo caigan las vendas. 
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Verrio 6 tendón herido, y sos Kfiales.— Comndo por casoa- 
)idad 6 dcBcoido se hiriere oon la lanceta algon n&TYio 6 tea- 
don, se conoce por el mucho dolor, conTulsion 6 espasmo de 
hincharse la parte herida y por otras aeñales qne se lérán en 
el capitulo 28 de este libro II. De las heriias de los nervios. 

liO que en este caso eonviend ra no dejar que se cierre la 
cisura, foment&odola con aceite caliente; y si se mitiga en 
caatrodiaa el iolor y los otros accidentes se dejará cerrar, pe- 
ro si sobrevienen mayores accidentes, se atenderá á la cur- 
aegun el susodicho capitulo 28. De las h cridas de los nervioa 

Arteria herida y sus sefiales.— Hiriéndose al sangrar laar 
teria, se conoce coando sale sangre delgada y mñy colorada, 
como de color de fuego y oon «altos 6 brincos: en tal caso con- 
Tiene luego poner los medicamentos que se aplican para es-* 
tancar la a->ngre, según el capitulo 26 del libro II. De los ac* 
cidentes de las heridas. 

Hincharse el miembro por ligadura foerte.-^Cuando empe- 
aare & hincharse el brazo 6 ia pierna por la demasiada liga* 
dura Beaflojar& buenamente la venda y con esto solo bajará 
por si la hinchazón, y si no bastare, se tomará harina de tri- 
go, la suficiente para hacer una masa o emplasto delgado, ooa 
dos claras de huevo batidas, añadiéndole algo de sangre é» 
gallina, y sobre un p^fio de lienzo tendido, se aplioaxá sobre 
la hinchazón. Ponerle un poco de sábila medio asada, 6 oh- 
tarlo con aceite; y á falta de éste con manteca en qne se frien 
suavemente unas lombrices lavadas en agua, y últimamenta 
con vino deuva. 

Inflamación. — No bastando estos medicamentos, si apunta- 
ren algunas señales de inflamicion, se acudirá lu^o al capi- 
tulo III del Flegmon, de este libro II. De los accidentes, coa 
las sangrías, friegas y defensivos* 

Para conocer la cualidad de la sangre, se guarda la sangre 

en escudillas liaoipias, eu lugar en donde ni polvo ni jieato 
te llague, 
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ÍAfiongn graecf'ge coooc«r6» ««ando «llá «i tai fli^•iÉtIo 
i toda prisa se cuaja, y cuaj«d9, con düsnltad ie patdtf'pAt^ 
Ur con un paHtcs 7 al «t^r de Ja -miM, sale kiataiaetíl» domo 
deusa, y on los dedos se pega como cola. Esta es, sangre gnÑN' 
8% de Ja que se ocaüoiisii ObsümedoMS f '(^iMs ehfbtmedti- 
de& 

Sangre delgada es aguelUique tardeM oaaja, y dlH^da, iS* 
eUaawQteseiMPte. 

La sangre podrida 6 aguanosa, ee onnoee oaande-éiifrisflfáyií 
ne pe «niijaj jr al partizte se desbne» en f^arfies muy ttté^u- 
daé. 

, JSn la faogve. qae se ve mocha mitetia ó «gaa leiMü, oottio ' 

agaa amarilla, que «oda. eaefaoa dé. la sangte eú^tíétt^ 
sangre serosa y denota debilidad del hígado y de loe rillonce, 
y denota sus obstrucciones. 

Sangre espumosa.— Nadando encima de la sangre espnma 
(no habiendo sido ocasiooada del impulso al salir) denota ca- 
lor 6 incendio de aquel humor que el color de dicha espuma 
denota, como el amarillo denota la c61era, el colorado la saü* 
Ipre. el blanco la pituita, el oscuro 6 negro la melancolía. 

También se toman unos indicios del color de la misma san* 
gre. El color bueno y natural de la sangre es por arriba co« 
lorado y medianamente oscuro. 

El colorado muy claro denota mucha debilidad. El color 
amarillo denota cólera, el blanco la pituita, el yerde la cóle- 
ra adusta, el color de plomo la atrabilis^ el cual humor es el 
nafta perjuJicial. 

Cuando hay variedad de los colores en la superficie de la 
sangre, denota también yariedad de humores mixtos. 

Pareciendo encima de la sangre algo oleaginosa al modo 
de telaraña, en personas gruesas 6. gordas no denota cosa par- 
ticular, pero en personas consumidas de carne denota ooli- 
qoiciony muoho peligro. 

TOMO XVI — P. 2 1 
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HaUáadose en Ut bcÍsbui n&gre gnuütoB eomo 1a areniu de- 
lietaA pmente 6 onouiA J« Lepnu 

UflffUMlo&tcMraialolorla suigrtMiefial da Irrenndia- 
llleeornipolon. 

8«Dgre recogidA «a «I agaa.~fimgnuido las Tasas en «1 
agua caliente (como qoeda dicho) de los pies 6 de laa manos, 
«ntónees se atiende caando Uparte más grassa de U sangre 
estuTlera delgada, blanquisca, y entre sí pegada, enteles 
dreoBstanoias es buena la sangre. 

Pero siendo esenra, negra 4 de otro color, denota según 
aquellos colores ser viciada de tales humores, que & tales oo- 
Ifiea (andhe nendteadea) de In sangre corresponden. T no 
piigaide eatxe sL tas^igra denota compcian. 



.' V V 
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CAPITULO LVI. 



DXL FIN Y DEL U80 DS LÁITENTOSAS. 

XI fin de lai ▼entosu.^LBs ventoMS se QMn de des nutne» 
ras, qhm seoas y otrn ■ajadaeí, siempre oon el fin de atraer de 
partee interioree 6 distantes para ftierá & parte sefialada, y 
sirven de un pronto s5oorro para yarios enformedades [como 
se dice en sus propios ^capítulos] sin riesgo y sin postrar la 
ítaeirsa del paeioDte. 

Las rentosas sajjdas son más eficaces qne las secas, parque 
Jantamente eracuan algnna parte del hnmor. 

Nota de las ventosas sQjada8*7 de las secas.— >En lugar de 
las Tentósas 6 en donde se han de aplicar se señala enpos ci^ 
pltulos propios de las enfermedades que las requieren, solo 
ae Idvlerte aqul/cuando'se quisieren fajar en tal parte [oon- 
Tiene áfgaber] doi rentosas do se han de poner por entonces, 
en otras partes otras rentosas' seca? p^ra que^el hamor no 
acuda & las ^emas rentosas y se reparta. Y cuando se hecha* 
r^ rentosas sens no dcjar^3s'*mucho tiempo 'pegadas, por- 
que no ocasionen rcgigulilas, j asi ooariene] quitarlas y re- 
petirlas aponer. 

El modo de apliearijlas rentosas ea bien eomun,'reíirefande 
intes 6 hacer buenas friegas (según la intencioQ que requla 
re la iadisposicioo d 1 paciente) en el lagar donde se qulsi»- 
reii490oMr Um Tcaleaaa 6 reatoaa. Deapnea con ana po^ de 
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^topa 6 algodón; bien adelgasado, y metido en la TentoM f 
encendido se aplica la tal ventosa de lado al lugar deterinlüa- 
do, j antes que totalmente se apague, se pooe 6 se cierra 
prontamente la ventosa apretándola algo coutra el cutis has- 
ta que agarre. Y en falta de las ventosas de vidrio, suplen 
unos coquitos calentados ó calabae.'toa cortados o a la form 
de las ventosas. 

Ventosas con estopa ó algodón eóceadido. — Cuando se pre- 
tende & que las ventot-ai atraigan con mas fuerza, calentar la 
yentosa &nt«B, encendiendo dentro alguna estopa 6 algodón 
6 calentar la dicha veatosa ¿otes enagua ó caliente y luego 
ponerle otra calentada estopa ó algodón, y aplicarla al modo 
■aiediehe. 

Tentosas con la llaasa de candela 6 opa agua.— Cuando i^i 
hubiere estopa 6 algedor, ó pur mas limpieza, se podrá calen- 
tarla ventosa con sola U llama Cié xinj^ candeln coa pávi'o 
gmeso, 7 aplicar la ventosa roa prontitud. O calentar las 
ventosas poco á poco en agua caliente, para que {Riendo ^e 
vidrio] no revienten, bosta qae muy bien se caUeutep, ectón- 
ees sacarlas y aplicarlas prontamente, y este modo es bueno 
pai^ poner las ventosas corridas. 

Para poner ventosas que llaman eocrldas» se pega la vento- 
8a al modo ordinarioi al lujar de dopde se quisiere llamar, y 
no han de ser con mucha Uam», de.^pues sin l^yautarla ven- 
tosa se va corriendo coa ellas (mantenieadola pegada ^obre el 
cCitis) para abajo hasta donde se quisiere llam r el humor- 
aUi le dejapegada otro rato, como.» r riba desde donde se.quie- 
reU&mariy.deppuea se q^tita, y se repite laa vécea nccesa. 
xlas. 

Para aflojar la ventosa muy pegad a.-^Sucedc^^pie$>ett fwrlK 
effIaT en tfoado hay »Nirliíaeai<tfe floja agarra tvnto la vunié 
s% qne bn^aaienfee ira se fwrede qa^^ais . y eniánoBS ' se «it« 
Tvelve laventota pegada eoo piffloe«iojados en agón -bAeu ea<<> 
Ue&te, y oaJeptacto bl** UtveBÉeaa ae qiiiterá oes natlMlb^ 



dad, j no bastando est) se ab-ijera la tal ventosa, & que pne<> 
da Mtllr el cátis entrando el.aire, que por el míicho yacno ha , 
agarrado mucho, 

Cuando se quisieren fají^r Us -yentoBas, se pone en loa 
sacos de pocas caroes, prime remonte uaa yentosa seca al mo- 
do dicho, y en el mismo lugar que hubiere señalado la tal 
Tontosa seca, se hacen las s^jascouel Apostemero, Lanzeta 
6 Navajade barba, mis 6 rneucs boado, según la enfermedad 
lo pidiere, atendiendo en el fajar U rectitud de las fibras que 
es k lo largo, según el cutis, y no atraf esando las fibras. Hé 
chas las fajas «e vuelve á pegar otra ventosa sobre el mismo 
lagar, coa buena llama para que rhupe 7 saque la sangre, 
cesando de salir la sangre, so recoge la sangre coa la misma 
ventosa, 7 sa pone otra rentosa limpia con la misma llama 
preoediendo sajas nuevas 6 sin ellas hasta que baste 6 cesto 
e» salir la sangrOi Sacada la sangre necesaria, se limpSají ]«■ 
min de la sangre oon un pafiito seco 6 mojado en vinagrf 
con el cual no se enconan las sajas 7 después untarlas coni <^ 
eedDo dela-eandela. 

Nota como se sajan las ventosas para divertir 7 evacnsir.-- 
Ealas ventoeasseobserva para ponerlas, lo siguiente: Hablen" 
do en el pacientoplenitud de sangra, 7 siendo el intento álf 
'céifcir 7 evacuac juntamente el humor, se han de sajar la 
ventosas, primero ez^ la parte mas baja 6 distante, 7 despnely 
airrflfaó oeroa d« donde se quisiere oTacuar. 
- Fero Ooande se quiere solo divertir sin evacuar, entonoei 
ie ponen las ventosas secas sin mojar, primero en lapartto 
nKa, 7!hiego mas abajo. 

El modo de hacer las friegas 5 liigadaras, por no repetirlo 
a^f, se verá en el capitulo III de este Libro II, hablando 
dlil Flegmon: andando se pone de las friegas 7 Ifgadnras psra 
irereler; eomo se hú de hacer, pero las friegas para divertir sé 
empiezan desde la parte alta para abf^o come queda diche 
de las yentosas. " 
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CATALOGO 

DS LOt MXDICAJfSNTeS, JABIbBS FBBPABATIVOS, FUSOA^ 

TOttITOKIOS Y AYUDAS, PARA EVaCüAE BL HUMO» 

^ITÜIIQSO O LAS FLEMAS OBUBSÜS^ 

Favf «Mcaar el bw»M pttltaoio 6 las ñwum gruesas, eon- 
Tlen« antei, que se pmtneds enraeaarlss son parcas, praps- 
r«rlM, Mi pMttt&sUitar lawYioaaoloii del dTcho humor, como 
PUjT» arltoir tairiiM «ooideBtes que al contrario saelen sobre- 
▼fAlr jBk<t jvrepaiaaulp O disponiendo dicho hamoT . 

JARABB» PBBPABATIVOS PABA LA FLEltA 
OmtlfOB PITUITOSO 

JvmaUJtét H miel rosada dos pirtes y una parte del oxi* 
^el<^»le coal, por cada vez, se toman dos, tres 6 cuatro cu- 
d^adss, «y sotms ello se bebe un pocilio 6 taza pequeña de 
i|Clia.oaUanteoooldaeoD orSgano, 6 coa yerba buena, 6 coa 
mansiniüs, 6 tomillo, 5 poleo, 6 salrla, 6 con culantrillo del 
pafm& otea semejante que hubiere. Estos jarabes, de esta 

. BWBer», «» repiten dos 6 tres reces al día; como por la manar 
BBjesayaiías, y una hora antes de comer y como cuatro & 
cinco horas después de haber comido. Los dias, cuantos son 
anatttir para continuar dichos jarabes, serán segua maaó 
qtenoa iMüteiicia hnbléhe en dicho humor pituitoso, que co- 
mnBmutttsjgn dos, tr«i 6 ouatro días seguidos. 
Por falta de la miel rosada y del oximiel, se podri usar del 

^ mismo molo, tomando, por cada vez, una 6 dos cucharadas 
de la miel tí rgen, coú una 6 dos cucharadas del sumo de na- 
ranja agria é del Tinagre, y i falta de la miel de arcdas, suplí- 
xá el melado oon el dicho samo de naranja 6 con el Tinagre* 
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PüBOAS PABA EL HTTMOR PITUITOSO O FLE)U.TICO. 

Purgas en polvo.— El hojaseti purga BuaTemeotelafl^nu^ 
tbmaiiéío (ea los que son fáciles de obr ir) en peso de un to-. 
miiT, sin los palitos, que suele tener, molido en polTO 7 cer-, 
tíéOy reTue to con agua cocida de orégano ú con otra d« \tm 
jerbas mencionadas para los susodichos Jarabes; 6 en una taf- 
fllto 4 «ftoudiUa decaído claro sin sal ni manteca, 6 en un* 
tsnrde chocolate clarito y sin ato' e. 

En personas mas robustas 6 mas fardos en obrar, podr&a 
tomar del dicho polvo de la hojaoeu, en peso de un tomín 7 
laedlo 6 de dos. tomines. 

O ea lugar de la hojasen, se tomará la misma cantidad 6 e| 
niii«M> peso del polro de jalapft, 6 del polrode Michocan, 6 
^1 polre^deZacualttpan, 6 del polve de matlaltatie, 6 del* 
leche de la Michoacsín, la cual leeiM también pvrga suaTe^ 
mente la flema^ 7 por ser ella m»s eflcax que <a raía de Mr 
choacao, se darA, & tos f&ciles para obrar, ei pese demedie* 
^omin, 7 á los robustos en peso de un tomiü 6 tomín 7 
niedio. 

Fuljas 7 Bangria»^.— Purga muy suave 7 segura para gen- 
te delicada: Tome * hojasen sin los palitos, en peso de na to- 
mín 6 de un tomin 7 medio, 6 siendo necesario de mas efica 
cía. se tomará en pesü de dos tooi.nes, 7 de la yerba buena 6. 
del orégano un puñito, 6 unos graues de anlz, ó una rajitade 
canela, todo martajado ó quebrantado, hecharlo junto en ini 
lüsion en agua hlrvieude, como medio cu rtlllo 6 oJgo rnaa^y, 
dejarlo estar en una vasija bien tapado por el tiempade.una 
' noche, en un logar templado; por la mañana, después. 4e un 
hervorcillo sobre fuego manso, se esprituirá por un pa&Oj yá 
lo celado se añadirá una onza 6 dos |de miel rosada, 6 & £ali« 
de ella de la miel virgen 6 un terrón de azúcar: en caso quq 
•e afiadiere de la miel 6 de lá azúcar, entonces conviene con. 
otro henrocillo despumar 7 dicho cocimiento para bebe^lo 
#• hm Tes en ayunas. 
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Para los que fueren maa robustos;, que no bastare esta bel^ 
dt, para hacerlos obrar bastantemente se podrá afiadir j re- 
volver antes dé beberlo, en peso de medio 6 de un tomio^ de 
los potros de Jalapa ó de uno de loa otros polTOS arriba nieii* 
donados. / 

. Pilcloras.— Otras purgas en forma de pildoras, que puisui 
varios humoies, junto eon la flema, se pondr&aal fiiUme 
después de las purgas y Yómitos contra el hunoor mtAuatíb- 
Íleo. 

Para no vomitar 6 trasbocar luego las medieinas 6 purgaa 
cuando se beben, como en algunaa peraonaa [aia poder maa 
suele acontecer, es bueno, para remediar este i&eenTeBleiita 
«1er buen vinagre» 6 una sopa de pan remoiada en vinagre, 6 
■usoar unas aceitunas, 6 un pedazo de Jamón asado sin tra- 
gaiios. Oponer uu liencesito mojado en a^a fria, en el hoya 
que tiene la garganta debajo de la núes ipie llaman, 6 hacer 
unas eosquillas «a las plantas de los pies. 

Para la gente d«-l pampo y robusta del estómago, hay va- 
rias purgas que se hayan por estas tierras, que comafimente 
purgan por arriba y por abajo, como son: 

Pepitas ó semillas de la higuerilla, de las cuales toman me- 
dia pepita [quit&ndole antes bien sus cortecillas] paxa gente 
mosa 6 débil, j para la gente crecida 6 fuerte.del estómago 
se da una pepita asi limpia 6 una y media, comida en ayunos 
& deshecha en caldo ó en agua caliente. 

Lo nttsmo hace media, 6 una, 6 una y media cucharada de 
aoeiié de la higuerilla tomado en ayunas, 

^amtiien son usadas unas hebillas 6 piñones de tlapa, cerca 
de Ztcatecaz y otras partes, hay unas jicamas á la hechura 
de Tin eoráson, de la cual se toma en peso de medio tomin, 6 
poco mas 6 menos, según la robustez del paciente. 

Otros se purgan, cenando [sin otra cosa] un platillo de en* 
alada, hecha de media onza, algo menos 6 mas, de los coho 
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Ufs titriiM4el aáaco, cocida 7 dispuesta eon «o^t^ j viAi^pr» 
te «nal ensillada, hace obrar el dia siguieate. 
^ Varios, por estas. proTÍDcias de Sonora y de Sinaloa, vsaa 
de la semilla, que los indios en Sonora llaman el ehicalote^.y. 
otros le llaman; [pero impropiemente] el eaido santo, que en 
la flor se parece i las adormideras blancas. Fsto semilla psra 
osar de ella, se tuesta antes saaTemeote, 7 luego molida, se 
da de tila media cucharada, 6 lo que pesa medio tomín, poeo 
mas ó menos, en una tasa de caldo 6 en agua callente, por la 

. nafiana en ayunas, 7 haoe obrar por arriba 7 por abijo oon 
bastante fuersa- 

Tambien por estas tierras usan algunos para purgarse, de 
la ciscara del cacal^suchil, lamas lisa 7 del que tiene la flol 
blanca; de esta c&scara se toma media libra, se muele 7 sa 
enece en cuatro cuartillos de agua, hasta que quede el Uoov 
en un cuartillo, 7 después de asentado se ouela por un palio» 
de este licor 6 caldo [el cual amarga bastantemente] se toofa 
la cuarta 6 Ta tercera parte, ft la noche &ntes de dormir, 7 4 
media noche se perciben nnc» dolorcillosen el Tientre, 7. lue^ 
jgo se siguen nnos cursillos; y cuando no f>e hubiere obrada 
bastantemente, se toma otra semejante cantidad del dicho Ii-> 
eor 6 un poco roas la noche siguiente. 

Kotas de las purgas campestres y cómo se estancan Isa pnxw 
gas. — ^Kstas purgas campestres, á las cuales siempre he tenido 
Teceto de recetar, 6 de darlas, y asi solo, en ¿tita de las ym 
aprobadas purgas, se po r&n elegir de estas, de las cuales m«a 
buena experiencia se tuTlere; 7 cuando por su violencia tras- 
*t>urg*ren, eon mucho poetramieuto de fuersas del paelent4i 
para prevenir que «m> haya i|aa7or pérdida de fuersas, se pro- 
«nrar&n atajar los vómitos ó los cursos , después de haber - 
obrado bastantemente, oon beberse una buena tasa de atole 
no caliente 7 aigo espeso, 6 que el paciente meta sus palma* 
de las mauos en agua fría, con la cual diligencia suelen sose^ 
farsa las evacuaciones, 7 no bastando este, hacer los reme. 

alo 4 que le penen en el capitu,lo 86 del libro I de oólen mor 
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tK);-6 eii eA éft|»ftah) 35cle los Tdmitos, Piúra imiA^tvltt gén«M 
de trasparga no hay cosa maa segara que el pcs^denn «erA* 
lfat0 d& Hieiiaca y medio escrúpulo de FíIdbío, todo meMl«do 
jjauto. Adviértese que un real pesa tres eecniki^uico, 7 mtdlt 
nal escróputo j medie. 

TÓKITOa PAB.Á TKáSSOCAR LáS IfLBlfAs. 

Hay unas personas que no lee oen viene dar nmiUnáat^ put 
éuanto no pueden trasbocar nada, sino et con una'fHUgii 00* 
ino de agonfa; con>o son los quo tienen «T pech<> •agoste y el 
pescuezo largo. Para las personáis delioadiis yíHcüeapai» 
trasbocar, les couTienen yomitoKlos suETea» oemo loÉa&l 
guientes: 

Vomitorios suaves. —Cocer, ó que den »» b«en berror J«b« 
t0s, dofl partes de agua y media parte de la miel virgen con 
no poco de vinagre, y cuando lo quieren t 'mar, echarle ui^ 
tanttto de «oelte de oomer encima; de allí á media- hora, paco 
■Ms 6 meaos, meta el pHeiente los dedos en labocaóuua 
plnma de la ala de la gallioa, antes mojada en aceite de 00 • 
merj y lance lo que buenamente se pudiere; de allí & cuatro 
lurae se puede tomar alimento. 

- Otro vomitorio secomponedel zumo de las ratees de los r&T 
baños, como mella onza ó algo mis, y del oximiel una onza 7 
media y como un cuartl lo d«l caldo -claro de un pollo, 6^de 
earne sin sal ninguna, y hacer con ello bebiéndolm. la miam» 
4tligenela, como arriba queda dielMv pura vomitarle iiUi& 
media lioniw 

O^ocermeti» onxa de las semiUas de los ribaaos, 6 de 1« 
•HuailiE de los qn^ites, 6 de la únntlia: de 1» oiiige, é de I* 
'ttOfetoza, de une de eualquiera de esos qne bubiiere, algo nuucw 
tajada, en un cuartillo y medio de agua, hast« que quede po» 
Go menos de un cuartillo, colarlo por un pafio y en ello deíM 
hacer dos 6 tros cucharadas de miel de abeja», 6 en falta da 
la miel virgen, del melado de azúcar con un poco de vinagre, 
y beberlo de un golpe 6 de «na vez; y querléndele ta$B 
se le afiadir& Antes de beberlo un poco de-fteeite de eemerí 
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^mbiea aW=vepara Tomitar «ueremente la ;erba de^ B(hE«fv 
guay, que yieDO del Perú, ó el aceite de almendras dulces con 
4ga»ca ieat». O el agua de azahar caliente con un terxou de 

Y<tfxii(orio mas eñcaz se hace» cooieiido m^dia-óutui^waa 
del tabaco en un cuartillo de ^gua, añadiéndole ub poco dA 
mM ó de topear, 7 celado por un paño, haberlo en ayu»«fc 
: ,A4?i^teBe ea dar los vomitoriosi que cuando se quiere evi^^ 
C|ja,ar por Tómito, la fl^ ma 6 la pituita, la cual coiiu,toineute ^e 
I^Ua «Q el fondo del estómago, es mejor dar el iKomitorio ea 
ayunas; pero cuando se pretende el evae^aír por vómito la 09- 
li^ra.d el iiunor «olérico^ coaviejie antes de tomar el Tomito- 
Xio, l^sb(Br bebido jpoco ¿ntes, mucho caldo sin sal, ú otra bo- 
lada ordliiaria on buena cantidad, para que la cólera nad^ 
CLOe^ipa} f á% esta maaera se trasboque coa mas facilidad y 
Jastameote.se le quite á la cólera su acrimoaia. 

AYUDAS PARA NY AGUAR LA FLEMA BE LA CABDZA 
BBLSüTÓMAQO Ó DE OTRAS PARTES. 

YiBitÍ90 ayu^^ :pafa evaciiar la Flema 6 Pituita.— 'Tome 
ma^fiSrBAvoo^Ul** trébol, ruda, Terbena, orégano, yerba 
IdM^Qe» yerba de la Golondrina, y quelites; de cualquiera de 
ept «yerbas que más bien se hallaren, tome dos o tres puños :. 
s61o de las malfas, dal tr«.'bol ó de quelite-t convieue siempre • 
tomar en más castidad que de la^ otras, >y añadir una poca 
desemilla^deania&óde hinojo, y taiubiea es muy buena la 
■ém.illa de azafrán de los pobres, que en latiu sel ama "car- 
titlñus,*' to io lo que se puuiere tom r (.on los tres dedos pri- 
meros; también [cuando haya] s^ podrá a'Baüir la cantidaét 
de«n tonín del Ac-fba, ó & fatta de éf, una hd/s 6 media de 
talMoo 6 Ub puño del Toxi, que llaman en Sonora el VÍ«co 6 
lÁgai'k^oie crece en les -troncos de los encinoñ; cocerTo todo d 
dé')oqueil49'est«8'hu iere, en tres cuArtillos de agua hasta ' 
que se consoma un cuartillo 6 algo más del agua; colarlo des- 
pfBr,yft1o<<Milad9,8ea1lti4em(éít roaalla 5 miel Ttrg^ci 6 & 
íiriÉft^efltolidBpMOS^aB^deilaíJBBlel ocdimuto d«s 6 tres - 
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Olías, de sai ana encharadita y una 6 dos onzas de neeite 6 
de manteca. 

Otra ayuda ordinaria: 6e toma la cantidad neoesaria de In 
fl^a miel del maguey y aceite, y^de manteca Ja cantidad de 
m bnoTo, nna euoharada de sal y también si hubiere, anos 
pocos de polvos del hueso del zapote. 

Otra ayuda ordinaria^ Se toman dos onzas 6 media escudi- 
lla de hiél de Taca 6 de carnero, se mezcla con la cantidad 
necesaria de cocimiento de id al vas de trébol 6 quelites y con 
una cusharada de sal y una 6 dos onzas de aceite 6 manteca, 
juntarlo todo para una ayuda. 

Otra ayuda casera: Cocer un p ^fio de salvado en caldo de 
olla cnanto bastare con una de las yerbas dichas en la prime- 
ra ayuda, y se añade & dicho cocimiento orines de niño en lo 
colado; deshacer una parte de Jabón y un pedazo de panochs 

quemada; últimamente se le añade una poca de sal y mante- 
ca como queda dlcbo en las otras ayudas. 

Otra se hace cociendo con bastantes orines de niño un al> 
mendren de Tezonzapote 6 á falta de él, un puño de la jl^rba 
0(^ondrina y un puflito de tabaco, á que quede del cocimien- 
to algo m&s do un cuartillo, colarlo y añadirle de aceite 5 d« 
manteca una 6 dos onzas y otro tanto de miel 6 de panocha; 
tal ayuda es eficaz para evacuar las frialdades y las flemas. 

CALILLAS ó PELOTILLAS. 

Calillas snayes.— Para los que de suyo son f&clles para obrar, 
y para les niños bastan por calillas, unas bolitas confitadas 
da azúcar 6 almendras cubiertas oon azúcar. 

Otras, parfi pbrar aeénos f&cil, se hacen de Jabón formando 
de él, con un cuchillo, una calilla la cual antes de aplioarst, 
se unta con manteca, y para más eficaoia se podjrá tupir la ■ 
puntita de la calilla ya untada oon sal molida 6 oon polro de 
chile. * 

Más eficaces calillas se podrán fytmsst de esta maneía: no* 
par COA on cuohlUo dolgadameiito aa ^«^Umo do jobon y ao* 
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bre fuego manso afiadirle anas gotas de agaa; se derrite el 
tál jabón y en él se incorporará el polvo de Ollin, [polvo del 
Toxi qae llaman en Sonora las ojas del Yizoo, y que crecen 
•Q loe tronóos del Endoal,] sal y polvo de epazote; de todos 
estos polvos por partes iguales, se incorpora tanto en el dichd' 
Jabón, aún caliente, unas cuantas calillas del tamaño ordina- 
rio, las cuales, enfriándose, endurecen. 

También se podrá añadir á les susodicho, polvos del polvo 
del Acíbar 6 del polvo de la Coloqointida 6 de tabaco, y un- 
tar la eala con ungüento de Artanita. 

JASASES PBBPABATITOS, PURGAS, TOHITOBIOS Y AYUDAS 
PABAEVACgABSLHUlffOKOOLBaiOO. ^ 

Aunque el ham<Hr ooléiloo algunas Yeces no oeceslta deja- 
, rabee preparativee, por hallarse por si, sin embargo, por cuan' 
to iwmanmeate suele Utar mezclado con otros humores, se 
podrÁ usar en tales ocasiODos, de los jarabes siguientes: 

Jarabee preparativos pira el humor colérico.— Tome ceba-' 
da limpia y entera un pufto; rala de borraja 6 de la denÍTt* 
6 de la ohiooria,slgo martajada otro pufto; cósase en dos cuar- 
tillos y medto de agua hasta oonsumlrse cerca de un cuatti- 
lit^deepnee oolaclo y añadirle una tasita de miel virgen y 
media libra de asúcar, y se ▼nelvc á .herrir para espumarlo 
bien, hasta t^er^el punto de jarabe 6 del almíbar, del onal 
tomará dos veces al día, una hora antee de oomer, media ta- 
za, como en oanüdad de tres onzas, y la otra tos, oemo cua-' 
tro 6 cinco horas despncs de haber oomido, y cada tob se be* 
berán encima de dichos jarabee, unos tragos de agna, algo 
oaliente, 6 de ia agua de oebada cocida, caliente. 

Cuando se tomaren los jarabes preparatldos en las calenta- 
ras continuas, se pueden haoer los jarabee del mismo modo 
Bólo que en Iqgar de la miel virgen se añadirá algo más á la 
auiodicha^cantidad de asúcar. 

A üalta de dichos ingredientes, tomar uno ú otro de los que 
liabien* yl^a^iaado «oederae que llaman en mextoanoee- 
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coyol, añadirá tin pufiiio, 6 culantrillo del poco, 6 cocerlo al 
modp coa su azúcar. 

X falta de las acederas, se podrá añadir para tales Jambar 
éoe 6 'tea onzas ó media escudilla de Tinagre. 

Faltan lo ¡todo esto, si liuUei^e naranjas agrias! t6aM»«« 
dos 6 tres cuchiradas del sumo de ellas, en el cual se deshace 
«n terror de aeúcar y tomar de alJi dos reees al dia, bebien- 
do encima uoos tragos de agua caliente. 

PURGA PARA EVACUAR EL HUMOR COLÉRICO GUANDO HOBDI&B 

CALOR BB HIOADO. 

Tómese Moje sen en peso de un tomín j medio 6 de dos to- 
mines 7 un puñito del/cula.aLrillo del pozo, y de 1» rala de 
«ndivia 6 chicoria, y dial oroaiU en paso de medio toaaiii 
[ai se hallare a & la mano] infuniiirlo Itigo marta jado en más 
de medio cuartillo de agua hirviendo por una noche en ttfl» 
Yas^a tapada, la cual por la mafiana, def*pu€9 de haber dado 
un pequefio Iterbor, se esprimirá bten per uK pafto, después 
ae le podrá añadir del jarabe de naeve íiifbsioneB de rosas 
Uha 6 des onaas 6 á falta da dicho jarabe, una- onaadel ec6- 
car rosada, 6 del azúcar ordinaria, obaernuido^o «u«adot8 
1« añadiere el aaúcar, conviene con otro hervorelllo despu- 
marlo y cularlo otra vez, para beberio. todo en ayunas. 

GuaAdo más efica%uente se deseare evacuar el humor co- 
erico, se podrá,iiñadir al licor. 6 cocimiento susodicho, dee^ 
pues de colado ya, del polvo del Reub^rbaro, en peso de me- 
dio tomia, ó de un tomín- 6 media onza de la pulpa délos ta- 
nurindos. Y [á falta del Beabarbo] habiendo del . michoaca- 
noao podrá suplir con ella en la misma cantidHd, pero ha de 
ser algo tobada antes, para mit garle sueñcacla. 

Habiendo destemplanza, elidiente -del Hígado, 6 áél Baso, 
se podrán infundir los susodichos Ing redientes en su SQcro 
bien clasIflBado, 6#o i^pia deeebada'Oooida. 
.Oi^^pvagnUiAMJMittpeiw eom «ole- loiftlidir por mtii tto*- 
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che, en peso de dos 6 tres tomines del Reubarbaro algo mar- 
tajado en agiía destilada de endiria 6 en agua cocida de ee- 
bada, como medio cuartillo ó algo más, añadiéndole una nigi- 
ta de canela, 7 por la mañana después de un hervorcíllo co- 
larlo, y con una ó dos onzas de almíbar dulcificado beberlodo 
una vez en ayunas. En los fáciles de purgar bastará en peso 
de un tomin ó de un tomin y medio, del dicho reubarbaro. 
p También purga suavemente el numor colérico, con solo el 
olvo del reubarbaro, en peso d^ un tomin, tomado en agua 
oon una ragita de canela iofundída, y con un terrón de azú- 
car Buavisado. 

lia pulpacle^cañafí!«tnla [la cual es mas fácil de adquirid 
por estas tierras] para purgarse se saoa de esta manera: par- 
tidas las cañas y sacado lo interior de ellas, se echa en uu 
cedazo dUcerdas que llaman comunmente cedazo prie o el 
cual cedaso se coloca sobre un casito en el cual actualmente 
esté hirviendo en agua el culautriilo del pozo, para que la ca « 
fiafistula en el oedazoarrlb» con el dicho vapor sa humedez-' 
ea j meneándolo del cedazo con una cuchara pasará lo lím- 
pío de la cañafistula ptr el dicho oedaso, lo oual antes quo se 
eaiga en el easito debajo se .recogerá más veces con otra cy- 
chva limpia, hasta que queden los huesesitosde lacañaffata- 
Ift limpios en el cedaso arriba. Para tres onzas de esta pulpa 
tB añade una onza de azúcar molida, cociéndola junto-sobre 
fuego manso, y siempre meneándolo con una espátula 6 cu-* 
chara de palq hasta que tenga el punto de conserva. ' 

Be esta pulpa de cañafistula asi preparada, en penonaafiu 
ciles para obrar, se toman dos 6 tres, también cuatro onstas 
por una vez, añadiendo un poco de aniz 6 di» eanela molidaí 
por ser de sayo flatu lenta la cañafistula. 

Purga más eficaz que la cañafistula.— Cuando 8« deseara 
que sea mas eficaz la cañafistula en obrar, se conseguirá ia- 
corpoAndo 6 juntándola >á dieha pulpa del pelvo del renbcr- 
baro 6 del poWo de la Hcjaeen, en peao demedio 6 de ua to- 

TOMO XVI. P, 22 
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miji, y comido de una vez en forma de oonaerva 6 deshecho en 
unatasadeagua del culantrillo del pozo, y bebido de una 
Tez. Asi purga la cólera, y el humor caliente con suaTidai; 
solo no suele conducir, & los que de ordinario padecen mu- 
cho de Tentosidades 6 de la jaqueca. 

Para los muy coléricos o en calenturas muy ardientes 6 
eon doliur del estómago, ocasionado por la mucha cólera, en 
tiempo 6 tierra callente, es purga la mas segura y la mas sua- 
ve, la que se compone del zumo de granadas agridulces recién 
sacado, como cuatro cnzas ó una taza mediana, mesdado 
con dos onzas de azúcar molida y bebido de una Tez en aya- 
Has; porque con unos pocos cursillos que ocasiona, limpia y 
juntamente comprime la colera. A los que dicha purguilla 
no hiciere obrar, les servirá de preparación para tomar una 
de las purgas arriba mencionadas. ^ 

«. ' TOXITOBIOS PARÍ. BTACUARHL HUMOR OOI.BBIOO. 

Vomitorios para eyaouar la colera.— Por ouanto el humor 
colérico es mocho mas pronto que la flema, por lo cual aun- 
que le conducen los Tomüorios dichos, para OTaeuar la fleooba 
no han de ser muy fuertes 6 TÍolentos, y se con8egair& el 
efecto mis suSTemente, bebiendo poce antes de tomar jtara 
trasboear, mucho caldo sin sal ninguna fi otra bebida ordi- 
naria. 

AYUDA PA&A EVACUAR BL HUMOR COLÉRICO T PARA LOS 
DS COMPLEXIÓN CALIENTE. 

Para ayuda fresca y emoliente, tome raíz de altea 6 rala de 
maUa media onsa; de las yerbas del bledo, de las malTsa tré- 
bol, lechuda 6 délas que de estas hubiere dos puños, de caila- 
fistula un canutito, todo martajado^ «ocerlo en agua de ceba, 
dR 6 en agua ordinaria, como en dos ouartillos y medio hast* 
que consuma un cuartillo; después colarlo y afiadirle dos on- 
sas de atfloar de melado,'^ una onsa de aceite 6 de saantftfin 
wñtk jremade huoTo y de sü un tomín poco maa 6 menos, se* 
gon laretinencia del humor, y aplicarla bien templada. CaRii« 
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do hubiere cftlenturas continuas, se podrá afiadir de la rala 
del tabardillo un buen pedazo algo martajado y cocerlo oon 
'^06 susodichos ingredientes. 

Gtra ayuda fresca y layatira, se haoe tomando caldo de la 
olla con garbanzos 6 de las tripns del carnero 5 ternera como 
un cuartillo y medio, con añadirle mantequilla de yaca 6 
manteca bien layada dos onzas, y otras dos onzas de azúcar 
y una poca de sal, todo bien incorporado al modo ordinario, 
se aplicará bien tibio. Una taza de leche de yaca y otra de 
cocimiento de malyas y cebada con pulpa de cafia fistola, es 
muy segura ayuda. 

Otra ayuda fresca para los enfermos débiles y con calenta 
ras, 6 con el hígado caliente. Cocer en caldo de pollos unas 
Ojas de malyfs 6 de trébol, 6 quelites, que quede del caldo 
■61o un cuartillo, porque no suelen por las flaquezas aguan 
tar mucha cantidad. Con este mismo caldo se puede cocer m«- 
dia caña fístula si hubiere, y después de colado añadirle como 
dos onzas de aceite rosado 6 de mautequilla, 6 de manteca 
bien labada con muchas aguas; tambieü se deshacen en este 
mismo caldo dos yemas de hneyo, sin añadirle sal ninguna 
esto ayuda suayemente y no dibilita al enfermo. 

Adviértese que en ocasión de he< har ayudas, por su virtud 
frescas, también se han de aplicar en su temperamento má- 
tibias 6 templadas de lo ordinario. Y en los enfermos que p»* 
decen frenecí 6 desvarios, para tales enfermos no conviene 
afiadir en sus ayudas aceite ni otra cosa mantecosa, porque 
• fácilmente se inflaman 6 encienden más con lo nuintecoso. 

CATilTiTiAS. 

Las calMas *6 pelotillas dichas, para el humor flemático 
siendo de las suaves 6 medianas en su eficacia, en habiendo 
estitiquez 6 detención del régimen ordinario, conducirán as 
mismo, para los de humor colérico, que por cuiato no suben 
lú cuerpoi no le deetemplMPlQ ftoUmenter 
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jMrmbespurft pyiq^r^r «1 humor melancólico 6 detenido por 
•»obitnMCietiM.> Tome Us raices, sin las hierbas; del pere- 
el, del apio, de las borrojas, de la grama, del espárrago, de 
«fenli^aier» de eatag que se hallaren, se juntar&n solo tres 6 
«luitro buenos puños, y un poco de la hierba del culantrill 
•del pozo, ó'de ln doradilif^ liivado todo de la tierra que tuvie. 
99a Higo cortado 6 martajado, cocerlo junto en tres cuarti- 
llo» de agua, basta consumirse como un cuartillo, y esprimir 
•o rutante por on pane; á lo colado se le añadirán cuatro on- 
^MUió una tasa de miel virgen, j una libra del azúcar; junto 
seruelre k hervir bien para despumarlo, el fin se le añade 
oomo media tasa de vinagre bueno, y con otro hervorcillo se 
aparta del fuego, colándolo de nuevo. Y de este jarabe por tres 
( oiaoo diaa, ee tomará cada diu, una hora áutes de comer y & 
la tarde, como cuatro 6 cioco horas después de ftaber comidei 
- -pn cada vez en cantidad de medita taza, bebiendo encima unos 
tragos de agua caiente, 6 cocimiento del culantrillo del pozo, 
6 de las plantas arriba mencionadas. 

O en ltig%r de estos jarabes se podrá usar á las dichas horas 
y días, una onaa del oximiel y onza y media 6 dos ^el jarabe 
del culantrillo del pozo, bebiendo cada vez Unos tragos da 
iqpBa caliente. 

A fatla de los susodichos iarabes, usar por cada vez dos 5 
4are8 cucharadas del zumo de las naranjas agrias revuelto con 
tizia ctteharada del polvo de azúcar, y beber encima unos tra- 
gos de agua caliente 6 del cocimiento del culantrillo de 

poso. 

Purgas para, evacuar el ruhor síETjArrcOMco. 

De los medicamentos que idlrbctamente purgan el humor 
melancólico, aun ue hay varíes y particulares; d%|os que se 
liall^n más fácilmente por estos cOQtorao9,;es la ¿jasen y los 
támaflrido<j de loaooates as podrán formar purguitas del mo- 
do siguiettte: 

VOmesa ojasen sin sus palttoB, en pese de dos tomines 6 de 
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tomin y medio; y de los tamarindos sin stis httecesitOB ea pe- 
so de dos ó tres tomines, de orozus en peso de mfdio tomia y 
unos granos de anis, infundirlo todo algo martajado, en aga 
- hirviendo, algo más de medio cuartillo, ponerlo bien tapad '^ 
por una noche en un lugar temphdo, por la mafiana deepae® 
de iiaber dado uh herborcillo, se exprimirá recio por un pafio 
y con una ouza ó dos de jarabe del Culantrillo del poso 6 d^ 
las borrajas, ó & falta de ellos, otro tanto de almíbar que se le 
añade, se bebe en ayunas de una vez, después dé haber toma* ' 
do-de los susodichos jarabes preparativos. 

Cuando no hubiere tamarindos, bastara solo la ojasen, tó' 
n)^d« ea peso de dos 6 tres tomines, añadiéndole un poco de' ■ 
aniz de hinojo ó de canela é infuudirlo en la cantidad deag^a ' 
tK)mo arriba queda dicho co<i^ lo demás. Cuando no bastare 
sola la ojasen ó no tuviere bastante efecto, como en los' hu* 
mores rebeldes ó renitentes ecaece; se juntará con dicha oan-7 
tidad de la ejasen también de la raiz-de Jalapa, de Mat!ia.li2* 
tle., de Michoacan ó de Zacualtipan; que se suelto mQjOr que . 
la de. JalapR; de una de eslasen peso de un tomin 6 t<nnln y 
medio algo martajado para infundirlo juntamente y proceder ■ 
con lo demüs como queda dicho; de esta manera penetrara ' 
más á los humores renitentes. 

Fura purgar la cólera adusta, que hace los mismos efectos 
como el humor melancólico; tómese de oroeus en peso de un 
tomin; de pepitas de melón ó de sandia y de pepitas de li* 
moQ« de cada uno en peso de medio lomln; de aotz ó hiooj 
un poquito; unas diez pasas, sacados su>^ huecesitos y en peso 
de dos tomines deja ojnsen; de^or de borrajas un pufiito, 6 
en bu lugar, una rajita de ranela; infundirlo todo algo marta 
ado en medio cuartillo 6 algo m&s de agua de ceS>ada cocida 
ó de otra ordinaria bien caliente, por una noche 6 por la mer 
fiana, dfspues de un herborcillo se exprime recio por un pa- 
fio y se léa^ade de jarabe nueve ii^usiones de rosa, 6 de 
jarabe del culantri lio del pozo , csmo dos-on xas, lo cual se be- . 
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ber& de nnaTCcen ayunas. Para m&s eficacia de dicha por- 
ga, en pereoD b algo m&s faeries, se le podrá añadir áates de 
bebería, del polvo de reubarbaro en peso de un tomín. 

A falta de los susodichos iogredienies, habiendo sólo las di* 
c^^s cualidades de las pepitas de meloa 5 de sandia, y las pe- 
pitas dd limón, )o cual suele hxber comunmente por estas 
tierras dentro, bastará infundirlas con solo la hojüseo, en la 
cantidad dicha, con una rajita de canela, y en lugar de los 
jarabes, se afiadirá de azflcar cuanto bastare para el gasto. 

También á falta del reubarbaro se suplirá la misma canti- 
dad de la raía de Jalapa, 6 de la iVichoacan; pero («ra la co- 
rreocion de ellas, couTlene tostarlas antes soaremente algu- 
na cosa sobre el rescoldo tiyio. 

Vomitorios. 
Los Tomitorios para evacuar al liumor melancólico, podrán 
■er de los mismos, que están puestos para trasbocar la flema, 
tomándolas en ayunas; en particular cuando se insibuaren 
de cuando en cuando del suyo al paciente unas bascas; 6 cuan- 
do en otsas ocasiones hubiere tenido facilidad en tü trasbe- 
car; pirque fuera de esas circunstancias, los que padecen del 
humor melémcolico, sin conocida mezcla de flemas, suelen 
padecer muchas congojas, al tiempo de los vómitos. 

AYUDAS PARA SVAOVAR LOS HUMORES M8LAN00L1C08. 

Ayudan para el humer melancólico, y en las obstrucciones. 
—Las ayudas dichas para evacuar el humor pituitoso, podrán 
servir para el humor melancólico, en particular en dondo 
hay algunas Obstrucciones del Ba70, ó del Hígado; solo q«e 
afladir á las dichas Ayudas, unas de las yerbas ó raices que 
se ponen para los Jarabes preparativos para el humor melan- 
cólico, como perejil, grama, aspárrago, etc. Lo mismo ee en- 

énde de las calillas. 

De I.AS PILDORAS. 

ConTeniencia de las pildoras.— I- as pildoras, por cnanto 
mas bien llaman los hnmores de cualquiera parte del cuerpo 
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y los eracuan; asi mismo tienen maolia convenieücia, por 
poderlas haber prontas y prevenidas, para cualquier tiempo 
que fuere necesario, pues fuera de que no se corrompen tan 
f&dl mente como los jarabes 6 bebidas: también se toman 6 
se tragan, con menos repugnancia, sin perc bir el mal gusto 
del medican^ento, como en otros géoeros de medicinas, que 
se beben 6 mascan; y son muy. generales para varias enfer- 
medades, exceptuando las calenturas ardientes 6 continuas • 
y cuando hay flqjo demasiado de sangre por cuanto el ací- 
bar, abre mas las boquitas de las venas; aunque también se 
hacea varios géneros de pildoras sin el ingrediente del ací- 
bar. 

PmDOftAS DB ACIBAK OON S8TAFIATB, COMO BE PREPARAN. 

Tome dos 6 tres oosasdelacibar fino, molerlo y cernirlo por 
un cedazo delgado, y este polvo amasarlo en un almirez 6 ta- 
sa de china capaz, con tres 6 cuatro onzas de zumo clarifica- 
do del estaflate (á falta de la yerba frtsca, se har& cosimiento 
fuerte del estáñate seco, y de es^ cocimiento se tomarán cua- 
tro 6 cinco onzas en lygar de dicho zumo) esta tal masa se 
aecará poco & poce* en un lugar algo ca ieute 6 sobre el res- 
coldo, hasta tanto que est6 dicha masa, para poder formar 
de ella unas bolitas reiondas ó pildoras del tamaño de un 
alberion 6 garbanzo mediano. Y para que salga de igual ta- 
mafio toma de la masa bien dispuesta (no muy blanda, por- 
que BO so peguen unas entre si ó se aplasten) en peso de un 
tomin; y tenderla á lo largo como una candelilla sobre un 
papét 6 tabla limpia y lisa, lo que se cortará en veinticuatro 
partes iguales, y éstas entre los dedos redondearlas en forma 
de bolitas 6 pildoras j después ponerles el dedo encima para 
que se hagan como pastiiluelas, porque en forma redonda 
no se actúan fácilmente. Las cuales cuando se quisieren do- 
rar 6 platear, se echarán unas hojas de oro 6 de plata en 
una eajita redouda y convexa (como suele haber unas eigitaa 
de caray para los polvos,) y bien hnnftdecidas las pildoras en 
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la bo3ft 6 palma de las manoa, antes con el baho de la boca 
se «errarán juotHB con las hojas de oro 6 plata en dicha ci^i- 
ta, 7 prootamente se ya movieudo con presteza en una-mano, 
da esta manera sedori(r&n de una vez veinte 6 cincuenta 6 
maa pUioras con ocho ó doce hojas de oro 6 de plataf 

Cuando por casualidad te hubiere secado mucho-la dicha 
mtsa que no se pudieren formar de ella las pildoras, enton- 
ces martajar 6 moler la maih en un almires j añadirle otro 
poco del zumo 6 del cocinlento del astafiate 6 solo un poco 
de vino 6 aguardiente y con la mano del almiréa ■ ÍBCOrp#rar 
y ablandar igualmente la masa hasta reducirla toda en íorm* 
de pildoras de igual tamafio, como queda dicho, qa« asi for- 
madas duran uno, dos 6 mas afios en su Tigor, resgaard&n- 
dolas de las humedades 6 aires muy calientes.- 

Las virtudes de estas pildoras, son buenas para el dolor da 
la cAbf za, también son buenas p ralos que se hallan inclina- 
dos al letargo, apoplejía perlesfa, melancolía y preservan de 
las fluxiones <)ue cardan de la cabdza & otras partes del cuer- 
po,, confortan al ettóm^go, abren, la gana de comer, preser- 
van de la putrefaculon, hechan las lombrices, evacúan así el 
humor oolérico como me]anc61ico y también las fiemas de las 
Obstrucciones. 

£1 modo de usar estas pildoras, es: tomando de ellas ( tra- 
gándolas enteritas en una 6 dos cjicharadltas dealmibaiiéde 
melado, 6 embueltas en oblea (on un traguito de agua Arfit 
según el número que se cenociere necesario para aloansa» el 
efecto deseado. Como cuando se quiete corregir 6 evacuar 
lentamente el humrr pecante 6 vicioso se tomará de una en 
una, de tres en tres, 6 de cinco en cinco media faoraüntea do 
cenar 6 una hora antes de comer 6 en ayunas por la mafiana 
po¥ tres, cuatro 6 cinco dias segaidop» Cuando se pretendiero 
que dichas pildoras obren con más efícaela 6 cuando hubiero 
más renitencia del- humOr vicioso, en t mees so temarán- ea 
dos ocasiones al medio dia como en ayunas O una hoia antea 
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de oomer y otra vez como media hora antes de cenar, con 
esto penetrar&n m&« laB dichas pildoras. También cuando se 
qui«ren tomar 6 en lugar de unji purga, en tal c?80 se tomar 
rán en uoa oeasion ala hora de ciorniir, en número de quince 
& veiotof y en persqpas aigo rooustas, también treinta, aun- 
que sea ea varias cucharaditas de almíbar 6 melado reparti- 
das, que sea como dos horas ó más. después de una cena 
ligerita, como es un higutlto ó picadillo con su dulce j agua 
solamente; tomadas en dicho numero las pildoras, sin cuida- 
doso procurará dormir encima, pues ellas por si suelen llamar 
h&cia el amanecer. 

Adviértese que tomándose las tales pildo/as en forma de 
purga, acertado será guardarse como lo usan los purgados 
cea ladieta y lo demás; pero tomándolas de una en una ó de 
tres en tres, ó cuando no obraren directamente, no necesitan 
de' tode recogimiento ni estorban el salir de casa para los 
negodos, ho impidiéndolo la enfermedad por si ó el tiempo 
malo. 

PILDORAS DE ACÍBAR ROSADO. 

El modo de hacer las pildoras del acíbar rosado, es: tomar 
del adbar bueno y limpio dos 6 tres onzas, y con el aumo de 
rosa 6 con la infusión de rosa [la cual infusión se kace como 
se dir& en donde se pone el modo de ^acer la miel rosada] 
amasar el acíbar molido y cernido como arriba queda dicho, 
cjn el ssnmo ó ooeimiento del estaftate, solo que aquí, en lu 
gar del aumo del estafiate se sustituye el zumo de rosa ó la 
inftlBioa de rosa. 

Y asi mismo se forman de esa masa las pildorao^l modo 
dicho, las ouale.% se dorarán y se tomarfin también al mismo 
tenor y f >rma cómo arilba queda referido. Y sirven* esta 
pildoras para el mismo efecto por cuanto tienen las mismas 
virtudes, en particular son más propias para los que estuvie- 
ren de complexión sanguínea y colérica 6 en alguna deetem- 
p'aaza del hígado. 
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HEDICAMENTpS. 

Pildoras de tres Ingredientes, como m hftoen.-*^Tome del 
acíbar rosado, el casi se compone, como arriba queda dicho, 
de las pildoras del Adbar rosado; tres onaas [aunque en &!- 
ta del] se podr& tomar del acíbar con el samo 6 oooliaiento 
del estafiate preparado [como queda dicho de Jas piideraa 
del acíbar 6 el estafiate] las dichas tres onzas; j del renbar- 
baro fino, una onza, j de los trochiscos del aguarico media 
onsa, los cuales tres ingredientes se podrftn mandar traer, de 
cualquiera de las buenas boticas. 

Maélense primeramente por si los trochúcos del aguarico, 
tapando con un paño el almirea, por el poWo ligero que al 
molerlo se leranta y se habla de salir j perder; bien que no 
hace mal, aunque al que lo muele le entraré en la boca 6 na> 
rices; antes ayuda al pecho y lo Ifmpia de las flemas. Asi 
mismo cuando se ha de cernir por el cedaeo blanco, se ha 
de procurar tapar el cedazo asi arriba como abajo, amarrán- 
dole algún papel 6 gamuza limpia para que no se desparra- 
me lo mejor y lo más sutil. 

Después moler aparte el reubárbaro y el azibar junto, y 
cernir 6 pasarlo de la misma manera como el aguarico per el 
cedazo blanco. Luego juntar todos los polros, jr traerlos, & 
una mano, en un almii;^z, ú otra vac^a capaz, hasta que que* 
den muy bien entre st incorporados. 

De estos poleos asi bien unidos se podrá alguna parte como 
en peso de dos ó tres toraipes 6 algo más, en un almires ano- 
tes algo calentado, en donde se le euhan unas gotas de almí- 
bar, 6 del vino, cuanto bascare, solo para que pegue entre sf 
la masa, 6 se junte bien, para formar de ella pildoras del Ut^ 
mafio de un a berjon 6 garbanzo mediano y qUe 8<ilgan igua- 
les de an mismo tamaño, coa el.modo, couiO ya queda dicho 
de las pildoras del estafiate. 

Héchase solo alguna parte del polvo en el almirez, para que 
más fácilmente se svO^te en poca cuantidad; y por si se ha- 



BB CIEN TOMOS 847 

biere echado más licor del almíbar, ó del vino, de lo qae era 
necesario 6 que Ib masa estuviere muy d Igada; f&cilmeate 
se oooipone con añadirle más de Jos polvos que sobraran. 
Calleo tase algo el almirez para que el acíbar se ablande más 
bien con el dicho calor. De les otros polvos que sobraron se 
formarán de la misma manen^otca muisa y otras pildoras al 
modo dicho. 

l«as Tirtndetf de estas pildoras son tan generales y excelen- 
tes para varias enfermelades, que solo coa ellas, por estas 
tierras, en doide hay fa ta,' no solo del recurso délas boticas 
sino t«mbieo de plantas [como en algunos parajes acaese] par* 
ticulares. Sa podrá suplir con días, curar y preservarse de 
'muchas enfermedades de las cuales se especifl jarán algunas. 

Conservan estas pildoras de los tres ingredient s á los miem- 
bros principales y uiás nobles en su vigor, y los confortan 
hallándose debilitados, alegran los espíritus, consumen e¡ 
humor salado y mordaz, confortan el estómago y nadejan en 
él juntarse los humores 6 vapores á qi^e suban á la cabeza y 
ocasionen dolores ú ofuscacioa de los ojos 6 zumbidos en los 
o^flos, y por la misma causa son buenas para la digestión, co 
rrigen las vascas y ayudan á la gnna de comer, evacúan e 
humor colérico y el melancólico, purifir^an la sangre, atem- 
peran la tristeza, reconcilian el sueño; serenan el "ánimo con- 
ducen á los maniacos y á los que pad«>cen el Inal de corazón 
6 de la gota artética. Son muy provechosas á los qne ptidecen 
de cursos originados de las crudezas 6 inügestion por la de- 
bilidad del estómago ó delhigaio. Purgan finalmeete la fle- 
ma del pecho y de todo el cuerpo f>la lesiun ni revolución al- 
guna; mantienen el cuerpo en biren régimen y los más -que 
nsaron de e«tas pildoras han hallado mucho 6 total alivio en 
BUS enfermedades. 

El modo de usar estas pildoras, es tomar entre afio, hallán- 
dose intUspuesto, nnfti dos 6 tres pildoras de estas como media 
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hora antes de cenar 6 antes de comer, tragándolas asi doradas 
6 plateadas ^n una cucharadita d"" almíbar 6 melado é nnas 
personas qu > son f&cilea en obrar Ó delicadas de ¿omplexioB, 
les suele bastar una pildora poj cada vez; otras personas ne- 
cesitan de dos 6 tres, y otras de cinco, y asf en esto lo distin- 
guirá la experiencia, empezando desde una hasta tomar tan- 
tas cuantas se reconociere neeeMiriaB para el efecto propoi- 
cionado. 

Cuando se qnisiere usar de estas pildoras en farma de pur- 
ga, come por el tiempo déla Pri marera ú Otoño» se procederá 
de esta manera. A los que entre año bastuba para buen régi- 
men<una de estas pildoras, tomarán estas según el número 
del métodoó modo siguiente. Y los que entre año neceaitaban 
de dos pildoras duplicarán también el número del dicho mé- 
todo, y los que necesitaban de tres pllduras triplicarán 6 
toüQarán tres veces doble el número del método que es el que 
se sigue. 

Las personas & quienes entre afio bastaba tomar una de 
es'.as pí'doras para tener buen régimen, tornan el primer día 
uua por la mañana en ayunas, como una hbra antes del cho- 
colate, y otra en la tarde como media hora antes de cenar cu- 
ya cena en estos dias será ligera como un higotito con siF 
dulce y agua. En cuanto á la elección del tiempo, es mejor 
estando la luna en menguante. El segundo día bo. tomarán 
dos pildoras por la mañana y otras dos por la noche al modo 
dicho como el dia primero. El tercer dia se tomarán tres por 
la mañana y tres por la noche. £1 cuarto día se tomarán cua- 
tro por la i^añana y cuntro por la noche. £1 quinto dia se 
tomarán cinco, por la mañana y cinco por la noche. 

Aunque dichas pildoras tomadas potre año al modo ordina- 
rio, no necesitan de guarda particular, ni estorban el asistir 
a los negocios asi en casa como fiiera; sin embargo, cuando se 
tomaren de est€^ modo ó en forma de purga y en pezaren S, 
obrar como suele acaecer al segundo ó tercer dia, ser^bien 
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acertado, no ezpODenie & la destemplansui de los aires, sino 
estarse recogido guardando la dieta de purgado. 

' SI09BSB BL MODO DB OOMPONEK ALGUNOS MEDICAMSN 
TOS ORDINARIOS SEGÚN EL ABECEDARIO. 

Almibar ó Julepe ordinario. — El almibaró julepe ordinario 
80 hace clarificando y despumando una libra de azúcar blan- 
ca, con dos 6 tres libras» 6 cuartillos de sgua ordinaria. 

El modo de clarificar el azúcar es: echando la clara ce uno 
6 dos huevos frescos, en un caso ó perol ó en un cajete, ba- 
tiéndola & solas muy bien, con UQa t-scobiila de popotes ó 
varitas limpias, luego se le añade la dicha oaotidad d.' agua 
fria y se vuelve & batir junto con la clara, después se e junta 
dicha cautiditd de azúcar y al hervir se le quita toda la es- 
puma con diligencia, la que le^an:are con la desf umadera 6 
con una cuchara, hasta que tenga el punto algo niü,s delgado - 
de é^que es el punto del jarabe ó de la miel oidinaiia, y 
aún bien caliente se cuela con un paño y se guarda para el 
nao. 

Sirve para bebidas frescas y para tomar 6 suavisar otros 
medicamentos. 

ACEITE DE ALMASIGA. 

Aceite de ATmasiga.— Se toma do3 ODzas dealmasiga limpia 
7 algo molida, hecha la infusión deuna<nzadovÍRode uvas, 
y como un cuartillo de ace'te de olivo por veinticuatro ho- 
ras; después cocerlo junto á futgo mans9 en un casito siem- 
pre mene&ndolo hasta tanto que se consúmala humedad del 
vino, lo cual se conoce cesando el ruido y dei^afiareciendo la 
espuma que al principio tenia. Oespues colarlo por un paño 
y guardarlo para el uso en un vidrio 6 baso vidriado. 

Este acftte de almSsig'. sirve para la roncoccion al estó- 
mago y ayuda á lá virtud retentita en los cursos untando 
algo caliente con él, el estómago y el vieotie. Taníbien ablan 
da les tumores duros, conforta el cerebro, los neriñios y co* 
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yunioras, compone las manchas de la cara solo unta Ado algo 
caliente cada parte por sí. 

Al mlbmo tenor »e hace el aceite del inoienao j del copal, 
los cuales de atgiina inao^^ra podrán suplir para loa miamos 
efectos & falta de la almáciga. * 

ACEITE DEL E8TAFIATE. 

Aceite del eatafiate.— Tome como media libra de la flor y 
yerba del estafiate hecha sabré él algo martajado; una* libra 
d« aceite de O iro, dejarlo estar junto en el Sol por tres dias 
tapado y resguardado del polvo; despnes añadirle medio po- 
cilio del Tino de uvas y cocerlo A fuego manso hasta que se 
le consuma la humedad, lo cual se conoce cuando la yerba 
queda como frita y algo tostada; convieno no propasar este 
tiempo & que' no se queme, y antes que se levante como un 
humo 6 vapor negro [que es sefial quo se quiere quemar] 
luego asi caliente se cue'a y esprime recio por un pafio y se 
guarda para el uso. Conviene que sean frescas astaa yerbas 
Este aceite de estafinte calienta y corrobora las partes del 
cuerpo, las cuales padecieren de frió, en particular el estó- 
mago; excita la gana de comer y disipa los flatos 6 veitoai- 

^ dades; lava las obstrucciones y mata las lombrices untando 
el estómago y el vientre hasta el ombligo algo caliente. 

De esta manera se hacen también otros aceites como el 
aceite de man aan illa; el aceite de yerba buena; el aceite de 

.ruda; el aceite de salvia; d aceite de los cohollos del sanco 
de BUS cáscaraa interiores y blancas, y de'otras semejante 
yerbas. 

Estos géneros de aceites de laa susodichas yerbas son bue- 
nos para cdbfortar los nervios y para mitigar los nervios y él 
encogimiento de nervios y pora ercalambre. 

ACEnS DX LAS YXXAS OS L06 HUSTOS. 

Tome treinta ó mas denlos huevos de las galleas cocerlo 
eon la cascara bien duros, después haeerlea las yemas y ésta 
solas desmequxadas se calientan en una aarten Ó oasito, so- 
bre íüego manzo, siempre mene&ndolas con una cachara de 
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palo haata que se pongan algo ooloraditas y se mnestren co- 
mo maLtecosas, j así aun bien calientes se meten en una ta- 
leglta de cerdas 6 de lienzo fuerte y se exprimen en prensa 
metida la tal- gita entre dos plaachuelas de hierro 6 tablitas 
de palo duro, ánt'>s algo calentadas'; y se recoge el aceite que 
aalier , lo que queda en la talegita se vuelve á desmenusar y 
á calentar de nuevo en la sartén como de &ntes para expri 
mirlo segunda vez, si la primera no hubiere salido todo lo 
oleaginoso. 

Sus virtudes.— Este aceite de laá yemas de huevo es muy 
bneno para los empeynes, y los vicios del cutis, quita las ci- 
catrices asi de las heridas como de las viruelas y en particu- 
lar de las quemadoras, mitiga el dolor de los dientes, de los 
oidos y de las almorranas, aumenta el cabello, ayuda mocho 
contra las cisuras ó rujadnras de las manos, de los pies y del 
sieso, alivia los dolores de las úlceras 6 de las coyunturas y 
•n particular sirve para llagas de las partes ocultas, untando 
oalientito 6 tibio con ello la parte enferma. 

ACBírB PB LAS LOMBRICES. 

Tome como media libra de las lombrices de la tierra y la- 
varlas con varias agyas, luego derrame toda el agua y echar- 
les encima dos 6 tres onzas de vino de uvas y dos cuartillos 
de aceite de comer, que se deja hervir & fuego manso hasta 
que se consuma la humedad y queden tiesesitas laslombri- 
ees como fritas, después colarlo aun caliente por un pafio y 
dejarlo estar algún tiempo al sol para que se asienten las he- 
<!es y guardarlo para el uso. 

Este aceite es muy eficaz para mitigar los dolores de los 
Bervios en los brazos y piernas y para los pasmos de los ner- 
vios 6 convulsiones. En falta del aceite podr& suplir el sebo 
áe macho tomado en la misma cantidad. 

ACBITB ROSADO. 

al aceite xosado que en las boticas llaman completo en dis- 
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tlBofon del aceite rosado Ompfaaocino, del caal uaan para 
astringir, cuyo uso do es tan ordiQario como es el del aceite 
rosado completo, cuya composicioa 6 modo de hacerlo es el 
signiente: 

Tomauoa libra de aceite de olivo, hSiihale en un frasco de , 
nidrio que suele haber en frasqueras cpmo de cuatre 6 cinco 
cuartillos, y en este aceite revolver como cuatro o z\8 dero« 
sa frcSca y bien serrado el irasco p inerlo al sol por tres ó m 
dias, después esprim ir muy bien el talaciite por un paño, 
volver otra Tez al frasco dicho ace'te y echarle otras tantas 
rosas frescas y que esté otros tres é cuatno dina ai Sol tapado ' 
después volver á esprimir de nuevo ei dicho aceite por un pa- 
fio como de &ntes, 

Y queriéndolo más fuerte, repetir la tercera infusión Qe 
Tosfts nuevas al mudo dicho, y cuattta^ más ve.es se repitie- 
re, tanto mejor saldrá; últimamente se dejará estar algunos 
dias el aceite f sprimido al sol edfel fraseó lapado, paraque se 
purifique. Y despses guardarlo para el uso. 

Sus virtud -8. — E^te aceite rosado tiene virtud para repeler, 
para mitigar, para cocer, y pata disolver los humores; apaga 
las inflamariones, corrobora, y densa, por lo cual detiene las 
fiusiones de las reumas; atempera la destemplanza caliente 
del estómago; tiempla los dolores de la|^ota artética, siendo 
origiDada del calor. 

CÁUSTICOS 

Be los cáusticos hay dos géneros; Tos uros se llaman canst- 
cos actuales, que se hacen con fuego; otros géneros de cansti-i 
eos, se 11 «man cáusticos potenciales, que se hacen, so!o por 
virtud de los medicamentos; de los tales cau&ticos potenciafss 
se pondrán aquí algunos, cumose componen, y come se admi- 
nistran. 

CAUSTICO ORDINARIO. 

Para abrir las fuentes a personas, que temen el fuego. — 
Tome cal viva fina, y bien remolida, dos partes, y del jabón 
bueno delgadamente raspado con un cuchillo, una parte; • 
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tos dos lagMAleiiiw se smMi» «a unalmiMs» «m el sumo de 
las cebollas, ciHHitoMlo iMuto pix»lbfiBaEd«idl<diA iDaaa.a9as 
bolitas, peqaeftas como de un alberjon; estas se dejan secar ft 
la somlirs. 

Modo de abrir las Atentos eon este caustico.— Para abrir la 
fuente; escogido ya, y señalado con tinta el lugar, en donde 
propiamente se ha de abrir la fuente [lo cual se explica en el 
Cap* S& del Libro IL De las Fuentes] se extiende nn poeo de 
cera, en forma de un espadrapo delgado, y se le haeeim agu-* 
jerito en medio, del üuuafte de U. balita del eaiwtiao smiodi* 
cho, y se aplica dicha cera, de manera, qne por el «gqiezito de 
la pera» se vea el sitio «efialado con la tinta^ para t^licar en- 
cima mÜBmo,la dicha bolita del c&ustico^ para que este caustl* 
co solo toque el cutis sefialado; después éabrirlo pon otra cera 
|.endida, 6 el espadrapo ordinario, y amarrarlo, poniéndole 
encima su cabezalito de lienzo doblado encima, eon segnrl. 
dad, & que no se caiga, 6 mude su sitio el oáostieo; eoando di- 
<^ho cáustico estuviere muy seco, se humedecerá el oútis, don- 
de se quiere poner el cáustico, eon ag«ft oardlMil% eon lo cua^ 
^bra más prontamente el oáustioo. 

De esta manera se deja puesto en las personas tiernas 6 de- 
licadas del cntis por diez 6 doee horas, y en los del outls maa 
duro come por Teintiooatro horas poeo más 6 menos. Des- 
pués de este tiempo sé quita él ¿ánstico y en sn lugar se pone 
una bolita del mismo tamafio iMcha de hilaehas, la que i® 
nntará con un poco de ungüento amarillo 6 eon oera de cam- 
peche 5 con un poco de manteca y sobre esta boUta de hilas 
(los dos 6 tres días primeros) se pone en lugar del espadrapo 
un cabezalito m(^ado en la clara y yentt de un hnoTO, Junto 
y bien batido con un tantito de aeelte de almendras duloes 6 
aceite rosado, 6 del áeeite común Tarias Teces, larad* en ^gua 
ordinaria. Después de estos dias se pondrá espadrape al mo 
de ordinario y se continuará eon la boUfea de hilas hasta que 
se cai/^a por si la escara 6 eortedta hecha del cáustico para 

Tojdo XVI — p, 23 
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poiM^lt im girbmeitd y m»tiaot \á ítae»te ooma queda di- 
eho en el oiff tttl6 52 4^ übco XI áe las Aientes. 



CAüS«COS contra los fiALIiOS QUE NACEN EN ItAS 

Derretir un peso fte dos tomines de la cera, en la cual a(üa 
caliente se incorpora en peso de medio tomin del cardenillo 
y ea peao de la mitad de medio tomin del alambre guemado 
eñtnambofl ¿ntei bien remolidos y formar de est^ masa unas 
bolitas del taosa&o de na garbtnso y ponw Qiu d# €Um ba^ 
ta que se eonenma el oallo. 

Cuando se quiere m&s eücjUE dicho o&UBtlGOM leftfiade & 
dicha cantidad de cera [al tiempo que se hechan les dichos 
polvos] mesclado el polvo de los cantharides en peso de la 
Dictad del medio tomint antes bien remolido. 

Cáusticos ó vBncATO&ios. 

Loi ouilM aso de mu^o provecho para varias enfermeda- 
des según se hace mención de ellos, en varios capitolos de 
loe libros antecedentes y se componen de esta manera: 

Támese levadura fuerte que se usa para el pan, en lacftn- 
tJdad de ana núes, más 6 menos según el taanaño que fuere 
meeesario, ezi esta levadura algo ablandada con un poco de 
vinagre como una onsa, se le m.e8cJar& del polvo de los Cant- 
harides (los cuales se hallan en la Botica y en algunas partea 
de las tierras) como uñ adarme 6 un peso de medio tomin, 
eon un polvito del comino. 

Vedeatorios para Unuca.^De esta masa se lienarfi media 
cascara de aves; 6 se tendei6 de dicha masa sobre badana 
del tamafio de un real de dos coando se ha de poner en for- 
ma de vefioatorio en la nuca 6 oerebro y se hacen dos seme- 
janiet vefioatwiee, por cuanto nunca se ponen en el medio 
de ia Duoa h» dichos Teritonos,»ino uno e^ u^ ad^ y el otro 
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en el otro ludo oexoa de ha kiMio{qM «n liAfti w llamft Vér- 
tebra] el cual se yo sobresalir v»áa de l«s otros «n 1« misma 
nuca, 

VefioatMlot ^Tftotna psrtes Ael cuerpo. —En otras partes 
qne BOfoer» en la mioa se forman los dichos veficatories 
del tamafio de nn real de á ocho algo más 5 menos como es: 
en loe bracos 6 piernas en el lugar usado para las fuentes 
avoque también en ocasión se ponen á las pulseras de las 
manos en deaée mismo se usa tomar los pulsos. 

^ Modo de aplicar los veficatorios.— Antes de aplicar dicho 
yeftcatorio, es bueno lavar 5 limpiar con nn paño mojado en 
vinagre el sudor 6 lo untuoso del cutis; amarrado y bien ase. 
gurado dicho cáustico 6 Tefícatorio por el tiempo de veinllf- 
cuatro horas poco más 6 menos, según el paciente fuere más 
tierno 6 mfis duro; pues en este tiempo se levantan unas am- 
pollas 6 bejigas las cuales cortadas con tijeras despiden un 
humor delgado j mordar, después se mantiene dicha Daga 
aplicando solo sobre la parte llagada ó causticada una hoja 
de col 6 de lechuga untada con mantequilla de vaca, 6 á falta 
de ella con manteca 6 unto bien lavado; con esto se mitiga el 
ardor y se consigue que poco á poco purgue dicho humor; re«> 
novando 1h hoja con la mantequilla todos los dias y quitan- 
do los pellejitos que se arrugaren de la llaga; hasta que por si 
se seque y sane, porque no necesita de otra cura. 

Algunos afiaden estiércol de las palomas. Otros espolvo* 
rean encima del parche unos polvos de los cantharides para 
mayor eflcacia de los dichos cáusticos. 

OtBO CADffriOO POTEKCtAt. 

£1 cual podrá suplir en lugar del susodicho veñcator^o 
cuando no se hallaren los cantharides. 

Tome mostaza molida, de la cal viva y del jabón rayado, de 
cada cosa partes iguales, cada cOsa por si bien remolido e^ 
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tmasamael nunodeMMlii eoantoftiew necesario 7 de 
eeU auMia Ueies medtaeeitMHM del» MMOM 6 niK» par- 
ehecUoe tendidos del lemefi* eonveDieiite aegwü el logar ea 
donde ee han de ai^iear; y lo demás ee obeerrará en todo oe- 
aio dicho qveda de les Tefieatodee eea lee oeAtheiidaBi. 

Ciuatioo del CinMnie.— Ba Senofa kay uva ptanta fiama- 
da Cómeme; mas eficas que los mismos oaotherides pues ea 
dos 6 cuatro horas leyanta anas ampollas crecidas, aplleando 
de dichft yerba martajada aña bolita del. tamaflo necesario- 
obsertando lo dieho del Teüealorldde lee 



CÁUSnOOB PARA ABIIR U» TUMOaÚ Ó«AP0STUtA8* 

Tómeeede la semilla déla moetaaa molida na pafio, aeis 1ii« 
gos «arados bien martajadoe,eon dos onsasdeestifireoldepa- 
lomas; todo Janto con miel virgen 6 miel bluica y algo de vi- 
nagre, lo qae bastare para reducir loepolTOs en fbrma 6 pan- 
to de emplasto no may blando, del qae se pone del anoliDde 
nn real de Míos, sobre el lagar del tumor, endondeeonTinie- 
re que abra bow, obserraado lo qne se dice ea el Capttnlo II 
del Libro U. 

Para el dolor de la alittea.— fisto mismo emplasto 6 dlasti- 
co aplicado sobre la parte mas adolorida de la si&tica mitiga 
6 quita el dolor; en esto dolencia se estlende dicho emplasto 
según el tomafio de la parto mas adolorida* 

CONBBRVA SI ROBA Ó AZÚCAR ROftAI^l 

Para haeer ooaeerra de rosa que anos llaman azflcar roso* 
da; tome de las flores de las roses cuanto qoisieres; oortarles 
con ttieras las ufiuelaa que wa. loa piquitos amarillos que tie- 
ne cada hcjito lo que se consigne omi breredad recogiendo 
con la mano isquierda todas las hojas de una rosa y con la 
manodetedia ananearleel botoUTerde oonsn semilla do 
esto maneta se podrán oortar de una rea los piquitos amarl- 
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Uqs. EsU rcM tsi^iatpift m fWttt AeqMMry- & Md« «usa de 
ellaa m «fiadirta txti mmi» 4«í»«íé«y Umm»» y «iI 41 azú< 
car oomo la roaa ae nu^er&n jxinUMi en un mortei» O aobre un* 
metate de piedra sütUmente qae quede «orno noa-maaa, la 
cual se calienta en va a^ete de hnxo sobxe faego manto de 
braaaa siempre meneándola con una cuchara de palo (porque 
ilnnca ha de teear eom de metal) hitota que quiera cerno her« 
Tix 6 hasta que se oonoaca estar derretida el azúcar é incor- 
porada; de ^ta manera guardarla en yasija ridiiada sin ta« . 
paKkikaetii ii^luMa Maa- eafctodo» poargwe ao se verengad 
enmohesfla* 

Ftni ma^oir gntto eñ cuanto bÍ pafadar, sé le ptiede quitar 
lo topeto 6 h> amaigo de las róeas, echando sehre éstas [ya 
oortadi» sus ufinelm y después de pesadas] una poca de agua 
hirriendo, y^nego TolVerlasá esprimlr einire las manos muy 
bie», dieha agua por nn pafio, y después ejecutar con dicha 
roiaesptittlda le demáscomo arriba queda dicho. 

Bi buiena la oonsefra de roea para coníbrtax el corasen, el 
eetftflUigOi hfgade y entrañas. 

coNsmvA VE FLoa V» BoaaiJA. 

Xaeeflfeervade lafiínr deberralasé haerdoiaaiismainafle- 
ra^ue lado la roeat solo que noee le ha de he^ar la agna 
caUeatoiiolo ae apartan todaa las hfljltaa Terdea^pio fotoine* 
Ion pegar. 

Ssta cqnserTa de borraja oonfiírta al ooxaaen y es mu^ pro« 
Tochosa para los que padecen de tristeía y melaneolia. 

De la misma manera que la ceoaerfa de bem^ se haee la 
de flor dedorasaok y esésia boenafaxa ovaemur el humor «o« 
16rÍco y para purlAoar la mB^pc%^ j eoi^ra lea loiiriMioes, en 
partieolar para loe bí£q% d&ndólaa&eomef «aa (»doii4»ias 
segiin lo robusto del pacléatow 

Da esta «anata-so faaaaa también lar oooaorvasr do otraa 
yerbta AescasiOomodAlayoiba |«1 VMnttMo, bnoaa* la 
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tMcia; dé Rt y«rb»»lMifAft 'é étil «KxSate, Irt eoftles som bue- 
nas pftM el MtdHMgo, paA«eftiiáo d« mtídáOtB 6 erndeEás. 

Otro modo de hscer conserra, es dejnndo las dores enteras 
sin remolerlas, como «on las borrajas 7 las rosas, las cuales se 
hieryen saaremente en bástante almíbar bien clarificado. 

* MmUKirOSrARAUFBSSCiAfbBiaASaOOX 
D££rr¿MFLANZA CALICKTB, 

DeltaslTOB se UimiaaoMavBmeAtocvmido BoUernt polToa 

y pítimas se llaman cuando juntamente se les afiade «noe 
polToe 6 génexQ de tni8taza.--Tdmese del ««fiQ» 6 del eooi- 
mlento délas aguas destiladas, como es: lanteü» lechuga, e»- 
diTia 6 acederas, llamadss en mexicano, soasoooyoU; de todos 
estos 6^de uno de los %ue bubiere, solo tees onaas ó media 
tasa; & ésto se añade una onza ó la tercena parte de los suso- 
dichos sumos 6 aguas del sumo 6 del cocimiento de la yerba- 
morfi 6 düchiquelite; juntos estos licores se les meecUjrft uno 
6 más de los polvos siguientes en cantidad 6 en peso de nn 
tomin poco más 6 menos, como es del polvo del sándalo d del 
polTÓ de rosa 6 del polfo de la semilla de la. lechuga 6 de la 
semilla de la Tsvdi^ga «6 del espodle [que son nnoe huesos 
que se hallan debig'o de la tierra y dioen ser de los gigantes J 
5 del pohro det coral; mesclado «no ^ más de estos polToa se 
le añadirá al fin como nna onia de vinagre. 

De esta mistura 6 Heor se m«{}án naos pafiítos picados del 
tamaño de nna palma de la mano, 6 en lugar de Henso pica- 
do es bneha la^sayasaya ooSonda; estos pafiitos aaf mojados 
se aplicarán ea íbraade defensivos á la región del hígado, Hl 
cual está al fin de las oostlUas del* lado derecho, indinándose 
algo más hacia las espaldas que adianto en donde eomienaa 
.ya la región del estómago. Sn el verano se aplican fresquesl- 
tos estos defensivos y en el iaviemo algo tibios, y semnovaa 
de cuando en onando antes d« qtMotfilifftete 8« resequen. 
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IMPLátlO tUOUMSn VSOiJi* 

P«rá hacer el emplasto emoliente se toma de melras, de 
malvaTiMX>, denIholTas j de iinaza, de cada' coea onza y me- 
dís; se pone & eocer en dos libras de agaa oomna hasto que se 
baga una babaaa copiosa; después se cuela y en dicho coci- 
miento se hechan tres onzas de polvo do malvas secas y so 
f^"^ cuece otra tos coa dicho cocimiento añadiéndosele un poco 

de unto lin sai 6 una posa, de maatoca sin aaU 



FIN DEL FLORILOGIO. 
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